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         El barco llevaba a los asesinos a través del mar.

         El capitán Naran estaba a proa, contemplando la tormenta que se arracimaba al norte, preñada de nubes negras que prometían vientos inclementes. Se movía con el balanceo del barco y encaraba la oscuridad que se avecinaba.

         Dante se agarró a la borda.

         —¿Es tan malo como parece?

         Naran frunció los labios.

         —¿Le preocupa que no lo logremos? ¿O que lo consigamos?

         —Gladdic no me preocupa.

         —¿Está tan seguro de que podrá matarlo?

         —Es extremadamente peligroso. Pero todo el mundo tiene que dormir alguna vez.

         Las olas eran cada vez más grandes y agitaban el bajel como si fueran niños haciendo rebotar una pelota sobre una sábana tensada. Tras Dante, los marineros se comunicaban a voces desde las jarcias, ajustando las velas a los vientos cambiantes y cada vez más intensos. El aire olía a espuma de mar y a lluvia.

         —¿Cuánto cree que tardará? —quiso saber Naran.

         —Unos días para localizarlo y unos pocos más para eliminarlo. Pero Gladdic es solo el principio. Matarlo equilibra la muerte de la capitana Tuil, pero aún no sabemos por qué Malon está tan interesado en el shaden. Han reunido cientos, si no miles, de conchas. No quiero ni pensar en lo que pretenden hacer con ellas.

         —¿Qué sospecha?

         —Cuando han tenido ese tipo de poder, por lo general lo han usado para matar a gente como yo.

         El capitán asintió. No había querido el puesto; se lo habían impuesto las circunstancias cuando Gladdic ejecutó a Tuil. Pero siempre había tenido una autoridad sobria y llevaba bien el nuevo cargo.

         —Mi tripulación y yo podemos ayudarlos a encontrar el shaden —ofreció.

         —¿Seguro?

         —En el tiempo que hemos pasado en Bressel, hemos hecho varios contactos interesantes. —Apretó los labios en una fina sonrisa—. Se supone que somos terribles piratas, al fin y al cabo.

         Cuando vio acercarse las nubes, Dante se retiró al camarote que compartía con Bleis. Este estaba tendido en la litera con una jarra de ron tapada y uno de los libros de la sorprendentemente amplia biblioteca de novelas picarescas del barco.

         —Lo cierto es que es mucho más relajante leer este tipo de cosas que vivirlas —dijo Bleis, balanceando los pies descalzos sobre las tablas y meneando el libro.

         —Traigo buenas y malas noticias —adelantó Dante—. La tormenta se acerca.

         —Dime que esa es la buena noticia, porque, no sé, es una de esas tormentas que dejan caer peces vivos en la cubierta. Si tengo que comer galletas duras y bacalao salado un día más, lo comeré. Al fin y al cabo, no me voy a morir de hambre. Pero me quejaré de ello.

         —A juzgar por los indicios, es una tormenta de las que no traen peces. Pero no debería retrasarnos más que unas horas. La buena noticia es que, mientras localizamos a Gladdic, Naran se ha ofrecido a husmear por el mercado negro e intentar dar con el shaden.

         —Eso podría ahorrarnos algo de tiempo. —Con un golpe seco, Bleis destapó el ron y bebió un trago. El olor de las especias se mezcló con el de la lluvia que se avecinaba—. ¿No le preocupa que lo descubran? La última vez que alguien lo vio a él y su tripulación en Bressel, estaban robando un barco de la marina real.

         —Desembarcaremos en la costa de Averoy. Nos colaremos por tierra. Naran tiene muchos amigos en la ciudad que lo ayudarán a pasar desapercibido.

         —Así que cortamos una garganta y luego nos vamos a buscar algunas conchas. Lo que debería ser relativamente fácil, dado que son caracoles. ¿Crees que algo de esto se volverá contra Narashtovik?

         Un bandazo repentino hizo que Dante se tambalease contra la pared. Se agarró a un cabo que corría por el techo y lo utilizó para guiarse hasta la litera.

         —Tendremos todo el cuidado posible. Pero sabes tan bien como yo que no hay nada más difícil de limpiar que la sangre derramada.

         El barco cayó en picado por la cresta de otra ola. En el exterior, la lluvia comenzó a golpear la cubierta.

          
      

         La tormenta amainó por la mañana, dejándoles un mar tranquilo con viento fresco y constante. Dos días después, un marinero gritó que había visto tierra.

         Llegaron a puerto esa noche. Averoy era el típico pueblo pesquero, compuesto principalmente por casitas junto al mar y varias decenas de pequeños malecones con abundantes barcos que entraban y salían de la ensenada, y otros anclados alrededor de los islotes rocosos. Había gaviotas por todas partes y se veían escuadrones de pelícanos planeando sobre las olas bajas. A veces, uno rompía la fila, plegaba las alas y se zambullía en el mar, subiendo a la superficie un momento después.

         Dante había visitado el pueblo varias veces cuando era niño y siempre le habían encantado sus casas. Algunas se alzaban sobre pequeños pilotes, otras tenían cortinillas bajo el tejado y en la base. Su padre le había dicho que eso permitía que la brisa marina mantuviera frescos los interiores, pero la imaginación infantil de Dante había dado con mejores usos. Las cortinillas se usaban para pasar mensajes secretos. Además, si los vecinos los incomodaban, las casas con zancos se levantaban y se alejaban.

         Aquel día no tuvieron tiempo de contemplar las vistas de Averoy. En cuanto la Espada del Sur atracó, localizaron a un sastre, al que pagaron bien para que se pusiera en faena de inmediato y les confeccionara una tanda de pantalones lisos y de los habituales suéteres de manga corta preferidos en el entorno rural málico. Una vez arreglado esto, Dante y Bleis regresaron para ayudar a descargar el barco, que había recogido gran cantidad de mercancías durante sus viajes a las islas Infestadas y a las tierras más al sur.

         Las prendas estaban listas por la mañana. Cinco conjuntos en total, suficientes para Dante, Bleis, Naran y los dos marineros que los acompañarían a Bressel.

         Bleis se probó los pantalones y el suéter, y dio una vuelta muy despacio con un brazo inclinado hacia arriba y el otro hacia abajo.

         —¡Compongo un campesino bastante llamativo!

         —Ja —dijo Dante—. Si metes la pata, te degradaré a encargado de las patatas.

         Como los fondos eran escasos, los cinco partieron a pie hacia Bressel, que se encontraba a unas seis leguas costa arriba. El resto de la tripulación se quedó en Averoy con la idea de pasar de contrabando a Bressel algunas de las mercancías, lo que no tendría que resultar difícil si lograban contratar otro barco. Uno al que la Corona de Malon no estuviera buscando, por ejemplo.

         El camino de tierra cruzaba un bosque. Los tocones y los claros indicaban que lo visitaban con regularidad para obtener madera. Se oía el ruido de las hachas. Naran les dijo que estuvieran atentos a los hombres del barón. Los árboles eran demasiado cortos para usarlos como mástiles en la armada real, por lo que el rey había cedido las tierras al barón de Averoy, que había encontrado más rentable (o menos trabajoso) vender sus árboles a los armadores y a quienes necesitaban leña. Eso implicaba una presencia constante de hombres del barón cobrando los pagos y asegurándose de que nadie se llevara más de lo acordado. Lo más probable es que no se fijaran mucho en Naran, Dante o la Espada del Sur, pero nunca estaba de más ser precavidos.

         A unas ochocientas varas al oeste de la carretera, el océano golpeaba la orilla. Estaban en lo peor del verano. Bastante fresco bajo la sombra de los árboles, pero pegajoso y húmedo. Lo que significaba que Bressel iba a ser un una tortura.

         Se encontraron con un reguero de tráfico en la carretera. Vestidos como campesinos, pero armados como soldados, Dante y los demás atrajeron varias miradas, lo que despertó la paranoia del hechicero. Pero a última hora de la tarde aún no habían encontrado ningún problema y estaban llegando a las llanuras deforestadas que rodeaban Bressel.

         Naran dejó a uno de sus hombres en el bosque a cargo de las espadas, que eran ilegales en Bressel sin los correspondientes permisos. Dante y Bleis se adentraron en el campo de hierba que rodeaba la gran ciudad. Los acompañaban Naran y Yona, un marinero de barba negra y roja que había demostrado que era capaz de conservar la calma en una situación difícil.

         Aquel rasgo estaba a punto de ponerse a prueba. Las afueras de la ciudad eran una mezcla desordenada de barriadas, granjas caseras y mercados transitorios, que iban y venían como las mareas y corrientes allí donde el Chanset desembocaba en el mar de Áster. Pero el interior de la ciudad estaba bloqueado por un muro sin fisuras y bastante permanente. Salvo que intentasen entrar de forma furtiva, lo que era complicado, no les quedaba otra que cruzar una de las puertas, todas ellas vigiladas por lo mejor de la guardia.

         —Recordad nuestra tapadera —avisó Dante mientras cruzaban la hierba hacia el camino de tierra que lleva a la ciudad—. Si nos preguntan, somos aparceros de Averoy. Llevamos meses ahorrando dinero para un viaje a Bressel. Ahora que estamos aquí, tenemos la intención de gastar hasta el último céntimo.

         Bleis se mordió el labio, observando el conjunto de edificios baratos y las murallas y agujas que había más allá.

         —Esto es un poco chapucero incluso para nuestros estándares, ¿no?

         —El barbero del barco nos cortó el pelo. Se deshizo de las barbas. Estamos vestidos como plebeyos. ¿Qué más podemos hacer para disfrazarnos? ¿Suplicar a Lia que nos haga crecer un par de pechos a cada uno?

         —¿Puede hacerlo? —Bleis señaló el muro—. La última vez que estuvimos aquí, fue para escapar de la prisión y robar una nave real. Además, eres el rey de Narashtovik, el más antiguo de los enemigos de Malon. ¿Qué posibilidades hay de que nos dejen pasar sin que tengamos que empalar a veinte de sus guardias con las espadas?

         —Han pasado semanas desde que estuvimos aquí. Estos guardias ven a miles de personas cada día. ¿Qué es más probable que cause problemas? ¿Cruzar las puertas como gente normal? ¿O trepar por ellas como miserables ladrones?

         —Está bien —dijo Bleis—. Pero, si nos descubren, soy partidario de elegir la opción honorable y huir.

         El hedor de las curtidurías flotaba en el aire. Las cabras se balaban unas a otras desde los patios de las casas de una sola habitación. Un flujo constante de peatones y algún jinete recorrían la calle alfombrada de estiércol. La rica tonalidad marrón de la cara de Naran atraía alguna que otra mirada, pero nadie se detenía. Bressel era la ciudad más grande en quinientas leguas a la redonda y hogar de gente de todo tipo.

         El sol estaba bajo en el oeste, derramando luz amarilla sobre los edificios destartalados. El día refrescaba y el olor ya no era tan malo. A pocas manzanas, las casas se alzaban hombro con hombro, con estructuras de madera más nuevas injertadas en los huesos inclinados de las más antiguas. El muro se alzaba un poco más allá. La puerta era una reja de hierro de dos hojas, abierta pero ocupada por dos hombres vestidos con el azul oscuro de los militares málicos. En sus hombros, un anillo de plata bordado indicaba que eran la guardia de la ciudad.

         La gente se agolpaba en torno a la entrada, esperando que la evaluasen y la dejasen pasar. Otros se iban sin más, ya que los negocios en la ciudad habían terminado hasta el día siguiente. Dante intercambió una mirada con Naran y los cuatro se unieron a la multitud. Llegaron ante los guardias cuando se ponía el sol.

         —¿Negocios en la ciudad? —preguntó un hombre con una gruesa y pálida cicatriz que empezaba en la mitad de la frente y continuaba más allá de la línea del cabello.

         —Somos de Averoy —dijo Dante—. Hemos venido a divertirnos un poco. Hemos estado ahorrando para...

         —Ya, ya. —Los ojos del guardia viajaron a la cintura de Bleis y se detuvieron en el largo cuchillo enfundado en el cinturón—. ¿Eso es una espada, hijo?

         —¿Qué? Claro que no —respondió Bleis, la imagen misma de la inocencia—. Las espadas son ilegales en Bressel.

         —Entonces espero que no estés intentando cometer un crimen. Déjame verla.

         Bleis desenfundó el puñal y se lo entregó con la empuñadura por delante.

         —Ten cuidado, me han dicho que estas cosas suelen estar afiladas.

         El hombre la cogió y miró la punta con los ojos entrecerrados. Dante buscó el néter que acechaba en las paredes de piedra que lo rodeaban. Las sombras llegaron a sus manos. No lo suficiente como para que alguien no entrenado se diera cuenta, pero sí para estar preparado.

         El guardia colocó la hoja a lo largo del antebrazo, con la guarda apoyada en la parte interior del codo. La punta casi le llegaba a la muñeca, pero no del todo. Se la lanzó a Bleis, que la atrapó en el aire.

         —Un dedo más y sería mío —dijo el guardia—. No dejes que lo vea fuera de la vaina otra vez.

         Bleis sonrió con alegría.

         —Si te soy sincero, el maldito puñal me asusta un poco. Solo lo llevo para que nadie use otro conmigo.

         El guardia les indicó con un gesto que siguieran adelante. Ni siquiera los miró; había perdido el interés en favor del siguiente grupo de viajeros que esperaban que se les dejara pasar. Sin prisa evidente, los cuatro caminaron hacia el oeste en dirección al río que dividía la ciudad en dos.

         —Estuvo cerca —dijo Bleis—. Por un momento pensé que iba a confiscar a Matilda.

         Yona apartó la mirada de una joven que acarreaba fruta.

         —¿Le pones nombre a tus cuchillos?

         —¿Tú no? ¿Acaso llamas «moza» a todas las mujeres que conoces?

         Tras la seguridad de las murallas, los edificios alcanzaban los tres y cuatro pisos de altura. Las torres y los templos los empequeñecían. Al oeste, la aguja del Odeleon parecía tocar el punto medio entre la tierra y las nubes. Se decía que en Bressel vivían medio millón de ciudadanos. Parecía imposible, pero, después de pasar más de un mes en la escasez de las islas Infestadas, dos semanas más en un mar sin rasgos distintivos y un día en la somnolienta Averoy, la aglomeración de gente hizo que Dante creyera que podía ser cierto.

         Sin embargo, al igual que en Averoy, no estaban allí para quedarse embobados. Naran los condujo directamente a los muelles.

         Dante señaló delante de ellos.

         —¿Dijiste que eras amigo de un posadero?

         —Era muy amigo de la capitana Tuil —corroboró Naran—. Tras lo que le hizo Gladdic, se comería su propio brazo antes de entregarnos.

         La posada estaba situada en una pequeña colina que dominaba el río, cuyas aguas eran de un gris intenso en el crepúsculo. Los faroles ardían en las proas de las barcazas y los esquifes. La sala común de la posada era bulliciosa y estaba llena de gente, y en el aire se mezclaban el olor rancio del sebo y el aroma dulce del romero. A pesar del clamor, el posadero se acercó enseguida a Naran. Tras una rápida charla, el hombre les indicó su habitación.

         Cerró la puerta con firmeza tras él, presionando la ancha espalda contra ella.

         —Dime que estás aquí para castigar lo que han hecho.

         —Así es. —Naran asintió en dirección a Dante y Bleis—. Con la ayuda de mis nuevos amigos, nuestra respuesta tronará como el hacha de Gashen.

         El tabernero sonrió bajo el espeso bigote.

         —Cuenta con toda la ayuda que pueda prestarte.

         Volvió a bajar las escaleras. Bleis se dio una palmada en las rodillas.

         —Bueno, ¿pongo remedio a nuestra espantosa falta de acero de combate?

         —Tendríamos que estar de vuelta antes de medianoche —le dijo Dante a Naran—. Si no nos has visto por la mañana, cambia de alojamiento.

         Naran frunció el ceño.

         —¿No confía en mi hombre?

         —Si no estamos aquí, significa que nos han cogido. Y no tardarán en torturarnos para que confesemos todo lo que sabemos.

         —Entonces le aconsejo que no se deje atrapar.

         Dante bajó las escaleras con Bleis a su lado. Salieron de la posada; las risas de la sala común se apagaron rápidamente tras ellos. Los muelles atraían a muchos borrachos, hombres vencidos por el tiempo que lanzaban los dados en el cálido aire nocturno y discutían sobre a quién le tocaba comprar la siguiente botella. Los soldados de la ciudad tenían mejores cosas que hacer que vigilar a los alborotadores, que, en su mayoría, solo se hacían daño entre sí. Dante y Bleis no vieron a su primer vigilante hasta que estuvieron a la mitad del camino a la puerta.

         El interior estaba rodeado por una extensa plaza con abundantes bares y tiendas que seguía animada a pesar de la caída de la noche. Bleis se metió en un callejón torcido que terminaba contra el muro de tres varas de altura, dejándolos a los dos rodeados de piedra por todos los lados.

         —Buen sitio, ¿no? —Bleis inclinó la cabeza hacia atrás para observar los edificios circundantes—. Nadie va a poder verme a no ser que esté de pie en mi bolsillo.

         Dante asintió.

         —Nos vemos en una hora.

         Bleis salió del callejón y Dante fue tras él. Mientras Bleis se dirigía hacia las puertas, Dante se instaló en el patio de una taberna con vistas tanto a la puerta como al callejón. Pidió una cerveza de trigo y dio cuenta de ella con parsimonia. Cuando estuvo vacía, pidió otra.

         Para entonces, la oscuridad se había apoderado de las calles, y los gritos y los cacareos resonaban aquí y allá. Era extraño encontrarse en Bressel como un viajero común. La capital de Malon estaba separada de Narashtovik por muchos cientos de leguas, y las dos regiones se habían enfrentado en múltiples ocasiones. La última había sido hacía poco más de diez años, en el conflicto que había reubicado a Dante en el norte. De haber estado una ciudad junto a la otra, la diferencia más notable entre ambas habría sido la arquitectura. Aparte de eso, podrían haber sido diferentes barrios del mismo asentamiento.

         Una hora después de que Bleis abandonara la ciudad, los guardias llamaron desde la muralla. El hierro chirrió. Las puertas enrejadas se cerraron. Un pesado cerrojo encajó en su sitio.

         Dante se puso en pie y se dirigió al callejón. En ese momento estaba vacío, pero olía más fuerte a orina que la hora anterior. Invocó las sombras en las manos. El aire era espeso, húmedo y caliente. Con la brisa bloqueada por las paredes, el sudor le resbalaba por la frente.

         Las sombras se agitaron. Dante se enderezó, apretando el agarre del néter. Una figura se materializó de la nada y se transformó en Bleis. Llevaba un largo fardo de finos palos de leña. Era una carga voluminosa. Lo suficiente para ocultar varias espadas en su interior.

         —¿Algún problema? —preguntó Dante.

         Bleis negó con la cabeza.

         —Los hombres de Naran están en camino. Les dije que se reunieran con nosotros en la posada. ¿Algo por tu parte?

         —No. Me pasé todo el tiempo bebiendo cerveza.

         —¿Cómo es que te sientas a beber cerveza mientras yo arrastro kilos de metal por un bosque oscuro?

         —Porque eres el que puede atravesar las paredes.

         —Cierto. —Bleis entrecerró los ojos. Olfateó el aire—. ¿Seguro que beber cerveza fue lo único que hiciste?

         Salieron del callejón y se dirigieron de nuevo a la posada. Entre la oscuridad de la noche y la multitud durante el día, parecía que podrían ir y venir sin miedo a ser reconocidos, pero Dante sabía que no podían ser demasiado atrevidos. Si los ojos equivocados se cruzaban en su camino, podrían arruinarlo todo.

         Cuanto más se acercasen a Gladdic, más agudos serían los ojos.

         Bleis cambió el agarre del manojo de palos, que no dejaban de sonar.

         —Tal vez deberíamos renunciar a esto de andar a escondidas y forjar nosotros mismos un permiso de armas. O comprar uno en los gremios de armeros. Aún conozco a algunas personas.

         —Las espadas son solo para emergencias. Preferiría no llevarlas. No harán más que llamar la atención.

         —Sí, supongo que los permisos costarán dinero. Después de las últimas semanas, andamos un poco escasos de moneda del reino. O de cualquier otro lugar.

         —Entonces habrá que robar a Gladdic, además de matarlo.

         Volvieron a la posada, donde no se había producido novedad alguna en su ausencia. El otro tripulante de Naran llegó media hora después. Dante se alegró de su puntualidad. Había sido un largo día de viaje. Aunque deseaba pasar el menor tiempo posible en Bressel y ya llevaba más de dos meses fuera de Narashtovik, en aquel momento lo que más necesitaba era dormir. Antes de acostarse, utilizó agujas de néter para matar dos polillas que revoloteaban alrededor de las velas y luego colocó los cadáveres junto a la cama.

         Se despertó temprano, perturbado por el alboroto de los marineros que bajaban a desayunar, y trató de buscar pistas sobre el shaden. Después de una comida de tocino y picadillo, Dante también se puso a trabajar.

         La ciudad era enorme, incluso más grande que Seteven, la capital de Gaskan. En otras circunstancias, encontrar a una persona concreta en aquel lugar habría sido una tarea casi imposible. Pero Gladdic era un diácono, un sacerdote de alto rango de Taim con responsabilidades públicas. Además, Dante conocía dos de los lugares en los que solía pasar el tiempo: los terrenos de un pequeño templo en el centro de la ciudad y el Chenney, la gigantesca torre de la prisión donde Dante y Bleis habían estado cautivos durante su última visita a Bressel.

         De vuelta a la intimidad de su habitación, Dante llamó a las sombras, sacándolas de las grietas de los tablones del suelo, y las envió a los cadáveres de las polillas que había matado la noche anterior. Los cuerpos, pequeños y frágiles, se empaparon de néter como arena hambrienta de lluvia.

         Las alas de las polillas se agitaron. Se levantaron, batiendo torpemente.

         Al otro lado de la habitación, Naran enarcó una ceja.

         —¿Qué es esto? ¿Remordimiento por haberlas matado?

         —Las estoy poniendo a trabajar —señaló Dante—. Podrán ver en lugares en los que no puedo entrar.

         El capitán, normalmente estoico, observó con asombro cómo los dos bichos se arremolinaban en la habitación.

         —¿Están... vivas?

         —Reanimadas. En cuanto se corte mi conexión con ellas, estarán tan muertas como antes.

         —Portentoso.

         —Esa es una palabra para definirlo —respondió Bleis—. Otra muy buena sería «crimen contra hombres y dioses».

         —Eso son cinco palabras. —Dante mandó a las polillas hacia la ventana—. En realidad, solo es un crimen si no funciona.

         Los dos insectos atravesaron las persianas entreabiertas y ascendieron al cielo. Dante se sentó en la cama y envió su visión hacia las polillas. La luz de la madrugada brillaba en el ancho río que corría por el centro de la ciudad. El panorama de abajo (casas, templos, tiendas, establos, agujas) era tan vertiginoso que Dante tuvo que aferrarse a la cama para no marearse.

         Envió una polilla al oeste, al otro lado del río, y la otra a rodear la ciudad. Podría haber localizado el Chenney solo por su descripción. Era uno de los edificios más grandes del lado oeste, un vasto bloque de piedra de veinticinco varas de altura, con muchas de las ventanas bloqueadas por barras de hierro. Dante colocó la polilla que iba hacia el oeste sobre las puertas dobles de la entrada principal, desde donde tenía una vista de la calle.

         Encontrar el templo llevó más tiempo. Se trataba de un pequeño edificio central sobre un terreno de guijarros rastrillados y plantas bien cuidadas. Comparado con las oficinas de otros sacerdotes de la talla de Gladdic, aquel edificio tan sencillo era casi, pero no del todo, una ostentosa muestra de humildad. Una puerta de hierro rodeaba el recinto. Dante colocó la segunda polilla en su protuberancia más alta.

         Y esperó.

         Soldados con uniformes azules iban y venían del Chenney. A veces llevaban a hombres y mujeres de aspecto miserable, blasfemo o burlón en dirección a las celdas, con la cara cortada y magullada. En el templo, los monjes se paseaban entre los setos, charlando o admirando aquel pequeño trozo de naturaleza dentro de la ciudad.

         La mañana se convirtió en tarde. La tarde se prolongó, sofocante y perezosa. Cuando el sol se posó en el horizonte, Dante retiró la vista de las polillas, frotándose las sienes doloridas.

         —No lo he visto en todo el día. —Se levantó, con las piernas rígidas y doloridas—. Necesito un descanso.

         Bleis se recostó en la cama, haciendo girar un pequeño cuchillo entre los dedos.

         —No tenemos prisa, ¿verdad?

         —No ha reunido todas esas conchas para decorar su casa de la playa. Tiene planes para ellas. Prefiero no darle la oportunidad de que los lleve a cabo.

         —Estás asumiendo que estaba a cargo de reunir las conchas. Esas órdenes podrían venir de más arriba.

         —En cualquier caso, podría haber ido a cualquier parte mientras estábamos en las islas —añadió Dante—. Puede que tengamos que ampliar la búsqueda.

         Se dio unos minutos para estirar las piernas y luego volvió a mirar por las polillas. Al caer la noche, el tráfico se redujo de forma considerable, tanto en el templo como en el Chenney. Dante observó con desgana.

         Al acercarse la medianoche, Naran regresó de las calles. Parecía impaciente.

         —¿Ha encontrado a Gladdic?

         —No he conseguido nada —dijo Dante—. No me digas que tú sí.

         —No. Pero tengo una pista sobre el shaden.

         Dante retiró su atención de las polillas.

         —¿Dónde lo guardan?

         —Dije que tenía una pista, no la respuesta. Soy amigo de una mujer llamada Frey, intendente del Diente de Perro. Me ha contado que un barco málico llamado Buscasolllegó de las islas Infestadas esta mañana.

         —¿Puedes vigilarlo? —preguntó Bleis.

         —Ya me he encargado de eso.

         —A ver si puedes averiguar su horario —siguió Dante—. Si va río arriba, o a otro puerto, podría llevarnos directamente al shaden.

         Con la prisión y el templo tan silenciosos, durmió unas horas. La mañana siguiente fue más de lo mismo. Tras dos horas infructuosas viendo a Dante espiar a través de los ojos de las polillas, Bleis se puso en pie.

         —No nos sienta nada bien quedarnos aquí. —Bleis puso las manos en la parte baja de la espalda y estiró la columna—. Voy a echar un vistazo por las calles.

         —¿Y si te pillan?

         —Entonces los que me atrapen se arrepentirán de haber ido hoy a trabajar. —Miró con anhelo el manojo de palos que ocultaba las espadas, y luego salió al pasillo.

         A medida que pasaban las horas, Dante se fue adormeciendo. La habitación estaba llena de aire y hacía calor. Abrió la ventana de par en par y se puso al lado, fuera de la vista de la ruidosa calle.

         Bleis volvió poco después de las cuatro campanadas del Odeleon. El sudor le cubría el rostro.

         —He encontrado a Gladdic.

         Dante se puso en pie.

         —¿Cómo?

         —Resulta que tengo ojos y oídos que funcionan. Iba en un carruaje rodeado de hombres adustos que tocaban campanas y gritaban para atraer a la gente. Llevaban un carro lleno de prisioneros. Al parecer, Gladdic pretende ejecutarlos.

         —¿Ejecuciones? ¿Cuándo?

         —Por el aspecto que tenía la cosa, creo que en cualquier momento.

         Dante empezó a calzarse.

         —Si la multitud quiere una ejecución, vamos a darles una.
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         Las campanas resonaban alrededor del carruaje. Un carro traqueteaba detrás. Los pregoneros exhortaban a la multitud a los lados de la calle, y esta respondía con una lluvia de preguntas. Las pezuñas repiqueteaban en los adoquines. El escándalo era tan atronador que el hombre sentado junto a Gladdic en el carruaje tenía las palmas de las manos pegadas a las orejas y no dejaba de fruncir el ceño. Gladdic se deleitó en cada pequeño detalle; solo el oído no educado percibía cacofonía.

         Para él, aquella era la música más hermosa conocida por los dioses: la de la herejía corregida.

         El carruaje tardó en llegar a la Plaza de la Hora. A Gladdic no le importaba; el techo del vehículo evitaba el sol, pero las paredes estaban abiertas para permitir la brisa. Al fin doblaron una esquina y entraron en la plaza. Se habían reunido al menos cuatrocientas personas, que se disputaban unas a otras la sombra proyectada por los edificios de tres pisos que daban al terreno empedrado. Los vendedores se apresuraron a entrar en la plaza con carros de mano cargados de pasteles y pescado ahumado.

         Seguido por la carreta, el carruaje llegó al escenario, una plataforma de madera a la altura del pecho situada en el extremo norte de la plaza. Se usaba a menudo para representar obras de teatro, tocar el violín, realizar alguna parodia y otros entretenimientos y diversiones. También compartía espacio con los castigos públicos, lo que era por todos conocido.

         El vehículo se detuvo. Un lacayo colocó una escalerita junto al carruaje y retrocedió con una pequeña reverencia. Gladdic se puso en pie y descendió.

         Rowen se acercó desde la escalinata del templo en la esquina de la plaza. Sus ropas grises no lograban disimular su indecoroso volumen. Los brazaletes dorados tintineaban en sus muñecas. Las tres rayas azules del cuello lo anunciaban como un diácono. Oficialmente, ese era también el rango de Gladdic.

         Como una barcaza arrastrada río arriba contra la corriente, Rowen se deslizó junto a Gladdic y sonrió hacia los prisioneros como un agricultor que examinase una cosecha de melones hinchados.

         —¿De dónde?

         —¿Qué crees tú?

         —¿Colen de nuevo?

         Gladdic asintió.

         —En Colen, los herejes crecen mejor que cualquier planta. Como si hubiera un defecto en la propia tierra.

         Rowen se secó la frente sudorosa con un paño blanco y limpio.

         —¿Por qué persistir en la adoración abierta de Arawn? Saben exactamente lo que les espera.

         —No han sido arrestados por adorar a Arawn. Están aquí por adorar a Carvahal.

         —¿Carvahal? Pero nuestro pueblo adora a Carvahal. Es un miembro del Celeset.

         Llegaron los guardias de camisa azul y abrieron la puerta del carro. Los prisioneros encadenados bajaron la rampa y entraron en la plaza. Ocho hombres y cuatro mujeres. Doce en total, alineados con las doce casas del Celeset. A nadie se le escapa su importancia.

         —No te preocupes, Rowen —afirmó Gladdic—. No tengo intención de perseguir a los que doblan la rodilla ante Carvahal, Lia, Simm o cualquier otro.

         —Entonces ¿por qué sí los persigues en Colen? ¿No provocará eso más disturbios?

         —Si con eso se exponen más herejías, que así sea. Aquí en Bressel, de hecho, en todo Malon, reconocemos al padre Taim como primero y principal en el Celeset. Los otros dioses tienen su papel, y puede que hablen más fuerte que el padre, si es así como el oído de alguien está sintonizado. Pero no hay duda de quién está a la cabeza de los cielos.

         —Excepto en Colen —gruñó Rowen.

         Gladdic asintió, ignorando el obvio comentario de Rowen sobre Colen y prefiriendo centrarse en observar cómo conducían a los prisioneros al escenario. Gladdic nunca se cansaba del espectáculo. Sabían lo que se avecinaba y, pese a todo, se dejaban llevar con docilidad. Era como si, en cierto modo, admitieran su culpa y desearan que los liberasen de ella.

         —Correcto —respondió una vez que el culpable hubo desaparecido tras la plataforma—. Si uno entiende el lugar de Arawn, entonces no hay peligro en venerar a Carvahal. Pero si uno venera a Arawn, como hacen los colenses, entonces su visión de Carvahal también se deformará. Porque Carvahal es hermano de Arawn, ¿no? Y aunque robó el fuego de los dioses y lo entregó a la humanidad, no fue un buen acto. Condujo a la corrupción de nuestras almas. La contaminación del éter con el néter. Me temo que en Colen no lo entienden. Hasta que lo hagan, los que adoran a Carvahal deben ser corregidos.

         Rowen frunció el ceño.

         —¿Lo sabe el Eldor?

         —¿Que si lo sabe? —Gladdic volvió la vista, como si esperara a Eldor en cualquier momento—. Fue idea suya.

         Sobre el escenario habían levantado un andamio para el evento del que colgaban doce lazos. Los guardias subieron doce taburetes y situaron uno debajo de cada lazo. La multitud empezó a apartarse del refugio de los edificios y sus toldos, desafiando el sol del verano para tener mejor vista.

         Alguien subió al escenario, haciendo crujir los escalones. Se vio una cabeza afeitada, que coronaba un cuerpo de hombros anchos vestido con la túnica gris de Taim y el ribete rojo de Gashen. Al ver al jáldak, la multitud empezó a murmurar.

         Al gigante lo seguía un hombre bastante más bajo. El jáldak lo dirigió hacia el taburete situado en el extremo izquierdo del escenario y el hombre se subió a él. El jáldak pasó el lazo alrededor del cuello del hereje. El verdugo abandonó el escenario y regresó con una mujer joven, que situó al lado del primer prisionero y a la que le pasó una nueva cuerda por el cuello.

         El jáldak repitió este proceso hasta que quedaron ocupados los doce taburetes, tarea que llevó varios minutos y no fue demasiado emocionante. Pero el mensaje estaba claro: la justicia era implacable. Trabajaba sin prisas porque era inevitable. Al ver al jáldak conducir a los culpables a sus lugares uno por uno, era difícil no imaginarse a uno mismo llevado al escenario para luego acabar sobre un taburete con una cuerda al cuello.

         Terminada la tarea, Gladdic se puso en pie, asegurándose de que túnica, cuello y mangas estaban ordenados y rectos. Los guardias le abrieron camino entre la multitud. Gladdic asintió en dirección a Rowen y cruzó el camino hacia el escenario. El olor predominante en la multitud era el del sudor, mezclado con el perfume de jazmín que usaban para tratar de enmascararlo.

         Él mismo sudaba, pero no le importaba. El sudor era el cuerpo purgándose de los malos humores. Era el mismo papel que él desempeñaba en la ciudad.

         Al otro lado del escenario había una pequeña plataforma. A algunos les bastaba con subir al escenario para dirigirse a la multitud, pero Gladdic consideraba necesario crear un espacio entre los condenados y el que los juzgaba. Subió a la tarima, con los ojos desplazándose de un prisionero a otro.

         —Como mortales, nuestra existencia depende del orden de los cielos. —Hizo una breve pausa al final de la frase. Tiempo suficiente para que empezaran a asimilar sus palabras, pero no para analizarlas—. El desorden de arriba hace llover el caos sobre los de abajo. Así pues, la violación del orden celestial es una amenaza para todos aquellos que pueden morir.

         De nuevo, miró a cada uno de los condenados por turnos. Solo tres estaban lo bastante enfadados o eran lo bastante orgullosos para enfrentarse a sus ojos.

         —¿Es tal vez ese el objetivo? —Dio un paso hacia el borde de la pequeña plataforma, dando la espalda a los herejes y enfrentándose a la multitud—. Estas personas adoran a la muerte. A Arawn. En mis investigaciones, he oído que algunos llegan a decir que es su deber matar a sus semejantes. Porque eso los reúne con Arawn más rápidamente.

         Los abucheos de las masas lo obligaron a detenerse de nuevo. Trozos de pepino podrido volaron hacia el escenario.

         Gladdic se volvió hacia los condenados, envarado.

         —Independientemente de sus objetivos, es nuestra meta y nuestra sagrada obligación oponernos a ellos e impedir que destrocen cielos y tierra. Cuando tanto pende de un hilo, mostrar piedad no es más que otro modo de perjudicarnos.

         Señaló a la docena de hombres y mujeres que esperaban ser ahorcados.

         —Los que están ante vosotros son herejes. Amenazan el orden de los cielos y nuestras vidas en la tierra. Contra esto, solo hay un castigo posible.

         Guardó silencio. El jáldak volvió a subir al escenario. Esta vez llevaba un largo báculo rojo. Se dirigió al extremo izquierdo de la plataforma, enganchó el bastón alrededor de la pata del taburete del hombre pequeño y dio un tirón. El hombre descendió un par de palmos, que no fueron suficientes para romperle el cuello. La multitud aulló, con las manos alzadas sobre las cabezas.

         El ahorcado se balanceó en un lento círculo, con las piernas pataleando. El jáldak se dirigió hacia la joven. Enganchó el taburete y lo quitó de debajo de sus pies.

         Se ocupó de cada prisionero con la misma paciente inevitabilidad que había mostrado al llevarlos al cadalso. Cuando estaba encargándose del duodécimo hereje, el primero dejó de moverse, aunque era probable que aún siguiese con vida. Gladdic había visto a un hombre colgado durante treinta minutos, al que luego soltaron y lanzaron a una pila con los otros cadáveres, que de pronto jadeó y se incorporó a medias. Los campesinos lo consideraron un milagro. Ante la posibilidad de enfrentarse a una turba hostil, el sacerdote no tuvo más remedio que aceptar que el propio Taim había perdonado al criminal, y así debía hacerlo la ciudad.

         Desde entonces, Gladdic se aseguraba de que en cualquier ahorcamiento que supervisara los delincuentes colgaran durante sesenta minutos por lo menos.

         —Estos han tenido suerte —reflexionó, proyectando la voz. Levantó la palma de la mano, ligeramente ahuecada, con el codo doblado, mientras señalaba la fila de herejes. Cada uno de los rostros se había vuelto rojo y cárdeno, con los ojos abultados de forma grotesca. Los que estaban en el extremo derecho del escenario seguían dando patadas y sacudidas—. Ser estrangulado causa un gran dolor, pero es una muerte misericordiosa comparada con otras.

         Sacó un libro de gran tamaño de la túnica y lo sostuvo en alto. Su encuadernación era negra. La portada tenía la imagen de un árbol blanco.

         —El ciclo de Arawn —dijo, girando en círculo, con el libro en alto para que todos lo vieran—. Las palabras con las que envenenan vuestras almas, apartándoos del rostro de la verdad. Algunos venenos son tan viles que solo hay una forma de librarse de ellos.

         Extrajo el éter del cielo y del aire que lo rodeaba. Los fragmentos de luz brillaron en la mano extendida; el resplandor fue aumentando hasta que las llamas saltaron del libro, que empezó a humear mientras las páginas crepitaban. Gladdic no dejó caer el libro. En su lugar, convocó más éter en la base de este, dejando que absorbiera y dispersara el calor del fuego.

         La ceniza se arremolinó alrededor de su cabeza.

         —A partir de este día, así como este libro arde, también lo harán cuantos sigan sus mentiras.

         Sus ojos se desplazaron por el campo de rostros sudorosos. Rezó para que se produjera una revuelta. Un levantamiento. Cualquier cosa que le permitiera reprimir la ciudad como había hecho en la cuenca del Colen. Algunos de los asistentes parecían recelosos o temerosos de su anuncio, pero ninguno tenía aspecto enfadado o indignado. No debería haber colgado a los últimos apóstatas. Tendría que haberlos quemado. Que...

         Se quedó inmóvil. Alguien lo estaba... observando. En realidad, eran muchos quienes lo miraban; aunque parte del público había devuelto su atención a los cuerpos que se balanceaban, el resto seguía mirándolo en busca de nuevas palabras. Pero aquella persona lo observaba con algo más que sus propios ojos. Gladdic introdujo la mano en el éter, buscando alguna señal de uso. Nada. Se retiró.

         Con terrible precaución, temeroso de que lo descubrieran, por más que habría sido una herejía por parte de quien lo viese el haberse dado cuenta, orientó su mente hacia el néter.

         Tampoco había nada. Ninguna conciencia secreta ni espías ocultos.

         Pero había aprendido a confiar en sus instintos. Los años de uso los habían perfeccionado, y ahora le permitían mirar a los ojos de alguien y ver en ellos la inocencia o la traición. A diferencia de los instintos, no podía confiar en la mente racional. Estaba demasiado ansioso por explicarse las cosas a sí mismo de la manera en que deseaba escucharlas. En aquel momento, su mente quería decirle que su sentimiento no era más que una paranoia o una falsa expresión de sus sentidos, como cuando las luces deslumbraban los ojos desde dentro.

         El alma, sin embargo, tenía instrumentos más finos de detección. Y en lugar de anhelar engañarse a sí mismo, tenía siempre hambre de verdad.

         Tiró al suelo los restos humeantes del Ciclo, y las páginas hechas jirones revolotearon. El libro cayó al suelo con un golpe seco.

         —Recordad lo que habéis visto hoy —dijo—. Y recordadlo de nuevo si alguna vez escucháis sus mentiras.

         Tenía la intención de decir algo más, pero descendió de la tarima y del escenario en dirección al carruaje, espoleado por la sensación de la presencia que lo observaba. Se dio cuenta de que estaba asustado, lo que al mismo tiempo lo enfureció. La ira nublaba la mayoría de las mentes. En el caso de Gladdic, lo volvía tan agudo como una navaja.

         Subió los escalones hasta el carruaje de paredes abiertas. La mayoría de la gente en su situación habría optado por ir al Chenney, donde se encontraría más seguro, con los guardias y los monjes. En su lugar, optó por el templo y la mayor privacidad que le daba este.

         Dio órdenes al conductor. El carruaje se alejó traqueteando por las calles veraniegas, dando una vuelta tras otra. Pero, fuese en la dirección que fuese, la presencia lo seguía.

          
      

         Llevaba más de una semana fuera, en la cuenca del Colen. La cantidad de cartas que lo esperaban en su despacho del templo era suficiente para que un hombre menor pidiera ayuda al Celeset. Sin embargo, la correspondencia era influencia; la influencia era política. Gladdic estiró los dedos y las muñecas, cogió el tintero y la arena para secar, y empezó a responder las cartas en el orden en que las había recibido.

         Cuando la tarde llegaba a su fin y el calor empezaba a disminuir, llamaron a la puerta.

         La cabeza de Gladdic se alzó de golpe. Con un golpe de luz, invocó el éter en sus manos.

         —¿Quién es?

         —Praier, señor —respondió una voz masculina—. Desde el Eldor.

         Gladdic soltó el aire por la nariz.

         —Entra.

         Praier abrió la puerta y entró en la sala, deteniéndose a cuatro varas del escritorio de Gladdic. Era tan delgado que parecía haber sido aplastado por la mano de un gigante. Aunque era uno de los ayudantes preferidos del Eldor, tenía un aspecto nervioso e inquieto que recordaba a un pequeño pájaro costero de patas largas.

         Praier puso un pie adelante, doblando la rodilla en la reverencia apropiada.

         —Eminencia, tengo noticias importantes de las islas Infestadas.

         Gladdic esperó. Luego crispó la mejilla en una mueca.

         —¿La noticia te ha aturdido hasta el punto de hacerte callar?

         —No, Eminencia.

         —Pues habla.

         —El Buscasolllegó a puerto ayer por la mañana. Según el capitán Krig, han derrotado a los tauren.

         —¿Derrotado? —A Gladdic se le hizo un nudo en la garganta—. ¿Y el Buscasolllegó ayer?

         —En efecto.

         —Entonces ¿por qué se me informa ahora?

         Praier tragó saliva.

         —El capitán Krig había caído enfermo. Se decidió que debía ser tratado y curado para que no contagiara esa enfermedad a sus interlocutores.

         —Seguro que uno de los monjes podría haberlo interrogado mientras los otros lo atendían.

         —Pero, Eminencia, si su enfermedad fuese contagiosa...

         —Entonces estableceríamos una cuarentena y trataríamos a los que cayeran enfermos. —La mano de Gladdic agarró el respaldo acolchado de la silla—. Esta información concierne al destino del reino. Ante eso, una vida no es nada. ¿Entiendes?

         Praier bajó la cabeza.

         —Tomaré nota de esta política de inmediato.

         Gladdic apretó los dientes, esperando a que su ira remitiera.

         —Los tauren habían sometido a casi toda la isla. ¿Cómo los derrotaron?

         —Una alianza contra ellos. Encabezada por los kandeses.

         —¿Cuál es el alcance de las pérdidas de los tauren?

         —Vordon está muerto. El ejército de Deladi ha perdido al menos quinientos hombres; cerca de mil, según algunos informes. Los tolaka de Deladi se han dividido. La mayoría ha hecho la paz con las otras regiones.

         —¿Y el shaden?

         —No hay shaden disponible. Parte se gastó en la guerra, pero, al parecer, lo están acaparando. Aunque se restablezcan los suministros, los tauren no podrán proporcionarnos ni una décima parte de lo que nos daban antes.

         Gladdic cerró los ojos. Años de trabajo rotos de la noche a la mañana. Y no por culpa suya. De hecho, había solicitado el envío de soldados málicos a la isla para reforzar a los tauren. Se le había denegado con el argumento de que los soldados sufrirían la plaga de la isla y, por tanto, quedarían atrapados allí para el resto de sus vidas.

         Ahora que sus aliados tauren habían caído, se ponía de manifiesto lo miope que había sido ese pensamiento. ¿Cuántas vidas habría costado guarnecer la isla? ¿Trescientas? ¿Quinientas? Una suma insignificante a cambio de la seguridad permanente de la nación málica.

         Gladdic habló lentamente, manteniendo las emociones bajo control.

         —Nos aseguramos de que los tauren tenían todo lo que necesitaban para reclamar la isla. Quiero una investigación completa de cómo pudieron perder la guerra.

         —Puede que no sea necesario. —Praier desplazó su mirada más allá de la oreja derecha de Gladdic—. La razón por la que los kandeses ganaron es que los ayudó Dante Galand.

         El nombre golpeó la cabeza de Gladdic como un mazazo.

         —¿Dante Galand?

         —Sí, mi señor. Usó sus habilidades con el arte oscuro para arrasar con el ejército de los tauren. Hay rumores de que fue él quien provocó la guerra entre los isleños en primer lugar.

         —¿Qué fiabilidad tiene eso?

         —Cualquier kandés lo jurará. Las descripciones de los soldados tauren apoyan su afirmación.

         —Preocupante. Extremadamente preocupante. Si Galand es...

         Cerró la boca. La pérdida del poder del shaden era un desastre. Pero si Galand estaba detrás de ello, también era una oportunidad. Con esa amenaza podría convencer finalmente al rey para que se moviera en Narashtovik.

         A diferencia de otros que conocía, Gladdic nunca había hablado directamente con los dioses. Mas a veces se le concedían destellos de perspicacia tan profundos y puros que solo podían provenir de lo divino. En un instante, comprendió de quién eran los ojos que tanto lo habían perturbado en las ejecuciones. Y que Galand estaba aquí para matarlo. No estaba seguro de por qué; o bien el hombre tenía algún vínculo personal con las islas Infestadas, o bien había discernido la implicación de Gladdic. Como fuera, estaba seguro de ello. Se le erizó la piel con temor y trepidación simultáneos.

         —Necesito tiempo para digerir esta información. —Señaló hacia la puerta—. Hazle saber a Jórstad que nadie debe molestarme esta noche bajo ninguna circunstancia. ¿Entendido?

         —¿Ni siquiera el Eldor?

         —Si el Eldor desea verme, me citará. Ahora déjame.

         Praier dobló la rodilla, retrocedió dos pasos y se dirigió a la puerta. Una vez se hubo ido, Gladdic echó el cerrojo, subió las escaleras hasta la parte superior de la modesta aguja del templo y contempló los guijarros rastrillados y los setos recortados del patio. Una vez más, tocó el éter y el néter, y, una vez más, no percibió ninguna araña extraña revolviéndose por los hilos de la telaraña celestial.

         Sin embargo, habían vuelto a la ciudad. Y su primer acto había sido venir a vigilarlo. Subestimarlos, minimizar sus intenciones, sería arriesgar su vida.

         Permaneció en la aguja hasta el crepúsculo. Cuando por fin descendió, comprobó cada una de las habitaciones del templo. Todas estaban vacías. Cerró las puertas delanteras, se dirigió a su santuario interior y cerró la entrada con llave.

         Los huesos ya estaban en su sitio, ocultos bajo las tablas del suelo, dispuestos en su hexágono. Se dirigió a su escritorio, sacó un cuchillo del cajón y se levantó la túnica, dejando el vientre al descubierto. Presionó el cuchillo contra la piel hasta que brotó la sangre. Extendió los brazos hacia las sombras. Estas se precipitaron desde todos los rincones de la habitación. Sus manos extendidas temblaban. El ritual era impío. Sucio. Una corrupción de la vida y del cielo. Podía sentir su maldad en el calor de la sangre y el frío de las sombras. Al mismo tiempo, lo fascinaba y le permitía comprender las mentes de aquellos a los que se enfrentaba.

         —Ven —susurró.

         Una silueta surgió del corazón de las sombras.
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         Uno a uno, los condenados fueron subiendo al escenario. Dante observaba desde la parte trasera de la plaza, a la sombra del saliente de una taberna. Bleis estaba bajo el toldo de la panadería de al lado. Lo bastante cerca para apoyarse mutuamente si los veían, pero alejados lo suficiente para que no los reconocieran al verlos juntos.

         Ante un mar de cientos de ciudadanos, Gladdic subió a la tarima y se puso a hablar.

         Dante escuchó la retórica y las condenas con una creciente sensación de inquietud. Malon siempre había perseguido a los seguidores de Arawn. Era eso lo que había llevado a Dante a Narashtovik en primer lugar. Sin embargo, por aquel entonces se oía hablar muy poco de herejía y blasfemia, en gran parte porque todos los arawnitas con un poco de sentido común abandonaban Malon a la primera oportunidad.

         ¿A qué se debía aquel alboroto? ¿Había florecido un movimiento clandestino arawnita en Bressel? ¿O Gladdic y los suyos habían decidido, tras presenciar el renacimiento de Narashtovik, la antigua patria de Arawn, que Malon sería la siguiente en caer a menos que le pusieran freno aquí y ahora?

         En todo caso, Gladdic era un creyente. Dante podía verlo en sus gestos. Oírlo en su voz. Dante también lo era, por supuesto, pero había un frenesí en los ojos de Gladdic que lo marcaba como algo más: el tipo de fanático para el que la convivencia es imposible.

         Gladdic realizó un último pronunciamiento. El jáldak rojo subió al escenario.

         Dante se dirigió a la marquesina vecina y se puso al lado de Bleis.

         —Vámonos.

         Bleis mantuvo la mirada en el escenario.

         —¿Por qué?

         —No vamos a hacerlo aquí, ¿verdad?

         —No, a menos que quieras ser el número principal del espectáculo. Pero me gustaría ver lo que van a hacer.

         —Te daré una pista —dijo Dante—. Va a implicar un montón de ahorcados.

         —Seguro. Y en cuanto lo vea, se fortalecerá mi decisión de llevar esto a cabo.

         Dante guardó silencio. En otro tiempo, Bleis no había puesto reparos usar la espada con quien hiciera falta. Pero los tiempos habían cambiado, y Bleis, con ellos. Si necesitaba presenciar las ejecuciones para afinar su motivación, Dante podía aguantar ver otros doce cadáveres.

         Los siguientes minutos se desarrollaron tal como esperaba. Patearon. Se les salieron los ojos. Giraron en círculos erráticos. Por un momento, Dante consideró la idea de matarlos a distancia para acabar con su sufrimiento, pero no podía arriesgarse a llamar la atención de Gladdic. Por fin el escenario se quedó quieto.

         —Bueno —dijo Dante—. Parece que se ha hecho justicia.

         Bleis frunció los labios.

         —La justicia es un poco como hornear una pasta, ¿no? Un paso en falso, y lo has arruinado todo.

         —No todo se puede comparar con las galletas.

         Frente al escenario, Gladdic seguía hablando de herejía. Cuando Bleis y Dante se retiraron de la plaza, este envió sus polillas muertas a lo alto de la plaza, dando vueltas erráticas. Podría haber matado a Gladdic en el acto, pero el asesinato tenía que ser limpio. Si al hacerlo quedaba expuesto, se arriesgaba a una guerra entre Malon y Narashtovik. La ciudad había tenido unos años para recuperarse desde las guerras con Gask y con Spiren, pero solo podía aportar una fracción de los recursos que Malon tenía a su disposición.

         Regresaron a la posada sin problemas. Antes de salir a ver la ejecución, habían dejado una nota pidiendo a Naran que se quedara allí si volvía en su ausencia. Los estaba esperando acompañado de Yona.

         —Hemos localizado a Gladdic —dijo Dante—. Lo seguiré donde quiera que vaya. Es posible que podamos caer sobre él esta misma noche.

         Naran sonrió de forma sombría.

         —Esperaba que esta noticia me diera más alegría. Lo más que se puede decir es que se siente como si recobrase el resuello tras una inmersión profunda.

         —Considerando que la alternativa es ahogarse, suena bastante bien.

         —¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?

         —En realidad, sí. Hace unas semanas, me dijiste que un grupo de norren se había establecido en la ciudad...

         —En efecto. Vinieron a vender su artesanía a cambio de plata local.

         —Excelente —dijo Dante—. Porque, antes de arriesgar nuestras vidas y mi nación al ir tras Gladdic, será mejor que alerte a mi gente de lo que estamos haciendo.

         —Hay diversos servicios de mensajería en Bressel. ¿Por qué los norren?

         —Son las únicas personas en las que confío para entregar una carta. Después de todo, Bleis y yo somos miembros oficiales de un clan.

         —Espera —dijo Bleis—. ¿Quieres mandar una carta?

         Dante lo miró.

         —Esa es la idea. ¿O crees que bastará con gritar muy, muy fuerte?

         —Lo que creo es que esto es como la parábola de Lyle del tipo que se quedó con la única zanahoria de una familia hambrienta y a cambio les mostró cómo cultivar un jardín.

         —¿Grosero y obtuso?

         —Envía a Narashtovik una carta, si quieres decirles algo. Pero si quieres hablar con ellos, usa un nestribo.

         —Se rompieron cuando viajamos a las islas Infestadas. —Las mejillas de Dante se encendieron—. Pero podría hacer más.

         —Permitiéndonos hablar con ellos todo lo que queramos. Aunque, por el bien de tu reputación, tal vez quieras omitir la parte en la que pensaste que era mejor idea mandarles una carta.

         —Capitán Naran, por favor, organice una reunión. Ahora, si me disculpáis, voy a causarles ciertas incomodidades a algunas ratas.

         Yona y el otro tripulante le dirigieron una mirada incrédula. Naran se levantó y se fue hacia las escaleras, acompañado de Dante. Mientras Naran se adentraba en las profundidades de la ciudad, Dante localizó el callejón más cercano.

         Olía como la mayoría de los callejones de la ciudad, es decir, a mierda. Por una vez, sin embargo, esto era una ventaja. La misma podredumbre que repelía a los humanos atraía a numerosas ratas. Tras echar un vistazo a todas partes, convocó a las sombras, mató a dos roedores con lanzas de fuerza negra y se embolsó los cuerpos. Regresó al piso de arriba.

         —Una advertencia —le dijo a Yona y al otro marinero mientras sacaba los cadáveres de los bolsillos y los ponía sobre la mesa—. Esto está a punto de complicarse.

         Sin que se lo pidiera, Bleis le proporcionó tres cuchillos de diferente longitud y grosor. Con rapidez fruto de la práctica, Dante cortó las cabezas de las ratas, les quitó la piel y sacó la papilla gris rosada del interior. Después de enjuagarlas a fondo en un cubo de agua, le quedaron dos cráneos relativamente limpios.

         Bleis recogió las virutas y los restos en un cubo vacío. Los dos tripulantes lo observaban con fascinación y asco. Con la culata del cuchillo más recio, Dante partió los cráneos, separando una parte del canal auditivo y la mandíbula de cada uno, emparejando después un trozo de hueso de la oreja de una rata con la mandíbula de la otra.

         Sacó su propio cuchillo, de hoja fina, con mango tallado en la cornamenta de un ciervo por un artesano norren, y se cortó el dorso del brazo izquierdo, que estaba bien cicatrizado. Al primer olor de la sangre, el néter acudió con tanta ansia como las golondrinas migratorias. Dante vertió las manchas oscuras en los trozos de cráneo a la vez que extraía las sombras que acechaban en el interior del hueso. Con el mayor cuidado posible, unió el néter de cada oreja con la mandíbula de la rata opuesta.

         Redujo el control sobre los componentes. Los lazos se mantuvieron firmes, las sombras en el interior se movían con la misma soltura que las corrientes de un arroyo ancho y llano. Aquella era la parte más delicada de la construcción: si la conexión fallaba, el néter se escaparía, dejando los huesos inertes.

         Tras un minuto de espera, comprobó que el vínculo seguía siendo fuerte. Recogió un conjunto de huesos emparejados y se los entregó a Bleis.

         —Disculpa la sangre.

         Bleis cogió las piezas.

         —Si tuviera un centavo por cada vez que te he oído eso, tendría varios cientos de centavos.

         Mientras los contrabandistas observaban consternados, Bleis salió al vestíbulo y cerró la puerta tras de sí. Dante se llevó los trozos de rata al oído. Unos pasos amortiguados se alejaron por el pasillo.

         —Probando —sonó la voz incorpórea de Bleis en su oído—. Esto, el destinatario de este mensaje debe a su remitente una suma de no menos de mil chacs de plata.

         —Denegado —sentenció Dante—. Ahora vuelve aquí.

         —Eh, la última vez que lo comprobé estábamos aquí —dijo Yona.

         Dante agitó la mano.

         —Estoy hablando con Bleis.

         —¿Qué?

         La puerta se abrió de golpe. Bleis entró, haciendo malabarismos con los trozos de cráneo en una mano.

         —Ha funcionado de maravilla. Que supongo que lo es.

         Yona se levantó a medias de su asiento.

         —Un momento. Quieres decir que estabas aquí dentro —señaló a Dante— y él estaba fuera. ¿Y hablasteis entre vosotros?

         Dante miró a los dos hombres.

         —Lo que veis es un secreto militar. Si esto cayera en manos del rey Carlos, o del rey Módegan de Gask, podría causar la pérdida de miles de vidas inocentes.

         —¿Qué insinúas? ¿Crees que les venderíamos el secreto?

         —No me digas que no se te pasó por la cabeza.

         Yona se cruzó de brazos.

         —Claro que sí. Por suerte, soy tan rico en ideas que me pasaron varias por la cabeza casi a la vez. Y una fue que Carlos es el bastardo que da las órdenes a la gente que mató a la capitana Tuil. En cuanto a Gask, han estado decapitando piratas y contrabandistas desde los días de Lyle. He perdido una docena de amigos por sus hachas. Al diablo con todos ellos.

         Dante se volvió hacia el otro marinero, un hombre mayor llamado Fenk de profusos bigotes grises.

         —¿Y tú?

         Fenk resopló, con los hombros caídos.

         —¿Tengo pinta de que me importen una mierda y media los señores de la tierra? Soy marinero hasta la médula.

         —Me alegro de haberlo aclarado.

         —Y sin amenazas de muerte —dijo Bleis—. Eso sí que es una novedad.

         Dante pasó el dedo por el delicado trozo de mandíbula de rata.

         —Son un invento norren. Un diseño ingenioso. Si nos ponen en contacto con Narashtovik, podremos pedir ayuda contra cualquier cosa que surja aquí.

         Yona se rascó la barba multicolor.

         —Hablas como si estuviéramos empezando una guerra. ¿No nos vamos a limitar a matar a Gladdic?

         —Ese es el plan. Pero se han iniciado guerras por mucho menos.

         Los nestribos estaban casi terminados, pero no del todo. Tras buscar en los bolsillos de Bleis y de los dos contrabandistas, Dante encontró cordeles, conchas e incluso un poco de alambre. Los usó para atar las piezas de cada hueso. Cuando terminó, tenía un par de objetos colgantes que parecían pendientes norren, si bien de bastante mala calidad. Si hubieran estado en Gask, eso habría sido una pista de que no eran norren en absoluto, pues estos eran perfeccionistas en sus tareas, pero no estaban en Gask. Estaban en Bressel, donde los norren eran poco más que desconocidos.

         Una vez completados los nestribos, no quedaba más que mantener los ojos de las polillas en el templo de Gladdic, y esperar a que Naran volviera de arreglar el encuentro con los norren. Unos minutos después, un monje con túnica salió del templo. Receloso de la mala pasada que Gladdic les había hecho en su último encuentro, al disfrazarse de su acompañante, Dante envió a una de las polillas tras el monje mientras este se desplazaba a pie por la ciudad. El hombre llegó a un templo de Gashen, reconocible por la arquitectura despiadada pese a la ausencia de carteles o indicaciones, y entró.

         Dante mantuvo la polilla tras él mientras llegaba a una celda, cogía un libro de la estantería y se ponía a leer. Diez minutos después, estaba razonablemente seguro de que el tipo era exactamente lo que parecía ser, pero de todos modos dejó allí la polilla.

         No hubo más actividad hasta que Naran regresó al atardecer, sudado por el viaje.

         —Los norren no estaban muy dispuestos a actuar como mensajeros.

         —¿Qué? —Dante se puso en pie—. Pero si se pasan todo el tiempo mandando gente de ida y vuelta a los Territorios Norren. No les costaría nada traer algo de vuelta con ellos.

         —Argumenté eso mismo. En vano. Cuando se me escapó que el interesado era de Narashtovik, se mostraron bastante más complacientes. Te esperan en el extremo norte de la ciudad.

         Bleis entornó los ojos hacia el capitán.

         —¿No podrías haber empezado por ahí?

         Esperaron hasta la caída de la noche para bajar las escaleras y dirigirse hacia el norte. La caminata los llevó a través de varios muelles, luego alrededor de un grupo de edificios de piedra blanca, y por fin a la franja norte, justo fuera de las puertas, que permanecían abiertas a pesar de la llegada de la noche. Animados grupos de comerciantes regateaban bajo el resplandor de penetrantes faroles de aceite. Compradores y peatones paseaban entre los puestos y las chabolas.

         Los norren habían acotado un pequeño campo entre un establo y una posada cuyo armazón se inclinaba tanto como los borrachos que se apoyaban en él. Los norren habían levantado media docena de sus características yurtas redondas. Normalmente aislaban con cuidado las paredes para hacer frente a los duros inviernos de las colinas de los Territorios Norren. Para adaptarse al calor del verano en Bressel, las paredes de las yurtas habían sido sustituidas por pieles de ciervo de una sola capa, la mayoría enrolladas para dejar que la brisa entrara y saliera.

         Ocho norren se sentaban en la hierba pisoteada fuera de las tiendas, reunidos sin ceremonias alrededor de un pequeño fuego de cocina. Aunque estaban sentados, su tamaño era tan imponente como el de un oso. El más bajo de ellos casi medía dos varas, y la mayoría de ellos las sobrepasaban. Sus cuerpos eran tan robustos como barriles y los miembros tan gruesos como las ramas de un roble maduro. Los hombres tenían barbas que crecían desde la base de la garganta hasta las mejillas. Lo único pequeño que tenían eran las orejas. Eran redondas y minúsculas, casi se perdían entre la maraña de pelo y barba.

         Dante se detuvo a cinco varas de distancia. Los norren alzaron la vista de su trabajo en varias tallas de madera, pinturas y plumas que representaban su nula, el arte de la vida que los norren se dedicaban a perfeccionar.

         —Perdonadme por no presentarme de la forma adecuada —dijo Dante—. Pero creo que mi amigo el capitán Naran ya lo ha hecho.

         Dos hombres y una mujer se levantaron de sus asientos alrededor del fuego. La mujer dio dos pasos hacia Dante. Lo miraba desde arriba, con el pelo recogido en una sola cuerda tan gruesa como las que tenían en la Espada del Sur.

         —Depende de si crees que es posible presentar a alguien desde lejos.

         La boca de Dante se crispó. Hacía tiempo que no lidiaba con la pedantería norren.

         —De no serlo, estoy aquí en persona para completar esa presentación.

         —En ese caso, mi nombre es Lenna. Y el tuyo es innecesario.

         —Este es mi amigo. —Señaló a Bleis—. Creo que tampoco necesitas su nombre.

         —Crees bien. Debo decir que es sorprendente veros en Bressel. A menos que tengáis negocios aquí. En ese caso, la sorpresa sería que no estuvierais aquí.

         Se produjo una pausa. Uno de los norren sentados reanudó el tallado, un constante raspado de hierro sobre madera.

         —¿De qué clan eres? —preguntó Dante.

         —Oso Errante —dijo Lenna. Mantuvo la mirada fija en él—. Enemigo ancestral de las Garzas Rotas.

         Dante asintió, tocándose la barbilla. Años atrás, para ganarse el apoyo de los norren durante la guerra de los Rompecadenas, él y Bleis se habían convertido en miembros oficiales de las Garzas. La afición de los norren por las disputas entre clanes había disminuido desde que habían conseguido la independencia de Gask, pero, a medida que la guerra se alejaba en los mares del tiempo, algunos de los viejos rencores habían vuelto a salir a la luz.

         —Bueno —dijo Bleis—. Entonces parece que estamos en una posición única para empezar a arreglar esa brecha.

         Lenna respondió con una carcajada, que sonó más bien lúgubre.

         —¿Qué queréis de mí?

         Dante señaló hacia el norte con la cabeza.

         —¿Tu gente va y viene de los Territorios Norren?

         —No estoy en los Territorios, así que no puedo estar segura. Si preguntas si los Osos Errantes de Bressel vuelven a veces a los Territorios, la respuesta es que sí.

         —Necesito que se entregue algo en Narashtovik. El objeto en cuestión es bastante pequeño. —Sacó uno de los pendientes del bolsillo y lo sostuvo a la luz de la luna—. Es un largo camino para entregar un pendiente, lo sé. Pero sería un gran consuelo saber que Olivander tiene esto en sus manos.

         Esta vez, la risa de Lenna fue más jovial.

         —Podríamos intentar encontrar espacio en nuestro equipaje. ¿Qué ofrecéis por este servicio?

         —Pensé que lo aceptarías de forma gratuita. En reconocimiento a nuestros intereses compartidos.

         —Quieres decir que debo hacerte este favor porque nos ayudaste a ganar la guerra de los Rompecadenas.

         Bleis se echó a reír.

         —La precisión de Norren es tan vigorosa como separar el pelo con un tiro de arco.

         —Tienes razón —le dijo Dante a Lenna—. Deberías ayudarme por ganar la guerra de los Rompecadenas.

         Ella lo miró.

         —Diría que esa guerra la ganaron por muchos miles de norren, incluyendo cientos y cientos de muertos.

         —Nunca insinuaría lo contrario.

         —Acabas de hacerlo. —Agitó una gruesa mano, espantando las objeciones—. Tu argumento no vale el tiempo gastado en él. Puedes pensar que eres famoso por haber ganado la guerra de los Rompecadenas. Tienes razón en pensar eso. Pero no es ahí donde oí hablar de ti por primera vez.

         —¿De verdad? Entonces, ¿de qué me conoces?

         —De Dolendun. Donde fuiste el primer jugador humano en dominar el nuladún.

         Al oír la palabra, el corazón de Dante se animó de repente. El nuladún era, sin duda, el juego más apasionante al que había jugado. Se asemejaba a una batalla campal en miniatura, con paisajes diminutos por los que debían maniobrar los soldados de juguete. Los soldados no eran simples hombres y mujeres. Incluían hechiceros, gigantes, dragones y otras innumerables criaturas de leyenda. Junto con las complicadísimas estrategias para desplegarlos, moverlos y enfrentarlos, el nuladún hacía que el ajedrez pareciera tan complicado como lanzar una moneda. Dado que el juego exponía la mentalidad de los oponentes por igual, los norren a veces lo utilizaban como vara de medir a los que jugaban.

         —Me encanta el juego —dijo Dante—. Aunque hace demasiado tiempo que no juego. ¿Qué pasa con él?

         —Lo que pasa es muy sencillo. —Lenna señaló una yurta—. Juega conmigo. Y te haré el favor.

         —No tengo tiempo.

         —Entonces yo no tengo tiempo para entregar tu nestribo.

         —No exagero —dijo Dante—. Tengo asuntos vitales que deben ser atendidos esta noche.

         Ella se cruzó de brazos, balanceándose sobre los pies. Temiendo que se derrumbara y lo aplastara, Dante tuvo que contenerse para no dar un paso atrás.

         —Hemos venido a vender nuestra nula —dijo la mujer—. Eso permite que los Osos Errantes se hagan más fuertes. Al pedirme que envíe a uno de los míos lejos, me pides que debilite el clan.

         —Pero es por el bien de Narashtovik. Si mi ciudad se mantiene fuerte, seremos más fuertes juntos.

         —Los clanes no necesitan tu ciudad. Cuando llegan los grandes problemas, una ciudad tiene que ponerse de pie y enfrentarse a ellos. Un clan puede alejarse.

         El argumento tenía el defecto de implicar que su clan ya era lo bastante fuerte para soportar cualquier mal que se le presentara, pero Dante no creía que eso la hiciera cambiar de opinión. Apretó los dientes, tratando de dar con una solución. Podía ofrecerle dinero, pero no tenía dinero real a mano y a los norren no siempre les importaba la plata. Podía ofrecerse a jugar con ella en una fecha posterior, pero, si mataba a Gladdic, necesitaba salir de Bressel antes de que el cuerpo se enfriara. La relación entre Narashtovik y los norren había sido su baza, pero Lenna la había desechado como una telaraña.

         —En realidad no quieres jugar al nuladún aquí en Bressel —dijo Bleis.

         —Claro que sí —afirmó Lenna.

         —El nuladún que aprendimos no era un juego entre dos jugadores. Era un deporte con público. Si quieres una partida de verdad, no puedes jugar aquí, donde los norren más cercanos están a más de cien leguas de distancia en el lado equivocado de las montañas. Deberíais jugar en Dolendun.

         —Un gran trato. Para vosotros. En gran parte porque el juego tendrá lugar tan lejos en el futuro que puede que nunca ocurra.

         Bleis se echó a reír con ganas.

         —Créeme, si no estuviéramos en medio de un asunto muy desagradable, Dante estaría preparando el campo de juego mientras hablamos. Me sorprende que no lo haya decretado como parte de los servicios religiosos semanales de Narashtovik.

         Frunció la boca, haciendo que su mandíbula pareciera más prominente.

         —Júrame que jugaremos antes de fin de año.

         —Lo juro —dijo Dante—. Así que empieza a pensar cuál va a ser tu apuesta.

         Lenna sonrió, como un zorro.

         —Tendré tu nestribo en Narashtovik dentro de un mes.

         Dante le entregó uno de los dos artefactos. Ella lo inspeccionó y luego lo envolvió en un trozo de cuero suave. Tras una rápida despedida, Dante y los demás volvieron a la posada.

         —He navegado más de mil leguas en todas las direcciones —dijo Naran, volviendo la vista hacia atrás—. Y los norren son, de lejos, la gente más rara que he conocido.

         —Lenna es una de las más razonables. —Bleis pasó por encima de las piernas sobresalientes de un hombre que dormía en medio del camino—. He conocido a norrens que ni siquiera hablarían por miedo a decir algo falso.

         Las campanas de las nueve sonaron minutos después. Cuando llegaron a la posada, eran casi las diez.

         Naran se aclaró la garganta.

         —Entonces ¿esta noche será la noche?

         Dante echó a andar por la habitación.

         —Voy a confirmar que sigue allí. Si es así, no veo razón para esperar.

         —¿Y luego?

         —A correr tan rápido como podáis —dijo Bleis—. Cuando las autoridades encuentran un cuerpo, tienden a culpar a quien está más cerca.

         —¿Y qué pasa con el shaden? —Dante examinó las calles oscuras desde la ventana—. Hasta donde puedo decir, Gladdic está a cargo de las conchas. No hablamos de una cosecha de patatas. El shaden es extremadamente valioso. Si Gladdic muere, la lucha por asegurarlo será tan obvia que podríamos verla desde la cuenca del Colen.

         Bleis se dio un golpecito en la nariz con el pulgar.

         —Mi sugerencia es que nos vayamos al bosque por unos días. Deja a Yona y Fenk aquí para que estén atentos a la calle mientras tú vigilas con tus exploradores.

         —Podría funcionar. Tengo una pregunta para ti, Naran. ¿Tu participación termina con Gladdic? ¿O seguirás ayudándonos a buscar el shaden una vez que esté muerto?

         Naran se colocó junto a Dante en la ventana sin cerrar.

         —El instinto me dice que debo zarpar. Por el bien de mi tripulación.

         —¿Pero?

         —Pero la Espada del Sur seha beneficiado mucho de las islas Infestadas. Tuil podría no haber tenido el barco sin ellos. Perdieron cientos de vidas defendiéndose de Malon. Siento que estoy en deuda con ellos.

         —Eres un buen hombre —dijo Bleis—. Eso lo hace más difícil. Si no encuentras la manera de quitarte el peso de encima, te aplastará para siempre.

         Con las manos apoyadas en el alféizar de la ventana, Naran inclinó la cabeza.

         —Los ayudaremos a encontrar el shaden. Y a destruirlo.

         Dante no dijo nada. El mando, ya fuera de un barco o de una ciudad, conllevaba muchas cargas. La más pesada de todas era elegir lo que ordenaba el corazón, arriesgando a los tuyos, o alejarte y mantenerlos a salvo. Los que nunca habían tenido que tomar esa decisión eran siempre los más rápidos en juzgar.

         Con el tiempo, y al menos en lo que se refería a sí mismo, había llegado a creer que, al final, toda elección era errónea.

         Tomó asiento.

         —Allá voy.

         Profundizó en la mente de la polilla que permanecía en vuelo sobre el templo. El insecto se posó en la pared exterior y se arrastró hacia la ventana. Era de cristal, pero se había dejado abierta para que la brisa nocturna hiciera lo posible por refrescar la estructura. Dante detuvo la polilla en el alféizar. Dentro, un hombre alto y sepulcral estaba sentado ante un escritorio leyendo un grueso tomo, con la espalda doblada como una caña de pescar con un pez gordo en la línea. Había poca luz, pero Gladdic resultaba inconfundible.

         —Aún está allí —dijo Dante—. Está solo en un pequeño templo. Podrás atravesar las paredes. Mejor nos movemos ya, antes de que tenga la oportunidad de trasladarse a un lugar más seguro.

         —Parece un buen plan. —Bleis levantó una ceja esperanzado—. ¿Espadas?

         —Demasiado arriesgado. Además, no quiero que entres en contacto con él.

         —Entonces, ¿cómo pretendes que lo mate? ¿Rezo por una racha de rayos en el interior?

         —Estás ahí para llevarme dentro. Y cubrirme las espaldas mientras me encargo de él.

         —En ese caso, espero que tenga un sillón de peluche en el que pueda patear.

         —¿No te sientes insultado? —preguntó Dante—. ¿No te molesta que quiera manejar esto yo mismo?

         —Es un etermante, ¿verdad?

         —Ajá.

         —Y, de forma encubierta, también es un netermante, ¿no?

         —Cierto también.

         Bleis alzó la palma de la mano.

         —Así que tiene no uno, sino dos poderes espeluznantes capaces de hacerme pedazos. Si quieres encárgate tú mismo, por mi parte, genial.

         Dante se volvió hacia Naran.

         —No deberíamos tardar más de tres horas. Si no estamos de vuelta antes de las tres campanadas, deberías dejar la ciudad.

         Naran tensó la mandíbula.

         —Mi venganza contra Gladdic no termina si tú mueres.

         —Pero terminará después de que nos torture para que revelemos tu ubicación, y luego te queme en una pira. Si fracasamos, puedes volver en unos meses cuando las cosas se hayan calmado.

         Dante mató a una tercera polilla y la envió a volar alto sobre los tejados para tener una visión clara de las calles entre la posada y el templo de Gladdic. Con ayuda de Naran, que conocía bastante bien la ciudad, elaboró una ruta y la memorizó.

         Dante y Bleis bajaron a la calle. La noche era cálida y olía al río y a sus fangosas orillas. Fueron andando hasta el puente, una estructura de piedra cuyo centro se elevaba lo suficiente para que los barcos de vela pasaran por sus arcos. En el centro había un grupo de casas y tiendas. Dante los rodeó; las risas y el tintineo de la cerámica flotaban en el aire.

         Al salir a la calle con el objetivo de asesinar a uno de los sacerdotes de mayor rango de la capital, tenía la sensación de que una señal colgaba sobre sus cabezas. Sin embargo, para un observador casual, no habría ninguna pista sobre la oscura intención de sus corazones. ¿Cuántos otros andaban por ahí en aquel mismo momento con sus propios planes maliciosos? La idea fue suficiente para que Dante quisiera retirarse a la torre más alta y remota que pudiera encontrar.

         Al otro lado del puente, un par de vigilantes les lanzaron una mirada pero no les prestaron especial atención. Dante empezó a sopesar posibilidades. Bleis atravesaría la pared con su sombra y abriría la puerta. Con la polilla vigilando a Gladdic, Dante sabría si este se habría dado cuenta de su entrada. Si Gladdic permanecía ajeno, Dante se acercaría sigilosamente por detrás y le atravesaría el cerebro con un rayo de sombras. Si se levantaba para comprobar qué pasaba, Dante le tendería una emboscada desde la oscuridad.

         Cualquiera que fuera el curso que tomara la matanza, tendría que ser tan rápido como una inundación. Aunque Dante había aprendido por fin a tocar el éter en las islas Infestadas, seguía siendo un aficionado. Gladdic, por su parte, sería tan hábil con la luz como los miembros del Consejo de Dante lo eran con las sombras. Y el sacerdote también conocía el néter. Si se trataba de un combate cara a cara, Dante no apostaba por sí mismo.

         Un rápido paseo los llevó a través del tranquilo barrio que rodeaba el templo. Pronto se encontraron fuera del recinto. Una valla de hierro forjado rodeaba franjas de grava rastrillada y pequeños topiarios. En el centro, un modesto edificio dominaba el pulcro entorno. Sus muros eran redondos y de piedra, y su edificio principal tenía tres pisos, rematados por una pequeña aguja lo bastante grande para contener una escalera.

         —¿Alguna idea sobre la valla? —preguntó Dante.

         —Estaba pensando que podríamos escalar.

         —¿Alguna idea de dónde, para que no nos vea cualquiera que mire más o menos en nuestra dirección?

         Bleis echó un vistazo a las casas en hilera que rodeaban el templo.

         —Casi todo el mundo duerme. Busquemos el lugar más oscuro, subamos y entremos antes de que alguien tenga la oportunidad de dar la alarma.

         Dante había pensado en conjurar una esfera de sombras para cubrir su entrada, pero la mancha de pura oscuridad sería más llamativa que dos siluetas. Cuando se tenían poderes que reflejaban los de los dioses, siempre era tentador utilizarlos. Pero, a menudo, el método mundano era más eficaz que cualquier magia.

         Se retiraron de la acera que rodeaba el templo, dando vueltas por las calles traseras para acercarse desde el norte, donde pocas luces brillaban en las ventanas de las casas adosadas. Tras un minuto de observación silenciosa, cruzaron hasta la valla. Bleis se agarró a dos postes y trepó hasta engancharse a la barandilla superior. Pasó el codo alrededor de ella y se estiró hacia abajo. Dante le agarró la mano y tiró hacia arriba, agarrando la barandilla. Los postes estaban rematados con pinchos, pero los dos cayeron al otro lado de la valla sin sufrir daños después de algunas maniobras cuidadosas.

         Dante se situó tras un cuadrado de arbustos recortados para que parecieran relojes de arena. Inmóvil, desplazó su visión hacia la polilla que estaba justo en la ventana del tercer piso del templo. Gladdic permanecía encorvado sobre el escritorio, con los ojos escudriñando las páginas del libro.

         —Va bien —murmuró—. ¿Quieres entrar?

         Había una sencilla puerta de madera en la cara norte del edificio. Dante comprobó si estaba abierta, pero se mantenía firme. Los dos se retiraron a otro grupo de arbustos.

         —¿Qué pasa si algo va mal ahí arriba? —susurró Bleis—. ¿Esperas que huya?

         Dante lo miró.

         —¿Cuánto hace que nos conocemos?

         —Solo preguntaba. En ese caso, si empieza a golpearte, trata de mantenerte alejado de su cuello, vientre e ingle.

         —¿Por qué?

         —Porque ahí es donde voy a apuñalarlo.

         El néter se arracimó alrededor de Bleis. Rápido como un parpadeo, se desvaneció. Al avanzar hacia el templo, dejó una onda en las sombras que Dante pudo seguir si se concentraba. Lo observó atentamente, con la esperanza de que ese fuera el momento en que diera con la clave para aprender a sombrandar, pero, para cuando Bleis atravesó el muro de piedra de la planta baja, Dante seguía en la ignorancia.

         Un minuto después, la puerta de madera se abrió sin ruido; o tenían mucha suerte, o Gladdic no toleraba las molestias de las bisagras chirriantes. Una silueta se introdujo en la abertura y alzó la mano derecha.

         Dante salió de los arbustos y se reunió con Bleis en el interior. Este señaló la planta baja, indicando que todo estaba despejado. Dante señaló a Bleis, luego la planta baja, luego a sí mismo y los pisos superiores. Bleis asintió y señaló el hueco de la escalera.

         Dante se adentró en ella, dejando que sus ojos se adaptaran a la oscuridad casi total. Los escalones eran de piedra. No había posibilidad de que crujieran. Sacó el cuchillo con mango de asta y se cortó el brazo, alimentando con sangre a las sedientas sombras. Ascendió despacio, con el néter en las manos. Se había encontrado en situaciones así en innumerables ocasiones, pero el corazón le rugía acelerado en los oídos, como siempre. Aunque había descubierto que se podía aprender a ignorar los miedos del cuerpo, no creía que lograse librarse de ellos.

         Gladdic estaba en el tercer piso. Dante se detuvo en el rellano del segundo para escuchar, pero las salas más allá estaban silenciosas y oscuras. Continuó hasta el tercero. Dos velas parpadeaban en el extremo de la habitación, la luz y la sombra luchando por el control de las paredes. En el escritorio, de espaldas al hueco de la escalera, Gladdic pasó una página, tomó una pluma y escribió una nota en el pergamino que tenía al lado.

         Algo crujió abajo, un sonido tan débil que, un segundo después, Dante no estaba seguro de que hubiera sido real. Gladdic no dio señales de haberlo oído.

         El hombre era tan rápido como una serpiente, tanto con el éter como con el néter. Tendría que golpearlo antes de que supiera que las sombras estaban sobre él. Inhalando por la nariz, invocó el néter en un torrente tan espeso que amenazaba con borrar el aire a su alrededor. En cuanto lo tuvo a su alcance, lo lanzó hacia adelante en dos ráfagas: una dirigida a la cabeza de Gladdic, la otra al centro de su espalda.

         Ambos golpes fueron certeros. Y ambos se disolvieron como una pizca de arena lanzada en una ola que rompe.

         Dante arrancó el néter de sus asideros en las hendiduras de la piedra. Gladdic se puso rígido, girando sobre los talones para enfrentarse a Dante. Dante lanzó otra andanada de rayos negros contra el sacerdote. Gladdic ni levantó la mano. No invocó éter ni néter para defenderse. Como antes, el ataque se desvaneció en su cuerpo, y las sombras se arremolinaron en él como si se las estuviera bebiendo.

         Actuando por instinto, Dante recurrió al poco éter que podía dominar. Se convirtió en una bola nacarada del tamaño de una canica. Le dio forma de punta y la dirigió hacia Gladdic.

         El sacerdote retrocedió bruscamente, torciendo los hombros. En lugar de darle en la garganta, el éter lo golpeó en la clavícula derecha. Todo el color se desvaneció de él. No se puso pálido, sino que se volvió negro de pies a cabeza. Incluyendo las brillantes garras que ahora se enroscaban en sus dedos.

         Sus ojos, sin embargo, brillaban en plata, centelleando con la frialdad de las estrellas. La sangre de Dante se heló aún más.
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         Raxa, que subía las escaleras tras Gaits, notó que este parecía especialmente animado aquella noche, algo que la habría molestado en circunstancias normales.

         Pero aquellas no eran circunstancias normales. Por fin le iba a pagar.

         Salieron a la azotea. El Márrigan seguía conservando el nombre de la familia noble que lo había construido, lo cual no dejaba de ser irónico, y desde lo alto de sus seis pisos se tenía una vista espectacular de Narashtovik. Al norte, la bahía brillaba bajo las estrellas. La ciudad se desparramaba al oeste y al sur. Y al este estaban la aguja de Ivars y la mole contundente de la Ciudadela Sellada, como si fueran monumentos a la historia.

         Gaits Ojos Negros se acercó a la barandilla de hierro que cerraba la azotea. Apoyó los antebrazos sobre ella y sonrió en dirección a la lejana bahía. La noche de principios de verano ya refrescaba, y la brisa le alborotaba el cabello, que llevaba algo largo.

         —Menuda vista, ¿verdad?

         —Maravillosa. —La brisa marina también traía olores menos agradables, pero, después de tantos años viviendo en los barrios bajos, Raxa los tomaba como parte natural de la vida—. ¿Esto es algún tipo de truco?

         —¿Para qué?

         —Para ponerme de buen humor y así negociar a la baja.

         Gaits tenía un don para el drama; al girar la cabeza para mirarla, humilló la barbilla, solo para alzarla en el último momento.

         —¿Crees que te haría algo así? ¿Después de haber jurado por el Torc de Dalder?

         —Intentarías pagarme de menos aunque hubieras jurado por el alma de tu propia madre.

         —Cierto. Solo que el torc sí que me importa. —Se volvió hacia la noche, haciendo girar uno de sus muchos anillos—. No estamos aquí para ablandarte.

         —¿A qué hemos venido entonces?

         —Ya llegaremos a eso. —Con un movimiento tan elegante que casi parecía mágico, sacó una bolsa de cuero, cuyo fondo se hundía por el peso—. El pago completo. A cambio de un torc de valor inapreciable.

         —Querrás decir incalculable.

         —No te pongas técnica. Además, si es incalculable, también lo es tu pago y no te debo nada.

         Raxa cogió el saco. Lo movió de un lado a otro, haciendo tintinear las monedas de plata que contenía.

         —No pesa mucho. ¿Muerdo las monedas?

         Gaits se encogió de hombros. Llevaba una camisa nueva. Parecía de seda.

         —Fedder murió en el trabajo. No era una rata callejera sin familia ni gente. Era un vástago de Dálagor. ¿Tienes idea de lo que se necesita para encubrir algo así?

         —No debería costar nada. Un idiota que cometió un error. Pasa a menudo.

         —¿En nuestros círculos? Claro. Pero los Dálagor son el tipo de gente que contrata rastreadores. Cazadores de recompensas. Va en nuestro mejor interés darles algunas migajas. Ceder en algunas cosas. Y conseguir eso sin que se vuelva contra nosotros es caro.

         Tras un momento de duda, se guardó la bolsa en el bolsillo.

         —Dijiste que tenías algo más para mí.

         Gaits se dirigió hacia el lado este del tejado, lo que no dio a Raxa más opción que seguirlo. Se cruzó de brazos, sujetando el codo derecho con la mano izquierda mientras miraba las imponentes siluetas de la Ciudadela Sellada y la catedral de Ivars.

         —Esas dos estructuras cuelgan sobre nosotros como un par de dioses orgullosos —dijo—. Estés donde estés en la ciudad, te vigilan.

         Raxa se acercó a la barandilla.

         —No pueden ser tan poderosos. O no necesitarían esos muros a su alrededor.

         —En efecto. ¿Y sabes qué? El Celeset tiene doce dioses, no dos. Creo que hay espacio para muchas más deidades en Narashtovik.

         —Avísame cuando hayas dejado de irte por las ramas.

         Resopló.

         —¿Hace falta que te lo deletree? La ciudad ha resucitado. El dinero rebosa de todos los bolsillos. Nadie se va a dar cuenta si nos beneficiamos de ello. Para cuando empiecen a notar lo que está pasando, seremos lo bastante ricos para comprar un ejército propio. —Señaló con un amplio ademán los oscuros edificios que había bajo ellos—. Estamos aquí arriba porque nos da perspectiva. Para encontrar la visión que devuelva a la Orden del Callejón su antigua gloria.

         —Muy inspirador. ¿Y qué me dices del trabajo?

         —¿No puedes permitirte un momento para soñar?

         —Cada momento que se pasa soñando, se podría haber dedicado a trabajar para hacer realidad ese sueño.

         Gaits suspiró, pero sonrió. Señaló hacia la Ciudadela.

         —Galand se ha ido. Lleva semanas fuera. Nadie sabe cuándo volverá, ni siquiera si está vivo. Creo que ya es hora de redistribuir algunos tesoros de la Ciudadela.

         —¿Entre nosotros?

         —No deja de ser redistribución.

         Raxa sonrió.

         —¿Cuál es el objetivo?

         —La Colección Jerrelec. Las típicas bagatelas y joyas, aunque más antiguas que la mayoría. Se rumorea que incluso hay algo de oro.

         Raxa no pudo evitar enarcar una ceja. Solo había visto oro dos veces en la vida.

         —¿Y está en la Ciudadela Sellada?

         —Correcto.

         —Sabes que no es solo un nombre, ¿verdad? ¿Tienes una forma de hacerme entrar?

         —Tenemos a alguien dentro que trabajará contigo.

         —¿Y cómo voy a entrar?

         —Este es el corazón del gobierno de la ciudad —explicó Gaits—. El hogar de sacerdotes. Monjes. Soldados. Personal. Hay cientos de personas dentro de esos muros. Puede que nunca hayas estado dentro de la Ciudadela, pero has pasado por ella, ¿verdad? ¿Cómo de grande crees que es su huerto?

         —No lo suficiente para alimentar a cientos de personas. —Inclinó la cabeza hacia atrás—. Quieres colarme con su entrega de comida.

         Asintió con una sonrisa erizada de dientes.

         —Los carros vienen cada quince días. Solo que esta vez llevarán un extra... —La miró de arriba abajo—. Cincuenta y ocho kilos de sorpresa humana.

         —¿Y la extracción? No puedo quedarme allí dos semanas hasta el próximo reparto.

         —Toda esa gente produce abundante basura y residuos. Y el carro que se los lleva sale tres días después de que entre la comida. Y cuando lo haga, llevará cincuenta y ocho kilos extra de ex...

         —Ya —dijo Raxa—. ¿Es lo mejor que se te ha ocurrido? ¿Aplastarme en un montón de mierda?

         Hizo su encogimiento de hombros.

         —No es más que un poco de basura. Finge que es ese apartamento tuyo y te sentirás como en casa.

         Ella lo miró fijamente.

         —No se trata de la basura. Es el riesgo. ¿Tres días dentro?

         —¿Qué prefieres? ¿Que te subamos a un trabuquete y te arrojemos sobre el tejado del torreón?

         —Igual así tengo más probabilidades de salir con vida.

         —Eres la mejor husmeadora que tenemos. Estás a la altura de los riesgos. Si tienes una idea mejor, soy todo oídos.

         —No, no la tengo.

         Sin embargo, mientras pronunciaba las palabras, se le vino a la cabeza una idea con espeluznante claridad. Se le puso la piel de gallina. Era un hábito suyo, si así podía llamarse: a veces, cuando expresaba una idea de forma explícita, esta quedaba desmentida al instante siguiente. En general, no era supersticiosa. La gente decía todo tipo de cosas sobre los dioses, pero los dioses nunca respondían. Sin embargo, cuando se trataba de su gafe... había veces que temía expresar sus ideas por miedo a que se volvieran en su contra tan pronto como las dijera en voz alta.

         —Espera un momento —dijo—. He oído rumores de que durante la guerra, durante el sitio de la Ciudadela, la gente se las apañaba para salir y entrar.

         —No son rumores. —Gaits señaló la colina al norte de la Ciudadela—. Estás hablando del túnel del carneterio.

         —¿El almacén de cuerpos?

         —Exacto. El lugar donde llevan a los muertos para pincharlos hasta que revelen qué los mató.

         —O los investigadores encuentran lo que quieren creer. Estos tipos son extraños.

         —Probablemente por eso construyeron el túnel, para que nadie pueda ver lo que les hacen a los cadáveres. —Agarró el puño izquierdo con la mano derecha, tamborileando con los dedos sobre el dorso—. Pero no funcionará. El túnel hacia la Ciudadela se cerró en cuanto terminó la guerra. A menos que uses un mazo que no haga el menor ruido, no hay manera de entrar.

         —O eso quieren que pienses. Lo veré por mí misma.

         —No te dejes ver. Si te pillan husmeando y al día siguiente desaparecen las joyas de la Corona, pueden sumar dos y dos.

         —Soy la única en quien confías para entrar, ¿verdad? Así que confía en mí para investigar la ruta de entrada.

         —No se trata solo de ti. —Se apartó de la barandilla y acercó el rostro al de la chica. Su expresión, normalmente irónica, era ahora tan dura como las laderas de las montañas Uodun, los ojos tan brillantes como los glaciares—. Esta es la primera ola de un cambio radical para la orden. Haznos sentir orgullosos o da un paso atrás y deja que otro cambie el curso de la marea.

         En otras circunstancias, en la taberna, tal vez, Raxa habría desviado aquella seriedad con una broma.

         —Sabes que puedo hacerlo, Gaits. O no estaríamos aquí.

         —Sí —respondió—. Claro que lo sé.

         Le dio los detalles finales y luego Raxa descendió por las escaleras, directa a la caja fuerte. Allí, Trunk la revisó en busca de picos y palancas, con sus manos carnosas y hábiles tras años de práctica. Al acabar, dio un paso atrás con un gesto de asentimiento. Dentro de la cámara acorazada, la joven localizó su caja y abrió la puerta con la llave que llevaba al cuello, liberando el crujiente olor de las monedas de metal y el tufillo a humedad de los papeles.

         Se rumoreaba que algunos miembros de la orden guardaban en su caja lo suficiente para alimentarse durante una década. Raxa tenía suficiente para dos o tres meses. Metió su pago por el torc en el interior, sacó algunos trozos de plata y hierro para el día a día, cerró la caja y la volvió a colocar en la pared.

         En la taberna se detuvo para escribir una nota y la metió en el bolsillo. Salió a la calle, dirigiéndose al noreste hacia la alta colina que daba a la Ciudadela. A las pocas manzanas, el barrio se volvió más peligroso, pero las hojas que llevaba en la cadera (un cuchillo y un arma más larga con pretensiones de espada) evitaban cualquier cosa más fuerte que las miradas. Estaban a principios del verano y todavía había un poco de frío en el aire marino de la noche.

         Tras una larga caminata, los edificios se desvanecieron tras ella, sustituidos por los parches de hierba que habían crecido durante las lluvias de primavera. Un sendero de tierra conducía hacia la base de la colina.

         Era fácil ser aceptado en lugares en los que no se pintaba nada. El primer truco, que incluso los legos conocían, era pasar desapercibida. Actuar como si se fuera de allí. Caminar como si fuese la dueña del lugar. No se permitían miradas perdidas ni ojos suspicaces.

         Si no se podía pasar desapercibida, se intentaba desanimar a posibles mirones. Un hombre y una mujer haciéndose pasar por una pareja en medio de una riña doméstica podían disuadir incluso a guardias armados de acercarse. En las circunstancias adecuadas, maquillarse o envenenarse un poco para parecer enferma podía garantizar que nadie se acercara lo bastante para hacer preguntas.

         Por último, si no se conseguía pasar desapercibido o a alejar a los mirones, había que convencer a quien se hubiese fijado para que lo dejara y siguiera a lo suyo. La forma más fácil era explicarles por qué se estaba allí. Tenía que ser una historia que pareciera plausible en cuanto se oyese, pero las mejores iban más allá y añadían detalles que hiciesen sentir al potencial interrogador demasiado incómodo para hacer más preguntas. Insinuar algo sexual funcionaba con la mayor parte de la gente.

         También se les podía intentar convencer de que se estaba allí como parte de algún tipo de conspiración inofensiva o una broma. Si un sirviente la detenía en los salones del barón, por ejemplo, podía decir que era una vieja amiga que había ido a darle una sorpresa. No siempre funcionaba. Pero tenía éxito con la frecuencia suficiente para llegar a la conclusión de que una buena historia podía ser mejor defensa que cualquier espada.

         Así que entró en el carneterio como si fuera su segunda casa. Cruzó los pasillos mientras desplegaba la nota que se había escrito a sí misma y aparentaba inspeccionarla. Si alguien la paraba para preguntarle por qué estaba allí, le explicaba que su marido, que le había sido infiel, había muerto en un duelo. Su cuerpo estaba allí y necesitaba verlo, sola.

         Robar podía ser un gran trabajo a veces.

         Llegó a la cueva situada en la base de la colina. Una linterna parpadeaba débilmente en la entrada. El aire húmedo rezumaba de la caverna. Estaba cargado de incienso, pero eso no podía enmascarar el olor a carne hinchada. Al no ver a nadie, recogió la linterna y entró en un túnel.

         El pasaje se bifurcó a los pocos pasos. El camino recto olía mal. La bifurcación, sin embargo, olía más como una cueva común y corriente. Lo tomó.

         Las paredes de piedra eran inquietantemente lisas. El pasillo descendía y se extendía durante cientos de metros sin puertas ni pasillos laterales. Había un poco de arena en el suelo, pero nada destacable. Por lo que podía decir, aunque no estaba nada segura, se dirigía al sur o al sureste.

         El túnel siguió durante más de mil varas y terminó de un modo tan abrupto que casi se estrelló contra la pared vacía de basalto oscuro.

         Extendió la mano y la tocó. Era tan lisa como las paredes. Levantó la linterna. No había huecos ni costuras donde la pared se unía al techo. La palpó de arriba a abajo. Todo era roca. Maciza.

         Volvió a ver a Gaits y le dijo que había encontrado su camino de entrada.

          
      

         Dado que no tenía necesidad de coordinarse con los horarios de los carros de la Ciudadela, Raxa no pensaba iniciar el trabajo hasta dentro de cuatro días. Aun así, la mañana siguiente a la visita al carneterio, se levantó temprano y volvió al Márrigan. Sacó de su taquilla casi todo el dinero que le habían pagado por el torc y lo dividió a partes iguales en seis saquitos de arpillera.

         Con el dinero en el bolsillo y las armas en las caderas, se dirigió a la primera casa, un edificio comunal en la calle Flinders. No era un gran barrio, pero los había mucho peores. Incluido el suyo. En el interior del edificio, subió la mohosa escalera hasta el cuarto piso, encontró la puerta con las dos cabezas de perro talladas en ella y llamó.

         Respondió una mujer, mayor para ser madre, joven para ser abuela. Al ver a Raxa, su rostro se arrugó con una sonrisa.

         —¿Vuelves tan pronto?

         —Tuve un buen mes. ¿Cómo fue el tuyo?

         La mujer, de nombre Parri, puso los ojos en blanco.

         —Ocupada, aunque no gracias a ti.

         —Te avisé.

         —Sí. Y no te hice caso.

         —Si en algún momento no eres feliz...

         Parri espantó las palabras con la mano.

         —Para nada. Nunca he sido más feliz. Sobre todo, porque me mantengo ocupada.

         Raxa sonrió.

         —¿Cómo está Avi?

         —Correteando como un salvaje con otros críos. Hace amigos como un zapatero hace zapatos.

         Raxa se echó a reír. Cuando conoció a Avi, la chica vivía sola, escondida en una de las ruinas abandonadas de las afueras de la ciudad. Tan sola y recelosa de los extraños que Raxa había tenido que convencerla para que saliera dejando pastas de almendra en una piedra y retirándose lo bastante lejos para que la niña se sintiera segura y saliera a buscarlas. Un año después, tenía más amigos que dedos de la mano. Gran parte de eso había sido obra de Parri. La mujer se comportaba como una cascarrabias, pero Raxa sabía que, tras las bravatas y el ceño fruncido, era tan suave como la cera caliente.

         —Asegúrate de comprarle algo bonito. Es muy golosa.

         Raxa le entregó uno de los sacos más pequeños. Parri lo aceptó, parpadeando ante el peso.

         —Esto es demasiado.

         —Guárdalo para los momentos difíciles.

         —Nunca vi tanto dinero cuando era niña.

         —No sé cuánto tiempo seguiré por aquí —dijo Raxa—. Podría ser un año, podrían ser veinte. O cualquier cosa entre medias. Es cosa mía asegurarme de que estaréis bien mucho después de que me haya ido.

         Parri resopló.

         —Aceptaré tu dinero, si eso es lo que quieres. Pero he oído lo que se dice de ti. Tengo la sensación de que nos sobrevivirás a todos.

         Raxa pasó unos minutos más poniéndose al día, dedicando tanto tiempo a interesarse por Parri, que había sido contratada recientemente como empleada de un juzgado de paz, como por Avi. Tras veinte minutos y una taza de té, se despidió y siguió su camino, caminando cuesta abajo hacia la casa cercana a la bahía donde Gorj Fenner vivía con Ven.

         Gorj abrió la puerta con una sonrisa. Antes de que pudiera terminar de saludar, Ven salió a toda velocidad de las profundidades de la casa, chocando con las piernas de Raxa y abrazando su cintura con fuerza. Ella se echó a reír y le devolvió el abrazo.

         Durante los treinta minutos que pasó poniéndose al día con ellos, sorbiendo un vaso fresco de té con especias de invierno, se olvidó por completo del plan contra la Ciudadela. La vio en cuanto se despidió de Ven con un abrazo y salió, un bloque de piedra en lo alto, un monumento a sí mismo, emparejado con la gran espiga de la catedral. Tal y como había dicho Gaits, dondequiera que fuera, la seguían.

         Los siguientes fueron el maese Kinnel y esposa, que habían salido, pero Bina estaba en casa, junto con la hija mayor de los Kinnel, Yenna. Todo parecía estar bien. Luego fue a ver a Svin, que ya parecía un dedo más alto que la última vez que Raxa lo había visto.

         Los quintos de la lista eran Fedd y su padre adoptivo, Herrick. Vivían a las afueras de Puertaorgullo, en una casa de dos habitaciones que se alzaba sobre unos desgastados cimientos de roca negra. El patio estaba plagado de trozos de madera y muebles rescatados de las miles de casas que habían sido abandonadas en las afueras de Narashtovik antes de la llegada de Dante Galand. Casi todas las piezas tenían rastros de moho o líquenes de color verde pálido, y, al parecer, valían tan poco que podían dejarse a la intemperie sin que nadie las robase.

         Raxa llamó a la puerta. Al no obtener respuesta, la aporreó. Dio la vuelta por detrás, pero el patio estaba vacío. Llamó por tercera vez, esperó y se marchó. En la calle, volvió la vista. Una sombra se movía detrás de una persiana agrietada que estaba bien cerrada un minuto antes.

         Terminó su ronda con Tera, dejando el quinto de los seis monederos, y luego regresó al Márrigan. Gaits estaba dormido, así que mató el tiempo en la taberna, devolviendo una parte de su pago a la orden a cambio del ligero murmullo de la tarde,

         En cuanto Gaits estuvo en pie, la llamó a su habitación. No había vistas desde el tejado, pero el espacio estaba meticulosamente ordenado.

         —¿Tienes mis planos?

         Él alzó una taza de té.

         —Esta noche.

         —¿Esta noche? Cuanto más tiempo tenga para estudiarlos, más posibilidades tendré de conseguirlo.

         —Sabes, la mayoría de los furtivos ni siquiera reciben planos del lugar del golpe.

         —Ya. Y la mayoría de los furtivos no intentan entrar en la estructura más vigilada de aquí a Seteven.

         —Tú eres quien piensa que no habrá problema con los guardias.

         —El problema no va a ser entrar. Mantenerme con vida es lo peliagudo. ¿Tendré la Autoridad del Cuchillo?

         Gaits inclinó la cabeza hacia atrás y dejó el té.

         —Se trata de la Ciudadela Sellada. Queremos una misión con cero víctimas, incluyéndote a ti.

         —¿Y si me encuentro en una situación complicada?

         —Entonces sí, estás autorizada a lo que sea necesario para proteger tu vida. Pero Raxa, por tu bien y el mío, no permitas que se llegue a eso.

         Asintió y volvió a la barra a por otra cerveza. La tarde era cada vez más calurosa, y una lenta brisa se colaba por los postigos abiertos. Al considerar que ya había pasado suficiente tiempo, se levantó y se dirigió hacia Puertainterna, pegándose a las caras norte de los edificios para protegerse del sol. Media hora más tarde, cruzó Puertaorgullo y regresó al patio de Herrick, lleno de basura.

         Estaba allí tirando palos y escombros. Al ver a Raxa, se incorporó. Se había cortado los bigotes negros para el verano.

         —Raxa. —Sonrió, con la suciedad marcándole los pliegues del rostro—. No te esperaba hasta dentro de dos semanas.

         —¿Sorprendido? ¿Dónde está Fedd?

         —Lo envié al mercado. Y lleva dinero propio para gastar, así que no creo que esté de vuelta hasta el anochecer.

         —Lástima. —Hizo sonar el saquito en el bolsillo—. Quizá la próxima vez. —Los ojos marrones de Herrick se clavaron en el bolsillo—. Te ocuparás de todo hasta entonces, ¿verdad?

         —Sí.

         Sin dejar de mirar a Herrick, se metió los dedos en la boca y silbó. Había sido una de las primeras cosas que les había enseñado. La puerta principal se abrió. Vacilante, un joven salió a la luz del sol. Estaba tan bronceado como un bresseliano, con el pelo negro y desgreñado.

         —¡Vuelve a entrar! —gritó Herrick. Con los dientes apretados, miró a Raxa.

         El chico ya estaba cogiendo el pomo de la puerta y retirándose hacia el interior. Pero era demasiado tarde para cubrir el círculo negro hinchado alrededor de su ojo derecho.

         Raxa agarró el cuello de la delgada blusa gris de Herrick, y tiro de él.

         —¿Así haces tu trabajo?

         —Quítame las manos de encima. —Él le agarró la muñeca, pero ella le agarró el pulgar e hizo palanca hacia atrás hasta que dejó de resistirse—. ¡He dicho que me sueltes!

         Le soltó el pulgar, se llevó la mano al cinturón y sacó un cuchillo. Le puso el filo en la garganta.

         —Voy a hacerte algunas preguntas —dijo Raxa—. Y vas a responder.

         Intentó apartar el cuello del cuchillo, pero ella lo mantuvo apretado. Hizo una mueca.

         —¡Es de día!

         —Entonces todo el mundo podrá ver lo negra que es tu sangre.

         —¡Vale, vale!

         —¿Por qué?

         Herrick hizo una mueca; una gota de sangre le corrió por el cuello.

         —No hace más que dar problemas.

         —Es una de las razones por las que te pago. Para que puedas ayudarlo a vivir apartado de nuestro ambiente.

         —¿Qué crees que estoy tratando de hacer? ¿Cómo se supone que voy a conseguir que me escuche?

         —No se les pega. Pase lo que pase, no se les pega. Esa es la primera regla.

         —Lo sé.

         —¿Entonces por qué?

         —No me hace caso. Le encargo tareas. Nada muy distinto de lo que yo hacía de niño. Lo suficiente para ganarse el sustento y desarrollar algo de disciplina. Y ocho de cada diez veces, cuando vuelvo a casa, no ha movido un dedo.

         —Y crees que, si le haces suficiente daño, se convertirá en un perfecto caballero. Feliz de hacer tu voluntad sin rastro alguno de resentimiento.

         La mandíbula de Herrick se endureció.

         —No tiene sentido, ¿verdad? Igual puedes decirme qué puedo probar cuando ya lo he probado todo.

         —Inténtalo de nuevo.

         —Muy bien.

         —Voy a hacerte una pregunta más. Es muy sencilla. No es un truco. ¿Lo quieres o no?

         Una lágrima se deslizó por los bigotes de Herrick.

         —Claro que sí, Raxa. No me lo habría llevado de no ser así.

         —Entonces, demuéstralo. Porque si no lo haces, puedo encontrarle otro hogar. Pero en ese caso, no volverás a ponerle las manos encima.

         Apartó el cuchillo, se limpió la capa de sangre en la pernera de los pantalones color carbón, que tenían ese color precisamente para situaciones como aquella, y envainó el arma. Mientras Herrick se frotaba el cuello, inspeccionando la mancha de sangre en los dedos, Raxa se dirigió a la choza y abrió la puerta. Fedd estaba de pie en la habitación a oscuras, mirándola fijamente.

         —¿Te ha pegado? —El chico asintió. Ella se acercó y le tocó el hombro—. Si lo vuelve a hacer, me lo dices. ¿Entiendes?

         El chico volvió a asentir.

         Salió. Herrick estaba de pie en el patio con los ojos entrecerrados, aunque de espaldas al sol. Raxa sacó el sexto saco de monedas y se lo lanzó con fuerza contra el pecho. Él se apartó, protegiéndose la cabeza. El saco lo golpeó en las costillas y cayó en la hierba. Gruñó y se agachó para recogerlo.

         —Cómprale algo bonito. Como unos zapatos.

         Herrick enrojeció bajo el bronceado de verano. Raxa giró sobre los talones y regresó a la puerta. Durante la conversación, había mantenido la calma, pero en aquellos momentos hervía como una caldera. Antes de que pudiera dar media vuelta y cometer una estupidez (creía, pese a todo, que Herrick no mentía cuando dijo que quería quedarse con el chico) echó a correr, atrayendo las miradas de un par de guardias vestidos de negro y plata de la Ciudadela.

         Tal vez debería herir a Herrick. Aquellos eran sus niños. Los había sacado de la calle; a menudo de lugares mucho peores que la calle. Les había encontrado padres en los que confiaba para que los cuidaran bien.

         Había empezado dos inviernos atrás. Un perro muerto en un callejón. Cubierto de nieve. Y dos pequeñas patas de tela asomando por debajo. Había retirado el perro; las patas estaban rígidas, pero aún no se había congelado. Y debajo había un niño pequeño. El niño se incorporó para mirarla, con la espalda pegada a la pared, pero no parecía asustado.

         —¿Has venido a hacerme daño?

         Su voz era la de un niño pequeño, pero su tono era el de un soldado veterano. Como si no le importara, en el fondo, sino que solo quisiera saber cómo iba a transcurrir el resto del día.

         —No —fue la respuesta de Raxa—. No. Estoy aquí para sacarte de aquí.

         El chico se la quedó mirando y luego levantó la mano. Estaba tan fría como la nieve. Uno de sus dedos ya estaba descolorido. Unos días más tarde, resultaría ser el único dígito que tendría que amputar.

         Esa había sido Ven. Había encontrado a Bina dos meses después, y a Avi unos meses más tarde. Ahora, cuidaba de seis y no estaba segura de cuántos más podría. Los costes se acumulaban. Las personas que elegía eran buenas. Honradas. Querían ayudar. Con demasiada frecuencia, eso significaba que eran casi tan pobres como lo habían sido sus antiguos hijos adoptivos callejeros. El monedero de Raxa tenía fondo.

         Pero si había logrado sacar a seis de una vida como la suya, ya habría conseguido mucho más que la mayoría.

         Se fue a casa. El apartamento era pequeño, sofocante y caluroso. Dentro, los bichos se arrastraban por las paredes mohosas. Fuera, las alimañas humanas acechaban por las calles mugrientas. Raxa se estiró en la cama, con las manos detrás de la cabeza, y sonrió.

          
      

         —Bueno —dijo Gaits—. ¿No crees que deberías decirme cómo pretendes entrar?

         Raxa movió un dedo.

         —Secreto profesional. ¿Por qué necesitas saberlo?

         —Si te pasa algo, sabré dónde recuperar tu cuerpo.

         —Si me pasa algo, no querrás acercarte a la Ciudadela. Cuanto menos sepas, mejor.

         —Eso es cierto. —Le lanzó una mirada que casi, pero no del todo, era fulminante—. Resulta molesto de narices no tener ni idea de cómo vas a hacerlo.

         —Si te lo dijera, solo te frustraría más.

         —Genial. Ahora es incluso peor. —Suspiró en tono de protesta y se volvió hacia la lejana Ciudadela. La noche caía sobre la ciudad, pero las luces brillaban en las ventanas de la torre del homenaje—. Creo que hemos terminado.

         Entraría aquella noche. Tenía el plano desde hacía dos días. Era tosco, pero, como había dicho Gaits, la mayoría de las veces ni siquiera contaban con uno. Tal vez era mejor así. Un plano hacía creer que se conocía el camino y daba una falsa confianza. Pero no mostraba dónde patrullaban los guardias. Dónde pasarían los sirvientes justo en el momento equivocado que acabaría dando con sus huesos en el calabozo o el cuello en una soga.

         —No tiene sentido esperar más. —Raxa se apartó de la barandilla del tejado—. Ten una botella a mano. Volveré antes del amanecer.

         Tenía cuanto necesitaba: plano, cuchillos, una mochila resistente, sus ganzúas personales y algunas herramientas especializadas de la sala de suministros. Salió hacia el este. Eran solo las nueve y las calles estaban llenas de peatones que salían a pasar la noche en la ciudad. La catedral de Ivars cada vez se hacía más alta a medida que se acercaba. Llegó y se situó a su sombra y vio la Ciudadela Sellada al otro lado de la plaza, con los muros exteriores de nueve varas de altura y la torre del homenaje mucho más alta.

         Aunque las puertas de la iglesia estaban cerradas, unos pocos peregrinos se encontraban fuera, depositando tablas de oración: finos cuadrados de madera tallados con la posición de las estrellas del Celeset durante su nacimiento. Por lo demás, la plaza y la fortaleza que la cruzaba estaban despejadas y tranquilas.

         Raxa se dirigió al norte sin ninguna prisa. Se detuvo a las afueras de la ciudad en una taberna para tomar una cerveza y un plato de picadillo de ternera. Cuando las campanadas de medianoche surcaron el cielo, se levantó y siguió hacia la colina con el cementerio en la cima y el depósito de cadáveres bajo ella.

         Fue tan tranquilo como su primera visita. Esta vez, sin embargo, llevaba consigo un equipo de robo que casi valía lo que una pequeña tienda. Se acercó a un lado de la cueva, se mordió el labio hasta sentir el sabor de la sangre, respiró hondo y se adentró en las sombras.

         El mundo se convirtió en un lugar de penumbra y plata. La luz de color mercurio brillaba desde cualquier lugar que se le antojara: los árboles de la ladera, las moscas del aire, el interior de la propia caverna. Incluso donde no había luz, era capaz de ver a través de la oscuridad. El aire tenía un sabor agudo, metálico y refrescante. Su cuerpo se sentía como una flecha en vuelo.

         No tenía tiempo para disfrutar. Entró corriendo en la cueva. Una figura encapuchada estaba sentada en el vestíbulo, leyendo a la luz de la linterna. Para él, ella era invisible. Todavía no había tenido que utilizar la tapadera que había ideado para venir aquí. Era una pena que se desperdiciara tanto tiempo de preparación en la mayoría de los trabajos.

         Se dirigió al túnel que había investigado la otra noche. Estaba desierto, al igual que el pasillo que conducía a él. Salió de las sombras y se adentró en una oscuridad tan total que tuvo que apoyarse en la fría pared de piedra.

         Sabiendo que el suelo era liso y sin grietas ni agujeros, avanzó a ciegas, arrastrando una mano por la pared mientras extendía la otra ante ella. Tras lo que le pareció una eternidad, la mano extendida tocó la piedra desnuda.

         Volvió a adentrarse en las sombras. Dentro, atravesar la roca no era más difícil que cruzar una cortina de gasa. Salió a una celda con una ventana en cuyos barrotes se arremolinaban motas plateadas. Volvió al mundo monótono, abrió la mochila y se puso ropas de sirvienta: un vestido gris hasta la espinilla con lazos en el extremo de las mangas para poder sujetarlas por encima del codo si el tiempo se calentaba. Un árbol blanco bordado en el pecho la señalaba como empleada de la Ciudadela.

         El disfraz no podía ser más simple, pero no podía moverse entre las sombras más de diez o quince minutos al día antes de que su cerebro perdiera el control del lugar y volviera a la realidad. No había forma de evitarlo. La mayor parte de su tiempo dentro de la Ciudadela lo pasaría a la vista de todos.

         Volvió a las sombras el tiempo suficiente para deslizarse a través de la pared y entrar en el pasillo siguiente. Vacío y a oscuras. Repasó mentalmente el plano y recordó que las escaleras estaban a su derecha. Se dirigió hacia allí. Las ratas, o eso le pareció, correteaban por la oscuridad. El aire olía a moho, a sudor viejo y un poco a podredumbre. Los dedos de los pies chocaron con un escalón de piedra.

         La escalera la llevó a un vestíbulo con una lámpara en el extremo. Un rápido vistazo reveló una veintena de grandes almacenes que pedían ser robados, pero ya se ocuparía de eso en otro momento. Siguió hasta la planta baja.

         Salió a un pequeño vestíbulo junto a una sala de techos altos. Las voces murmuraban en algún lugar más adelante, transmitiéndose a través de los vastos espacios de piedra. Sin detenerse, Raxa avanzó siguiendo la pared hasta llegar a la escalera de los pisos superiores. Esta tenía una lámpara en cada rellano que proporcionaba suficiente luz para subir.

         La Colección Jerrelec debía de estar en el último piso. Subió, pisando con cuidado. El aire olía a polvo, pero por lo demás estaba limpio. Una puerta crujió sobre ella. Unos pasos pesados comenzaron a descender. Raxa siguió adelante. En el siguiente rellano, un hombre con un delgado jubón negro con un árbol blanco en el pecho la miró. Era corpulento, casi musculoso, con una espesa barba y un aire de autoridad. Raxa bajó la mirada y se puso a un lado de la escalera.

         Pasó junto a ella con un leve movimiento de cabeza. Ella lo reconoció: ¿Salamander? ¿Olimander? Algo así. El jefe en ausencia de Galand. Raxa subió, y llegó al último piso sin interrupción.

         El pasillo estaba lo bastante bien iluminado para comprobar que estaba vacío. Su objetivo estaba tres puertas más abajo a la derecha. La puerta estaba cerrada. Volvió a morderse el interior del labio, extrayendo suficiente sangre para animar a las sombras, y se adentró en el reino del negro y la plata. Atravesó el muro de piedra. La sala de más allá estaba vacía de gente, pero abarrotada de armarios y vitrinas.

         Sonrió y se alejó de las sombras.

         La habitación estaba muy oscura. Buscó a tientas entre sus cosas hasta que encontró su pedernal y encendió una vela. Las joyas y la plata brillaban en la perchas y en las telas oscuras que servían para exhibirlas. Un estuche solo contenía anillos de oro. Raxa se dio un momento para disfrutar. Al fin y al cabo, una buena ladrona tenía que saber cómo era la mejor mercancía.

         Suficiente. Es hora de empezar a trabajar. Envolvió los collares e ídolos más grandes en tela para que no tintinearan y clasificó varios anillos, pulseras y pendientes en una caja de madera con compartimentos. Cuando terminó, levantó la mochila. A juzgar por el peso, llevaba una fortuna.

         Cruzó de nuevo el pasillo. En el otro extremo, una figura plateada entró por una puerta y la cerró tras de sí.

         Hasta ahora, todo había ido tan bien como Raxa se atrevía a esperar. Entrar en la Ciudadela había sido la parte difícil. Una vez allí, y vestida como una sirvienta, nadie iba a prestarle atención, a menos que la sorprendieran en algún lugar donde no debía estar. Todo lo que tenía que hacer era bajar las escaleras, llegar a las mazmorras y salir a la calle.

         Pero algo la retuvo. El hombre de la casa se había ido. Y su habitación estaba al final del pasillo.

         Rezó una rápida oración a Carvahal, que vigilaba a todos los ladrones, y avanzó contando las puertas. En la de Galand, probó el pomo. Estaba cerrado. Un rápido paseo por las sombras la llevó al interior.

         Volvió a encender la vela, revelando un espacio ordenado y desordenado a la vez. Las estanterías de las paredes estaban llenas de libros, y la mayoría parecían más viejos que los huesos de una tumba en ruinas. Los bancos y los escritorios mostraban una cantidad disparatada de cuchillos, bisturís, cráneos pequeños, trozos de hueso, una vitrina llena de polillas clavadas, joyas variadas y pequeñas estatuas de madera tan bien elaboradas que debían de ser artesanía norren. Para la persona adecuada, podría haber tesoros aquí, pero no vio nada digno de llevárselo.

         La luz de las velas brillaba en algo que colgaba de la pared. Una espada enfundada. La vaina era negra y curvada, con filigranas de plata, aunque no tan pomposa como las espadas de la mayoría de los nobles. Un zafiro azul brillante parpadeaba en la punta de la vaina.

         Raxa colocó una silla bajo la espada, se subió y desenganchó de las clavijas la correa de la vaina. Comenzó a desenfundar el arma, pero se detuvo cuando solo había expuesto un palmo. La hoja era blanca.

         Golpeó la uña contra la superficie. No era de metal. Casi parecía madera. O más bien... hueso.

         La desenvainó por completo. Toda la espada era blanca, suavemente curvada, con filo en un lado. Era más ligera de lo que esperaba, como si estuviera hueca. No había ni una sola mella en el filo. ¿Ceremonial? Apoyó el filo en la uña del pulgar para comprobarlo.

         Ladeó la cabeza. Echó una segunda mirada a la habitación. Todas aquellas baratijas. Bisturís. Trozos de animales. Al margen de su aspecto extraño y de que parte de lo que veía parecían experimentos en marcha, aquellas eran las dependencias personales de Dante Galand. El extraordinario netermante.

         Raxa retiró la uña del pulgar de la espada, se acercó al escritorio que albergaba la mayoría de los trozos de hueso y apoyó el filo contra la madera. En cuanto presionó, la espada cortó un dedo en la mesa.

         Con un jadeo, dejó caer la empuñadura. La hoja seguía incrustada en la madera. Sin esfuerzo, la liberó y sus ojos recorrieron su blanca longitud.

         —Vaya, vaya —murmuró—. Parece que alguien se ha dejado su juguete favorito.

      
   


   
      
         
            5
      

         

         Gladdic avanzó; la infinita oscuridad de su cuerpo iluminaba sus ojos con un resplandor plateado. Al ver que el éter lo había hecho retroceder por fin, Dante buscó otro rayo, pero no produjo más que un puñado de chispas en el aire que los separaba.

         Pese a todo, Gladdic se detuvo. Tras las chispas, Dante envió una lanza de sombras. Al igual que antes, Gladdic absorbió el néter sin un gruñido. Dante lanzó un golpe salvaje con néter suficiente para derribar una pequeña casa. Gladdic inhaló, hinchando el pecho cuando las sombras se hundieron inofensivamente en su cuerpo, y dio un paso al frente, las garras en ristre.

         Dante dio media vuelta y echó a correr hacia las escaleras.

         —¡Bleis! —Sus pies retumbaron en los escalones—. ¡Tenemos que...!

         Bleis salió al rellano del segundo piso justo a su lado, con los brazos llenos de papeles.

         —¿Qué pasa?

         Dante bajó corriendo los escalones.

         —¿Qué haces aquí arriba?

         —¿Por qué estamos corriendo? —Bleis cayó a su lado, mirando hacia atrás, a los escalones—. ¿La has vuelto a cagar?

         —No hay tiempo para hablar.

         —O sea, que sí.

         Dante llegó a la planta baja y se dirigió hacia la puerta por la que había entrado. Dio con la pierna contra una mesa, que lo hizo caer sobre una alfombra de felpa. Con la espinilla palpitando, se puso en pie. Bleis había ido a abrir la puerta, espada en mano. Cuando Dante llegó hasta él, sus ojos se abrieron de par en par.

         —Oh, oh —dijo Bleis—. ¡Corre!

         La silueta de Gladdic parecía fluir a través de la tenue habitación. Dante salió corriendo. Él y Bleis cruzaron de prisa por la plaza iluminada por la luna. Un perro ladró cerca. Dante se lanzó hacia la valla de hierro forjado, agarrándose con fuerza y arrastrándose por encima de sus puntas. Bleis se dejó caer al otro lado, aterrizando en cuclillas. Dante bajó junto a él y tropezó con la pierna herida, que amenazaba con ceder bajo sus pies. Envió una oleada de sombras a la espinilla. Atraídas por la sangre que goteaba de la herida, la aliviaron de inmediato.

         —¿Qué narices...? —preguntó Bleis.

         —No lo sé —jadeó Dante.

         —¡Esa cosa parecía tallada en carbón!

         —Esa cosa era Gladdic.

         Bleis se desvió hacia el sur, poniéndolos en un curso paralelo al río distante.

         —¿Estás seguro? Porque juraría que Gladdic era humano.

         —He estado vigilando el templo todo el día. Gladdic no se ha movido. Cuando entré en la habitación, estaba sentado en su escritorio. Lo golpeé con el néter, pero fue como si lo absorbiera. Ni siquiera tuvo que hacer nada. Cuando lo golpeé con el éter, fue cuando se convirtió en... lo que fuera.

         —Tal vez eso es lo que siempre ha sido. Y el éter reveló su verdadera forma.

         Entraron en el barrio de los sastres. Con las tiendas cerradas por la noche, la calle estaba en silencio y sus pisadas resonaban en las paredes. Bleis miró hacia atrás, pero parecían estar solos.

         —Se me ocurre otra idea. ¿Y si no era él?

         —¿Qué era, entonces?

         —Tú eres el mago. Dímelo tú.

         —¡También sabes usar el néter!

         —Pero para mí no es más que un hobby. Para ti, es como tu esposa.

         Giraron hacia el este, dirigiéndose de nuevo hacia el río. Dante redujo el ritmo.

         —No sé lo que ha pasado. Pero, sin duda, era una trampa.

         —No muy buena, teniendo en cuenta que huimos en vez de desangrarnos.

         —Si esa cosa no era Gladdic, significa que Gladdic sabía que íbamos a por él. Y si era él, parecía que estaba preparado para nosotros.

         —¿Y qué quieres hacer ahora?

         —Contarle a Naran lo ocurrido. Y explicarle que vamos a tener que retirarnos de momento.

         Bleis enarcó una ceja, pero no dijo nada. Al llegar al puente, redujeron la velocidad y fueron a un paso normal. La cálida noche era tranquila, pero cada roce de pies y cada risa lejana sonaban como una intrusión siniestra. Cuanto más se alejaban del templo, más se cuestionaba Dante su decisión de huir. ¿Podría haber luchado más? ¿Intentar métodos de ataque más sutiles? ¿Haber llamado a Bleis para que lo ayudara?

         Pero no podía negar lo que había visto hacer a Gladdic. El néter había sido inútil contra él. Si Dante y Bleis se hubieran quedado a luchar, estarían muertos.

         Para alivio de Dante, Naran, Yona y Fenk estaban en la posada esperando su regreso.

         Naran se levantó de la silla y basculó la mirada entre Dante y Bleis.

         —¿Y bien?

         —La buena noticia es que estamos vivos —dijo Bleis—. La mala noticia, que Gladdic también.

         Dante explicó en detalle lo sucedido. La expresión de Naran pasó de la sorpresa a la incredulidad, y luego se volvió fría.

         —Gladdic, o esta cosa que se hace pasar por él, ¿le ha hecho algún daño?

         —No le di la oportunidad —respondió Dante—. Pero diría que las garras y el que no dejase de avanzar hacia mí eran pistas bastante evidentes de sus intenciones.

         —O sea, no sabemos lo fuerte que es Gladdic. Se fue antes de saber si tiene poder suficiente para hacerle daño.

         —Eso suena muy parecido a una acusación de cobardía.

         Naran frunció el ceño.

         —Me limito a constatar un hecho.

         —Sé que mis armas no le causaron ni un rasguño. Hay que retirarse y reevaluar la situación.

         —¿Reevaluar su estrategia para deshacerse de él? ¿O reevaluar si es posible?

         —Hay más en juego que la venganza contra Gladdic. Sospecho que esto era una trampa. Si consigue pruebas de que Bleis y yo estuvimos involucrados, lo utilizará como combustible para su propaganda anti-Arawn. Incluso puede usarlo para avivar la guerra contra Narashtovik.

         El capitán cerró los ojos y exhaló por la nariz. Se pasó una mano por la cara.

         —¿Qué sugiere que hagamos?

         —Salir de la ciudad. Por ahora. Deja que la situación se enfríe. Mientras tanto, intentaremos aprender cuanto podamos de lo ocurrido esta noche y, si realmente es Gladdic, averiguar cómo podemos matarlo la próxima vez.

         —Siempre que siga comprometido con sus votos, no tengo nada que objetar. ¿Dónde quiere que vayamos?

         —Aún no lo había pensado. Ueton, tal vez. Conocemos el camino y podríamos volver a Bressel en pocos días.

         —Tal vez debería considerar la cuenca del Colen.

         —¿Colen? ¿Qué se nos ha perdido allí?

         —Es donde ha ido el último cargamento de shaden.

         Les contó que, mientras ellos se ocupaban de los norren, Yona y Fenk habían estado vigilando el Buscasol, el barco málico que acababa de regresar de las islas Infestadas. Suponían que dejarían la carga en la ciudad o la apilarían en una barcaza para llevarla Chanset arriba. Sin embargo, para su sorpresa, habían cargado las cajas en una caravana de carros que había partido por el camino de Colen.

         —Tiene sentido —intervino Bleis—. Los málicos os han estado reprimiendo a los colenses en los últimos tiempos. Apuesto a que están usando las conchas para potenciar sus esfuerzos de opresión.

         Dante frunció el ceño.

         —Se supone que los málicos no deben usar el néter para nada. Es una blasfemia contra Taim.

         —Seguro que los sacerdotes que dan esas órdenes nunca tocan el material. Al igual que nunca beben vino, comen en exceso, manosean a los jóvenes o maldicen.

         —Quizá podríamos pescar dos peces con un solo anzuelo. Al contrario que el resto de Malon, Colen nunca ha rechazado del todo a Arawn y al néter. Mientras averiguamos qué hacen los málicos con el shaden, quizá pueda investigar lo que acaba de ocurrir con Gladdic.

         —¿Crees que los colenses tendrán alguna pista?

         —Si hay algún archivo sobre el néter en algún lugar del gran Malon, estará en Colen.

         Tras consultar con ellos, Naran decidió que Yona y Fenk se quedaran en Bressel para mantener ojos y oídos atentos a los acontecimientos locales. Dante y Bleis empezaron a hacer las maletas, preparándose para partir esa misma noche. Tan rápido como pudo, Dante construyó un nuevo nestribo, dándole a Yona una pieza y quedándose con la otra. Para cuando terminó, Bleis había regresado de la planta baja con los alimentos básicos para el camino: salchichas, queso, pan crujiente, albaricoques e higos pasos.

         Los cinco salieron juntos de la posada. Una vez estuvieron fuera de la vista del edificio y razonablemente seguros de que no los estaban siguiendo, Fenk y Yona se separaron, con la intención de encontrar un nuevo lugar para esconderse, por si acaso Gladdic había averiguado dónde se alojaban. Dante, Bleis y Naran siguieron hasta Puertardía, así llamada porque permanecía abierta toda la noche.

         Al pasar por un callejón ruidoso, Dante se detuvo para matar a un par de ratas y las reanimó, enviando a una delante de ellos y a la segunda detrás.

         —No veo nada —les dijo a los demás—. Pero eso no significa que no estén ahí.

         Bleis esquivó un charco maloliente.

         —Ahora que hemos tenido algo de tiempo para tranquilizarnos, ¿tienes alguna idea de lo que pasó allí atrás?

         —En realidad, estoy aún más confundido. Oye, cuando hice mi retirada táctica, ¿estabas robando los papeles de Gladdic?

         —Me pareció que podía ser útil y no tenía gran cosa que hacer.

         —¿Como vigilar la puerta principal, por ejemplo?

         —Podría haberla vigilado. Y entonces te habrías quedado sin esto.

         Metió la mano en la camisa de su traje de campesino y sacó un grueso rollo de papeles. Dante tenía ganas de leerlos, pero era de noche y tenía que huir de la ciudad. Metió el rollo en el estuche de cuero redondo en el que llevaba sus otros papeles. Mientras caminaba hacia el noreste, siguiendo la pista de Naran, trató de rememorar todo lo que había leído relacionado con el uso del néter, buscando algo similar a lo que había visto en el templo de Gladdic.

         Había una historia del Ciclo de Arawn que podía tener algo que ver. Estazus el Sabio, uno de los más venerados netermantes de la historia, había tomado a muchos discípulos bajo su tutela. Uno de ellos, Kennen, era visto como el favorito para ocupar el puesto de Estazus, pero, cuando este murió, tal honor pasó a otro discípulo llamado Vanya. Despreciado, Kennen había recurrido a métodos cada vez más oscuros para socavar a su nuevo superior. Dante no recordaba la cita exacta, pero uno de esos métodos había implicado un reflejo tenebroso que le contaría los secretos de sus enemigos a cambio de un precio horrible de algún tipo.

         Le habría gustado poder consultar el libro. Sin embargo, en aquel momento no disponía de un ejemplar del Ciclo, en parte porque pesaba dos kilos y estaba de viaje, pero sobre todo porque en Bressel poseer el libro supondría que le cortaran las manos o que lo quemaran en una pira. No creía que la historia tuviera mucho más que decir sobre el reflejo tenebroso, pero no estaría de más comprobarlo cuando pudiese echarle un vistazo al Ciclo.

         Pensando un poco, fue capaz de recordar algunas historias más de siluetas, dobles y demonios tan negros como las cuevas. Sin embargo, ninguna mencionaba ojos plateados.

         Dos horas después de salir de la posada, llegaron a Puertardía. Los guardias vestidos de azul les echaron una larga mirada y les hicieron un gesto para que pasaran. Los tres se dirigieron hacia el sureste a través de varios barrios bajos hasta llegar al Brazo Largo del Rey, el apodo de la carretera de adoquines y mortero que se dirigía al este hacia Colen.

         Esto los llevó a través de un par de leguas de aparceros, que fueron sustituidos por los tocones del bosque talado, y luego por el propio bosque. Eran casi las cinco de la madrugada y el amanecer no estaba lejos. Por sugerencia de Bleis, se desviaron de la carretera y se adentraron en el bosque para levantar un campamento.

         Dante extendió la manta del equipaje de viaje. La brusquedad de su salida de la ciudad todavía lo llenaba de dudas.

         —¿Estamos seguros de que este es el movimiento correcto?

         —Fue idea tuya, así que seguro que no —dijo Bleis.

         Naran enrolló la camisa y los pantalones de repuesto en una almohada.

         —No me hace gracia irme. Pero comprendo la amenaza para Narashtovik que supondría quedarse. También hay que pensar en el honor de los kandeses. Conseguir el shaden ayudará a desarmar a los que intentan conquistar las islas Infestadas.

         Dante se estiró en la manta.

         —Odio alejarme de una tarea antes de que esté completa.

         —Tal vez esto sea parte de la tarea —añadió Bleis—. Por lo que sabemos, Gladdic está usando el shaden para hacer lo mismo que en el templo. —Se quitó las botas y se retorció para estar más cómodo—. Además, si nos quedáramos, ¿cuál sería el siguiente paso? ¿Permanecer en la habitación hasta que Gladdic se volviera tan viejo y senil que olvidara cómo convocar el éter? Mejor seguir adelante. Como decía mi padre, luchar contra la corriente es la mejor manera de ahogarse.

         Dante se mostró de acuerdo, pero aun así se sentía derrotado. Cerró los ojos. Aquella noche soñó con ojos plateados, garras negras y un néter que se negaba a venir por mucho que lo llamase.

          
      

         Se despertaron poco antes del mediodía, comieron, se estiraron y se pusieron en camino. El bosque los envolvió en una sombra que era bienvenida. Había más de veinticinco leguas entre Bressel y la frontera de la cuenca del Colen, y unas trece desde la frontera hasta la ciudad que daba nombre a la cuenca. El Brazo Largo del Rey estaba en excelente estado de conservación, así que Dante supuso que podían llegar en cinco días de dura caminata.

         Mantenía a las ratas exploradoras por delante y por detrás de ellos. El tráfico en el camino era escaso. Una vez, cuando un grupo de soldados a caballo se acercó desde el oeste, en dirección a Colen, se desviaron hacia los árboles y esperaron a que pasaran. Al final del primer día, el terreno comenzó a elevarse y el camino empedrado a subir y bajar por las achaparradas colinas.

         Cada vez que hacían una pausa, Dante se sumergía en los papeles de Gladdic. La mayor parte del material eran trivialidades administrativas o discusiones teológicas sobre la gloria de Taim. A Dante le interesaban estos temas tanto como las pautas de mucosidad de las orugas nocturnas, pero los leyó hasta el final con los ojos bien abiertos en busca de cualquier cosa que pudiera ayudarle a entender los planes, las habilidades o la mente de Gladdic.

         Otros dos legajos tenían un potencial mucho mayor. Uno de ellos constaba de tres hojas por ambas caras dedicadas a un monje bresseliano capaz de utilizar el néter que había solicitado el permiso de Gladdic para hacerlo en servicio de la lucha contra el enemigo. La respuesta de Gladdic consideraba el asunto con imparcialidad, pero llegaba a la conclusión de que, por muy noble que fuera un acto de herejía, seguía siendo una herejía. La carta concluía con la idea de que, si se rebajaban al uso del néter, destruirían un monstruo solo para sustituirlo por ellos mismos.

         El segundo legajo ocupaba menos de media página. Era muy críptico, con múltiples referencias a «los que una vez caminaron» y a los «devoradores de estrellas». Al parecer, intentaba deducir la ubicación de un sitio en el noreste. Uno donde «las vidas caían como la lluvia» y «la sangre llegaba hasta las rodillas». Terminaba con esta frase: «Con el hallazgo de este sitio, los devoradores de estrellas, en toda su terrible pureza, podrían volver a recorrer lo que...».

         Se interrumpió a mitad de la frase. Dante lo leyó varias veces. ¿Podría «devoradores de estrellas» referirse a lo que había encontrado en el templo y a sus ojos de estrella? De ser así, ¿se trataba de una fuerza externa con la que Gladdic deseaba aliarse? ¿O era él mismo uno de ellos? No habría respuestas en el bosque. Pero quizá la hubiese en las bibliotecas de Colen.

         Al acercarse la noche, acamparon al abrigo de una colina. Estaba lo bastante cálido para prescindir del fuego sin problemas. Tampoco había indicios de lluvia en el aire. Limpiaron el suelo, eliminando el olor demasiado dulce de las hojas de arce podridas, comieron y se acostaron.

         —Antes de llegar a Colen, ¿quieres decirme cómo es el lugar? —preguntó Bleis.

         —Creciste en Bressel. —Dante contempló las ramas oscuras y las estrellas más allá—. ¿Cómo es que no conoces la cuenca del Colen?

         —Pues no sé. ¿Tal vez porque crecí en Bressel? ¿Una ciudad tan grande que se podría vivir en ella durante ochenta años y encontrar una calle diferente por la que pasear cada día? ¿A la que viene gente de todo el mundo para probar nuestra desbordante riqueza, cultura, sabiduría y estilo? ¿En la que la gente en las calles es tan numerosa como las estrellas?

         —Seguramente será porque eres analfabeto. Por lo menos sabrás que Colen es el territorio más rebelde que encontrarás entre aquí y Voss.

         —Eso lo sabe todo el mundo.

         —Si quedaba alguien por saberlo, seguro que eras tú. Colen es el único enclave en todo Malon que no ha renunciado del todo al culto de Arawn. Y, cuando así ha sido, se ha debido a la coacción militar de Malon.

         —¿Cómo se han salido con la suya? —preguntó Bleis—. Malon ha pasado por tres Purgas dedicadas a quemar, destrozar y defenestrar todo lo que sea Arawn o tenga que ver con él. La última fue hace solo un siglo.

         —Porque sí. —La voz profunda de Naran contrastaba con el chirrido de los grillos—. Son los únicos que siempre han estado dispuestos a luchar.

         —Por ahí van los tiros —dijo Dante—. Colen siempre ha sido un problema. Al principio, las luchas eran tan graves que la reina Ingrid se planteó renunciar a todas las reclamaciones de la tierra. Al final se decidió por una política que ha perdurado, con excepciones, hasta el día de hoy: que se permita a Colen seguir sus propias leyes y costumbres siempre y cuando prometa lealtad, pague impuestos y aporte soldados en tiempos de guerra.

         Bleis se movió en la manta.

         —Déjame adivinar. El acuerdo funciona tan bien que, cada pocas décadas, un rey málico se da cuenta de que Colen está en perfecta paz y decide que puede permitirse exprimirlos de nuevo.

         —Exactamente. Pero esto va en ambas direcciones. El gobierno de Colen es una democracia. Eligen a sus líderes como si fueran un gremio de artesanos en una pequeña ciudad.

         Bleis se echó a reír.

         —¿Eligen a sus reyes?

         —Cada pocos años. Normalmente, la primera orden de trabajo de un nuevo jerarca es deshacer todo lo que hizo su predecesor. A menudo mediante el uso de hogueras y turbas callejeras. Acciones que tienen la propiedad única de atraer a los soldados málicos.

         —Parece tan estable como un niño de ocho años en su novena pinta.

         —A la mayoría de los colenses tampoco les impresiona demasiado. Esto significa que, cada pocas generaciones, un grupo de sediciosos intenta abolir el proceso electoral e instaurar una monarquía. Los más astutos ponen a los málicos de su parte, prometiendo que, a cambio de la ayuda de la Corona, el nuevo regente de la cuenca jurará lealtad. Como resultado de todo esto, algunos historiadores han comparado la cuenca del Colen con una colonia de hormigas daga. No estoy de acuerdo. Puede que las hormigas daga nunca dejen de luchar, pero nunca luchan contra sí mismas.

         —Ya veo —dijo Bleis—. ¿Y vamos allí a propósito?

         Bleis y Naran se echaron a dormir. Antes de hacer lo mismo, Dante convocó todo el éter que pudo, condensando la luz del propio aire. Era lo único que había hecho daño a Gladdic... o a lo que fuera que se había hecho pasar por Gladdic. Dante apenas había empezado a utilizar la luz durante su viaje al más allá. Teniendo en cuenta que había tardado más de diez años en aprender, temía que sus habilidades nunca fueran más que triviales. La única manera de evitar ese destino era la práctica constante.

         El día siguiente los llevó a las colinas; algunas casi eran montañas pequeñas. Los pinos sustituyeron a muchos de los árboles de copa frondosa. A pesar de lo escarpado del terreno, el camino seguía empedrado, aunque algunas partes estaban agrietadas o mostraban la erosión del mortero entre las piedras. Era raro encontrar un camino tan bien mantenido tan lejos en lo agreste. Dante supuso que los ejércitos de Malon a menudo necesitaban llegar a Colen con prisa.

         Las colinas se empinaron y luego empezaron a disminuir. Los árboles se redujeron hasta convertirse en rodales dispersos, sustituidos por la hierba larga y amarilla del verano. Hacía mucho más calor y estaba más seco que al otro lado. Con poca sombra, sudaban a mares. El camino se enderezó, dirigiéndose directamente al noreste, con un lento arroyo que manaba a su lado. La primera idea de Dante fue que habían construido el camino paralelo al arroyo, pero ambos eran tan rectos que empezó a pensar que la carretera llegó primero y alguien cavó el arroyo después.

         La hierba disminuyó y fue sustituida por arbustos de color verde pálido, franjas de hierba amarilla y gigantescas bolas de espinas. Alrededor de la carretera y el canal surgieron algunas aldeas, pequeñas granjas en su mayoría y algún que otro punto de venta de provisiones. La mayor parte de los lugareños eran rubios, con los ojos azules desteñidos tan comunes en la cuenca, y su piel era de color marrón claro por el sol constante.

         —La capitana Tuil era de aquí —murmuró Naran cuando uno de esos pueblos quedó tras ellos.

         Bleis giró la cabeza, contemplando las amplias vistas marrones.

         —No es de extrañar que quisiera irse.

         Naran le dirigió una mirada severa y luego se echó a reír.

         —Al menos es muy difícil que alguien nos sorprenda aquí.

         En una de las aldeas, un comerciante vendía aros de madera cubiertos de lona que se podían sujetar por encima de la cabeza con una fina varilla, impidiendo el paso del sol durante el viaje. Si Dante hubiera tenido dinero, habría comprado uno.

         A unas leguas, las colinas se alzaban en el horizonte. Dante había leído muchos libros sobre Colen años atrás, incluyendo dos o tres ilustrados. Las colinas ocupaban un lugar destacado en todos ellos. Verlas en persona le hizo sonreír de reconocimiento.

         Lenguas verdes de tierras de labranza corrían entre los montes, en fuerte contraste con el entorno gris y amarillo. Los cultivos eran de trigo y espárragos regados por acequias como la que corría junto a la carretera. Algunas de las colinas tenían torres de piedra que dominaban las tierras de cultivo. Unas cuantas no eran más que un cascarón en ruinas.

         Se acercaban a la ciudad de Colen cuando se activó el nestribo de Dante. Yona tenía una noticia: aunque no se había hablado en la calle de un atentado contra Gladdic, este había abandonado la ciudad apenas unas horas después que Dante. Yona se había enterado de esto después de lo ocurrido, lo que significaba que no había podido seguir a Gladdic, pero se decía que el sacerdote se había dirigido al norte. Por lo que era poco probable que los siguiera hasta Colen.

         Dante se lo transmitió a los demás.

         —Si Gladdic se ha ido, ¿hay alguna razón para que Fenk y Yona se queden en Bressel?

         —Tal vez no —dijo Naran—. Pero tampoco hay razón para que se vayan. Dígales que se queden en el lugar y que averigüen lo que puedan sin correr riesgos.

         Dante transmitió las órdenes y continuó por la carretera. Algo más allá, el pavimento se interrumpió bruscamente, y se extendía desde su final una pista llena de baches. Trozos de piedras de río y mortero yacían semienterrados en el polvo.

         —¿Qué crees que ha causado esto? —Bleis señaló con la cabeza los restos de la carretera—. ¿La Gran Rebelión de las Mulas del 719?

         Dante le dio un golpe con el pie a una roca suelta.

         —¿Te parece que esto es reciente?

         Bleis se inclinó para verlo más de cerca.

         —Por desgracia, hace años que permití que mi membresía al gremio de los Ingenieros de Caminos caducara. Pero la rotura aún parece bastante irregular.

         —Creo que fue intencionado. Y dudo que hayan sido los málicos los que destrozaron su propia inversión.

         Siguieron por el camino lleno de baches. A medida que avanzaba el día, lo que quedaba de este conducía a una gran colina.

         Dante supo a primera vista que se trataba de la ciudad de Colen. La meseta se elevaba sesenta varas sobre las llanuras, y su cima se extendía más de una legua de ancho. En la base de su borde sur, prosperaba una segunda ciudad. Las casas más pequeñas eran de bahareque, los tejados de paja y las puertas y ventanas se cerraban con pieles de ciervos y ovejas. Los edificios más grandes eran de ladrillos de barro. La mayoría eran de color gris pálido, pero los de algunas estructuras se habían teñido de naranja, amarillo o azul claro. La poca madera que se utilizaba se reservaba generalmente para puertas y postigos. Unas pocas casas y templos lucían tocones de madera tallados en forma de alces, osos, dragones de Yorus y Daris, o imágenes en relieve de cacerías y batallas.

         Varias zanjas cruzaban las tierras que rodeaban el monte, y se las veía llenas de cultivos. Un camino ascendía desde el pueblo por el lado sur del monte. A lo largo de las laderas se habían excavado agujeros semicirculares en la roca, por los que la gente entraba y salía. Grandes torres talladas en basalto sobresalían de la cima de la meseta, rodeadas por los tejados de cientos de edificios más pequeños, la mayoría de ellos de ladrillo pálido.

         —Supongo que casi todos los lugares interesantes están arriba —dijo Dante—. Busquemos primero un sitio donde quedarnos. Mientras vosotros empezáis a buscar el shaden, investigaré un poco.

         Cuanto más se acercaban a la parte baja de la colina, más denso era el tráfico. La mayoría de los transeúntes eran campesinos que vestían ropas beige holgadas y conducían carros tirados por una o dos mulas. El pueblo inferior olía a polvo y sudor de animales y parecía lo bastante grande para albergar a unos cuantos miles de personas.

         En su camino hacia el sendero de la curva, Dante atrajo muchas miradas. Muchas más que Naran, cuya piel morena y rasgos elegantes eran poco frecuentes incluso en la cosmopolita Bressel. Bleis, por su parte, casi no llamaba la atención.

         Dante miró a Bleis al cabo de un rato.

         —¿Qué les pasa? ¿Hay algo en mi cara?

         —¿Aparte de la propia cara? —preguntó Bleis.

         Naran enarcó una ceja.

         —Bleis bromea, pero tiene razón. El pelo oscuro. Esa nariz fina y esos pómulos afilados. Parece usted más málico que el propio rey.

         Dante parpadeó al darse cuenta. Bleis era rubio, con ojos lo bastante azules para pasar por colense. Y aunque Naran parecía extranjero, su aspecto no era intrínsecamente amenazante para los habitantes de Colen.

         Por el contrario, Dante parecía tan inoportuno como una serpiente de cascabel.

         Bleis soltó una risa entre dientes mientras llegaba a la misma conclusión.

         —Me parece que voy a encargarme yo de hablar.

         —¿Dónde está la novedad?

         Naran los miró de reojo.

         —¿Cuánto hace que se conocen?

         —Desde que éramos jóvenes. Lo que supongo que explica por qué nos comportamos como dos adolescentes.

         La base de la carretera que subía a la colina estaba bloqueada por un par de reatas de mulas que se habían enredado tratando de adelantarse unas a otras. En lugar de desenganchar los animales para liberarlos, sus dueños preferían tratas de desenredar el lío gritándose el uno al otro. Ambos tenían la cara roja y el polvo volaba de sus mangas cortas mientras se hacían gestos. El más grande profirió algún tipo de insulto. El más pequeño levantó el puño y dio un paso adelante.

         Una mujer salió de entre la multitud. Sus brazos y piernas parecían tallados en palo fierro y una cinta dorada ondeaba en su codo derecho. Interceptó la muñeca del hombre más bajo a mitad del golpe y realizó un barrido con la pierna que tendría que haberlo hecho caer con la fuerza suficiente para romperle el brazo, pero la mujer guio la caída con tanta suavidad que el atacante casi ni lo sintió.

         —Buen entrenamiento —murmuró Bleis.

         —No luches contra tus hermanos. —La mujer se arrodilló sobre el arriero, aún sujetándole la muñeca. Le sonrió—. Y si tienes que pelear, no lo hagas en el camino.

         Él parpadeó, con la boca abierta. Su expresión se ensombreció con rapidez.

         —Soy un terrero. Cómo te atreves a tocarme.

         —Tendrás que perdonarme. Fue para proteger a otro terrero.

         El hombre abatido frunció el ceño. El más alto, que permanecía de pie, ladró entre risas:

         —Saca tu culo de la tierra antes de que lo estropees. —Extendió una mano hacia el caído—. Ven, vamos a arreglar esto.

         El más bajo lanzó una mirada ardiente a la mujer, tomó la mano del otro y se puso de pie. Los espectadores se dispersaron, espoleados por la mujer del lazo dorado y por la llegada de tres hombres bien musculados que llevaban sus propios lazos de diferentes colores.

         Con el camino despejado, Dante y los demás siguieron subiendo. El camino era empinado, pero estaba tallado a más de cuatro varas en la ladera y no parecía en absoluto traicionero. Llegaron a la primera vuelta. El humo se elevaba desde las alturas por encima de ellos, pero no había fuego visible. En el siguiente tramo del camino, vieron cavernas excavadas en la roca a lo largo del sendero. De las entradas salía olor a pan horneado y carne asada. La gente entraba y salía, comiendo pasteles.

         —Nueva misión —dijo Bleis—. Adquirir pasteles.

         Dante señaló el monte.

         —La ciudad está ahí arriba.

         —Y lo seguirá estando después de que hayamos tenido nuestra primera comida caliente en una semana. Cuanto antes te sometas a mis exigencias, antes nos pondremos en camino.

         Dante suspiró y retrocedieron hasta una panadería. El interior estaba calentado por los hornos, que se ventilaban hacia arriba por la ladera, lo que explicaba el humo que habían visto antes. En cierto modo, el suave pan plano y los pasteles hojaldrados le recordaron a Tantonnen, otra tierra de cultivo rica en trigo. En Colen, sin embargo, la carne se asaba a fuego lento en largas brochetas, con un espeso aroma de clavo, laurel, semilla de gania y pimienta verde. En lugar de ternera y aves de corral, la carne parecía ser sobre todo de cabra, cordero y venado.

         —Me duele admitirlo —dijo Dante mientras lidiaba con la última porción de algo hojaldrado y relleno de frambuesas trituradas—. Pero ha sido una idea excelente.

         Pagaron en moneda málica, que el propietario miró fijamente, aunque acabó por aceptarla, demostrando una vez más que el dinero siempre triunfa sobre la política. De vuelta al exterior, la luz del sol los cegó. Siguieron su camino una vez se acostumbraron, subiendo por las curvas, que parecían constituir una ciudad propia, con residencias excavadas en los desfiladeros. Los niveles inferiores se extendían en terrazas inclinadas.

         Un grito llegó desde lo alto del camino. Un momento después sonó un segundo. Dante frunció el ceño y siguió subiendo.

         Los gritos se hicieron más fuertes, furiosos y caóticos. En la cima de la curva, la gente se lanzó al camino, corriendo cuesta abajo y levantando una nube de polvo. Alguien resbaló, derrapando por la pendiente y aterrizando pesadamente en el sendero de abajo. Una nube de polvo los siguió hacia abajo.

         —Oh, mierda —murmuró Bleis.

         Agarró la espada y cargó contra el sendero.
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         Dante lanzó una maldición y fue en pos de Bleis. Naran lo siguió con una mirada alarmada en el rostro, habitualmente estoico. Estaban a dos tercios del camino cuando se encontraron con el primero de los que habían huido de la cima.

         —¿Qué pasa? —gritó Dante—. ¿De qué huyes?

         Varias personas lo rozaron. Una mujer lo miró con la mandíbula apretada.

         —Tus amos están matando a nuestra gente.

         —¿Mis amos?

         Ella se volvió hacia el suroeste y escupió sobre el borde del acantilado.

         —Los málicos.

         —No soy málico. Quiero decir, lo era, pero ahora soy...

         Bleis lo agarró del hombro.

         —Ya tendrás tiempo para renunciar a tu linaje. Ahora, ¡vamos!

         Se apresuraron a subir, esquivando a los ciudadanos que bajaban de la meseta, hasta que el sendero los dejó en una plaza abierta en la cima de la colina. Algo más allá, los edificios se apiñaban en una densa piña y aquí y allá se veía asomar alguna torre. Desde el suroeste soplaba con fuerza un viento agradable. Los gritos frente a ellos se convirtieron en alaridos. Dante y Naran echaron a correr tras Bleis.

         Después de atravesar unas cuantas manzanas de edificios bajos de ladrillo, se detuvieron al borde de una plaza. Un contingente de treinta soldados málicos, con los uniformes azules y polvorientos, se enfrentaba a una multitud que los triplicaba en tamaño.

         Ambos grupos se lanzaban insultos el uno al a otro. Los ojos de Dante buscaron al líder de la turba. Antes de que pudiera identificarlo, una piedra voló desde los ciudadanos y se estrelló en la frente de un soldado.

         Un sargento málico blandió su espada.

         —¡A la carga!

         Los casacas azules avanzaron con la espada en la mano. Bleis soltó una retahíla de improperios lo bastante fuertes para hacer parpadear a Naran.

         —A ver si lo adivino —dijo Dante—. Quieres echarles una mano.

         —¡Ni loco! —le espetó Bleis—. La última vez que nos involucramos en una pelea como esta, nos arrastró al centro de una guerra.

         Los ciudadanos se dispersaron y echaron a correr hacia los edificios que tenían detrás. Algunos lanzaron piedras contra los málicos. Un hombre tropezó con los adoquines rectangulares que pavimentaban la plaza. Dos soldados cayeron sobre él y empezaron a darle de patadas.

         —Aunque supuse que tú sí que querrías ayudar —añadió Bleis.

         —¿Yo? ¿Por qué?

         —Porque odias a los málicos.

         —No los odio. Odio a sus líderes, que insisten en perpetuar una guerra santa de siglos en la que están equivocados.

         —Que es lo que está haciendo ahora mismo esa buena gente vestida de azul.

         —Pese a todo no podemos involucrarnos. Eso comprometería nuestra capacidad de buscar las conchas. En manos de Gladdic son mucho más peligrosas que cualquier soldado.

         Un contingente de ciudadanos se adentró en un callejón y giraron para mantener la posición, armados con palos y cuchillos. Los ocho soldados que los perseguían eran numéricamente inferiores en proporción de dos a uno, pero no vacilaron y atacaron a los colenses de forma disciplinada, sin duda, fruto de la práctica. Se oyeron gritos. Cayeron cuerpos en ambos bandos. Los ciudadanos vacilaron y se dispersaron por el callejón.

         A unas quince varas de esa escaramuza, se produjo otra que terminó con la misma rapidez. Las tropas málicas persiguieron a los colenses en retirada. En unos instantes, la plaza quedó vacía de todos, excepto de los heridos.

         Dante sacó el cuchillo y se cortó el dorso del brazo. El néter se dirigió a él procedente de todas partes.

         —Al trabajo.

         —¿No acabamos de acordar no meternos en esto?

         —En la lucha, pero esta gente está herida. Necesitan ayuda. —Dante echó a andar—. Esto debería beneficiarnos. Si esperamos encontrar algo aquí, no estará de más hacernos amigos de los lugareños.

         Bleis y Naran lo siguieron por los adoquines negros. A la entrada del callejón yacían cinco cadáveres, entre ellos el de un soldado. Uno de los cuatro ciudadanos parecía muerto, así que Dante se dirigió al siguiente, un hombre con un profundo tajo en el pecho y las tripas. Se aferraba a las heridas y jadeaba con frenesí. Dante se arrodilló a su lado y las sombras se arremolinaron en bucles erráticos.

         El hombre puso los ojos en blanco por el dolor.

         —¿Qué estás haciendo?

         Dante colocó las manos sobre el cuerpo del hombre.

         —No tienes nada de qué preocuparte. En un momento, estarás mejor que nunca.

         Se incorporó como un rayo y empujó a Dante con una mano ensangrentada.

         —¡Aléjate de mí!

         —¿Ves esa sustancia roja en tu mano? —dijo Dante—. Es sangre. Resulta que es tuya. En otro minuto, tendrás fuera del cuerpo más de lo que te quede dentro.

         —No te atrevas. —El hombre se desplomó sobre el costado, casi sin fuerzas—. Te prohíbo...

         Murmurando algo desagradable, Dante vertió el néter que llevaba en las manos. Se deslizó en la herida como un cuchillo oscuro. Surgió más sangre, pero el flujo se redujo a un goteo, y luego se detuvo por completo. Los jadeos del herido disminuyeron. Se tocó el vientre, primero con suavidad y luego con brusquedad. Se quitó la sangre de la camisa, dejando al descubierto una piel marrón clara que no estaba marcada por ninguna herida.

         Levantó la cabeza y miró a Dante.

         —¿Qué me has hecho?

         —Te he salvado la vida. No hace falta que me lo agradezcas.

         —No me digas que tienen algo contra el néter —dijo Bleis—. Pensé que eran todos sucios herejes.

         El hombre se puso en pie, quitándose la arenilla de los pantalones. Durante su breve encuentro, una pequeña multitud había salido de los edificios y el callejón cercanos.

         El hombre señaló acusadoramente a Dante.

         —¿Lo habéis visto? Me ha curado.

         Tres testigos asintieron. Una mujer se adelantó.

         —Lo he visto.

         Naran se puso al lado de Dante.

         —¿Me estoy perdiendo algo? Ese hombre estaba a punto de exhalar su último aliento.

         —¡Díselo a ellos! —exclamó Dante. Se encaró con el agraviado—. ¿Qué te pasa? De no ser por mí, estarías muerto.

         —Cierto —asintió acaloradamente el otro—. Y me has robado mi oportunidad.

         —Tengo buenas noticias —Bleis señaló hacia el sur—. Si estás tan empeñado en morir, hay un acantilado muy útil justo ahí.

         —Se suponía que debía morir a manos de los málicos. Para manchar sus manos con la sangre que llevarían consigo hasta el día de su muerte, para luego enfrentar el juicio de los dioses. Es la más elevada vocación de un colense.

         —¿En serio? Quizá deberíais apuntar un poco más alto.

         —Me has robado el honor. —El hombre se puso ante Dante. Se inclinó, recogió un puñado de tierra y lo arrojó a los pies de Dante. La multitud empezó a murmurar—. Te reto a un duelo.

         Esto provocó una ráfaga de murmullos por parte de los observadores. Dante miró a su alrededor, buscando algún indicio de que aquello fuese simplemente una broma.

         —A ver si lo entiendo. He evitado que sufras una muerte espantosa. ¿Y ahora quieres luchar contra mí?

         —Quiero matarte. Un duelo es legal, y aunque no restablecerá mi honor, lo curará. —El retador señaló a Bleis y Naran—. ¿Son estos hombres tus brazos?

         —¿Mis brazos?

         —Uno que lucha en tu lugar, málico.

         Dante se volvió hacia Bleis.

         —¿Dirías que eres mi brazo?

         Bleis se frotó la barbilla.

         —Más bien tu cerebro. Pero si va a haber un duelo, supongo que puedo limpiar el suelo que has ensuciado.

         El hombre sonrió.

         —Excelente. Enviaré a buscar mi brazo. Mientras tanto, nos quedaremos aquí.

         Se acercó a un joven y se puso a hablar con rapidez. El muchacho asintió y salió corriendo a la calle.

         —Disculpe mi ignorancia. —Naran se inclinó hacia Dante—. Pero necesitamos acceso a los recursos de Colen. ¿Cómo va a conseguir el favor de esta gente un duelo con uno de ellos?

         Dante levantó las palmas de las manos.

         —¿Cuál es la alternativa? ¿Rechazarlo y que todos nos desprecien? Bleis es el mejor espadachín que he visto. Acabaremos con esto en unos minutos. Con un poco de suerte, la destreza y el honor de Bleis los impresionarán tanto que se lanzarán a ayudarnos a encontrar lo que hemos venido a buscar.

         —Demasiado optimista, me parece a mí.

         Dante no tenía ninguna respuesta, sobre todo porque temía que Naran tuviera razón. El ofendido estaba hablando con varias personas que se referían a él como Ked. Otros colenses atendían a los heridos en las escaramuzas con los soldados málicos, pero sus atenciones consistían principalmente en sostener la mano del herido mientras les murmuraban que sus muertes ennegrecerían las almas de los málicos hasta que los dioses no tuvieran más remedio que convertir Bressel en un cráter humeante.

         Dante observaba la escena con creciente frustración e irritación. Podía curar a todos los heridos en cuestión de minutos. No hacerlo le parecía no solo cruel, sino ineficaz. Hacía tiempo que admiraba a los colenses desde lejos por su continua resistencia al dominio málico, pero empezaba a pensar que tal vez no resistían por principios, sino por locura.

         La multitud se agitó. Una mujer entraba en la plaza, seguida por el joven que Ked había enviado y un puñado de ciudadanos más. Un lazo dorado asomaba en su codo derecho; era la que habían visto en las curvas interrumpiendo la pelea entre los dos arrieros. Se desplazaba con el andar ondulante de quien tiene muchos músculos que mover. Llevaba el pelo rubio recogido en la nuca.

         —¡Cord! —la llamó Ked. Se acercó corriendo a saludarla. Un acto que, según notó Dante, habría sido completamente incapaz de realizar si aún estuviera sufriendo el gigantesco corte en su torso.

         —He oído que tienes una pelea para mí. —Sonaba feliz ante la perspectiva; su voz retumbaba como las promesas de salvación de un predicador callejero—. ¿Dónde está mi contrapartida?

         Ked asintió en dirección a Dante.

         —Son esos.

         Cord se acercó a ellos. Sus ojos examinaron el cabello negro de Dante.

         —Tú debes ser el que le robó a Ked su derecho a la muerte. —Se volvió hacia Bleis—. ¿Eso te convierte en su brazo?

         —A regañadientes —dijo Bleis.

         —¿Quién no envidiaría la oportunidad de luchar por el honor? —Lo miró de arriba abajo—. ¿Cómo puede un hombre así ser un Brazo? ¿Dónde está el resto?

         —Soy como un buen licor. No hace falta mucho para dejarte con el culo al aire.

         Cord inclinó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.

         Un hombre mayor se abrió paso entre la multitud, que ahora contaba con al menos sesenta personas, y se detuvo ante Dante.

         —Has sido retado a un duelo. ¿Entiendes las reglas del combate?

         —Acabamos de llegar —dijo Dante—. Ni siquiera entiendo por qué me han desafiado.

         El rostro del hombre estaba delineado por los años de sol. De sus mejillas brotaban gruesas patillas grises.

         —Has ofendido a Ked Kensi, un respetado terrero de Colen. Él te ha desafiado y tú has aceptado. Como has elegido usar brazos, será el brazo de Ked quien elija las armas.

         Ked sonrió al oírlo. Cord flexionó las manos.

         —Solo hay un arma posible. La rueda.

         La multitud rompió en aplausos. El anciano se dirigió a un hombre con una cinta roja anudada al codo.

         —Dos ruedas. Ahora mismo.

         El otro hombre asintió y salió corriendo de la plaza. Bleis enarcó las cejas hacia Dante, pero este solo pudo encogerse de hombros. Frente a ellos, Cord comenzó a girar la cintura, moviendo los brazos de un lado a otro. Una vez terminó ese ejercicio, levantó las manos por encima de la cabeza, se agachó para tocarse los dedos de los pies y luego se llevó las manos a los riñones antes de estirarse hacia atrás.

         Al observarla, la expresión divertida de Bleis se volvió reflexiva.

         El corredor volvió con dos palos de madera de dos varas de longitud. Un extremo de cada uno estaba tallado en punta. El otro estaba contrapesado por una bolsa de cuero del tamaño de un puño. Parecía estar rellena de algo pequeño y abultado, como guijarros. El corredor entregó los palos al anciano, que dio uno a Cord y otro a Bleis.

         Este alzó el palo.

         —¿Esta es la rueda?

         —Así es —dijo el anciano.

         —Odio tener que señalarlo. Pero a tus ruedas les faltan las llantas. Y todo lo demás. En todo caso, parecen más bien radios.

         Cord se echó a reír.

         —Tienes suerte de que sean ruedas de duelo. Las de verdad son de metal en ambos extremos.

         El de los bigotes hizo retroceder a la multitud, despejando un círculo. Se volvió hacia Bleis y Cord.

         —Esto no es una lucha a sumisión ni a muerte. Sino a primera caída.

         Bleis apoyó el extremo del palo contra las piedras de la plaza.

         —Si te derriban, ¿pierdes?

         —¿Qué clase de Brazo no sabe batirse en duelo? —se burló Cord.

         Bleis ladeó la cabeza.

         —Lo estás disfrutando, ¿verdad?

         —Estamos de pie bajo el sol; a punto de luchar. ¿Cómo no disfrutarlo?

         Bleis alzó el arma.

         —Si estás de tan buen humor, ¿te importaría darme un minuto para que me familiarice con esta cosa?

         —Practica cuanto quieras si crees que te servirá de algo.

         Bleis la miró, hizo un gesto a Dante y a Naran para que se apartasen, y luego dio unos cuantos golpes exploratorios con la rueda. Dante apenas tenía experiencia de primera mano con una lanza, pero pudo ver que la rueda, debido a su extremo con peso, se manejaba de forma muy diferente.

         Tras un minuto de práctica, Bleis juntó los pies y apoyó la bola de la rueda en el suelo.

         —Gracias por tu indulgencia, Cord. ¿Estás lista para la paliza que vas a recibir?

         Ella frunció el ceño.

         —¿Seguro que no quieres recibir primero unas clases?

         —¡Cord! —gritó Ked gritó—. ¿Quieres ponerte a ello?

         La mujer giró la cabeza hacia él.

         —¿Qué alegría hay en derrotar a un niño?

         —No se trata de alegría. Se trata del honor.

         —El honor es la alegría.

         —Puede que no tenga la experiencia de un colense —dijo Bleis—. Pero he tenido un arma en la mano desde que tuve la fuerza para blandir una. Vamos con ello.

         Ella le sonrió.

         —¿Crees que tu espíritu compensará tu falta de habilidad?

         Se colocaron a tres varas de distancia el uno de la otra, fuera del alcance de las ruedas. La multitud retrocedió varios pasos. El anciano que supervisaba el duelo levantó la mano derecha.

         —En el testimonio de todos, que la pureza del combate nos guíe hacia la verdad.

         Dejó caer el brazo y retrocedió. Cord se adelantó, sonriendo de oreja a oreja, con la rueda en las manos como si fuera un bastón. Bleis se desvió hacia la derecha, sosteniendo el arma más cerca de la bola, como una lanza. Cord lanzó el extremo puntiagudo hacia las piernas de Bleis. Este lo desvió con un hábil gesto. Repitió el sondeo. Bleis la interceptó, dejando que el asta de su arma guiara la punta de su lanza más allá de él, y la clavó hacia su sección media.

         Lanzó su rueda lateralmente contra la de Bleis, golpeando la punta de su arma. Cambió su agarre hacia el extremo puntiagudo y giró la rueda tan rápido que silbó en el aire. El extremo con peso se estrelló contra la parte posterior de los tobillos de Bleis.

         Sus pies intercambiaron el lugar con su cabeza. Se llevó la barbilla al pecho y giró el cuerpo para caer sobre el hombro derecho. Golpeó con la mano derecha contra los adoquines y aterrizó hecho un ovillo. Su rueda se alejó con estrépito. El público alzó los brazos y vitoreó.

         Cord depositó la bola de su rueda en las piedras y se apoyó en el poste. Frunció el ceño en dirección a Bleis.

         —¡Eres un desastre!

         Bleis se desenredó y se sentó, frotándose un codo desollado.

         —Tal vez seas demasiado buena. ¿Se te ha ocurrido pensarlo?

         Naran le dio un codazo en las costillas a Dante.

         —¿Y ahora qué?

         —Me disculparé o lo que sea, y seguiremos y seguimos nuestro camino —dijo Dante—. Y, desde luego, no intentaré ayudar a nadie nunca más.

         Bleis se levantó y se sacudió el polvo con varias palmadas. Se volvió hacia Ked y se inclinó.

         —Los dioses han hablado. Tenías razón. Mi amigo es un imbécil.

         El anciano se dirigió al centro del improvisado ring.

         —Cord, Brazo de Ked, ha ganado el duelo a primera caída. Ked, ¿qué reparación eliges para los derrotados?

         Ked se aclaró la garganta, con la barbilla alta.

         —Elijo el servicio.

         —Sea. Como duelo a primera caída, el infractor servirá al ofendido por un tiempo de tres meses.

         —¿Cómo? —exclamó Dante—. ¿Reparación? ¿Servicio?

         —Claro —dijo Ked—. ¿De qué creías que iba el duelo?

         —¿Honor?

         Ked se echó a reír.

         —¿De verdad crees que golpear a tu brazo en el culo compensa lo que me quitaste? Un duelo juzga la culpabilidad. Ahora que has sido declarado culpable, es hora de decidir tu sentencia. Eres un hechicero, ¿no? Tres meses matando a los málicos por mí deberían empezar a compensar el robo de mi derecho a la muerte.

         —Tienes suerte de que me haya molestado en seguir esta farsa hasta ahora. Vete con tu honor intacto.

         —Ahora estás en Colen. Atado a las leyes de Colen. Tú...

         Las sombras se precipitaron desde el pavimento, girando alrededor de las manos de Dante.

         —No estoy atado a nada.

         —Damas y caballeros —Bleis se adelantó, poniendo un brazo sobre el pecho de Dante—, solicito un minuto para consultar con mi colega.

         Los bigotes del anciano se movieron.

         —No es así como se hacen las cosas.

         —Muy inusual, sin duda. Pero a menos que prefieras ver a todos en esta plaza vueltos del revés, más vale que me des un puñetero minuto con mi amigo.

         El hombre tragó saliva y dio un paso atrás, mientras hablaba en voz baja a Ked.

         Bleis apartó a Dante e indicó a Naran que se acercara.

         —Las amenazas de violencia son algo maravilloso. Pero si quieres conseguir algo en esta ciudad después de que esto acabe, tenemos que encontrar una manera de resolver nuestras diferencias sin ofender su sentido de la justicia.

         Dante apretó los dientes.

         —No voy a ser el sirviente de este idiota. Especialmente si quiere usarme como arma contra Malon. Eso es lo último que necesitamos. ¡Esto es una estupidez!

         —¿Quieres resolver el problema? ¿O quieres seguir quejándote?

         —No veo por qué tienen que ser opciones excluyentes.

         —Tenemos dos posibilidades. —Bleis dio un par de pasos—. Puedes negar sus exigencias y hacer que nos echen de Colen. Eso no impedirá que volvamos, pero hará mucho más difícil buscar el shaden. Y seguro que hará imposible obtener respuestas sobre la transformación de Gladdic.

         —Así que mi alternativa es doblegarme a sus ridículas exigencias con la esperanza de que nos facilite encontrar respuestas que no sabemos si están aquí.

         Naran se golpeó la punta de la nariz.

         —Si es usted el único que tiene que servir, Bleis y yo podríamos seguir buscando. En cuanto encontremos el shaden, podría venir con nosotros.

         —No es la peor idea del mundo —dijo Dante, relajándose un poco—. Aunque esperaba poder investigar por mi cuenta.

         Bleis se encogió de hombros.

         —Si creen que con eso lucharás contra los málicos en su lugar, quizá te dejen investigar sin trabas.

         —La alternativa que se me ocurre es refugiarme en el bosque hasta que los norren lleven a mi nestribo a Narashtovik. —Dante se quedó quieto—. ¿Y qué pasa si me niego a servir?

         —Seguro de que te dejarán marchar. O intentarán cargarte de cadenas, momento en el que te pondrás a regar los campos con su sangre.

         —¿Qué pasa si te digo que no? —preguntó Dante en voz alta a Ked y al anciano.

         —¡No puedes! —dijo Ked.

         El anciano se cruzó de brazos.

         —Si se rechaza el servicio, habrá un segundo duelo. Pero esta vez, a muerte.

         Cord dio una palmada.

         —¡Excelente!

         —Rechazo mi servicio —dijo Dante—. Y acepto el nuevo duelo.

         Un escalofrío recorrió la multitud, que no se había disuelto mientras Dante conferenciaba con Bleis. El anciano miró a Ked, que asintió.

         —Sea. Un segundo duelo —dijo el anciano—. ¿Vais a usar los brazos?

         —Ya lo creo, joder —dijo Ked.

         Dante contuvo una sonrisa.

         —¿Qué pasa si declino mi brazo?

         —Entonces debes luchar por ti mismo —respondió el anciano.

         —¿Y quién elige las armas?

         —Tú, claro.

         Dante asintió.

         —Entonces declino mi brazo.

         —Muy bien. ¿Elección de armas?

         —El néter.

         —¿Qué? —graznó Ked—. ¡Eso es trampa!

         —Son tus propias reglas, idiota. —Dante se quitó la espada y la dejó a un lado—. Pero me pillas de buen humor, así que te ofrezco una alternativa: dejamos esto en paz y nos vamos.

         Varios de los espectadores se echaron a reír. Unos cuantos abuchearon a Ked. Su cara se enrojeció.

         —A lo mejor...

         El anciano negó con la cabeza.

         —Ya has aceptado. Por ley, debes proceder.

         —No te preocupes, Ked —dijo Cord—. Es mi deber. Hay que hacerlo.

         Ked entrelazó las manos.

         —¡Pero si no sabes usar el néter!

         —Lo sé, imbécil. —Tiró a un lado la rueda—. Haré como los antiguos y usaré mis propias manos.

         Ked parecía a punto de a vomitar. Cord giró el cuello, haciéndolo crujir, y golpeó el suelo con la punta del pie.

         —Esto... —murmuró Bleis—, ¿de verdad piensas matarla?

         —Tranquilo —dijo Dante.

         Los espectadores formaron un amplio anillo alrededor de ellos. El anciano bigotudo se colocó en el centro.

         —Este duelo a muerte resolverá todos los asuntos entre los dos oponentes. ¿Entendido? —Esperó a que Dante, Ked y Cord asintieran—. Entonces luchad con la gracia de los dioses.

         Dante se lanzó hacia adelante. Cord dio un salto y echó a correr hacia él. El hechicero llamó a las sombras. Antes de que tuviera un plan, ella saltó hacia él. Dante se lanzó hacia un lado, aterrizando sobre los adoquines y haciendo lo posible por recordar las lecciones de Bleis sobre cómo caer sin hacerse daño. Se puso en pie y retrocedió, con las palmas de las manos y las rodillas escocidas.

         —¡Correr no es pelear! —gritó Cord. Se puso en pie y volvió a cargar.

         Dante hundió la mente en las piedras que tenía delante. Se apoderó del néter en el interior de una losa rectangular y ablandó el material hasta convertirlo en barro. Cord se sumergió en él y cayó de rodillas. Mientras ella lanzaba juramentos de sorpresa, Dante volvió a convertir el barro en roca, atrapándola.

         —¡Eh! —Se agarró el muslo derecho y tiró. Su pierna no se movió—. ¿Qué traición tan baja es esta?

         —Yo gano —dijo Dante—. Te acabo de matar.

         Cord formó una O con la boca. Luego comenzó a reírse.

         —¡No lo has hecho! ¿Podría una mujer muerta hacer esto?

         Sacó dos puños y extendió el dedo corazón de ambos.

         —No puedes salir, ¿verdad? Así que tienes dos opciones. Una, lo llamamos un empate, te dejo libre, y todos nos vamos por caminos separados. O dos... te dejo aquí hasta que el sol te mate. Y gano.

         —¿Cuál es el problema? ¿No tienes cojones para matarme?

         —Sí que los tiene —dijo Bleis—. Además de hígado, riñones, pulmones, bazo y corazón. Aunque no lo creas, está siendo misericordioso.

         —Piedad. —Cord escupió en el polvo. Volvió a tensar las piernas, luego se relajó y examinó a Dante—. Eres málico, ¿verdad?

         —De nacimiento —dijo Dante—. Hace años que no vivo allí.

         —Entonces elijo quedarme aquí. Me habrá asesinado un málico. Es el mayor honor que puedo recibir.

         —¡No puedes hablar en serio!

         Ella frunció el ceño.

         —Es lo que siempre he querido. Es lo más honorable.

         Dante suspiró con fuerza.

         —Bien. Me alegro de haberte dado tu sueño más preciado.

         Se dio la vuelta y se alejó.

         —¡Espera! —lo llamó Ked. Echó a correr tras Dante, frenando hasta detenerse, con el rostro angustiado—. No puedes dejarla sin más.

         —¿Por qué no? Todo el mundo aquí parece empeñado en obligarme a hacer precisamente eso.

         —Déjala ir. Por favor.

         Dante se cruzó de brazos.

         —¿Y todo queda arreglado entre nosotros?

         Ked asintió.

         —Sea. La victoria es tuya.

         —¡No! —Cord se agarró el muslo, tirando con fuerza—. Acércate un poco y te mostraré cuánta vida me queda.

         El anciano se tiró de los bigotes de una mejilla.

         —Ha aceptado, Cord. El duelo ha terminado.

         Al oír el pronunciamiento oficial, Dante regresó al néter en la piedra que sujetaba a Cord. Para darles un poco de espectáculo, chasqueó los dedos y convirtió la roca en barro. La mujer cayó hacia adelante con un chapoteo mugriento.

         Haciendo un gesto a Naran y a Bleis, Dante se dirigió hacia el camino más cercano para salir de la plaza. No tenía ni idea de adónde iba, solo quería irse de allí. Los edificios de piedra negra lo miraban desde arriba.

         —Hemos salido de esta sin matar a nadie —dijo Bleis—. ¡Un milagro!

         Dante negó con la cabeza.

         —Nunca he visto a alguien que se esforzase tanto para que lo matase.

         —Excepto Cassinder.

         —Bueno, sí. Pero ese lo merecía.

         —A pesar del giro relativamente feliz de los acontecimientos, creo que deberías tratar esto como una lección. Cuando nos adentramos en un lugar desconocido, quizá no es la mejor idea sumergirse en una situación sin saber nada de la cultura local.

         —Ked se estaba muriendo —dijo Dante—. ¿Cómo iba a saber que se tomaría la curación como un insulto mortal?

         —Si algo me han enseñado nuestros viajes, es que el mundo entero está loco. Seguro que hay algún lugar por ahí donde te darían un puñetazo en la mandíbula por entregarles un saco de oro puro.

         —Ah —dijo Naran—. ¿Así que ha visitado las islas Belbring?

         Dante esquivó un charco de sangre húmeda cuyo dueño probablemente había estado muy contento de desprenderse de ella.

         —Tened cuidado a partir de ahora. Hemos venido a por las conchas y a averiguar lo que podamos sobre Gladdic. No podemos permitirnos ser arrastrados a conflictos locales.

         Decidieron buscar una posada donde pudieran quitarse la suciedad del viaje y ponerse al día de las habladurías locales. Aunque las estructuras de ladrillo y basalto de la ciudad, con sus bloques y tejados planos, parecían poco amigables, pronto localizaron una alegre taberna rodeada de establos con alojamiento en el piso superior.

         Después de un rápido baño, los tres volvieron al piso de abajo en busca de información. En aquellos momentos, la mayor parte de la actividad del edificio se concentraba bajo los patios techados, y la sala común estaba relativamente tranquila.

         Pidieron una comida que resultó ser fideos mezclados con trozos de cabra y espárragos. Después, Dante llamó al camarero.

         —Estoy buscando vuestra mejor biblioteca —dijo—. Pública o privada.

         El hombre apiló los robustos platos de loza.

         —¿Qué es lo que buscas?

         —Historia y teología.

         —No soy mucho de leer. Pero le preguntaré a Bree. Tiene buen olfato para los libros. —Se fue con los platos. Volvió cinco minutos después—. Bree dice que no hay duda. El Santuario Renacido.

         Le dio instrucciones. Dante le entregó una propina de sus escasas monedas. El camarero se marchó y Dante se volvió hacia los demás.

         —No tiene sentido perder el tiempo. Me voy al santuario.

         —Buscaremos en el shaden —dijo Naran—. ¿Y si necesitamos dar con usted?

         —No te preocupes —añadió Bleis, burlón—. Tiene nuevos conocimientos que adquirir. Estará tanto tiempo en el santuario que empezarán a cobrarle el alquiler.

         Bleis y Naran se dirigieron al bar para pedir bebidas y luego fueron hacia los patios. Dante salió a la calle. Hacía un calor malévolo, pero en la alta muela en la que estaban soplaba una buena brisa del suroeste. Probablemente en otoño e invierno hacía un viento brutal. Lo que explicaba por qué la mayoría de las ventanas estaban en el lado noreste de los edificios.

         En las calles, la gente tenía el aspecto habitual de los urbanitas, aunque aquí y allá se veía algún agricultor («terreros», los llamaban, al parecer) y había otros con cierto aspecto marcial y cintas atadas a los codos. Dante seguía atrayendo miradas, pero en general no eran abiertamente hostiles.

         Giró el último recodo en dirección al santuario y se detuvo en seco. Frente a él, el terreno abierto rodeaba un complejo de estructuras de piedra. Algunas estaban parcial o totalmente derruidas, pero no cabía duda de su carácter religioso.

         En cuanto a qué religión... Dante no tenía ni idea. En Malon, las iglesias tendían a ser barrocas, llenas de estatuas y contrafuertes que parecían tener menos que ver con el apuntalamiento que con la apariencia imponente. En Narashtovik, las catedrales eran angulosas y severas, aunque no menos altas. Por el contrario, el edificio central del Santuario Renacido tenía forma de campana y su cúspide medía treinta varas de altura. En lugar de estar compuesto por un solo tipo de piedra (el basalto habría sido la elección lógica, dada su prevalencia en la cuenca), era un mosaico, una mezcla arlequinada de basalto, arenisca, piedra caliza y al menos tres tipos diferentes de granito. Algunas piezas brillaban al sol, otras absorbían toda la luz. Hasta la cúpula estaba dividida entre el gris, el amarillo y una roca blanca cruzada de brillantes motas de plata.

         Mientras Dante se quedaba boquiabierto, una figura con túnica salió de una pequeña torre abovedada junto a la estructura principal y se acercó a él. El monje era joven, con el pelo rubio cortado tan cerca del cuero cabelludo que brillaba como un halo difuso.

         —¿Eres un visitante del Santuario Renacido?

         Mientras el monje hablaba, su mirada recorrió el pelo negro y los ojos grises de Dante, pero su voz era tímida, limpia de cualquier hostilidad.

         —En efecto —dijo Dante—. He venido a usar su biblioteca. Pero este edificio es... impresionante.

         El monje se giró y contempló el templo principal como si acabara de darse cuenta.

         —Ah, sí. Es el orgullo de la ciudad.

         —Nunca he visto nada igual. ¿Por qué tomarse la molestia de usar tantos tipos diferentes de piedra?

         —Ah. Las diferentes piedras. Verás, en un sentido, lo que estás viendo no es un solo santuario, sino muchos. Cada vez que los málicos nos invaden, destruyen el santuario. Y cada vez que lo reconstruimos, usamos un tipo de piedra diferente. De esta manera, los crímenes de Malon son visibles a simple vista. Después del duodécimo ciclo de destrucción y renacimiento, el propio Arawn saldrá de las puertas del Santuario Renacido para acabar con Malon. —El joven monje lo miró de reojo, sonrojado—. O eso se dice.

         —¿Así que ya ha sido destruido diez veces?

         —¿Has contado las variedades de piedra?

         Dante señaló la entrada del santuario. Sobre las puertas, se veía una estilizada embarcación de vela tallada en un trozo de piedra blanca pura.

         —Eso es Fanon —dijo—. Las aguas terrestres. El undécimo signo del Celeset. Supongo que el recuento comenzó con Arawn.

         —Buena deducción. Diez veces este lugar ha sido derribado. Y diez veces ha sido reconstruido. La reconstrucción más reciente fue tras la Tercera Purga.

         —¿No se ha dañado en el último siglo?

         El monje se permitió una sonrisa tentativa.

         —Un periodo mucho más largo que la media. Quizá los málicos tengan miedo de cumplir la profecía. —Hizo un gesto hacia el edificio principal—. ¿Te gustaría ver el interior?

         —Mucho. —Dante se puso a su lado.

         El monje se aclaró la garganta.

         —Ah. ¿Dijiste que estabas aquí por la biblioteca?

         —Así es. Yo mismo soy un monje. Devoto de Carvahal. He viajado desde Gálador en busca de ciertos conocimientos. ¿Has oído hablar de algo llamado devorador de estrellas?

         El monje negó con la cabeza. Dante se echó a reír con modestia.

         —Sé tan poco sobre lo que busco que ni siquiera estoy seguro de estar buscando información sobre los devoradores de estrellas. Más bien, estoy buscando conocimientos sobre... demonios. O tal vez sobre personas que pueden convertirse en demonios.

         El monje llegó a las enormes puertas y abrió una sin un chirrido.

         —Eso suena horrible.

         —Se cree que estos demonios están fuertemente conectados con el néter. —Su voz sonó ominosa—. Quizá con el propio Arawn.

         El otro hombre cerró la puerta. Se encontraban en una entrada ventilada, con el suelo pavimentado de mármol negro y granito verde.

         —Lo siento —dijo el monje—. Pero no tenemos nada de Arawn aquí. Ni del néter.

         Dante parpadeó.

         —Me han dicho que tenéis la mejor biblioteca teológica de la cuenca del Colen.

         —Y así es, modestia aparte.

         —Pensé que Colen se había aferrado a las viejas costumbres. Que creía, como nosotros en Gálador, que Arawn sigue siendo uno de los doce dioses de Celeset.

         —Ah —dijo el joven—. Pero los málicos no lo creen. Y les gusta colgar a los que sí. Poseer o escribir un libro blasfemo es una prueba escrita de tu propia herejía. ¿Comprendes?

         —Y resulta más difícil condenar a quien limita sus creencias al espacio entre sus orejas.

         —Así es.

         Dante se sacudió la camisa para secar el sudor que había acumulado durante el paseo. La habitación olía a piedra, a polvo y a semilla de gania carbonizada.

         —En ese caso, ¿hay algo que puedas decirme de lo que busco?

         —Se escapa a mis conocimientos.

         —¿Y tus hermanos y hermanas?

         —Puedo preguntar. A partir de mañana por la mañana. ¿Podrías volver entonces?

         —No —respondió Dante muy despacio. No estaba seguro de por qué quería quedarse. En parte por terquedad, sin duda, pero más por el hecho de que estaba a poca distancia de una biblioteca que nunca había visto antes—. Si es posible, me gustaría ver vuestra colección.

         El joven asintió y lo guio a lo más profundo del edificio, deteniéndose en una sala redonda de veinte varas de altura. El techo estaba pintado con las doce constelaciones de la Celeset. Justo debajo, un anillo de ventanas de cristal iluminaba cinco pisos de estanterías. El aire olía a cuero y pergamino, un poco mohoso, pero mejor cuidado que en la mayoría de las bibliotecas en las que había estado.

         —¡Este lugar es increíble!

         Su voz resonó más fuerte de lo que pretendía. El joven monje reprimió una sonrisa.

         —Creemos que la verdad debe estar siempre disponible para aquellos que deseen recibirla. Nuestras reglas son sencillas: no se puede hacer ningún daño a los libros y ninguno puede salir de esta sala. Por lo demás, te ayudaré a encontrar lo que quieras. Me llamo Jod.

         Había afirmado no saber nada sobre los devoradores de estrellas ni sobre los demonios portadores de néter, por lo que Dante le pidió cualquier libro de la tradición local sobre monstruos, cuanto más extravagante mejor, pero restringido a los autores más respetables. Jod asintió y desapareció en los estantes. Volvió enseguida con una docena de libros.

         Todo ser viviente tenía algún tipo de vicio. Algunos se encadenaban al licor o al vino. Otros se ataban a plantas que embotaban los bordes afilados del mundo. El conocimiento era el vicio de Dante. Mientras hojeaba los volúmenes, a la caza de cualquier indicio de monstruos con forma de hombre y ojos estrellados, a menudo se vio atrapado en los relatos y las anécdotas, tan enganchado como un fletán en la bahía de Narashtovik.

         Siguió hojeando, tratando de tomar distancia. Había traído su propio material de escritura, pero se encontró con muy pocas notas que tomar. El sol se ocultó tras las colinas del oeste. Un segundo monje pasó por las pilas, encendiendo lámparas a su paso. La mayoría de los demás clientes le dieron una o dos monedas a su paso. Dante tuvo la tentación de hacerse el despistado (no le gustaba gastar dinero ni siquiera cuando no se encontraba al borde de la pobreza absoluta), pero le dio uno de sus pocos centavos, deseoso de mantener su buena disposición.

         Tras horas de trabajo, aún no había encontrado nada parecido a lo que había visto en el templo de Gladdic. Jod le trajo más libros, y luego se fue a cenar y a cumplir con las devociones de la noche. Dante siguió leyendo.

         Sonaron las campanadas de las diez. Apretando las sienes, Dante se sentó. La mayoría de las historias que había leído parecían más ficción que realidad. Por otra parte, buscaba los relatos más extraños. Tal vez estaba enfocando aquello desde el ángulo equivocado. ¿Y si se centraba en los libros que pretendían ser historias reales? Cualquier mención de seres similares a los devoradores de estrellas en ellos tendría mucho más peso. El principal problema de esa idea era que esas menciones serían mucho menos numerosas, pero, en el peor de los casos, le enseñarían historia real. Si construía una base de conocimientos, podría estar mejor equipado para centrarse en las áreas de la historia con mayor probabilidad de proporcionarle las respuestas que buscaba.

         Cuando Jod lo advirtió de que la biblioteca cerraría a medianoche, Dante pidió un nuevo lote de libros centrados en los períodos más tumultuosos de la historia de Colen, especialmente los relatos de sus hechiceros más renombrados. El joven monje aceptó. Dante se zambulló en la lectura, pasando las páginas tan rápido como pudo para captar lo esencial de su contenido. Una hora más tarde, una pila de libros desechados estaba al lado de su escritorio.

         Un venerable tomo se abrió ante él. Un relato de la primera guerra de Malon y Colen, del historiador Flinders. Dante trató de hojearlo, pero pronto se encontró absorto en sus registros.

         Según el autor, novecientos años atrás un Malon mucho más pequeño había sido buen amigo de una cuenca del Colen igualmente modesta. Colen había comerciado con el trigo de sus campos, el vino de sus viñedos y las especias de las tierras del sureste a cambio de la madera, el hierro, los tintes y el café de Malon traídos desde el puerto. Las dos regiones habían estado lo bastante cerca para que los matrimonios fueran comunes entre sus comerciantes y la aristocracia. Según Flinders, era inevitable que, con el tiempo, las dos regiones se convirtieran en una sola.

         Durante algún tiempo, Colen había estado en disputa con el entonces reino de Almers, en la costa al sur. Para poner fin al conflicto, Colen llegó a un acuerdo comercial con Almers, enviando grano y acero málico a cambio de cerámica y tintes almerenses.

         Esa primavera, las lluvias nunca llegaron. Mientras el trigo luchaba por crecer, el tizón golpeó los campos, peor que las langostas. Desesperados, los hechiceros de Colen se dirigieron al néter para hacer crecer de nuevo sus campos moribundos.

         Pero las sombras solo empeoraron la plaga. Praderas enteras se volvieron marrones y el polvo se arremolinó en el cielo. En un año, toda la cuenca estaba al borde de la inanición.

         A medida que las mercancías de Malon seguían llegando, la deuda de Colen aumentaba. No podían devolver los bienes a Malon sin romper su pacto con Almers, lo que casi con toda seguridad reanudaría la guerra. En su lugar, continuaron comerciando con Almers, confiando en la buena voluntad de sus amigos málicos.

         Podría haber funcionado. Pero los mercaderes de Colen no eran los únicos en apuros. Los plebeyos hambrientos pisoteaban las tierras de Malon, saqueando los campos, robando a los granjeros honrados. La nobleza de Colen trató de contener a los forajidos, pero fue inútil.

         A finales de año, Malon declaró la guerra. Desde entonces, el conflicto nunca había cesado del todo.

         Dante estaba en medio de sus notas sobre el tema cuando Jod pasó para informarle de que el santuario cerraba por la noche. Con permiso, Dante marcó su lugar en la Cuenta y se puso de pie, con los miembros rígidos.

         —Gracias —dijo—. ¿A qué hora vuelve a abrir la biblioteca?

         —A las siete de la mañana —dijo Jod—. Pareces, ah, muy empeñado en aprender.

         Las calles estaban mucho más tranquilas en el camino de vuelta. La temperatura había bajado veinte grados y el olor a rocío flotaba en el aire. Los hombres y las mujeres discutían detrás de las persianas, cerradas pese a la posibilidad de refrescar sus casas. Una sensación de inquietud se cernía sobre la ciudad. ¿Preocupación por los málicos? ¿O la propia ansiedad de Dante por estar en una ciudad extraña que se reflejaba en él?

         Encontró el camino hacia la posada. Bleis y Naran estaban abajo en una mesa, charlando con un grupo de curtidos campesinos. Bleis hizo un pequeño gesto con la cabeza a Dante y desvió la mirada hacia arriba. Dante le devolvió el saludo y se dirigió a su habitación. Bleis y Naran llegaron tras un intervalo de tiempo suficiente para una última cerveza.

         —¿Y bien? —quiso saber Bleis—. ¿Qué has encontrado?

         Sentado en el colchón de paja, Dante apoyó los codos en las rodillas.

         —Nada.

         —¿Cómo que nada? ¡Has estado fuera durante ocho horas!

         —No encontrar algo lleva mucho más tiempo que encontrarlo. Fui a la biblioteca del Santuario Renacido, pero afirmaron que no tienen ningún libro relacionado con Arawn o el néter.

         Bleis enarcó una ceja.

         —¿Afirmaron?

         —Creo que sospechan que soy un espía del sacerdocio málico y que he venido a destapar alguna herejía.

         —Es posible que piensen eso —dijo Naran—. O puede ser que, tras cientos de años de ataques málicos, hayan aprendido a no poner a disposición del público sus creencias.

         Dante suspiró.

         —De cualquier manera, voy a volver mañana. Si han pasado tanto tiempo ocultando sus creencias a los málicos, puede que hayan encontrado la forma de ocultar los secretos dejándolos a la vista.

         Bleis se desabrochó las botas y las tiró a un lado.

         —Que te diviertas. Naran y yo seguiremos bebiendo cerveza y charlando con los lugareños. Un trabajo agotador, pero estamos dedicados a la causa.

         —En realidad, conseguí algo. Hace muchos años, al parecer los colenses cultivaban los campos.

         Bleis se quedó con la mirada perdida.

         —¿Cultivarlos? ¿En lugar de declarar que sus vegetales habían trabajado tan duro para crecer que sería cruel comerlos?

         —Cultivarlos. Ya sabes. Cosecharlos con el néter. Como en las islas Infestadas.

         —¿Y?

         —Es muy extraño encontrar aquí esa misma habilidad perdida hace tiempo. Más o menos en el mismo periodo en que los primeros cosechadores llegaron a las islas. Podría estar relacionado. Incluso si no lo está, apunta a la idea de que, hace mil años, el mundo era bastante más sofisticado de lo que creemos. Cuanto más viajamos, más escuchamos los ecos de esa época.

         —Fascinante —bostezó Bleis—. No hemos avanzado mucho más que tú, pero lo más probable es que, si el shaden sigue aquí, esté en compañía de soldados málicos. Empezaremos a buscar tropas mañana.

         —Suena inteligente. Pero ten cuidado.

         —Sí, ese sería el procedimiento operativo estándar cuando hay que tratar con compañías de soldados. Hablando de eso, ¿recuerdas el disturbio de hoy en la plaza? Por lo que hemos podido averiguar, no hubo nada que lo causase.

         —Pero pasó.

         Naran se acercó a la ventana para observar las calles.

         —Lo que quiere decir es que no hubo ninguna provocación. Nada, por lo menos, más allá de la presencia de soldados málicos en Colen.

         —Tal cual —dijo Bleis—. Parece que todo el lugar podría incendiarse en cualquier momento. Por una vez, tratemos de no ser los que enciendan la chispa, ¿eh?

         Dante se dejó caer en la cama. Había sido un día muy largo, pero se obligó a levantarse tan temprano como pudo. Volvió caminando al santuario. Jod no estaba, pero otro monje trajo los libros que Dante había pedido. Esta vez, en lugar de ceñirse a un solo tema de estudio, echó una red amplia, con la esperanza de sacar algo inesperado de las profundidades.

         Al mediodía no había acumulado más que un estómago vacío. Fuera del santuario, los monjes tenían un puesto donde vendían el exceso de la comida que preparaban cada día. Dante lo aprovechó, comiendo albóndigas rellenas de patatas especiadas y queso suave y dulce. Eran muy parecidas a las que se comían en Narashtovik. Aunque en todas partes había algún tipo de carne picada en bolas y mezclada con otras cosas.

         Volvió a la biblioteca. Había momentos en los que su investigación era tan soporífera que hojeaba obras enteras sin recordar el tema. La tarde se le hizo tan interminable como las propias estanterías. Oyó de pronto unos pasos que susurraban por la alfombra que recorría los anaqueles. Sonaban cada vez más cerca. Dante alzó la vista.

         Vio a Bleis a su lado, sonriendo de oreja a oreja.

         —¿Has descubierto algún antiguo secreto de la vida y del universo?

         Dante señaló con impotencia el tomo que tenía delante.

         —Pensé que en este habría alguna referencia a los devoradores de estrellas, pero es tan inútil como el resto.

         —Bien. —Bleis cerró el libro con un «plof» mohoso—. Porque hemos encontrado el shaden. Vámonos.
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         Para la mayoría de los miembros de la orden, salir era la peor parte de cualquier trabajo. Entrabas sin problema y te hacías con el botín, pero un giro equivocado en las habitaciones de los sirvientes o un tropiezo en la oscuridad contra una mesa, y el mundo te caía encima.

         Para Raxa era lo más fácil del mundo.

         Envainó la espada, apagó la vela y se deslizó entre las sombras. La habitación estaba casi a oscuras, iluminada solo por la luz de la luna que se colaba entre las cortinas. Las tierras sombrías eran mucho más brillantes: la habitación estaba totalmente recubierta de néter y todo brillaba en plata. Raxa siempre lo había encontrado inquietante, aunque al mismo tiempo era un consuelo.

         Atravesó la pared hasta el pasillo. Estaba vacío. Como también lo estaba el hueco de la escalera. Bajó, obligándose a no correr. Cerca del fondo, distinguió el resplandor vacilante de una vela; un sirviente subía, vestido con una bata gris con un árbol blanco en el pecho. Raxa se pegó a la pared y lo dejó pasar.

         En la planta baja, las mismas voces que habían estado discutiendo al entrar seguían en ello. Se dirigió a la puerta del sótano, cerrada, y atravesó el muro de piedra que la rodeaba. El sótano estaba en silencio. En las mazmorras, alguien gemía desde una celda, pero ella no rompió el paso.

         Se detuvo a mitad del pasillo. ¿Por qué celda había entrado? Tendría que haberla marcado de alguna manera. Las mazmorras no figuraban en el mapa; la persona que tenían infiltrada no esperaba que pasase por allí.

         Le quedaba poco tiempo. Permanecer en las sombras era como estar en un tejado y agarrarse a una cuerda colgada en el lateral del edificio. Cuanto más tiempo se pasaba allí, más gente seguía trepando por ella. Al principio, era fácil agarrarse con fuerza, pero, cuantos más escaladores se amontonaban en la cuerda, más esfuerzo costaba.

         Le quedaban unos minutos antes de tener que soltarse y sus zapatos estaban empezando a patinar hacia el alero del tejado.

         Se metió en una celda y probó en la pared más alejada, buscando el túnel de vuelta al armario para cadáveres. Roca sólida. Volvió al pasillo y probó en la siguiente celda. Un hombre dormía dentro. Retrocedió y tanteó en la siguiente. Esta vez, atravesó la pared y entró en un túnel liso y vacío.

         —Ya era hora —murmuró. Con los nervios a flor de piel, volvió a la decepción que era la realidad.

         El túnel era tan negro como las tripas de una ballena. Sabiendo que el suelo estaba vacío, avanzó a ciegas, sosteniendo la espada robada ante ella. El olor a muerto era cada vez más fuerte. El túnel no tardó en llevarla al almacén de cadáveres.

         Envainó la espada. Una lámpara brillaba a su izquierda. El susurro de una página al pasar sonó en la entrada. Raxa se acercó sigilosamente al borde del vestíbulo y se escondió entre las sombras. Atravesó a toda velocidad la entrada y se adentró en la noche.

         A mitad de camino hacia el refugio de un imponente olmo perdió el control de la cuerda que la sujetaba a las profundidades. Fue expulsada con una sacudida, con un doloroso pinchazo en la piel. Había pasado demasiado tiempo dentro.

         Pero su trabajo aún no había terminado. Por norma, todo lo que se obtenía durante un trabajo para la orden pasaba a ser propiedad de esta. Si recogía algo más de lo que la orden esperaba, como un segundo juego de joyas, tenía derecho a comprárselo a un precio justo.

         Solo que la espada no tenía precio. Aunque le asignaran un valor, costaría más de lo que ella podría robar en mil años.

         Cruzó el campo y entró en la ciudad. Debía llegar al Márrigan en unas horas, pero antes tenía que volver a casa. Y tenía que hacerlo sin ayuda de las sombras y cargada con diez kilos de los artefactos más valiosos de la ciudad.

         Suerte que era la mejor.

         Los barrios exteriores estaban tranquilos. Había unas pocas personas en las escaleras disfrutando de la fresca noche de verano. Era una parte pobre de la ciudad, pero buena. Pescadores. Marineros. Trabajadores honrados. Su barrio y los de alrededor eran nidos de ratas. Sin embargo, si daba la vuelta para entrar por el este, solo tendría que cruzar unas cuantas manzanas problemáticas antes de llegar a casa.

         Tomó un atajo hacia el sureste, caminando a paso ligero. Tras dar un rodeo por el distrito de Los Herederos, muy patrullado, atravesó más de una legua de casas adormecidas. Recibió algunas llamadas de hombres borrachos, pero no era el momento adecuado para enfrentarse a ellos. Ninguno la siguió más de media manzana.

         Por fin llegó a la frontera de su barrio, cariñosamente llamado los Vertederos. Entró por la calle Jálivan, cortando rápidamente hacia Lóguidan, un tramo de carretera de tierra con estibadores a ambos lados. Gente dura, pero en general no eran del tipo que buscaba problemas.

         Alguien silbó tras ella, rompiendo la quietud de la noche. Raxa no frenó ni aceleró. El silbido se repitió. Pasos. Al menos tres pares.

         —¡Eh, chica! —Alguien se echó a reír con aspereza—. ¡Eh, chica!

         No tenía sentido tratar de amedrentarlos. Los tipos así nunca lo tomaban en serio. Ni siquiera cuando veían brillar la luna en la hoja de un cuchillo. En otro momento se habría limitado a irse corriendo (conocía los Vertederos tan bien como cualquiera), pero, cargada con el botín, no había forma de dejarlos atrás.

         Y no se iba a deshacer del botín, desde luego.

         Una roca repiqueteó detrás de ella. Se dio la vuelta, caminando hacia atrás. Tres siluetas la siguieron.

         —Largaos —dijo—. No va a gustaros.

         —Acércate y averigüémoslo —replicó el hombre ronco.

         —Si me seguís, va a morir gente.

         —Solo si te pones levantisca.

         Raxa lanzó una silenciosa maldición. No podía huir. No podía escapar a través de las sombras, ya habían acabado con ella por hoy. Estaban demasiado cerca para que pudiera esconderse. La separaban unas manzanas de su edificio. Mas, aunque llegase allí antes de que la alcanzaran...

         Un hombre salió del callejón frente a ella. Era casi tan alto como un norren. Una espada corta le colgaba del costado.

         Señaló la calle.

         —¿Te están molestando estos tipos?

         Por un momento, el alivio corrió por sus venas y pensó en lanzarlo contra los atacantes y salir corriendo. Entonces vio la sonrisa en el rostro del recién llegado.

         —Apártate —dijo.

         Los pasos avanzaron tras ella. El del callejón se quedó boquiabierto.

         —¡Qué lenguaje tan feo de una chica tan bonita! Solo pretendo ayudarte...

         Raxa sacó la espada. Parecía tan ligera como las sillas de bambú que Gaits había importado de Gálador. Sin dejar de sonreír, el hombre desenvainó. Su arma era mucho más corta que la de ella, el tipo de puñal preferido por quienes necesitaban una hoja en condiciones que se pudiese ocultar con facilidad. No parecía preocupado en lo más mínimo por la diferencia de alcance.

         Sin duda porque los otros tres estaban a solo seis varas de distancia. Raxa se acercó al frontal de la casa adosada más cercana. Los cuatro se desplegaron frente a ella. Todos, excepto el de la voz ronca, llevaban un puñal. El alto se tocó el muslo con el suyo.

         —Esto no tiene por qué doler —dijo el ronco. En la penumbra de la calle no pudo distinguir más que sus ojos y sus dientes—. Deja esa ridícula espada y date la vuelta.

         Ella los apuntó con el arma.

         —¿Sois amigos los cuatro?

         Le respondió una carcajada.

         —Los mejores del mundo. Y los amigos comparten.

         —Si sois tan amigos, mejor os vais despidiendo.

         La mejilla del ronco se crispó. Desenvainó la espada y se acercó a ella.

         —Malas noticias. Va a doler.

         Raxa soltó la mochila, que cayó al suelo con un ruido metálico y desordenado. El ronco dio otro paso adelante, poniéndose a tiro. Raxa le lanzó un tajo, con la hoja horizontal paralela al suelo. Con fluida habilidad, el ronco giró sobre los talones, echando las caderas hacia atrás mientras extendía el puñal daga para desviar el golpe.

         La espada de hueso golpeó la otra hoja. El acero centelleó al caer al suelo. Raxa apenas sintió el impacto. Su espada siguió hasta el costado del ronco y atravesó costillas y tripas. Aún sostenía la empuñadura del puñal y los dos dedos de acero adheridos a ella, y lo miraba con el mismo desconcierto que Raxa asociaba a los niños que entienden que acaban de romper su juguete favorito.

         La espada no había terminado. Seguía atravesando, como si estuviera pasando por el aire vacío, como si tuviera hambre de cortar tan profundamente como pudiera. Salió por el otro lado del cuerpo.

         El hombre alto trató de apuñalarla por encima del hombro. Ella golpeó con un revés de la espada. Le cortó el antebrazo con un chasquido arenoso de hueso. La mano y una parte considerable del brazo se desprendieron. El codo continuó balanceándose hacia adelante, rociándole la cara con sangre caliente.

         Cuando el miembro cortado cayó a la calle, el ronco se dividió en dos pedazos. La mitad superior golpeó el suelo. Se quedó boquiabierto mientras su mitad inferior se desplomaba a su lado.

         Todo el mundo gritaba. El alto se agarraba el muñón. Los dos que no estaban heridos se dieron la vuelta y se largaron tan rápido como pudieron.

         Raxa recogió la mochila y echó a correr.

          
      

         —No tengo palabras. —Gaits se quedó mirando la mesa. Las joyas brillaban como estrellas. Y eran casi igual de numerosas—. Corrección: tengo palabras. Pero comparadas con esto, son tan baratas y mezquinas que no me atrevo a pronunciarlas por miedo a empañar tu tesoro.

         —La vista del dinero siempre te hace muy elocuente —agregó Raxa.

         —¿Cómo lo has conseguido?

         —De la manera habitual.

         —¿Cómo has podido entrar? Es como si pudieras atravesar las paredes.

         Raxa ni se inmutó.

         —Si te comportas como si fueses de allí, puedes ir a cualquier parte.

         Él se frotó la mandíbula, paseándose por la mesa como un gato acechante.

         —Somos ricos. Muy ricos. ¿Recogiste algo más?

         —¿Qué pasa? ¿Una fortuna no es suficiente para ti?

         —Cierto. Seguramente no había nada que robar.

         Se recostó en su silla, dejando escapar un largo y silencioso suspiro.

         —Entonces ¿cuándo nos pagan?

         —No me digas que ya te has gastado la última asignación.

         —Acabo de hacerle ganar a la orden suficiente dinero para comprar un nuevo edificio. ¿Es una locura querer saber cuándo recibo mi parte?

         —La Colección Jerrelec es demasiado famosa para venderla aquí. Tendremos que intentarlo en Dolendun. Tal vez incluso en Seteven. Llevará semanas. Avísame si te quedas corta antes de eso.

         —Semanas, ¿eh?

         Se inclinó hacia atrás y entrelazó los dedos tras la cabeza.

         —No te preocupes, tengo muchas otras formas de llenar tu tiempo. ¿Te interesa otro trabajo?

         —¿Estás bromeando?

         Una sonrisa se dibujó en la cara de Gaits.

         —En absoluto.

         El plan que le detalló era, a su manera, aún más loco que robar la Ciudadela Sellada. Siete casas en siete noches. Algunos de los nombres más conocidos de la ciudad. Gaits ya había reclutado gente para cuatro de los trabajos. ¿Los otros tres? Todos para Raxa.

         El primero sería dentro de dos días. Tenía muchas ganas de emborracharse, pero podía esperar hasta que terminara el trabajo.

         De vuelta a casa, se dejó caer en la cama. En cuanto se levantó, bajó a tomar una taza de té. Preparada para enfrentarse al mundo, volvió a su habitación, metió la mano en la chimenea y sacó un largo fardo cubierto de tela. Se sentó en la cama y colocó la espada envainada sobre las rodillas. El zafiro de la vaina le guiñó un ojo.

         Se enfrentaba al mismo problema básico con la espada que tenía la orden para disponer de la Colección Jerrelec: la vaina era demasiado llamativa. Nunca podría llevarla por la ciudad sin que la reconocieran. O como mínimo sin que reconocieran que era demasiado cara para ella. Tampoco podía llevarla desenvainada. La hoja blanca era aún más reconocible que la vaina. Podía teñirla, pero no estaba segura de que fuera suficiente. Además, si se giraba demasiado rápido y la espada trazaba un arco amplio, podría cortar a alguien por la mitad.

         Tenía la espada, pero no se atrevía a usarla. ¿Y qué sentido tenía una espada mágica si no podías usarla?

         Pero tenía dinero. El objetivo del dinero era resolver los problemas. Siempre podía sobornar a un herrero para que se callara, pero sobornar a alguien equivalía a proclamar que no se era honrado.

         Necesitaba una copia. Una que pudiera hacer ella misma. No era herrera, pero tenía una idea.

         Se pasó por el Márrigan. Yoldi estaba atendiendo el bar. Raxa preguntó y descubrió que Vlad estaba fuera. Lo encontró lanzando cuchillos a una diana de madera maltrecha.

         —Vlad. ¿Cómo puedo hacer un molde de una espada? —le preguntó.

         Él se giró, con la punta de un cuchillo arrojadizo entre el pulgar y el índice.

         —¿Para qué?

         —Para hacer una copia.

         —Lo más fácil sería envolverla en arcilla. Asegúrate de aceitar bien la hoja para que no se pegue. Seca la arcilla y cuécela, luego moldea la espada. No va a ser ni muy bonita ni muy fuerte, pero si la apariencia es lo único que te importa, servirá.

         Raxa se dirigió al barrio de los albañiles para conseguir la arcilla, la llevó a casa y siguió los consejos de Vlad, incluyendo una generosa capa de aceite. Dejó que el molde se endureciera y sacó la espada con la mayor delicadeza posible hasta extraerla del todo sin abrir la arcilla endurecida.

         Llevó el molde a un herrero de los Filos y pagó un suplemento para que hicieran el trabajo ese mismo día. Como había prometido Vlad, el resultado no era nada bonito, con extraños remolinos y motas que estropeaban el metal liso. Una espiga plana se extendía desde la base de la hoja. Benner, el herrero, la había añadido sin que nadie se lo pidiera.

         Raxa se pellizcó el labio superior.

         —¿Puedes hacerme una vaina para esto?

         El herrero resopló.

         —Todavía no lo he pulido.

         —Eso da igual. Pero consígueme una vaina. Nada elegante, ¿vale?

         Benner la miró un rato y luego se encogió de hombros.

         —Es tu dinero.

         —Asegúrate de que sea de acero. El más resistente que tengas.

         —¿Para la vaina?

         —Es mi dinero, tú lo has dicho.

         Tras ver las monedas, le prometió que la tendría en tres días. No estuvo lista para su primer trabajo, pero este resultó ser pan comido: los Fádegan, el objetivo, organizaban un baile de verano. Lo único que tuvo que hacer fue sobornar al personal (muchos habían sido contratados para la ocasión y no sentían lealtad alguna hacia la familia), subir las escaleras, coger la colección y salir corriendo por las sombras. Todo ello le llevó menos de una hora.

         El botín era una miseria comparado con lo que había robado en la Ciudadela, pero aun así iba a engrosar algunos bolsillos. Y ella tendría su parte en días, no en semanas.

         A última hora de la mañana siguiente, pasó por delante de Puertaorgullo. Herrick estaba en el patio martilleando trozos de madera para convertirlos en algo que pudiera parecer un mueble. Al verla, dejó el martillo y recogió la camisa para limpiarse el sudor.

         —Raxa —murmuró—. ¿Vienes a asegurarte de que me comporto bien?

         Ella lo miró fijamente.

         —¿Es así?

         —He estado trabajando mucho con él. —Se bajó la camisa—. Pero no lo he tocado. Y la buena noticia es que ha estado trabajando.

         —¿Anda por aquí?

         Herrick se metió los dedos en la boca y silbó. Unos pasos se acercaron al lado de la casa. Fedd estaba tan desgreñado como siempre, pero el moratón oscuro que tenía alrededor del ojo se había desvanecido por completo.

         Sonrió a Raxa.

         —¿Qué me has traído?

         —Mi amor. ¿Cómo va todo?

         El chico se encogió de hombros. Al igual que su padre adoptivo, iba sin camiseta y, aunque estaba sucio, parecía la suciedad de un trabajo honrado.

         —Bien —dijo—. Papá me está enseñando a construir sillas y otras cosas. Es muy bonito.

         Al oír la palabra «papá», Herrick se apartó de repente. Se llevó la mano a la camisa de nuevo, secándose los ojos y las cejas durante varios segundos. Raxa charló con Fedd hasta que Herrick se aclaró la garganta y se dio la vuelta.

         Le guiñó un ojo a Herrick.

         —Sigue con el buen trabajo.

         Desde allí, volvió con Benner, su herrero en el Filos. Estaba en la parte de atrás golpeando algo de metal. Ella temía que aún siguiera con la vaina, pero, cuando lo llamó, salió llevando una vaina negra y curva.

         —Está envuelta en cuero —explicó con recelo—. Cuando la mayoría de la gente usa metal, quiere presumir de ello, pero has dicho que lo querías tan sencillo como el pulgar de la tía Yan. No te preocupes; debajo hay buen acero.

         Sonrió y cogió la vaina. Se notaba sólida. Pesada. Olía a acero fresco y a cuero. A cosas buenas.

         —Has tomado la decisión correcta. —Se desenganchó el cinturón y lo introdujo en los dos aros de la vaina—. Perfecto.

         —Solo hay un problema.

         Raxa mantuvo su expresión neutral.

         —¿Cuál?

         —¡No tienes ningún agarre en la hoja! —Se echó a reír—. ¿Quieres que me encargue de eso también?

         Raxa suspiro.

         —Gracias, pero para eso ya tengo algo en mente.

         Él le trajo la copia de la espada. Se introdujo con suavidad en la vaina; la espiga sobresalía como un hueso fracturado. Ella saldó sus cuentas, incluyendo una propina generosa, pero no tan exagerada que resultase sospechoso. De vuelta a casa, hizo lo posible por no correr.

         En la habitación, cerró la puerta con llave y se dirigió a la chimenea. Una parte de ella estaba segura de que la espada había desaparecido, pero seguía donde la había dejado. Sacó la copia de la vaina recién fabricada. Desenvainó la original de hueso y la introdujo en la nueva vaina con tanta suavidad como si estuviera levantando la cartera de un hombre o desflorando a su verdadero amor.

         El agarre transversal encajó en su sitio. El ajuste era perfecto. Volvió a sacar la espada con el mismo cuidado con el que la había introducido, luego acercó la vaina a la ventana y la inspeccionó. No había señales de daños. Enfundó y desenfundó la espada varias veces seguidas. La vaina aguantó.

         Se sintió tentada hasta las raíces de su ser a llevar la espada con ella en aquel mismo momento. A no volver a salir sin ella. El problema era que andaba con una tribu que se ganaba la vida con dedos ligeros y ojos afilados. Antes o después, alguien se daría cuenta.

         Solo misiones, entonces. Cuando estuviera sola y expuesta. El problema, por otro lado, no era solo que corría el riesgo de que la viera la persona equivocada, sino que con un arma así podía empezar a creerse invencible. En el momento en que se empezaba a pensar que se estaba más allá del daño, se estaba firmando la propia sentencia de muerte.

         Su siguiente trabajo fue la Casa Róliguen. Llevó la espada, pero el golpe fue incluso más fácil que la mansión Fádegan.

         —Esto es demasiado fácil —dijo Gaits a su regreso, de pie sobre el botín como un hombre que ha apostado todo al giro de los dados y ha sacado reyes—. ¿Por qué no lo hicimos hace años?

         —Dímelo tú —respondió Raxa—. ¿Cómo les ha ido a los demás?

         —Seli acabó en el calabozo por intentar robar a los Yédelic.

         —Podría haberte dicho que eso pasaría en cuanto me dijiste que era Seli.

         —Sí, bueno, no puedo darte a ti todos los trabajos. Tenemos un gremio que dirigir.

         —¿Y qué va a pasar con él?

         Gaits se probó uno de los anillos de zafiro que había traído.

         —Lo normal sería que le dieran una buena paliza, lo arrojaran a una celda y lo olvidaran hasta que muriese o necesitasen espacio para un criminal más reciente.

         —¿No vamos a soltarlo?

         —Al gremio no le interesa. Si algo saliera mal en el intento, implicaría a toda la Orden del Callejón. Y lo sabes.

         —Claro que sí —dijo Raxa—. Pero pensé que, ahora que somos ricos de narices, podríamos gastar un poco más para cuidar de los nuestros.

         Gaits esbozó una sonrisa torcida.

         —No te preocupes. Estoy seguro de que haríamos lo que fuera necesario por ti.

         En su último trabajo, habían triplicado los guardias. Ya se estaba corriendo la voz. No importaba. Mientras la gente rica siguiera viviendo en casas de piedra, ella siempre podría atravesar sus muros.

         Pero también tenían un guardia en la cámara acorazada. Aún en las sombras, Raxa se quedó mirando la curva plateada de su cuello. Todo lo que tenía que hacer era volverse real durante una fracción de segundo y atravesarlo con la espada. Hasta el momento, se las había apañado para operar sin violencia; cualquier asesinato, incluso de la servidumbre, podría provocar una dura respuesta de la Ciudadela. Así que se dirigió a las habitaciones, se hizo con lo que parecía de valor a primera vista y salió antes de que el agarre de la cuerda que la conectaba con el néter la arrastrara de nuevo a la intemperie.

         Poco después llegaron las órdenes, desde lo más alto. Salvo para los trabajos en curso y el mantenimiento del territorio, toda la orden estaba de permiso durante las próximas semanas. Acababan de lanzar ocho piedras directamente al avispero. Era el momento de dejar que el zumbido se calmara, no fuera a ser que alguien picara.

         Bien por Raxa. Ella había hecho su trabajo.

          
      

         Los soldados estaban por todas partes. Ataviados con el negro de la Ciudadela, roto por el Árbol Blanco de Barden flameando en el pecho. Se quedaron alrededor de las mansiones, patrullaron los Filos y fueron al Márrigan, donde entrevistaron a Gaits y a sus homólogos Anya y Akly. Por último, en una maniobra que causó abundantes cotilleos en el edificio durante varios días, los soldados fueron a ver al jefe, Kerreven.

         Se decía que lo habían amenazado con expulsarlo del Márrigan. La respuesta, siempre según los rumores, fue que, si querían registrar el edificio, podían hacerlo. Y si no encontraban ninguno de los bienes desaparecidos, pasaría a registrarlos a ellos, órgano por órgano, mientras los extraía de sus cuerpos.

         El tiempo siguió su curso. Los días se volvieron más calurosos. Raxa quería pasar más tiempo fuera, pero se sentía más segura en casa con la espada. Un día recibió noticias de Gaits, que necesitaba verla de inmediato.

         Dejando la espada en la chimenea, fue directa hacia el Márrigan, donde dos tipos voluminosos la escoltaron hasta las oficinas de Gaits. Él esperaba fuera.

         —Raxa —le dijo, inclinando la cabeza—. Lo que voy a mostrarte va a cambiar tu vida. Pero quiero que te hagas una promesa: no dejarás que te cambie.

         —¿Pasa algo, Gaits? Hablas como si estuvieras a punto de echarme a la calle.

         —Ni mucho menos —dijo—. Es el atraco a la Ciudadela. Ya hemos colocado el botín.

         Apartó la tela de la mesa. Las gemas y el metal brillaban a la luz de las velas. Collares. Anillos. Montones de monedas. Boquiabierta, incrédula ante lo que veía, contempló tres lingotes de plata del tamaño de su antebrazo.

         —Cuidado. —Gaits sonrió enseñando los dientes—. No parecen tan grandes, pero pesan la mitad que tú.

         Siguió mirando aquello con algo que no era asombro; o, de serlo, era el asombro que debieron sentir los dioses cuando forjaron las estrellas. Hizo un gesto tímido, como si temiera que, al mover el aire, la brisa se llevara las gemas y los bloques de plata.

         —¿Cuánto vale esto?

         —Más de lo que podrías gastar si vivieras hasta los novecientos años.

         —No sé. Podría acostumbrarme a esto.

         —Perdona que me meta donde no me llaman —siguió Gaits—, pero ¿tienes la menor idea de lo que vas a hacer con esto?

         —¿Ser rica?

         —Hablo en serio. ¿Lo vas a dejar aquí? ¿En la caja fuerte?

         —¿Tienes una idea mejor?

         Gaits salió de detrás del escritorio y se puso a dar vueltas alrededor de las brillantes barras dispuestas sobre la mesa.

         —¿Qué tienes delante? ¿Monedas? ¿Joyas? ¿Lingotes? Si me llevo uno de estos bonitos lingotes de plata, ¿de quién es?

         Puso su mano junto al tesoro del dragón.

         —Mío.

         —¿Cómo vas a demostrarlo?

         —Porque guardan registros de todo lo que nos pagan.

         —Podría decir que estabas pagando una deuda. O podría llevarlo al herrero más cercano y hacerlo fundir en tiras. Una vez hecho eso, sería irrastreable. Lo mismo con las joyas. Podría tomar nota detallada de ellas y dejarlas en el Salón. Pero las gemas pueden ser recortadas. A nadie en Yalen le importa quién era el dueño de un anillo robado en Narashtovik. Diablos, así es como conseguimos la mitad de nuestro dinero.

         —¿Vas a alguna parte con todo esto?

         —Lo que quiero decir, Raxa, es que todo lo que has conseguido en el último mes puede serte arrebatado con la misma facilidad. Cuando tenías poco, no tenía sentido mantenerlo a salvo. Pero ¿ahora que tienes una fortuna? Tienes que ser mucho más inteligente. Antes de que algún joven astuto te la arrebate.

         Tenía razón. Eso no impidió que se molestara.

         —¿Qué sugieres?

         La miró a los ojos.

         —Compra una casa. Mejor aún, compra un terreno. Todo lo que puedas pagar.

         —Tierra.

         —Hay una razón por la que se llama propiedad inmobiliaria. Los únicos que pueden quitarte la tierra son tus acreedores, o el propio Galand.

         Pasó el dedo por la fría plata. Era extraño que una onza de metal pudiera comprar un acre de tierra. Pero era bueno, porque a ella se le daba muy bien robar piezas de metal. Y si tenía una casa, o mejor aún, varias, los niños que arrancaba de la puerta del invierno no tendrían que preocuparse nunca más de que los echaran a la calle.

         —Dos condiciones —dijo—. Necesito a alguien de confianza. Alguien que esté acostumbrado a trabajar con nuestra gente.

         —Hecho. ¿Y la segunda condición?

         —Cuando llegue el momento, me ayudarás a llevar todo esto abajo.

          
      

         Gaits se asomó a las persianas abiertas, de cara al viento que soplaba desde la bahía a ochocientas varas al norte.

         —¿Cumple este con sus estándares?

         Keler se giró lo suficiente para observarla sin mirarla directamente. Era el contacto de Gaits en aquel lugar y habían trabajado juntos docenas de veces. Al parecer, la orden estaba involucrada en una cantidad sorprendente de negocios legítimos. Nadie se lo había dicho. ¿Porque ella no estaba interesada? ¿O es porque era demasiado insignificante para que valiera la pena mostrárselo?

         La voz de Gaits tenía un tono muy marcado. Llevaban tres días recorriendo la ciudad. La primera parcela a la que la habían llevado estaba a tres manzanas del Márrigan. Conveniente, y bastante majestuoso, pero solo tenía tres habitaciones que podían servir de dormitorios.

         Cuando mencionó este inconveniente, Keler había enarcado una ceja.

         —¿Cuántos van a ocupar la casa?

         —De momento solo yo —había dicho ella—. Pero planeo tener una familia grande.

         Tras eso, el intermediario había elegido varios lugares fuera de Puertaorgullo, donde había muchas casas vacías, así que podía encontrar algo grande y barato. Al final, Raxa había decidido que estaba demasiado lejos del corazón de la ciudad. Ella buscaba un hogar, no una casa de campo.

         Había unas cuantas casas en zonas más tranquilas dentro de Puertaorgullo. Todas estaban bien, pero resultaban anodinas. Nada que le pareciera el lugar donde pasaría los próximos cuarenta años. Finalmente, casi desesperado, Keler la había traído aquí. La había advertido de lo mucho que le costaría la propiedad. Que tendría que vestirse mejor para integrarse en el barrio. Que podría no sentirse como en casa.

         Luego había visto las habitaciones. Y la bañera. Y la vista de la bahía que se extendía hacia el norte, recordándole lo vasto que era el mundo y que siempre había otro lugar al que se podía ir.

         Miró el océano y sonrió.

         —Me la quedo.

         Los días siguientes fueron los peores de su vida. Descubrió lo increíblemente difícil que era dar a alguien grandes sumas de dinero por un trozo de tierra que ya no quería. Los títulos de propiedad. Las entrevistas. Los abogados. Al final empezó a pensar que los nómadas estaban en lo cierto.

         Tal y como había profetizado Keler, absorbió la mayor parte de la fortuna que Gaits le había dicho que duraría toda la vida. Pero esa fortuna no se había perdido: se había convertido en otro tipo de tesoro. Uno que nunca podrían arrebatarle.

         Los días siguientes fueron un lío de limpieza, reuniones con carpinteros para los muebles y visitas al sastre. Muy lejos de su idea de lo que era una buena época. Se sintió más que aliviada cuando llegó un mensajero del Márrigan. Gaits quería verla esa noche.

         Era una buena caminata desde su nueva casa, así que salió temprano. Eran las nueve y el sol aún no se había puesto. La noche de verano era sofocante. Cuando se acercó al Márrigan, sintió que nadaba en su propio sudor.

         El humo flotaba en el aire muerto. No olía a carne asada. Era extraño. Hacía demasiado calor para que alguien necesitara un fuego. El olor tenía un segundo sabor: a cal. Gritos de alarma surgieron delante. Un pinchazo le recorrió la columna vertebral. Echó a correr y dobló la esquina.

         Justo delante, el Márrigan estaba en llamas. Y, a sus pies, las espadas desenvainadas brillaban en el fuego.
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         Descendieron por una escarpa empinada y pedregosa, llena de rocas sueltas. A Dante el sudor hacía que el polvo se le quedase pegado a los brazos. Las rocas variaban en tamaño, desde escombros no mayores que una nuez hasta losas lo bastante grandes para servir una cena formal. Los trozos más grandes parecían bastante resistentes, pero, si uno resbalaba sobre ellos, acabaría aplastado como las uvas que le daban fama a la cuenca.

         El pedregal cesó y los llevó a una pendiente de arbustos y hierba muerta. Los grillos zumbaban. Estaban a unos pocos cientos de varas al norte de la colina que albergaba a Colen. Los canales de regadío resplandecían en la luz marchita de la tarde. Una neblina azul colgaba en el horizonte, más oscura que el cielo, demasiado lejos para saber si eran montañas o un fenómeno climático.

         Se dirigieron al canal más cercano. Las ranas croaban en sus orillas. Contra el polvo del desierto, el olor del agua destacaba como los fanales de un barco en la noche. Bleis los guio hacia el este a lo largo de la orilla, bajo árboles fragantes. Alrededor del cauce, los enrejados de judías y uvas se enroscaban a la luz del sol. Aquí y allá se veían pequeñas casas y enormes graneros.

         —Ahí está.

         Bleis señaló dos palos clavados en la orilla formando una X. Bajó a la orilla del canal y señaló una concha espiral del tamaño de un puño que descansaba en el barro.

         Dante se arrodilló junto a él y la recogió. Sintió el olor agrio del caracol podrido, pero la carne había desaparecido y en el interior apenas quedaban unos pocos restos.

         Alzó la vista.

         —¿Esto es todo?

         —Eso parece —dijo Bleis—. Como sabes, el shaden es muy reconocible gracias a su concha en forma de shaden.

         —¿No hay más?

         —Es el único que encontramos.

         —Supongo que eres consciente de que buscamos cientos como este. Quizá miles. Ya sabemos que están en la zona. ¿Qué prueba encontrar un solo caparazón vacío?

         Bleis alzó el dedo índice.

         —Que esté vacío indica que lo han usado. Es la carne la que almacena las sombras, ¿no? Puede que haya llegado el momento de que nos deleites con tu imitación de un sabueso. Usa los trozos de néter que quedan en la cáscara para rastrearla hasta la carne.

         —Y luego hasta donde se usó —murmuró Dante muy despacio—. Y donde es probable que también estén las demás.

         —A menos que tengas una idea mejor.

         —Una pregunta. ¿Por qué arrastrarme hasta aquí? ¿Por qué no me trajiste la concha sin más?

         —No quería perturbar la escena. Y nosotros tuvimos que venir hasta aquí. Justicia poética.

         Todavía arrodillado, Dante movió la mente dentro del néter escondido bajo las duras superficies del caparazón. Era mucho más denso que en la mayoría de los seres vivos y era una tarea trivial recogerlo y llegar a las sombras que seguían vinculadas a él. La presión se disparó en su cabeza. Giró en un lento círculo hasta que la sensación alcanzó su punto máximo.

         —Lo tengo —espetó—. Norte-noreste.

         Bleis apretó el puño en señal de triunfo.

         —¿A qué distancia?

         —Buena pregunta. Déjame consultar el mapa que tuvieron la amabilidad de inscribir dentro del caparazón.

         —Quiero decir, si te parece que está, no sé, más bien a una legua que a un millón.

         Dante puso los ojos en blanco, explorando la presión en su mente.

         —Ni muy cerca ni exageradamente lejos. Tal vez un par de días de caminata.

         —Necesitaremos provisiones —dijo Bleis—. Ya que estamos aquí, podemos preguntar a la señora Fílder si sabe lo que hay entre nosotros y el lugar al que vamos.

         La señora Fílder resultó ser la propietaria y principal agricultora del terreno en el que habían encontrado la concha. Bleis y Naran la habían conocido en el pueblo, donde una conversación casual les reveló que había encontrado hacía poco unas cuantas conchas negras de gran tamaño junto a la acequia que regaba su propiedad. Según la experiencia de Dante, los granjeros adoptaban dos formas distintas: barriles implacables y entrelazamientos de cuerda animados. Fílder era una de las cuerdas.

         —Lo he estado viendo por aquí y por allá las últimas semanas. —Se quedó en su sombreado porche, observando a los tres con indiferencia—. Sabía que no venían del río.

         —¿Conoces a alguien más que los haya visto en su tierra? —preguntó Dante.

         —Que yo sepa, soy la única que los ha visto. ¿Qué son?

         —Quizás es mejor que no lo sepas. Digamos que las trajeron los málicos y dejémoslo así. —Señaló en la dirección de la presión en su frente—. ¿Qué hay por ahí?

         Ella se rascó la nuca.

         —Unas cuantas granjas. Luego un montón de nada. Y después los Campos de Arañas.

         Bleis frunció el ceño.

         —Dime que solo es un nombre.

         —Sí, claro, es el nombre que damos a unos campos llenos de arañas gigantes.

         —¿De qué tamaño estamos hablando? ¿Gigantes como el tamaño de una uva gorda? ¿O gigantes como el tamaño del depósito que dejaremos en nuestros pantalones al verlos?

         —No lo sé. Procuro no tener nada que hacer por esa zona.

         Tras unas cuantas preguntas más, le dieron las gracias y siguieron su camino. Ante la perspectiva de pasar varios días a la intemperie, regresaron a Colen para arreglar sus asuntos en la posada, y luego recorrieron los recodos del camino hasta al pie de la colina, donde habían encontrado las provisiones más baratas.

         A pesar del ahorro, tras comprar suficiente comida para una semana, apenas les quedaban unos centavos. Dante utilizó su nestribo para contactar con Yona, pero ni él ni Fenk tenían dinero suficiente para que mereciera la pena que fuesen a Colen.

         —Nos espera un problema cuando volvamos —dijo Dante mientras recorrían el pueblo—. Las noches son lo bastante cálidas para que podamos dormir al aire libre. Pero no nos queda dinero para más comida ni suministros.

         —Cuando éramos, niños robabas a la gente en la calle —recordó Bleis—. ¿Te has vuelto demasiado distinguido para eso?

         —No tiene tanto que ver con ser demasiado distinguido como con no querer ser detenido y encarcelado por gente a la que nos une un enemigo común.

         —De acuerdo. Nuevo plan: cuando encontremos málicos, les robamos a ellos.

         Se abrieron paso a través de las viviendas situadas en la base del monte, dirigiéndose hacia el norte-noreste. Cruzaron varias leguas de granjas por un sendero que moría al borde de un desierto sin cultivar. Cuando el sol se puso, despejaron las rocas de un cuadrado de tierra y colocaron las mantas. No fue la noche más tranquila de la vida de Dante. A cada roce en la piel se incorporaba y se palpaba, convencido de que estaba lleno de arañas.

         Siguieron el viaje al amanecer, recorriendo las bajas colinas. Por delante no había más que un páramo: roca negra, tierra gris, hierba amarilla y plantas verdes pálidas con pinchos, algunas de las cuales tenían tres varas de altura. El aspecto general parecía duro y severo, y se cubrieron la cabeza con paños para protegerse del sol. Si les faltaba agua, Dante sabía que podía meter la mano en la tierra y sacar cuanta necesitaran.

         Bien. La presión en su cabeza solo había aumentado un poco desde el inicio. Los esperaba una larga caminata, sin senderos que facilitaran el trayecto.

         —Mientras estabas en la biblioteca, hemos investigado por nuestra cuenta —dijo Bleis después de varios minutos de caminata silenciosa—. Empezando por esa maldita rueda suya. ¿Sabes para qué sirve?

         Dante pasó por encima de un bicho rayado del tamaño de su pulgar.

         —¿Para que hagas el ridículo?

         —Como arma contra la infantería blindada. El extremo del garrote suele ser una bola de hierro. Atravesará todo lo que el otro se haya puesto como protección. En la batalla, la infantería de Colen mantiene una formación cerrada. Los ruederos se lanzan, destrozan todo lo que ven y vuelven a ponerse a cubierto. Es el momento de que las filas delanteras avancen para apuñalar a quien los ruederos hayan derribado.

         —Suena efectivo contra la infantería. ¿Qué hacen contra la caballería?

         —Se retiran a las colinas, por supuesto —dijo Naran—. Y ven a los málicos quemar sus campos.

         Bleis se encogió de hombros.

         —Sí, pero los colenses están obsesionados con la idea de tener los graneros abastecidos en caso de tizón o asedio. Por lo que he visto, los granjeros inspiran mucho más respeto que los guerreros.

         —¿Qué guerreros? —preguntó Dante.

         —Cord, por ejemplo. —Bleis se golpeó el codo derecho—. Los que llevan las cintas. Todos están adscritos a un templo diferente. Viven y se entrenan allí. Se atiende a todas sus necesidades. Algunos ganan un dinero extra sirviendo como Brazos, pero, siempre que los málicos atacan, se espera que sirvan en el ejército.

         —La cinta de Cord era de oro. ¿Sirve a Barrod?

         —En efecto.

         —Barrod es el herrero. ¿Qué tiene que ver con el combate?

         —Este no es el Celeset con el que creciste —dijo Bleis—. Este pueblo ha estado en guerra constante durante mil años. Todo gira alrededor del combate.

         De vez en cuando, un edificio abandonado se alzaba en una ladera, tan llamativo como el último diente en la boca de un anciano. El día era más fresco que los anteriores. Aun así, utilizaron el doble de agua de lo que Dante esperaba. Cuando se acostaron para pasar la noche, solo habían visto a otras dos personas caminando por el polvo.

         Antes de irse a dormir, Bleis se dio unos golpecitos en la mitad de la frente.

         —¿Algún progreso?

         —Es más fuerte —dijo Dante—. Otro día, tal vez dos.

         —Espero haber tenido razón en esto. Si pasamos una semana aquí sin encontrar ni un shaden, me voy a enfadar mucho con alguien.

         —¿Contigo mismo?

         —¿De qué serviría eso?

         Al día siguiente, el paisaje no había variado. Sin embargo, a medida que avanzaba la mañana, el terreno fue haciéndose más llano. De repente, vieron troncos de árboles que sobresalían del polvo, blanqueados por el sol y el tiempo. El suelo estaba enmarañado con materia seca que crepitaba bajo los pies y lanzaba pequeñas bocanadas de polvo. Los roedores correteaban por las llanuras, metiéndose en los agujeros excavados en aquella capa.

         Dante miró hacia el noreste. Las montañas colgaban en el horizonte, poco más que un muro azul.

         —¿Te recuerda esto a algo?

         —Sí —respondió Bleis—. A algo por lo que no quiero volver a pasar.

         Dante iba a mencionar Morrive, pero recordó que Bleis nunca había estado allí.

         —Vamos a descansar un poco. Me gustaría echar un vistazo.

         —Claro, no vayas a perderte alguna rata. O un árbol muerto.

         Bleis y Naran se sentaron en un tronco podrido. Dante se alejó, golpeando los troncos, que le devolvieron un sonido hueco. Cuando tentó una rama, esta se le rompió en la mano. Parecía increíblemente ligera. La tiró a un lado, pero luego se lo pensó mejor y la volvió a recoger. Se agachó y la utilizó para raspar el manto gris que cubría el suelo.

         La sustancia se deshizo como una cuerda vieja, dejando ver la tierra que había debajo. Dante se agarró al borde de la estera y retrocedió, arrancando una franja. Recordaba vagamente a la paja seca. Se arrodilló junto a la tierra expuesta y envió su atención hacia ella.

         La tierra de abajo se extendía en gruesos charcos que se arremolinaban al tocarla. La mayor parte de la tierra era homogénea, salpicada de alguna piedra que también podía manipular, pero, como había sospechado, había mucho dentro del suelo que no podía mover.

         Ablandó la tierra y la apartó. El agujero respiraba un olor a podredumbre tan tenue que era como dejar al descubierto el cadáver de un fantasma. Los trozos de tierra que no había podido mover resultaron ser ramitas, ramas y mantillo de hojas. Se agachó con su bastón improvisado y les dio un empujón. El mantillo se deshizo en fragmentos y se dispersó con la ligera brisa.

         Se sentó, examinando los árboles. Había mucho espacio entre cada uno. Algunos troncos estaban inclinados, rotos en unas varas por encima de donde sobresalían del suelo. Volvió a acercarse al agujero y lo ensanchó. La tierra fluía como si fuera agua, dejando al descubierto más ramas y trozos de hojas desgarradas. En el fondo de sus excavaciones se abría un agujero de unos veinte dedos de ancho.

         Se abrió paso a través del néter que rodeaba el agujero. El pasaje descendía, ramificándose numerosas veces antes de terminar en un espacio redondo a diez varas bajo la superficie. ¿Túneles para los roedores? Parecía demasiado amplio para eso. ¿Un pozo o una letrina? ¿Algún tipo de...?

         Unas patas surgieron de la oscuridad. Con un grito, Dante saltó hacia atrás. Unas patas enjutas se agitaron en la luz, tan gruesas como su pulgar y tan largas como un arco doblado. Estaban unidas a un cuerpo globular pálido de algo más de dos palmos. Los colmillos se agitaron en la cara de la enorme araña cuando emergió por la depresión que Dante había cavado en el suelo.

         Dante tropezó con una roca y cayó sobre la materia gris arrugada. La araña corrió a través de sus excavaciones y subió por la ladera sin aminorar la marcha. Aunque su cuerpo no era más grande que el de un perro pequeño, sus patas tenían al menos dos varas de longitud. Dante arrancó el néter de la tierra, dio forma de lanza a la oscuridad y la clavó en el gordo cuerpo de la araña.

         El icor azul se derramó sobre la tierra seca. La araña se desplomó y sus patas se agitaron como ramas zarandeadas por la tormenta. Los pies tamborileaban en el suelo mientras Bleis y Naran llegaban espada en mano. Dante clavó una segunda púa en la cabeza de la araña y esta quedó inmóvil.

         Bleis estaba boquiabierto.

         —¡Dime que no es lo que parece!

         Dante se puso en pie.

         —Como quieras. Es un bicho de la patata extremadamente grande.

         —¡Joder! —Bleis se estremeció y dio una vuelta completa—. Siempre supe que ibas a abrir un portal al infierno uno de estos días.

         —Estos deben de ser los Campos de Arañas. Habría estado bien que tu amiga la granjera nos hubiera advertido de cómo son.

         Naran pinchó el cadáver rezumante con una rama extremadamente larga.

         —He navegado por medio mundo y nunca he visto una de este tamaño. ¿Qué comerán?

         —¿Ratas? —Bleis señaló con la cabeza a uno de los roedores posados en un tronco blanqueado a diez metros de distancia. El animal los observó con ojos negros y cómplices.

         Dante se sacudió el polvo de sus pantalones.

         —O tal vez solo duermen hasta que la presa vaga hacia ellos.

         —¿Sabes qué? No me importa cómo lo hagan. Ahora mismo, lo único que me importa es salir de aquí antes de...

         Dante se había dado la vuelta para recoger el frasco de agua que se le había desprendido del hombro al caer. Al oír a Bleis alejarse, se giró para mirar hacia el agujero.

         Más patas salían de él, arrastrando grotescos cuerpos redondos tras de sí. Las arañas emergieron a la luz del día, retorciéndose hipnóticamente, provocando esa repulsión que solo un enjambre de bichos puede invocar. Había docenas de ellas y se dirigían directamente hacia ellos tres.

         —¿Corremos? —preguntó Naran.

         —¡Yo sí! —Bleis salió disparado como una flecha suelta, las ramitas volando desde los pies.

         Dante fue tras ellos. Las arañas se deslizaban por el suelo plano y duro, con los miembros chocando.

         —¡Nos están alcanzando! —exclamó Dante.

         Bleis miró hacia atrás, con la boca entreabierta.

         —¡Eres el mago, joder! Haz algo.

         Dante sacó el cuchillo con mango de asta y lo sostuvo sobre el brazo, aminorando la marcha lo suficiente para no destrozárselo. Luego se hizo a la idea de que, en realidad, el meollo era precisamente destrozarse, así que bajó la hoja y se cortó el brazo. El néter saltó a la sangre que goteaba.

         Lanzas negras se estrellaron contra las tres arañas más cercanas, salpicando su interior azul en el desierto gris. Diez de sus congéneres se detuvieron para sorber el precioso líquido. A Dante se le revolvió el estómago. Cuando la siguiente oleada le pisó los talones, también las abatió. Más y más arañas se desprendieron para darse un festín con la presa fácil. Sin embargo, al menos otras cuarenta seguían tras los humanos.

         Sin ningún obstáculo, Naran y Bleis se adelantaron a Dante y se alejaron de un pedregal desordenado que se había formado bajo un monte bajo. Dante se dirigió directo hacia él. Las rocas giraban bajo sus botas. Al ir cuesta arriba, se dio cuenta de lo lento que se desplazaba. Las arañas aceleraron, acercándose a diez varas, luego a siete.

         Dante clavó la mente en la piedra bajo los escombros, la convirtió en barro y luego la arrancó. Con un rugido, la roca desprendida cayó sobre el enjambre de alimañas. Las arañas desaparecieron bajo la avalancha.

         Dante subió a trompicones unos cuantos pasos y luego se detuvo tambaleándose, respirando con dificultad. Una nube de polvo se extendía en la brisa. Tras ellos, las arañas que se habían apartado seguían sorbiendo a los muertos.

         —Buen trabajo —dijo Bleis desde su derecha—. Ahora, si me disculpáis, seguiré corriendo un rato.

          
      

         Atravesaron el resto de los Campos de Arañas con toda la rapidez que les permitieron sus músculos.

         Al cabo, las llanuras grises y enmarañadas dieron paso a las familiares colinas grises. Al anochecer, el pulso en la frente de Dante se había intensificado hasta el borde de la incomodidad. Aquella noche se mantuvieron en guardia, más temerosos de ser emboscados por arañas gigantes que por las fuerzas de los málicos.

         La mañana no trajo nada desagradable aparte del calor, al que Dante se estaba acostumbrando. O tal vez este era menos severo a medida que el verano se acercaba a su fin. En cualquier caso, la caminata de la mañana fue más fácil. Al cabo de una hora, Dante coronó una cresta baja. La presión en su cabeza se disparó. Se detuvo.

         Señaló un monte a poco más de legua y media de distancia.

         —Lo que sea que quede del shaden que encontramos en la granja está allí. Esperemos que el resto de las conchas estén con él.

         Se abrieron paso por debajo de la cresta para que sus siluetas no destacaran, y luego se acurrucaron detrás de un bosquecillo de salvia. Minutos después, una columna de polvo se acercó a la colina. Tres hombres a caballo subieron por el sendero que había sido surcado en su cara suroeste.

         —Málicos —murmuró Bleis—. Los colenses tienden a pensar que los caballos son demasiado valiosos para montarlos. Solo los usan en los campos.

         Dante lo miró.

         —Te estás convirtiendo en un experto en las costumbres locales.

         —Con todo el tiempo que he pasado en las tabernas de Colen, he absorbido mucho más que cerveza.

         —Mi elemento es el mar, no el desierto —dijo Naran—. Pero hasta yo puedo ver que no hay muchos lugares donde ponernos a cubierto entre este lugar y nuestro destino. ¿Cómo vamos a avanzar?

         Bleis se quitó una gota de sudor de la nariz.

         —Siempre podríamos esperar hasta que oscurezca y yo podría acercarme lo suficiente para colarme. O Dante podría encontrar alguna criatura desafortunada a la que matar y enviarla ahora mismo.

         Dante recorrió la ladera hasta que asustó a uno de los roedores. Lo abatió con un latigazo de néter, luego lo reanimó y le ordenó cruzar la llanura. Corrió incansablemente hacia la colina. Una vez que estuvo a unos mil pasos de su objetivo, lo envió a la colina más alta de las inmediaciones para que se alzara sobre patas traseras y observara la escena, para que él pudiera verla a través de sus ojos.

         Mientras contemplaba los edificios dispersos en la cima de la colina, se elevó repentinamente de la tierra. Lo golpearon unas alas.

         —Maldita sea. Un halcón acaba de agarrar a mi espía.

         Bleis soltó una risita entre dientes.

         —Tal vez los málicos han aprendido por fin a defenderse.

         Dante espantó a otro roedor. No habría tenido ningún problema en matar a una rata de ciudad, pero, por alguna razón, matar a una en la naturaleza le dejaba un pequeño resquemor de conciencia. Tal vez se debía a que estaban en terreno abierto. En el bosque, la vida estaba en todas partes. Aquí, tenía que luchar cada día. Matarla tan fríamente le parecía una falta de respeto. Se consoló con la idea de que, si le quitaba el shaden a Malon, podría salvar a cientos de colenses.

         La alimaña cruzó la llanura a toda velocidad. Esta vez, lo envió al sendero que subía por la colina. El camino estaba lleno de huellas de botas y cascos y había excrementos de caballo por todas partes. Habían construido una empalizada en la cima entre las ruinas de un muro de piedra. El roedor se escabulló bajo ella.

         Edificios de ladrillo medio derruidos se cocían a la luz del sol. Soldados con uniformes azules se movían entre las estructuras más intactas. Un carro tirado por bueyes retumbaba por lo que antes había sido una carretera. Dante envió al roedor para que lo viera más de cerca. El carro se detuvo cerca del borde de la colina. Varias personas increíblemente mugrientas subieron a la parte trasera de la carreta, tomaron unas palas y comenzaron a esparcir tierra y rocas sueltas por la ladera de la meseta.

         —Los málicos han traído un gran contingente —dijo Dante—. Y parece que están buscando algo.

         Bleis se movió detrás de la artemisa.

         —¿Cómo qué? ¿Un pozo? ¿Un tesoro enterrado?

         —Primero daré con el shaden. Ya investigaré luego lo otro.

         Separado de la colina por un par de leguas, la presión en su cabeza era demasiado indistinta para usarla de guía hacia las conchas. El único modo de encontrarlas era enviar a su roedor explorador a través de la ciudad en ruinas. Las casas de adobe presentaban innumerables agujeros en las paredes, lo que facilitaba la entrada. La mayoría de las estructuras de ladrillo y piedra habían resistido mejor, pero sus puertas eran de cuero o madera, y se habían caído hacía tiempo. La rata fue de estructura en estructura, metiendo el hocico por la entrada el tiempo suficiente para confirmar que era un barracón o un almacén antes de pasar a la siguiente.

         Mientras hacía su ronda, cruzó la excavación. Veinte hombres desnudos hasta la cintura hundían las palas en la tierra seca. Ya habían excavado una sección de tierra de seis varas de lado y tres de profundidad. Dante escondió la rata tras un barril de agua. Un soldado bajó de un salto a la excavación y fue de hombre en hombre. Le entregaron espadas oxidadas, saquitos de cuero, collares de plata deslustrados y otras baratijas demasiado gastadas para identificarlas.

         —Ya veo —murmuró Dante—. Saqueadores de tumbas.

         Describió la escena. Naran resopló.

         —¿Han venido hasta aquí para robar a los que sus antepasados mataron hace décadas? No me extraña que los colenses los odien.

         —Es peor. También están sacando los huesos. Quién sabe por qué.

         Hizo avanzar a la rata. Llegó a un edificio alto y redondo cuyos muros de piedra con mortero estaban desgastados pero intactos. La puerta de madera cerrada indicaba que contenía algo a lo que los dirigentes no querían que la tropa tuviera acceso.

         Dante envió al roedor alrededor del perímetro de la estructura, buscando grietas o un desagüe. No encontró ninguna entrada. El edificio tenía ventanas estrechas, pero empezaban a dos varas de altura, y la pared, aunque erosionada, era demasiado resbaladiza para que el roedor pudiera trepar, especialmente ahora que se había vuelto más torpe por su reciente muerte.

         Mientras seguía buscando la manera de entrar, un hombre en túnica gris se acercó a la puerta, con aspecto sudoroso y miserable en su pesado atuendo eclesiástico. El sacerdote sacó una llave del bolsillo y abrió la puerta. El roedor entró tras él.

         La puerta se cerró con un chirrido. La luz amarilla del sol iluminaba una sala amplia y circular. En un extremo, se había dibujado un círculo de tiza en el suelo de piedra. De la pared colgaba un tapiz gris, cosido con el reloj de arena azul de Taim. Mucho más interesantes para Dante eran los barriles alineados a lo largo de la pared y el olor agudo y salobre que el roedor notaba en el aire.

         El sacerdote cogió una vara de hierro de la pared. Un extremo de la varilla se curvó y esta se dividió en tres puntas, como un tenedor doblado. El sacerdote se dirigió a uno de los barriles, le quitó la tapa y bajó el instrumento al interior. Tras un poco de salpicaduras y golpes, sacó una concha. La giró de lado a lado, observándola, y luego volvió a colocar el instrumento en la pared y salió del edificio.

         —Las he encontrado —dijo Dante.

         Bleis dio una palmada.

         —Ya era hora. ¿Cuántas?

         —Espera. —Envió al roedor por el lado de uno de los barriles. Se cayó tres veces antes de llegar a la cima—. Tienen unos veinte barriles. Está demasiado oscuro para ver el interior, pero tiene que haber cientos de conchas.

         —¿Cuál es la situación?

         —Están en un edificio seguro. Paredes de piedra. Un montón de soldados alrededor, aunque ocupados en su mayoría por la excavación. Hay un sendero hasta la cima de la colina. Cerrado. Y vigilado. Hay al menos un sacerdote en los alrededores, probablemente más. Ya que se llevó un shaden con él, supongo que sabe cómo usar el néter.

         —¿Seguro? —preguntó Naran—. Eso es un crimen castigado con la muerte.

         —Ni idea. Tal vez se hacen concesiones cuando están fuera de Malon.

         —No seas ingenuo —dijo Bleis—. La autoridad existe para establecer reglas estrictas para los plebeyos. No tienen ninguna intención de seguir las reglas ellos mismos. Por eso buscan el poder. Y eso llega hasta la cima. Taim ni siquiera pudo seguir sus propias reglas sobre la infidelidad. La mayoría de sus compatriotas no son mejores. Los libros sagrados pintan a los dioses como unos cabrones tan borrachos y mezquinos que es un milagro que no hayan llevado a la humanidad a juicio por difamación.

         Dante lo miró, divertido. Bleis rara vez expresaba interés en la teología, sin duda porque el sesgo de sus opiniones haría que lo colgaran en la mayoría de los lugares donde no fuese el mejor amigo del sumo sacerdote.

         Naran apoyó la barbilla en la mano.

         —Supongo que no importa cuáles son las leyes. Lo que importa es que una fuerza poderosa se interpone entre nosotros y las conchas.

         Bleis miró hacia el lejano monte.

         —Oh, eso no es nada. El edificio es de piedra. Sombrandaré.

         —¿Y ya?¿Pretendes salir de la sombra con veinte barriles colgados al hombro?

         —Tengo la intención de meter el shaden en un saco de algún tipo.

         —¿Y tendrás suficiente néter para subir el sendero en la sombra, cruzar las puertas, entrar en el edificio y luego repetirlo todo a la vuelta? ¿Y si te retrasas en algún momento? ¿O si uno de esos sacerdotes desvergonzados se da cuenta de que andas deambulando por el néter?

         Bleis hizo un gesto de desestimación.

         —No deambulo. No cruzo las sombras borracho. Excepto cuando lo estoy.

         —Incluso si eres sigiloso, no tendrás suficiente néter para entrar y salir.

         —¿Tienes una idea mejor? ¿Quizá te gustaría abrirte camino a través de ellos?

         —No. Voy a hacer un túnel a través de la colina hacia el edificio.

         —Eso es genial. ¿Pero qué pasa si alguien se tropieza con nosotros? Después de haber cortado toda esa roca, ¿te va a quedar algo de jugo para matarlos?

         —No mucho —admitió Dante—. Pero siempre puedo usar el shaden, ¿no?

         —Eso no nos vendría mal. ¿Qué dices, Naran? ¿Quieres entrar con nosotros? ¿O prefieres quedarte aquí fuera?

         —Si se trata de una pelea, no puedo ofrecer más que una espada —respondió Naran—. Pero si puedo ayudar a recoger las conchas más rápido, será menos probable que nos metamos en una pelea.

         El roedor espía seguía encaramado al borde de un barril. Dante le ordenó que saltara al agua, encontrara uno de los shaden y le quitara un pequeño trozo de carne. Una vez hecho esto, su siguiente tarea era volver a salir del barril.

         Mientras Dante esperaba a que la criatura lo hiciera, proporcionó a los demás una descripción detallada de lo que había visto hasta el momento, especialmente del edificio que los málicos usaban para albergar a los shaden.

         —Hay algo curioso en todo esto —murmuró Bleis—. Han recorrido un camino largo de narices para solo desenterrar una vieja cota de malla oxidada.

         Naran se quitó una gran hormiga roja de la bota.

         —Tampoco es una política inteligente. Las relaciones con Colen son tensas en el mejor de los casos. ¿Por qué empeorar las cosas desenterrando colenses?

         —Dos posibles respuestas —se atrevió a plantear Dante—. O no les importa lo que piensen los colenses o lo que sea que buscan vale tanto que no importa la indignación que causen.

         Una vez el roedor hubo escapado del barril, lo envió corriendo por un grupo de estantes hacia una de las ventanas. Aterrizó sobre una capa de polvo que amortiguó el golpe. Sin prisa, se abrió paso por debajo de las puertas, bajando por la ladera y atravesando el campo abierto, deteniéndose a menudo para vigilar a los halcones.

         Después de más de una hora, llegó a Dante. Este tendió la mano y el roedor escupió el trozo de carne chamuscada en la palma. Dejó caer su conexión con el caparazón que habían encontrado en la granja de la señora Fílder, y se balanceó hacia atrás ante la bienvenida liberación de la presión. Se dio un minuto, y luego se adentró en las sombras dentro de la carne que el roedor le había traído. Un nuevo bulto surgió en su mente. Uno que lo llevaría directamente al almacén.

         Tenían previsto entrar al anochecer. Sin nada más que hacer, Dante envió a su explorador a través de los campos hacia el monte. Lo situó cerca de la excavación, con la esperanza de ver mejor lo que buscaban los málicos. Los soldados, sucios, recogían armaduras, armas, mochilas y huesos, y los clasificaban en montones.

         Al cabo de unos minutos, un sacerdote de túnica gris, un hombre diferente al que Dante había visto llevarse el shaden, alzó la vista con brusquedad. Protegiendo los ojos del sol, miró hacia el roedor. Dante hizo retroceder a la criatura hasta una casa en ruinas. Cuando el sacerdote volvió a la excavación, Dante envió al roedor al almacén de shaden, donde esperó fuera hasta que uno de los sacerdotes entró en el edificio a última hora de la tarde. Escondió al explorador tras un cajón, con la intención de dejarlo allí para poder saber si era seguro infiltrarse.

         A medida que el sol avanzaba por el cielo, los tres se desplazaron por la artemisa, buscando la sombra. Solo cuando la oscuridad se apoderó de la llanura, descendieron la colina y cruzaron hacia la meseta. El humo salía del campamento de los soldados, de un gris más claro contra el cielo negro. Dante se detuvo a mil pasos de la colina, con el roedor encaramado en la ventana del almacén observando el terreno. Los soldados ya se habían aseado y comido. Pronto se retiraron a sus barracones.

         —Todo tranquilo —dijo Dante—. Robemos un poco.

         Se dirigió a la colina desde el lado oeste, fuera de la vista de las puertas. El suelo estaba lleno de piedras sueltas y montones de tierra arrojada desde arriba. Se veía ropa hecha jirones y cuchillas oxidadas sobre la tierra removida. Dante se acercó a la escarpada pared de roca, desenfundó el cuchillo y se cortó el brazo izquierdo, que tanto se había maltratado. La tierra salió disparada a todas partes con una densidad inusual.

         Apoyó la mano en la roca. Habían pasado horas desde la puesta de sol, pero el basalto aún estaba caliente como la sangre. La piedra se escurría como el agua por un desagüe, formando un estrecho túnel lo bastante grande para que cupiera un hombre.

         Dante entró inclinando el pasaje hacia arriba mientras lo expandía hacia adelante. A las cinco varas, con la luz de la luna desvaneciéndose a las espaldas, sacó su piedrantorcha y sopló sobre el pequeño mármol blanco hasta que la luz pálida inundó el túnel. Siempre al frente y hacia arriba, avanzó hacia el corazón de la colina. La presión en la cabeza se intensificaba a cada paso, deslizándose lentamente desde el centro de la frente hacia la parte de arriba. Una vez llegó al punto muerto de la parte superior del cráneo, envió el túnel en espiral hacia arriba.

         Minutos después, una luz pálida brillaba en los ojos del roedor. Dante apagó la piedrantorcha y salió al suelo de la bóveda de sombra.
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         Bleis y Naran entraron detrás de él y tomaron nota de la disposición de la habitación. Dante indicó al roedor que saltara por la ventana y se colocara frente a la puerta. En el exterior, la meseta estaba en silencio salvo por el canto de los grillos y el ulular apagado de los búhos.

         Bleis cogió la varilla con punta de garra de la pared, se acercó al barril más cercano y dio un respingo.

         —¿De verdad crees que van a sobrevivir? ¿Enterradas en el desierto durante una semana?

         —No lo sé —dijo Dante—. Pero han aguantado hasta ahora. Y no hay otro modo. Volveremos a por ellas tan rápido como podamos.

         Aunque no parecía muy convencido, Bleis se puso a trabajar recogiendo conchas y trasladándolas al barril más cercano. Naran se arremangó y agarró varias con las manos. Los barriles contenían varios centenares. Era muy poco probable que fueran todas las existencias de shaden de Malon, pero quizás era todo lo que habían importado recientemente de las islas Infestadas. Y con los tauren derrotados, los málicos ya no tenían un suministro al que recurrir.

         Dante alzó la tapa de un barril y metió la mano en el agua oscura. Su mano rozó una concha, y la desprendió haciendo un poco de palanca. Cuando sacó del agua a la criatura con olor a salmuera, unos hilos de plata brillaron alrededor del caparazón antes de desvanecerse.

         Frunció el ceño, haciendo lo posible por seguir el trazado plateado.

         —En estos hay éter.

         Bleis no levantó la vista de su trabajo de recogida.

         —Pensé que todo tenía éter.

         —Este ha sido introducido por alguien. A lo mejor así es como los han mantenido vivos todo este tiempo.

         —No está conectado a nada, ¿verdad? ¿Como una alarma, por ejemplo?

         Dante parpadeó e hizo lo posible por seguir el curso del éter. Para él, incluso esa sencilla tarea era un reto, y antes de visitar las islas le habría resultado imposible. No vio ningún zarcillo que se alejara del shaden. Cualquiera que fuera el propósito del éter, estaba aislado.

         Volvió a las conchas y siguió pescándolas y trasladándolas al barril de Bleis. Algunas eran mucho más obstinadas que otras. Cada vez más frustrado, Dante dio un paso atrás, se secó las manos en los pantalones y recorrió la habitación en busca de alguna de aquellas varillas con gancho que parecían tan eficaces para desprender las conchas.

         Había una colgada en la pared opuesta, pero el camino estaba bloqueado por varias pilas de pequeñas cajas de madera. Con un gruñido, Dante levantó una caja y la dejó a un lado, lo que provocó que lo que había en el interior traquetease. El timbre del sonido era muy concreto y le resultó familiar.

         La tapa estaba cerrada, pero no con llave. La abrió. La luz de la luna llena se colaba por las ventanas e iluminó el amasijo de huesos que había dentro. Estaban manchados con vetas de algo parecido a sangre o suciedad. Cogió una costilla.

         No era sangre. Ni suciedad. Pintadas a lo largo de la costilla había antiguas runas málicas que rara vez había visto y que no podía leer. Con un hormigueo de temor, trasladó la mente a la médula del hueso. Estaba impregnada de néter.

         —No podemos irnos todavía —aseguró con rotundidad.

         —Ya veo —dijo Bleis—. Se debe a que estás demasiado ocupado tonteando con huesos viejos en vez de ayudarnos con el shaden.

         —Los huesos están cubiertos de runas. Cuando llegamos a Narashtovik, Samarand me hizo crear objetos como estos. Los usó en el ritual para invocar a Arawn.

         Bleis se enderezó.

         —No vamos a interrumpir una invocación de dioses, ¿verdad? Preferiría no ponerme a malas con ninguna deidad.

         —Sea lo que sea que estén haciendo, han traído el shaden aquí por eso.

         —Tal vez Gladdic piensa que puede convocar a Arawn y luego matarlo.

         —Están cavando por esto. No es para saquear los bolsillos de los cadáveres olvidados. Es para quedarse con los huesos.

         Naran metió otro caracol en el barril.

         —Si todo lo que querían eran huesos, ¿por qué venir hasta Colen? Hay más que suficientes cadáveres en Bressel.

         —Saquemos el shaden de aquí y veré lo que puedo averiguar.

         Dante cogió el gancho de la pared y volvió a los barriles. Un trabajo tedioso, pero entre los tres fue bastante rápido. Una vez recogieron todas las conchas que pudieron encontrar, Dante aseguró la tapa del recipiente lleno. Extrajo néter de uno de los shaden y disolvió la roca bajo el barril. Se hundió en el suelo del edificio.

         Mientras extendía un poco el agujero bajo el barril, bajándolo hacia la base del peñasco, hizo que el roedor trotara hacia la fosa común que los soldados málicos habían estado excavando. Bleis estaba bajo una ventana, con la cara inclinada hacia atrás mientras escuchaba la noche. Dante le pasó a Naran la piedrantorcha. El capitán descendió por la rampa en espiral que Dante había utilizado para subir a la sala.

         El roedor llegó a la excavación, que estaba en silencio. Las ropas podridas y las armaduras de cuero yacían en un montón desordenado. Habían retirado todos los huesos. Se veía un sendero que iba hacia uno de los edificios mejor conservados. Dante envió a su explorador en esa dirección.

         Un rayo de luz blanca cayó sobre el roedor. Antes de que Dante pudiera ordenarle que se alejara, su visión se volvió negra.

         —Tenemos problemas —anunció—. Un sacerdote acaba de matar a mi explorador.

         Bleis frunció el ceño.

         —Si ha exterminado a tu rata, entonces querrá matarnos o capturarnos. En cualquier caso, deberíamos salir de aquí.

         Dante se dirigió al agujero del suelo. Sin embargo, mientras se movía, perdió el control de la tierra bajo el barril, al que aún seguía haciendo descender.

         Se detuvo con los dientes apretados.

         —Marchaos. Ahora mismo voy.

         Bleis pasó rozándolo y desapareció por la curva de la rampa. Dante extrajo la roca de debajo del barril tan rápido como pudo. Al sentir que llegaba a la altura del túnel principal, se detuvo y extendió un pasaje horizontal entre las dos excavaciones.

         La puerta del edificio se abrió de golpe. Un soldado vestido de azul entró corriendo en la sala, con la espada reluciente. Un sacerdote le seguía los pasos. Dante se precipitó por la rampa y bloqueó la salida con la piedra.

         Una luz pálida brillaba frente a él. Salió a trompicones de la rampa en espiral hacia el pasillo, precipitándose hacia las espaldas de Naran y Bleis, que luchaban con el barril, que pesaba demasiado.

         —Dad la vuelta —dijo Dante—. Voy a sellarlo.

         —No podemos arriesgarnos a que encuentren el shaden antes de que podamos volver —dijo Bleis—. Solo hay un modo de solucionarlo.

         —No podemos destruirlas. ¿Tienes alguna idea de lo que podría hacer con esta cantidad de néter?

         —Claro. Y también los málicos.

         Dante apretó los labios.

         —Tienes razón. Marchaos.

         Bleis y Naran se retiraron hacia la salida. Dante no comprendía por qué se sentía tan mal; era capaz de matar centenares de humanos sin remordimientos, pero un barril lleno de conchas le causaba problemas de conciencia. Se alejó del barril y lanzó el néter hacia él, de modo que cortó los aros. Las varas estallaron y derramaron agua de mar y conchas por todas partes. Enfocó la mente hacia la roca. Una laja de piedra se desplomó con un crujido que le revolvió las tripas.

         —No va a ser un momento que recordemos con orgullo, eso desde luego —comentó Bleis—. ¿Qué tal si nos vamos antes de que nos añadan a su pila de huesos?

         Con Naran iluminando el camino con la piedrantorcha, se adentraron en el túnel. Cuando se acercaban a la salida, Naran le pasó la piedra. Dante la apagó. Salieron a la noche y Dante selló el túnel tras ellos. En la cima del monte se oía gritar a los málicos. Las puertas se cerraron de golpe. El acero tintineó.

         —Mejor nos damos prisa —dijo Bleis. Me gustaría estar al menos a tres leguas de distancia cuando amanezca.

         Echaron a correr hacia la colina más cercana, con la intención de interponerla entre ellos y cualquier persecución. A mitad de camino, vieron las antorchas ir de un lado para otro en la cima de la colina. Les llegó el débil repicar de cascos de caballos. Se detuvieron lo suficiente para asegurarse de que los jinetes iban en la dirección equivocada, y luego siguieron corriendo hacia la colina. La coronaron y redujeron la velocidad al trote mientras descendían.

         Dante esperó a que pasaran la siguiente cresta antes de hablar.

         —Bueno, podría haber ido peor.

         —¿Lo considera un éxito? —dijo Naran—. Hemos perdido todo el shaden.

         —No —dijo Bleis—. Hemos destruido todo el shaden. Estoy seguro de que Dante soñaba con usarlos para escribir su nombre en el cielo, pero el objetivo fundamental era mantener las conchas fuera del alcance de los málicos. Misión cump...

         Acababa de echar un vistazo fugaz a sus espaldas y de pronto dio una voltereta y tropezó con una mata de salvia. El corazón de Dante dio un vuelco. Tras ellos, tres líneas punteadas brillaban blancas en la tierra. Cada punto de luz era un óvalo estrecho de dos palmos de largo. Empezaban a unas treinta varas de Dante, pero, mientras él observaba, las líneas de luz avanzaron por el campo punto por punto, deteniéndose directamente bajo sus pies.

         —Etermantes —gimió—. Han encontrado una forma de rastrearnos.

         —Hay que hacer algo. —Naran pateó tierra sobre el parche de éter más cercano, pero sus esfuerzos solo trajeron más luz al tramo de tierra que acababa de perturbar. ¡Podrán ver esto a leguas de distancia!

         —Entonces tendremos que enterrarlas. —Dante metió la mano en la tierra, levantó un parche de hierba y lo dejó sobre tres varas de huellas. Su satisfacción murió en cuanto vio que la zona de la que había movido la tierra comenzaba a brillar también.

         —Qué interesante —dijo Bleis—. Parece que estamos jodidos.

         —Quizá no. —Naran señaló la colina que acababan de descender. Mientras observaban, oyeron desvanecerse los pasos más lejanos y la línea de luz se contrajo en esa dirección—. ¿Deberíamos quedarnos aquí? ¿Esperar a que se desvanezcan?

         —Las que están alrededor de nuestros pies no parecen ir a ninguna parte —dijo Dante—. Pero las huellas solo duran unos minutos. Si nos alejamos lo suficiente, nos llevaremos las huellas con nosotros.

         Bleis asintió y echó a correr. Dante se lanzó tras él, haciendo lo posible por solapar sus pasos con los de Bleis. La espeluznante luz blanca permitía ver mejor hacia dónde se dirigía, lo cual casi era esperanzador. Bleis se alejó de la siguiente cresta y optó por desviarse por el pliegue donde se encontraban dos colinas. La salvia era un poco más espesa allí, y la baja elevación mantendría sus huellas ocultas a menos que un explorador coronara una de las colinas circundantes.

         Se movieron en silencio y después de mil pasos redujeron la velocidad al trote. Las huellas persistieron durante unos cientos de varas tras ellos. En comparación con la inmensidad del desierto, era poco más que una mancha. Sin embargo, por la noche, el brillo de esa mancha era como un faro en el mar.

         Después de otra hora estaban a más de dos leguas y media de la colina reclamada por los málicos. Sin embargo, tras lo que le habían hecho al shaden, Dante no se sentiría seguro hasta que estuviera de vuelta en Colen. Forzaron la marcha, alternando entre el trote y un paso rápido. Era mucho más agradable viajar de noche. Dante se dijo que tendrían que viajar siempre así.

         Sintió que empezaba a agotarse. Consideró la idea de usar el néter para lavar el cansancio de sus músculos, pero, después de lo del túnel, su control era inestable. Necesitaba tener una reserva a mano.

         Cuando sonó un cuerno tras ellos, supo que había tomado la decisión correcta.

         —¿Dónde está? —preguntó

         El cuerno sonó de nuevo. El brazo de Naran se movió hacia adelante. Dante siguió la trayectoria de su dedo hasta una silueta a caballo en la ladera opuesta. Las sombras se condensaron en la mano de Dante. Les dio forma de espiga y las lanzó al aire. El explorador estaba a cientos de varas de distancia y Dante perdió de vista el néter casi al instante. Sin embargo, segundos después, la figura cayó de la montura.

         Dante exhaló con fuerza.

         —Es hora de decidir dónde detenernos.

         —Bah, podemos seguir corriendo —dijo Bleis.

         —¿Y luego dejamos atrás al escuadrón de jinetes que está a punto de aparecer? La única razón por la que hemos podido evadirlos hasta ahora es que este lugar es gigantesco. Ahora que saben dónde buscar, no hay forma de ocultar nuestras huellas.

         —Menos mal que no tenemos que hacerlo. Deja de quejarte y corre.

         Dante no sentía nada del optimismo de Bleis, pero a menudo lo único que hacía falta para que un grupo de gente cansada se moviera era que uno de ellos pasara a la acción. Una vez más se encontró siguiendo los brillantes pasos de Bleis.

         Enseguida oyeron un segundo cuerno y un débil ruido de cascos. Se oían voces en el aire. Una luz blanca surgió a varios cientos de varas de los campos, iluminando al menos a una veintena de soldados. Solo unos pocos iban a caballo.

         —Etermantes —dijo Dante—. Han estado refrescando la fuerza de sus soldados para darles velocidad.

         Bleis miró a través de la oscuridad.

         —Bien. Así tendrán menos éter para intentar matarnos. Vamos. No falta mucho.

         —Mucho, ¿para qué? —preguntó Naran.

         Bleis no se dignó a responder. Subieron trotando otra colina. Tras ellos, los jinetes se mantenían cerca de la infantería, pero el círculo de luz que proyectaba el sacerdote se acercaba un poco más a cada instante.

         Tras la siguiente subida, entraron en una llanura. No habían dado doscientos pasos cuando el suelo empezó a crujir bajo sus pies. Gris. Enmarañado.

         Bleis bajó la mirada sorprendido.

         —¡Mirad!

         Dante soltó una risa repentina al comprender.

         —Eso no está nada bien.

         —¿Acaso es culpa mía? Son ellos los que persiguen a un grupo de ladrones a campo abierto por un terreno hostil en medio de la noche.

         Entraron en un tramo de viejos troncos muertos, con las ramas rotas cerca de los troncos. Sin detenerse, Dante envió su atención a la tierra. En menos de un minuto se encontró con un túnel de media vara de ancho. Se extendía muy por debajo de la superficie, ramificándose una y otra vez.

         Dante se detuvo en seco. Retiró una cuña de tierra, dejando al descubierto el túnel y formando una rampa para bajar a él. Las fuerzas málicas estaban casi a tiro de arco. Dante cogió una piedra y la dejó caer por el agujero.

         —Retroceded —dijo—. Que parezca que vamos a hacerles frente.

         Se retiraron a un grueso tocón bien alejado del agujero y sacaron las espadas. Dante se aseguró de mostrar la suya a la luz de la luna. El contingente de soldados frenó, desenvainando las armas.

         Un hombre a caballo trotó hacia las primeras filas.

         —Bajad las armas.

         —¿Y luego? —replicó Bleis.

         —Moriréis rápido.

         —Menuda mierda de trato. Eso podríamos hacerlo nosotros mismos.

         El hombre se dirigió a los soldados y empezó a ladrar órdenes. Una línea de tropas marchó hacia adelante, seguida por una segunda. Un sacerdote caminaba detrás de ellos, con una luz que brillaba constantemente desde la punta del bastón.

         Se oyó el susurro de varios crujidos suaves en la oscuridad. Sonaba como hojas caídas a las que el viento moviese, pero no había viento. Tampoco hojas. La primera línea vaciló y los hombres trataron de escrutar la oscuridad.

         —¿Qué es eso? —gritó uno, con voz rota— ¿Quién anda ahí?

         El avance se detuvo. Las garras crepitaron a través del manto de juncos secos y aplastados. Las sombras se extendieron por la pradera, imposiblemente finas e imposiblemente largas, incontables en número.

         Los soldados gritaron con si fueran un solo hombre que se enfrentase a un enjambre.

         Dante se dio la vuelta y echó a correr por la llanura. Sus pies seguían dejando huellas brillantes en el suelo, pero, tras unos segundos, la luz se apagó por completo. Unos segundos más y los gritos también cesaron.

          
      

         En caso de que uno de los sacerdotes hubiera sobrevivido, siguieron caminando un par de leguas más antes de acampar.

         —¿Cómo se las apañaron? —preguntó Bleis señalando hacia el este—. ¿Cómo iluminaron nuestros pasos?

         Dante alisó la manta.

         —Algún tipo de alarma pasiva, quizá. Cualquiera que entrara en el almacén quedaría marcado y dejaría un rastro.

         —No pareces muy seguro.

         —El néter es desordenado y caótico —contestó Dante—. Refleja la vida. El éter, en cambio, es un reflejo de los cielos, o quizá la causa de que existan. Es ordenado. Previsible. Ahora, piensa en lo que ha pasado. Nuestros pasos brillaban. Y tratar de cambiarlos solo los hizo brillar más.

         —Te olvidas de un punto clave en la conversación. No tengo la menor idea de todo eso.

         —Tal vez el éter se adapta a la forma de las cosas. Si se modifica esa forma, el éter se aferra a ese recuerdo durante un tiempo hasta que se adapte a la nueva forma.

         —Interesante conferencia sobre las propiedades del éter. Pero ¿sabes qué sería aún más útil?

         —¿Qué?

         —Que por fin te tomases la molestia de aprender a usarlo.

         —Qué más quisiera. Pero por alguna razón me resulta muy difícil.

         —Igual no es tan difícil, y solo te lo parece porque aprender a manejar el néter te resultó sencillísimo.

         Cualquier otra noche, esto podría haber mantenido a Dante despierto durante un tiempo. Tras el día que habían tenido, se durmió de inmediato.

         No tuvieron más problemas en el camino de vuelta a Colen. Vieron la ciudad dos semanas después de su salida de Bressel. Si el clan del Oso Errante encargado de viajar a Narashtovik se daba prisa, en otras dos semanas habrían entregado el nestribo en la Ciudadela Sellada.

         Entre tanto, lo mejor era mantener un perfil lo más discreto posible. Mientras Dante buscaba más información en la biblioteca del Santuario Renacido, Bleis y Naran se dedicarían a un trabajo honrado para ganar dinero suficiente para alimentarse. Dante no tenía muchas esperanzas de averiguar qué había hecho Gladdic cuando habían intentado atacarlo en el templo, pero había un misterio que creía poder resolver. Y los huesos con inscripciones rúnicas que el sacerdote málico había estado creando le daban una vía más para explorar. Incluso si eso terminaba en un callejón sin salida, una vez estuviera en contacto con Narashtovik, Nak o alguno de los otros eruditos podría ayudarlo.

         Para su alivio, la meseta sobre la que descansaba Colen no mostraba grandes columnas de humo ni ejércitos invasores. Se dirigieron al camino que subía por la ladera. Estaban sucios tras el tiempo pasado a la intemperie, pero también lo estaban muchos de los campesinos que iban y venían. Cuando Dante se acercó a la base del camino en zigzag, un niño lo miró fijamente durante casi tres segundos y luego echó a correr por el camino hacia la meseta.

         Bleis asintió tras él.

         —¿Lo has visto?

         —¿El qué? —preguntó Dante.

         —Diría que se trataba de un espía diminuto —dijo Naran—. ¿Prevé problemas?

         —¿Últimamente? —Bleis se echó a reír— A todas horas.

         Estaban sin blanca, así que no tenían motivos para detenerse en ninguna de las panaderías que encontraron cuesta arriba. A pesar de caminar con paso firme, cuando llegaron a la cima, se encontraron el camino bloqueado por un grupo considerable de hombres y mujeres. La mayoría llevaba cintas de colores en los codos. Algunos se apoyaban en ruedas. Otros llevaban espadas colgando del cinturón.

         Por un breve momento, Dante se sintió animado al ver que tanta gente acudía a saludarlos a su regreso. Mientras se preguntaba cómo se habían enterado de la derrota de los málicos, los guerreros colenses sacaron las espadas.

         Dante suspiró. Había sido arrestado las veces suficientes para reconocer la situación cuando la veía.
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         Los últimos pisos del Márrigan estaban ardiendo. Los cuerpos yacían destrozados en la calle. Se oía el entrechocar de las espadas dentro del edificio. Hombres armados entraron por las puertas delanteras con las espadas empuñadas. Forasteros.

         Lo primero que aprendía alguien criado en las calles era a evaluar una pelea. Solo un idiota se enredaba en una trifulca que no tenía posibilidades de ganar. En realidad, solo un idiota se metía en un altercado en el que las posibilidades no estuviesen casi del todo a su favor. Bueno, un idiota o alguien desesperado.

         La escena que contemplaba estaba más allá de la desesperación. El humo. Los cuerpos. El animal que había en ella quería lanzarse y empezar a cortar gargantas. Pero su parte humana, la que había sido entrenada desde los cuatro años para lidiar con decisiones de vida o muerte todos los días, le decía que, si se quedaba y luchaba, lo único que conseguiría sería una tumba fresca.

         Veinte hombres se situaron al frente, vigilando cualquier signo de resistencia. Raxa retrocedió, manteniendo el hombro pegado a las sombras. Tras interponer una hilera de edificios entre ella y el Márrigan, se dio la vuelta y echó a correr.

         Se detuvo. Quizá no podría cambiar la situación. Pero al menos podría averiguar quién estaba tratando de quemar su casa.

         La ira brotó en ella como la sangre de un corte reciente; se metió en un callejón, se pegó a la pared y se deslizó entre las sombras. Las calles nocturnas se iluminaron con chorros perdidos de luz. Volvió a correr hacia el Márrigan. En la puerta principal, cuatro espadachines sacaban a un hombre a patadas y a gritos. La voz del hombre estaba distorsionada por el dolor, pero reconoció la de Dink. Una incorporación reciente que había mostrado más agallas que cerebro.

         Sacaron al niño a la calle. Pateó a uno de sus captores. Un hombre le clavó una espada en el hombro. Se retorció. Raxa solo pudo ver a otro hombre moverse tras la cabeza de Dink, levantar un mazo y dejarlo caer en la frente del chico. El crujido hizo que Raxa se tambaleara. Una niebla plateada surgió de la sangre que se acumulaba alrededor del cuerpo de Dink.

         Estaba perdiendo el tiempo. Se lanzó hacia los atacantes, que estaban encapuchados y vestían con sencillez, aunque dudaba que sus espadas fueran tan anónimas. Las capas eran baratas. Las buenas espadas, no. Además, cuando la gente salía esperando una pelea, quería saber que podía confiar en el arma que llevaba.

         —¡Socorro! —La voz se abrió paso entre el crepitar de las llamas y los gritos procedentes del edificio. Gaits—. ¡Socorro!

         Lo siguió un grito de dolor que resonó a la izquierda de Raxa. Se separó de la escena frente al Márrigan y corrió hacia el sonido de la voz de Gaits. En el callejón que recorría el flanco izquierdo del edificio, unos encapuchados se alejaban trotando en la noche. Sus cuerpos eran oscuros, pero la sangre que manaba de las heridas de Gaits brillaba como lámparas de plata.

         Aún en las sombras, Raxa trotó tras ellos en perfecto silencio. Eran cinco. Ataron a Gaits como una cabra y uno de ellos se lo echó al hombro. Los otros cuatro llevaban espadas. Como no esperaba ningún problema, Raxa había dejado la espada de hueso en casa. Llevaba su mejor puñal y otros tres cuchillos, pero no se podían lanzar cuchilladas desde las sombras. Era como intentar cortar un filete con un palo. Las cosas se aplastaban unas a otras.

         Caminaban a paso ligero por el callejón. Gaits no se movía. Tendría que hacerse visible y eran cinco contra uno. Sus posibilidades no podían ser peores; aquello iba contra todo lo que había aprendido en las calles.

         Cuando se huía, se conservaba la vida, pero eso no implicaba que se pudiese vivir luego con el peso que se arrastraba.

         Se acercó corriendo tras ellos, sin apenas sentir los adoquines bajo los pies. Sacó el puñal con la mano derecha y un cuchillo de hoja fina con la izquierda. Dos hombres iban por delante y dos por detrás, con lo que llevaba a Gaits en medio. El aire olía a humo y a océano. Raxa se movió tras el que iba en la retaguardia izquierda, levantó el cuchillo en paralelo a su cuello y salió de las sombras.

         Clavó el cuchillo en el cuello del espadachín, que gritó y se echó la mano a la herida. Raxa estaba sobre el siguiente mientras este aún se estaba girando hacia el alboroto. Por reflejo, levantó la espada en alto. Ella saltó hacia adelante y le clavó el puñal en las tripas, abrazándolo para que no tuviera espacio para golpearla con el arma.

         El hombre se desplomó contra ella y la espada cayó resonando en el pavimento. La sangre caliente le empapó la frente. Giró tras él y puso su cuerpo entre ella y los otros tres, y parpadeó hacia las sombras. En ese mundo, sus ojos ardían como estrellas.

         —¿Qué carajo? —Uno de los hombres de delante se quedó mirando al destripado, al que Raxa aún mantenía erguido—. ¿Bin? ¿Qué está pasando?

         Otro de ellos se acercó a Bin y lo agarró del brazo.

         —¿Estás bien?

         Raxa reapareció. Su puñal atravesó la garganta del hombre. Lo empujó a un lado y lanzó un cuchillo al que había estado mirando a Bin. Se enterró en su costado. A la izquierda de Raxa, el que llevaba a Gaits tiró el cuerpo al suelo y echó mano a la espada.

         La hoja de Raxa encontró el corazón del hombre antes de que este diera con su arma.

         El único que quedaba en pie era al que le había lanzado el cuchillo, que dio un paso atrás tambaleándose, con los ojos muy abiertos, agitando la espada frente a él.

         —¿Qué demonios eres?

         —Venganza —respondió ella.

         Desapareció. Él gritó con todas sus fuerzas. Raxa se situó tras él, volvió a entrar en el mundo de la carne y le cortó la garganta.

         Corrió hacia Gaits. Tirado en el callejón, su pecho subía y bajaba, pero estaba inconsciente. Estaban a solo tres manzanas del Márrigan. Tenía que trabajar rápido. Se movió de cuerpo en cuerpo y les vació los bolsillos. El callejón apestaba a sangre y heces. Supuso que habría sido demasiado pedir una orden firmada a quien los había enviado, pero, aparte de unas cuantas monedas de hierro y bronce, los bolsillos de los atacantes estaban vacíos. No solo de algo interesante. Vacíos del todo.

         Comprobó las manos, orejas y cuellos. No tenían anillos en las manos ni en las orejas, pero uno de ellos llevaba una fina cadena de hierro alrededor del cuello, oculta bajo la camisa. En su extremo colgaba un anillo de hierro con una piedra negra.

         Rompió la cadena y la guardó en el bolsillo. A pesar del trabajo que acababan de hacer sus cuchillos, no le parecían suficiente. Desabrochó dos cinturones con espadas de los muertos y se los ató a la cintura. Levantó a Gaits y usó la pared como apoyo para ponerse en pie, con las piernas tensas. En cuanto se lo echó al hombro, se tambaleó por el callejón.

         Raxa brillaba de sangre. Igual que Gaits, que no paraba de gotear. La orden tenía un médico, pero ahora estaba fuera de juego. También tenían uno de reserva, pero en ese momento estaría desbordado atendiendo a otras bajas. Además, el ataque al Márrigan había sido demasiado organizado. Podrían tener gente esperando para emboscar a cualquier herido que fuera a buscar la ayuda del médico.

         Solo había una opción. Iba a tener que ver a Dama Vara. La esperaba una buena caminata hasta Puertaorgullo.

         Se dirigió al suroeste, manteniéndose en los callejones. El cuerpo inerte de Gaits la presionaba a cada paso. Solo había recorrido dos manzanas cuando oyó pasos en la estrecha calle. Se escondió tras un montón de cajas de madera. Dos miembros de la guardia municipal pasaron trotando, vestidos con el negro y el plateado del oficio.

         Cuando el ruido de las botas se desvaneció, cortó el dobladillo de su camisa y las mangas de Gaits y usó las telas para vendarle los cortes del brazo, las costillas y la cadera. Luego, se lo cargó de nuevo, y le costó casi el doble que la primera vez. Se tambaleó manzana tras manzana. Más de mil pasos después, llegó al bulevar de Pavvers. Quince varas de ancho, abierto por completo, expuesto. Dar un rodeo la apartaría demasiado del camino. Con los dientes apretados, esperó a que el tráfico de peatones se redujera hasta desaparecer, y luego cruzó el bulevar tan rápido como pudo.

         Al abrigo de un callejón del otro lado, se apoyó en la pared. Temblorosa, sintió que le cedían los músculos. Se deslizó hasta el suelo, agarrando el pelo de Gaits para que su cabeza no se golpeara con nada en el camino.

         Gaits tomó aire de repente y echó la cabeza hacia atrás.

         —¡Déjame...!

         Ella le tapó la boca con la mano.

         —Contén la lengua antes de que nos encuentren y nos la corten.

         Amortiguado por su mano, soltó algo que podría haber sido «Raxa».

         —Sí. Estás herido. Te voy a llevar a ver a una amiga, pero pesas demasiado. ¿Puedes caminar?

         Gaits puso a prueba sus piernas, vacilando. Raxa le pasó un hombro por debajo del brazo. Apoyándose en ella con fuerza, arrastró los pies hacia el suroeste.

         —¿Qué ha pasado? —murmuró soñadoramente.

         —Dímelo tú. Cuando llegué al Márrigan, estaba ardiendo como un tronco de Falmac. Y un grupo de matones te llevaba.

         —Matones —repitió él—. Todo parecía normal y, de pronto, estaban por todas partes. Llamas y espadas. Decían algo. Algo como... —Miró al frente, con la cabeza balanceándose al caminar, los ojos tan plomizos como el cristal cortado en la sombra. Justo cuando Raxa estaba segura de que había olvidado de qué hablaban, alzó la barbilla—. «Cuando el hombre se aleja demasiado, el hermano debe ponerle los pies en la tierra».

         —¿Qué diablos significa eso?

         —No lo sé.

         —¿Alguna idea de quiénes eran?

         —No llevaban uniformes. No reconocí...

         Tropezó. Raxa lo atrapó y lo puso de pie.

         —Ahorra las fuerzas. Tenemos un largo camino que recorrer.

         Siguieron avanzando por la ciudad. Manzana tras manzana. Cuando se acercaban a Puertaorgullo, ella le apretó el brazo.

         —La puerta está ahí. Es hora de jugar al Juego de la Cerveza, ¿vale?

         Gaits asintió débilmente. Al acercarse, un soldado vestido de negro y plata se aproximó para interceptarlos. Sus ojos se fijaron en las vendas de Gaits.

         —¿Por qué has salido tan tarde?

         —Bueno —dijo Raxa—. Verás...

         Gaits se convulsionó, soltando una arcada tan convincente que Raxa estuvo a punto de vomitar. El guardia frunció el ceño y retrocedió, agitando una mano frente a la nariz.

         —Llévatelo a casa.

         Raxa esbozó una sonrisa tensa, asintió y empujó a Gaits hacia la salida. No tardaron en llegar a una robusta casa de madera, cuyo oscuro patio estaba cercado con ramas de pino. Raxa golpeó con el puño la puerta principal. La madera raspó en el interior. La puerta se abrió de golpe y dejó ver a una mujer de complexión gruesa como un toro. Su pelo corto y gris pizarra sobresalía de los lados de su cabeza como un diente de león rebelde.

         Tenía la voz ronca por el sueño.

         —¿Qué clase de gilipollas tira la basura en mi porche en mitad de la noche?

         —Dama Vara, soy Raxa. Mi amigo está herido.

         —Tengo ojos. Y tienes tres segundos antes de que te dé un portazo en la nariz.

         —Han atacado el Márrigan. No tenemos otro lugar al que ir.

         —Qué pena.

         Raxa contuvo una maldición. Señaló las siluetas de las cabras y las ovejas detrás de la valla.

         —Vamos, Vara. He traído la mitad de tu ganado de las calles.

         —Y ahora me traes otro animal herido para que lo salve. —Maldijo, gruñó y se hizo a un lado—. Entra antes de que te vea la guardia.

         Dentro, Vara encendió una lámpara. Gaits se había puesto pálido y temblaba. Raxa lo condujo a la habitación del fondo y lo ayudó a tumbarse. Las tablas se habían lavado a conciencia, pero no había tinta más indeleble que la sangre. La habitación olía a pieles y estiércol. Vara entró, se arrodilló junto a Gaits y desenrolló un estuche de cuero. Las brillantes herramientas de metal que había en su interior parecían algo a mitad de camino entre los picos de los ladrones y las herramientas de un torturador.

         —Eres médico —dijo Gaits.

         Vara sacó unas finas tijeras del botiquín.

         —Psé.

         —¿Psé? ¿Qué coño es «psé»?

         —Sí, es médico —afirmó Raxa—. De animales.

         —¿Animales? ¿Eres carnicera?

         —Creo que no. —Con un hábil tajo, Vara cortó la parte delantera de la camisa—. Pero si no te quedas quieto, igual acabo haciendo una carnicería.

         Trabajó con la firme seguridad de alguien acostumbrado a sujetar a ovejas y terneros pataleantes, limpiando, cosiendo y vendando las heridas. Gaits jadeó y gimió un poco, pero, para su fortuna, no gritó ni una sola vez. Cuando terminó, se tumbó jadeando en el suelo.

         —Te debo mucho. —Raxa golpeó el sólido hombro de Vara, sonriéndole—. Y nuestro jefe te deberá mucho más.

         La mujer gruñó mientras limpiaba las herramientas en un paño mugriento.

         —¿Pretendes quedarte?

         —Hasta que se recupere, si podemos. Ahora mismo, sin embargo, tengo que volver al Márrigan. Estaré de vuelta al amanecer.

         —¡Raxa! —Gaits se incorporó y se agarró a la pernera de sus pantalones, delirante, con las manos ensangrentadas—. ¡No me dejes!

         —Puede que no seas el único que salió herido. Además, tenemos que saber más sobre quién hizo esto.

         Él se aferró a los pantalones, suplicando, con los ojos desorbitados. Vara puso los ojos en blanco, sacó un tubo de cera de su botiquín y recortó un extremo. Mientras Gaits balbuceaba, le vertió un líquido lechoso por la garganta.

         —Eso lo apagará como una vela —dijo Vara—. Ahora ve a ver a tus amigos.

         —Gracias de nuevo. Vara, si alguien aparece mientras estoy fuera... Corre y no mires atrás.

         Vara señaló con el pulgar a Gaits, que había rodado sobre su espalda, babeando.

         —¿Qué pasa con él?

         —Si tratas de salvarlo, podéis morir los dos.

         Raxa salió y echó a correr. Una columna de humo se elevaba desde el lado oeste de Puertaorgullo. Al este, la aguja de la catedral y el bulto de la fortaleza lo vigilaban todo.

         Podía oler el humo a media legua de distancia. Antes de salir de la casa de Vara, se había puesto una de las camisas de repuesto de la mujer y había dejado las espadas saqueadas en la trastienda. Ahora Raxa parecía una ciudadana más atraída por la promesa de un espectáculo ardiente.

         En el exterior del Márrigan no quedaba rastro de los atacantes. Los había sustituido un escuadrón de la guardia urbana. Se quedaron tranquilos mirando cómo ardía el edificio, repartiendo petacas de licor.

         Cuando Raxa no pudo aguantar más, se dirigió hacia el soldado más cercano.

         —¿Qué ha pasado?

         El hombre le dirigió una mirada que empezó siendo breve y se convirtió rápidamente en prolongada.

         —¿Es que te pasa algo en los ojos? Alguien le prendió fuego.

         —¿No vais a intentar apagarlo?

         —¿Para qué? —Lanzó un escupitajo—. Están sacando a las cucarachas de su cubil.

         Pasó un momento antes de que Raxa pudiera responder.

         —¿Sabes quién lo ha hecho?

         —Supongo que una banda rival. Sean quienes sean se merecen una recompensa.

         Tuvo que alejarse antes de que su puñal se lanzara hacia la yugular del guardia. Dio una vuelta alrededor del edificio, atenta a cualquier herido o a cualquier pista sobre quién había destruido el Márrigan. No quedaba nada más que cenizas revueltas y sangre seca.

          
      

         La orden tenía un protocolo para un evento como aquel: salir, ponerse a salvo y agachar la cabeza hasta saber qué estaba pasando.

         Por la mañana, Gaits parecía dolorido y muy pálido, pero volvía a estar lúcido. Lo que Vara llamaba té incluía diez hierbas diferentes de su jardín y solo una pizca de buena hoja de galadés, pero eso no impidió que Gaits engullera media jarra.

         Se sentó en la mesa, con un aspecto inusualmente delicado con aquellas vendas.

         —Ahora mismo, los que hayan logrado salir se han dispersado a los seis vientos. Van a seguir así hasta que sepamos quién nos ha golpeado y dónde tenemos que devolver el golpe.

         Raxa tomó un sorbo de té tibio. Era amargo. Con sabor a hierba.

         —¿Por dónde empezamos?

         —En una situación como esta, siempre se empieza por el culpable más probable. En este caso, la Ciudadela Sellada.

         —¿Por el robo de la Colección Jerrelec? Podría ser. Lo que ya me resulta más difícil de tragar es que nos ataquen de incógnito.

         —¿Por qué no? Sería más fácil acercarse a hurtadillas de esa manera que marchar de negro y plata.

         —Sí, pero, cuando la Ciudadela ataca, es para hacer algo más que partir algunas crismas. Van para enviar el mensaje de que, si te sales de madre, usarán tus tripas como abono. Si hubiera sido la Ciudadela, se habrían despojado de las capas en cuanto iniciasen el ataque para mostrar sus colores. Pero cuando volví anoche, nadie sabía quién era el responsable.

         —A menos que haya sido un truco astuto para evitar represalias. —Gaits frunció el ceño—. No, eso haría que pareciesen que nos tienen miedo. Digamos que tienes razón. ¿Quién más podría haber sido?

         —No lo sé. Una banda rival. O tal vez los nobles a los que hemos estado robando hicieron una colecta para contratar a alguien para recuperar sus bienes. Sea lo que sea, he recogido algunas cosas que podrían indicarnos la dirección correcta.

         Mientras Gaits luchaba por enarcar las cejas, fue a la otra habitación y recogió la cosecha de la noche anterior. De vuelta a la sala principal, dejó caer las dos espadas sobre la mesa, tras lo cual se oyó el pequeño tintineo del anillo negro.

         —Le quité esto a los tipos que intentaban arrastrarte —dijo—. ¿Qué te parece?

         Su mirada se desplazó entre las espadas y el anillo. Recogió este y lo sostuvo a la luz.

         —¿Reconoces esto?

         —No. ¿Debería?

         —Ni idea. Tampoco lo reconozco. Te enviaré a Tely, nuestro joyero. Conoce a todos los cortadores de gemas y sellos de la ciudad. Si alguien puede identificar al propietario, será él. —Con una mueca de dolor, dejó el anillo, cogió una espada y la desenvainó—. Todo esto es bastante común. ¿Qué esperabas sacar de ello?

         —Averiguar quién lo hizo.

         —Vale la pena intentarlo. Para algunos proyectos, hemos utilizado un herrero llamado Farben. Podría saber algo sobre la fabricación de las espadas.

         —Ya conozco yo a alguien —Raxa se puso en pie—. No tiene sentido perder el tiempo. Quédate aquí mientras reviso esto.

         Antes de irse, Gaits escribió una carta a Tely, doblándola una vez. Raxa se la metió en el bolsillo, enrolló las espadas en una de las mantas de repuesto de Vara y salió. Era una cálida mañana de verano y el aire olía a las flores púrpuras de los alcatraces que crecían en todos los bulevares. Para Raxa, seguía oliendo a humo, sangre y acero.

         Tely, el joyero, estaba de camino a casa de Benner. Tenía una tiendecita escondida en un rincón tranquilo del distrito Esmeralda. Su pelo era plateado, se adornaba el labio con un pequeño bigote puntiagudo y sus cejas formaban una V invertida.

         Echó un vistazo a la carta que le trajo Raxa y luego la miró.

         —¿Gaits está bien?

         —¿Te has enterado de lo que ha pasado en el Márrigan?

         —Según he oído, todos los que estaban allí descansan ahora en el carneterio.

         —Si se pudiera confiar en los rumores, todos seríamos ricos, estaríamos muertos o nos habríamos quedado embarazados.

         —Cierto. —Tely puso un paño de terciopelo negro sobre el mostrador—. Echémosle un vistazo.

         Raxa le dio el anillo. Él lo sostuvo a la luz, haciéndolo brillar de un lado a otro, y luego sacó una lente de cristal abultada fijada a un mango de latón. Sosteniendo la lente sobre el anillo, murmuró algo para sí mismo. Luego dejó la lente para volver a mirar con los ojos desnudos.

         Finalmente, negó con la cabeza.

         —No lo reconozco.

         —¿Has visto algo parecido?

         —Sí, he visto antes piedraoscura incrustada en hierro negro. Pero la talla de la gema y labor de enrollado del fute es algo que jamás había visto.

         Ella maldijo en voz baja.

         —¿Conoces alguna organización que utilice anillos similares a este?

         —Ninguna. —Tely hizo rodar el anillo por la palma de la mano—. ¿Quieres que te lo guarde? Puedo preguntar por ahí.

         —Veré lo que puedo encontrar por mi cuenta. Gracias por la ayuda.

         Se embolsó el anillo y se dirigió a los Filos. Benner estaba en la parte de atrás de la fragua, golpeando una barra brillante. Al verla, levantó un dedo y le indicó que volviera al frente de la casa. Unos minutos más tarde, el golpeteo cesó. El herrero entró en la sala delantera sin camisa y sudando.

         —Otra vez tú —dijo—. ¿Qué necesitas ahora? ¿Un puñal sin hoja? ¿O tal vez pueda interesarte un casco sin cimera?

         —¿Puedes averiguar quién ha hecho esto?

         Puso el paquete en la encimera y apartó la manta.

         —No creo.

         —¿Puedo pagarte para que lo intentes?

         Benner curvó el labio.

         —Hay menos arte en estas espadas que en un retrete. Podrían haberse forjado en cualquier parte. Pero si no te importa tirar tu dinero a un pozo, estaré encantado de aceptarlo.

         Cogió una. Le echó un vistazo despreocupado y aburrido a la vaina, y luego desenvainó la hoja con un susurro de cuero. Sus ojos recorrieron la hoja, que era recta y de doble filo, y no especialmente larga, corta, ancha o fina. Cuando su mirada llegó a la cruceta, se detuvo en seco.

         Le dio la vuelta a la espada, luego la dejó en el suelo, desenvainó la otra y examinó su cruceta con ojo avizor. Soltó el aire por la nariz, medio riéndose.

         —¿Qué pasa?

         Agarrando la empuñadura, Benner extendió la espada y señaló la guarda.

         —¿Ves eso?

         Se inclinó. La guarda era la típica de dos puntas de acero dobladas ligeramente hacia arriba, lejos del portador. Funcional y sin adornos. Pero donde cruzaba por encima de la empuñadura, el metal brillante se veía estropeado con una pequeña mancha negra. Tenía la forma aproximada de un corazón, pero un lóbulo era más grande que el otro.

         —¿El qué? ¿La mancha?

         Benner asintió.

         —¿Sabes qué es?

         —¿La marca del grupo que las utiliza?

         —Si fuera oficial, estaría más cuidado. No, creo que es una firma.

         —¿De quién? ¿Del herrero? —Brenner asintió. Raxa inclinó la cabeza hacia atrás—. ¿Firman las armas?

         —Todo artista pone su nombre en su obra en algún lugar. Pintores. Alfareros. Hasta los canteros tienen una firma: colocan una piedra concreta al revés, por ejemplo. Y, por supuesto, los armeros. Alguna pequeña imperfección deliberada que la marca como suya. Nada que debilite el arma de ningún modo, claro. Solo algo que lleve su sello.

         —Así que la firma de cada herrero es única. ¿Reconoces esta?

         —No a primera vista —Brenner sonrió de forma despectiva—. Pero si haces que merezca la pena, puedo averiguarlo.

         Regateó un precio, y le dejó una de las espadas y se llevó la otra. Para entonces, el sol caía a plomo. Era difícil creer que solo había pasado medio día desde la quema del Márrigan. Tocó la empuñadura de la espada que había tomado de los atacantes de Gaits. Se sentía mal al llevarla. Era como casarse con el asesino de su primo. Pero si podía usarla para acabar con ellos...

         Como Gaits había dicho, la Orden del Callejón estaba ahora sin hogar. A la deriva en los seis vientos. Pero Kerreven no había estructurado la institución para que fuera tan frágil que pudiera ser derribada en una noche de terror. Con ganas de información, Raxa se dirigió a la Rana Tuerta, una taberna junto al muelle creada por la orden por si sus miembros perdían alguna vez una ubicación central.

         Más allá de la Rana, las mujeres se afanaban en el barro de la orilla de la bahía extrayendo almejas y conchas de barble, cuya carne era muy apreciada, pero a Raxa siempre le habían parecido enormes falos grises. Entró en la taberna. Comparado con el deslumbramiento de las calles y el mar, el interior era tan negro como una tumba.

         Alguien la agarró del brazo derecho. Su mano izquierda se lanzó a por el puñal.

         —Raxa. —Era la voz de Jenker, matón de la orden—. Tranquila.

         La guio hasta una habitación trasera y tocó un código en la puerta cerrada, que se abrió y dejó ver a otros tres matones de la orden. Dentro, Acli se sentaba en una mesa acompañado de una gran jarra de vino. Era organizadora, una teniente igual que Gaits.

         —Raxa. —Pateó una silla—. Ya me parecía que serías demasiado escurridiza para esos bastardos.

         Se sentó. Jenker le sirvió una copa de vino. Era ligero y veraniego y sabía a manzanas.

         —¿Alguien sabe quiénes son esos?

         —Me temo que sigue sujeto a especulación. Pero sé una cosa sobre ellos: son muertos andantes.

         —¿Estamos en condiciones de devolverles el golpe?

         Acli apuró la copa.

         —Hemos perdido el Márrigan. Y a mucha buena gente. Pero la mayoría no estábamos allí anoche. Y casi todos los que estaban huyeron en cuanto vieron que era inútil resistir. Puede que ahora mismo parezca que estamos totalmente destrozados, pero es justo lo que queremos que piensen.

         Aquellas palabras calmaron a Raxa más de lo que podría hacerlo cualquier vino.

         —¿Qué hay de Kerreven?

         —Nadie lo sabe.

         —Es el jefe, Acli. ¿Cómo es posible que nadie sepa si está vivo o muerto?

         —Porque, si está muerto, no puede hablar. Y si está vivo, puede querer que sus enemigos piensen que está muerto.

         —Tengo a Gaits. —Terminó el vino—. Y una pista sobre quién hizo esto. Tan pronto como lo sepa, tú también lo sabrás.

         —Cuanto antes, mejor. —Le lanzó una sonrisa apreciativa pero confusa—. ¿Cómo han tardado tanto en empezar a darte tareas a tu altura?

         De vuelta a casa de Vara, Raxa tomó la ruta panorámica, entrando en cada bar que pasaba. No para beber (aunque eso era un bienvenido beneficio secundario), sino para empaparse de los chismes. Mientras saltaba de taberna en taberna discutiendo la posible identidad de los atacantes, escuchó todas las posibilidades que le había planteado a Gaits junto a varias que no había considerado, incluyendo la idea de que había sido una turba civil que había venido a expulsar a la escoria del barrio.

         En casa de Vara, Gaits dormía. La corpulenta mujer volvía de cuidar las cabras.

         —¿Cómo está?

         —Estará débil un tiempo —dijo Vara—. Pero a menos que la infección se lo lleve, saldrá con no más que unas cuantas cicatrices. —Observó a Raxa—. ¿Quién es? ¿Tu calientacamas?

         —No creo que sea su tipo.

         —¿Qué tipo? ¿Joven y bonita?

         —Mujer.

         Vara se quedó quieta un momento y luego se echó a reír.

         —He tenido carneros así. No tienen ojos para nada más que los otros machos. No los entiendo, pero parecen bastante felices.

         En cuanto Gaits se durmió esa noche, Raxa cruzó la ciudad hasta su nueva casa. No había señales de que nadie hubiera entrado y la espada de hueso seguía donde la había escondido, en lo alto de una viga del ático. La engrasó, cogió uno de sus mejores vestidos y volvió a casa de Vara.

         Por la mañana se puso el vestido y pasó por casa de Brenner. Contaba con que la tarea encargada le llevase más tiempo, pero, en cuanto entró, él cerró la puerta tras ella.

         —Encontré la firma —dijo—. Es el trabajo de Gonson. Su tienda está en Calderilla.

         —¿Cuánto tiempo te llevaría forjar cincuenta de estas?

         —¿A mí? Un mes. Pero Gonson tiene una casa llena de aprendices. Podría hacer cincuenta en una semana.

         Le dio las gracias y le tendió un saquito pequeño pero pesado. Atravesó la ciudad a pie. La tienda de Gonson estaba en el límite de los Altos, un barrio lujoso situado en una colina dentro de la Puerta Interior. Los estantes de armas adornaban las paredes. Gonson era de mediana edad, pero, como la mayoría de los herreros, parecía capaz de luchar contra un oso.

         Raxa sonrió y se inclinó sobre su mostrador.

         —Es un placer conocerte. Hace poco mi amigo se hizo una espada contigo y me parece muy elegante. Me encantaría encargar una para el cumpleaños de mi marido.

         Dejó la espada sobre el mostrador. Gonson la desenvainó, dándole un largo repaso.

         —Lo siento, señora. Este trabajo no es mío.

         Ella frunció el ceño con inseguridad.

         —¿Estás seguro? Juraría que me dio tu nombre.

         —Parece un buen trabajo. Me encantaría reclamarlo. ¿Cómo se llamaba tu amigo? Tal vez pueda averiguar quién lo hizo para él.

         —Gaitigan. —Recogió la espada—. Estoy segura de que le encargó el asunto a uno de sus sirvientes. Tendré que preguntarle quién era.

         Le dedicó al herrero su más brillante sonrisa. Un hombre bien vestido entró en la tienda cuando ella se dirigía a la puerta. Raxa se detuvo para admirar un estante de espadas a un lado de la habitación. Gonson anotó el pedido del hombre de un sable nuevo, escribiéndolo en una hoja de papel grasiento.

         Mató el resto del día yendo de bar en bar. Estuvo tentada de ir a ver a sus rescatados, pero no era el momento de arriesgarse a que la vieran con ellos. Mucho después del atardecer, cuando incluso los Filos estaban en silencio, volvió a la tienda de Gonson. Las ventanas estaban a oscuras.

         Las paredes delanteras eran de madera. No se podía caminar a través de ellas. Pero las forjas de la parte trasera requerían una carcasa ignífuga. Cruzó el callejón detrás de la tienda, se metió en las sombras y atravesó la pared.

         Temía que los aprendices tuvieran habitaciones en la parte de atrás, pero el edificio estaba desierto. Localizó el despacho de Gonson y rebuscó en los cajones. Dos de ellos estaban cerrados con llave. En dos minutos abrió el primero. Estaba lleno de joyas, presumiblemente para embellecer pomos y crucetas.

         El segundo cajón contenía los libros de contabilidad.

         Estaban ordenados por fecha de recepción. Pasó la página hacia atrás. Aproximadamente la mitad tenían la misma letra, la de Gonson, lo más probable, mientras que las demás habían sido confeccionadas por el comprador. Casi todas las anotaciones eran encargos individuales o juegos combinados para un puñado de guardias. El encargo de cuarenta y dos hojas destacaba tanto como la luna llena. Con fecha de hacía dieciséis días. Justo después de los siete días de asaltos realizados por la orden en las casas más ricas de la ciudad. El encargo lo había realizado un tal Jálidan. No estaba escrito por la mano de Gonson.

         Metió la página en el bolsillo, cerró el cajón y dejó la cerradura como estaba.

         Cuando volvió a casa de Vara, eran las tres de la mañana. Entró tan silenciosamente como pudo, pero una vela se encendió cuando cerró la puerta tras ella.

         —¿Gaits? —Frunció el ceño—. Deberías estar durmiendo.

         —Y tú. —Cojeó hacia ella—. Así que debes estar tramando algo interesante.

         —Encontré al herrero que forjó las espadas que usaron.

         Gaits le quitó la hoja y la examinó con impaciencia. Alzo la vista, por primera vez alerta desde el ataque.

         —¿Quién escribió esto? ¿El herrero?

         Raxa negó con la cabeza.

         —El comprador. Pero es imposible que haya sido tan estúpido de usar su verdadero nombre.

         —Seguro que no. —Gaits sonrió y golpeó con el dedo índice el centro de la página—. Pero parece que fue lo bastante estúpido como para usar su verdadera letra.

         —¿De qué nos sirve eso? Debe de haber cien mil personas en esta ciudad.

         —Pero menos de una décima parte sabe leer. Y de esos, nuestro maestro de la falsificación conoce a todos los que vale la pena conocer.

         Insistió en entregarle a Acli la hoja él mismo y lo antes posible. Raxa no se acostó hasta el amanecer. El día siguiente fue muy tranquilo. El otro, igual. Incapaz de quedarse quieta, Raxa llevó el anillo negro a otros tres joyeros, pero ninguno pudo identificarlo.

         De vuelta a la casa, Gaits y Vara estaban discutiendo tan fuerte que Raxa podía oírlo desde la calle. Cuando entró, Vara le arrancaba a Gaits la camisa del pecho.

         —¡Vara! —gritó Raxa—. ¿Qué demonios haces?

         —Este tonto al que llamas amigo se ha pasado todo el día pateando la ciudad. —Vara señaló con la barbilla las costillas de Gaits y la sangre que supuraba por los vendajes—. Se le han reventado la mitad de los puntos.

         —Entonces tendrás que coserlo otra vez. Suponiendo que ordeñar las cabras no te tome demasiado tiempo. —Gaits se giró hacia Raxa—. Tengo noticias de la orden. Sabemos quién pagó por las espadas.

         Ella sonrió con malicia.

         —¿Quién?

         —No me corresponde decirlo. Kerreven quiere decírtelo él mismo.

         —¿Está vivo?

         —Está listo para contraatacar y quiere que tú seas su espada.
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         Dante estaba de espaldas al borde de la meseta. Treinta personas lo miraban fijamente, la mayoría armadas con espadas o aquellas mortíferas ruedas.

         —Son ellos —dijo Ked—. ¡Son ellos!

         A su lado, Cord asintió con los brazos cruzados.

         —Recuerdo la cara de todos los que me han superado.

         Bleis puso los ojos en blanco.

         —¿Te bates en duelo con todos los viajeros que vienen a Colen?

         Ked escupió.

         —¿Viajeros? ¿O espías málicos?

         —Viajeros, te lo aseguro.

         —¿Por eso habéis pasado la última semana hablando con vuestros amos, perros?

         —Esto es ridículo —dijo Dante—. Apartaos de nuestro camino. No tenemos que responder ante vosotros.

         —Pero vais a querer hacerlo. —Un hombre de voz grave se adelantó. Tenía por lo menos sesenta años, una protuberante mandíbula y una cabeza calva que, de haberse acoplado a ella una rueda de molino, podría haber molido harina. Llevaba pantalones y un chaleco del color del polvo—. Venid conmigo. Y no intentéis ningún truco.

         Un hombre y una mujer flanquearon a Dante. Llevaban túnicas de color amarillo pálido ribeteadas con hilo rojo. Cada uno portaba un puñal, que le colocaron contra la columna vertebral.

         Naran dejó la mano cerca de la empuñadura del sable.

         —¿Cuál es la naturaleza de esta investigación?

         El hombre de la mandíbula enorme lo miró fijamente.

         —No es una investigación. Es un juicio. Para saber hasta qué punto nos habéis vendido a los málicos.

         —¿Venderos? —exclamó Bleis conteniendo la risa—. ¡Estamos en el mismo bando!

         —Claro, qué vas a decir si no.

         —Pues podría decirte que fueras a preguntar a los soldados málicos. Claro que, cuando los dejamos, estaban siendo devorados vivos por arañas gigantes.

         El alguacil vestido de gris levantó una palma carnosa.

         —¡Suficiente! Guarda tu aliento para el juicio.

         Manteniendo un ojo en los monjes que empuñaban el puñal, Dante miró a Bleis. Los dos se habían encontrado en situaciones similares con la suficiente frecuencia para que la comunicación verbal no fuera necesaria. Por el momento, la cara de Bleis decía dos cosas: primero, que no le gustaba el rumbo que estaba tomando aquello. Y que preferiría salir de allí sin que se produjeran torbellinos de miembros y vísceras.

         —¿Se nos permitirá hablar en nuestra defensa? —preguntó Dante.

         El hombre mayor frunció el ceño.

         —Por supuesto que sí. Esto no es Bressel.

         —¿Y se nos permitirá llamar a testigos en nuestro favor?

         —¿Qué te acabo de decir? El rey Carlos y sus engendros te llevan a la horca cuando te sacan la respuesta que quieren mediante tortura. Pero Colen es una tierra libre. Si se te acusa de un crimen, puedes hablar. ¿De qué otro modo van a escucharte los dioses?

         —Me alegra saber que tu tierra es tan avanzada. En ese caso, necesitaré que Jod, un monje del Santuario Renacido, esté en este juicio.

         El hombre de mandíbula enorme sonrió sin humor.

         —No te preocupes. Es uno de los principales acusadores.

         Ordenó a los guerreros de las cintas que desarmaran a los prisioneros. Bleis se desabrochó el cinturón y entregó las espadas.

         —Tened cuidado con estas. Si se pierden, los crímenes que cometa como retribución van a tenernos atareados en juicios durante los próximos diez años.

         Tras eso, inició el largo proceso de entregar sus numerosos cuchillos. Dante rindió la espada. Su fino acero valía el salario de un año. Se alegró, y no por primera vez, de haber dejado en el norte la espada de hueso. No sentía ninguna conexión especial con la que llevaba ahora, pero, al pasársela a los guerreros de las cintas, sintió la frustración bulléndole en las venas. De haberlos detenido tropas málicas, se habría limitado a reventarlos con una vertiginosa onda de choque roja. Pero eran colenses y su historia no era tan diferente de la de Narashtovik. Incluso tenían el mismo enemigo.

         El final de Narashtovik había sido feliz, pero temía que la historia de Colen terminara algún día con una nota mucho más oscura. No deseaba contribuir con más tragedia a su historia.

         En todos sus viajes, las cárceles habían tomado una de dos formas: torres y mazmorras. En Colen, la cárcel se encontraba bajo un edificio de basalto fuera del fuerte. Las celdas habían sido talladas en la roca. Las puertas eran las rejas de hierro habituales en aquellos sitios. El hombre de mandíbula enorme, cuyo nombre era Den, les indicó que entraran en una sola celda y cerró la puerta.

         Bleis giró la cabeza, observando el entorno.

         —Tengo que decir que este es el calabozo menos mohoso en el que he estado. Aunque no os habría matado darnos celdas separadas.

         —No vais a estar aquí mucho tiempo —refunfuñó Den—. Además, es vuestro derecho como acusados poder hablar entre vosotros sin interferencias. ¿Cómo vais a hacerlo desde diferentes celdas?

         Se alejó renqueando.

         —¿Preparados para largarnos con viento fresco? —preguntó Bleis en cuanto se desvanecieron los pasos del alguacil.

         —No vamos a escapar —dijo Dante.

         —Supuse que solo habíamos dejado que nos capturaran para poder salir de esto sin derramamiento de sangre. Y que nuestro siguiente paso sería reclamar nuestra merecida libertad.

         —No creo que sea necesario.

         —¿Sabes por qué voy a ganar esta discusión? Porque en unos días vas a estar demasiado ocupado colgando de una cuerda en un lazo para debatir conmigo. Ya hemos salvado a Colen de lo que sea que los málicos estaban planeando con el shaden. ¿Por qué no sacarnos de aquí con un túnel?

         —Porque tenemos que contarle a esta gente su verdadera historia. De todos modos, no nos van a colgar. Conozco una forma de demostrar que no estamos aliados con Malon.

         —¿Cómo? —preguntó Naran—. Las acusaciones de traición son tan perniciosas como la herejía. Para la mayoría de los hombres de la ley, la sospecha es prueba suficiente.

         —Empezaremos por decirles la verdad de por qué estamos aquí.

         Bleis frunció el ceño.

         —Creía que lo manteníamos tan secreto como la sífilis del rey. Si Malon se entera de nuestra participación aquí, sus ojos se volverán hacia Narashtovik.

         —No podrán dañar a Narashtovik hasta que se hayan ocupado de Colen. —Dante se sentó en un banco de piedra a lo largo de una pared—. Colen necesita saber a qué se enfrenta. Es la única manera de que puedan defenderse.

         —Pero ni siquiera sabemos a qué se enfrentan. Pensé que habíamos acordado no involucrarnos.

         —No lo haremos. Una vez nos suelten, mi único objetivo es averiguar cómo matar a Gladdic. Si las respuestas no están aquí, viajaremos de vuelta a Bressel. Las cosas se habrán calmado desde que nos fuimos. Y para cuando lleguemos allí, nuestro nestribo estará en Narashtovik, donde tendré acceso a todo el conocimiento de la Ciudadela.

         Bleis siguió discutiendo, pero apenas habían hablado un minuto antes de que una puerta chirriara y unos pasos se deslizaran por el estrecho pasillo de piedra. Den se dirigió hacia las puertas, flanqueado por sus dos monjes de túnica amarilla.

         —Moved el culo —dijo—. Es hora del juicio.

         Naran se puso de pie, cepillando sus pantalones.

         —Lo encuentro bastante apresurado.

         —Todo hombre merece un juicio rápido. ¿Prefieres pudrirte aquí?

         Den los hizo subir las escaleras y los llevó al exterior, donde un escuadrón de guerreros de vistosas cintas esperaba para escoltarlos. Dante había contado con que los llevaran al Santuario Renacido, que parecía el lugar natural para impartir juicio divino, pero su destino resultó ser un claro en el extremo norte de la ciudad conocido como Cataratas de la Justicia.

         El suelo era de piedra desnuda. Antes había estado rodeado por un semicírculo de bloques de piedra de tres varas, pero la mayor parte se había desplomado y agrietado. Dos surcos sinuosos iban desde el centro del anillo hasta el borde de los acantilados. Den ordenó a Dante, Bleis y Naran que se colocaran entre los dos surcos. Un viento cálido les azotó la cara.

         Den volvió a dirigirse hacia las piedras que aún quedaban en pie. Ked, Cord, Jod y otros rostros conocidos estaban reunidos a ambos lados. Al parecer, habían aprovechado su breve estancia en las mazmorras para anunciar el juicio; doscientos desconocidos se encontraban fuera del anillo de piedras.

         —Sacad las aguas —llamó Den con brusquedad—. Y que la justicia riegue el desierto.

         Dos pequeños carros retumbaron, empujados por parejas de monjes aprendices. Cada uno llevaba un gran barril y se detuvieron al borde de los surcos. Los dos monjes que habían ayudado a apresarlos avanzaron solemnemente, se arrodillaron junto a los barriles y abrieron las espitas. El agua salpicó los surcos y corrió hacia el borde del acantilado donde se encontraba Dante. Este parpadeó.

         —Duset. El signo de Arawn.

         Bleis asintió a los colenses que los observaban.

         —Si tienen a Arawn de su lado, ¿es demasiado tarde para hacer piña con Taim?

         Las aguas fluyeron a su lado y empezaron a derramarse por los acantilados.

         Den señaló a los tres acusados.

         —Se los acusa a los tres de espías y conspiradores málicos. Que dé inicio el juicio.

         —Un momento —gritó Bleis—. ¿No vas a explicar cómo funciona el proceso?

         —No hay nada que explicar. La acusación detallará vuestros crímenes. Se os permitirá hablar en vuestra defensa, si es que la tenéis. Y al final... —Abarcó con un gesto a la multitud—. Estas buenas gentes os juzgarán.

         —¿Juicio por turba?

         —Eso no es una turba. Es democracia.

         —Tengo que admitir que suena más justo que Ueton —murmuró Bleis.

         Den señaló al grupo de testigos. Se acercó un hombre de baja estatura con la cara llena de cicatrices. Los músculos sobresalían bajo las cortas mangas. Se detuvo a seis varas de Dante y se giró para mirar al público.

         —Den ya ha declarado el crimen ante nosotros. —El hombre parecía una montaña de carne, pero su voz era tan sonora como las palomas tropicales que habían visto en las islas Infestadas—. Me llamo Bond, y mi tarea es demostrar que estos crímenes son reales. Os contaré un secreto: será el trabajo más fácil que jamás he tenido.

         El improvisado jurado se echó a reír. Bond esperó un momento antes de continuar.

         —El primer asunto no necesita explicación. Este hombre, Andrés Uelborn, es málico —dijo, señalando a Dante e identificándolo por el nombre que este les había proporcionado para preservar su identidad. Comprendió justo en ese momento que difícilmente podría haber adoptado un seudónimo más málico que aquel. Bond dio a la multitud un momento para inspeccionar a Dante y luego siguió—: El pelo. Los ojos. La nariz y la piel y el ángulo de las mejillas. Todo esto es lo mismo que vemos cuando los ejércitos marchan desde Bressel. ¿Cómo respondes a esto, maese Uelborn?

         —Nací en Malon —reconoció Dante—. Pero renuncié a mi lealtad a ella hace más de una década.

         —Así que no niegas que eres málico. —Algunos de los presentes se rieron. El juez se llevó las manos a la espalda y se acercó al acusado—. Eso no es un delito en sí mismo. Pero has venido aquí apenas unos días después de una importante llegada de tropas málicas. Y cuando llegaste a Colen, ¿qué fue lo primero que hiciste?

         —Me tropecé con un grupo de colenses que estaba siendo atacado por soldados málicos. Cuando vi que uno de vuestros ciudadanos estaba herido de muerte, fui a ayudarlo.

         —Hablas de Ked Danzer. —El juez señaló a los testigos. Ked dio un paso adelante, asintiendo a la multitud. El juez cruzó las manos delante de él—. ¿Por quién fue herido Ked? Como has dicho, fue por soldados málicos. Por tanto, le robaste el derecho a morir. ¿Un acto de ignorancia? Tal vez. O tal vez un insulto deliberado. Solo los málicos serían tan crueles como para robar el derecho de muerte de un hombre.

         Esto provocó una gran cantidad de miradas rabiosas y juramentos murmurados por parte del expansivo jurado. Bond les dio tiempo para calmarse antes de continuar, paseando entre las dos corrientes de agua, con cuidado de no pisar ninguna.

         —Jod del Santuario Renacido —llamó.

         El joven monje se adelantó respecto del grupo de testigos.

         —¿Sí, juez Bond?

         —Le dijiste a Den que maese Uelborn vino al Santuario Renacido en busca de información. ¿Qué estaba buscando?

         —Buscaba libros, claro —dijo Jod, con la vista clavada en la oreja del juez.

         —¿Acerca de qué materias?

         Las mejillas aceitunadas del joven monje se sonrojaron.

         —Sobre los... los demonios. Arawn. Netermancia. Cuando le dije que el santuario no contenía tal blasfemia, siguió buscándola en otras obras. Leyendas e historias.

         A Dante se le enfrió la sangre. Las acusaciones anteriores le parecieron ridículas, pero, para una persona ajena, su interés por el material de lectura sonaría preocupante, si no directamente peligroso. Para la mayoría de la gente, un interés por temas oscuros era una prueba contundente de una mente oscura.

         El juez asintió despacio, como si estuviera asimilando la respuesta de Jod.

         —¿Sabes por qué tenía tanto interés en las obras prohibidas?

         —Dijo que era un monje galadés devoto de Carvahal. —Jod bajó la cabeza—. Pero me pareció extraño. Si quería saber más sobre el funcionamiento de Arawn, ¿por qué no ir a Narashtovik? ¿Por qué viajar hasta Colen?

         —Una pregunta justa. ¿Tienes una teoría alternativa de por qué maese Uelborn fue a vuestro santuario?

         —Eh, pensé que podría ser una trampa. Una forma de averiguar si nuestra orden aún albergaba herejías.

         —Sería una forma astuta de conseguir que Malon justificara más detenciones, o la ocupación. —El juez levantó las cejas hacia la multitud—. Aun así, podríais estar inclinados a descartarlo como los intereses ocultos de un monje excéntrico. De no ser porque los hombres que están ante vosotros han pasado la última semana parlamentando con las tropas de Malon.

         Esto provocó una veintena de maldiciones furiosas. Dante soltó una de las suyas y dio un paso adelante.

         —Si fuéramos espías de los málicos, se podría pensar que tendríamos un poco más de cuidado para encubrir nuestros encuentros con nuestros contactos. La verdadera explicación de nuestras actividades es más complicada, pero tiene la virtud de ser cierta. Vuestras acusaciones son puramente circunstanciales, lo cual puede ser la razón por la que necesitas acumular tantas para convencer al jurado.

         —¿Circunstanciales? —El juez Bond sonrió de forma sombría—. Es cierto. Me limitaba a sentar las bases para esto. —Buscó en el chaleco y sacó varios pergaminos doblados. Los desdobló, sin ninguna prisa—. Esta es una carta que interceptamos hace tres días. Está firmada por Gladdic, diácono de Bressel. Está dirigida a Baldren, espalder de Bressel, comandante de la incursión que ha acampado a varias leguas al noreste.

         El juez se aclaró la garganta y leyó, con aquella voz dulce que recorría el patio exterior como un bardo ambulante que se gana el sustento en una posada. La carta alertaba a Baldren para que estuviera atento a tres hombres que habían sido enviados allí para ayudarlo a restaurar el orden en la «provincia rebelde». Aunque Gladdic no utilizaba nombres, describía a Dante, Bleis y Naran con minucioso detalle.

         Al terminar, el juez bajó la carta. Miró con tristeza a la multitud que hacía de jurado.

         —Decidme que los hombres descritos en esta carta no son los que veis ante vosotros. Os lo ruego. En caso contrario, acabaremos el día con las manos manchadas de sangre.

         Hubo un breve silencio. Una inhalación antes de un grito. La multitud estalló.

         —¡Colgadlos!

         —¡Tiradlos por el acantilado!

         —¡Muerte a los traidores!

         Bleis se inclinó cerca de Dante.

         —Puede que seamos nuevos en este lugar, pero reconozco a una turba sedienta de sangre cuando la veo. ¿Tienes una forma de salir de esto?

         —Sí y no. —Dante se asomó al borde. Estaban a sesenta varas sobre las llanuras, separados de ellas por acantilados escarpados y montones de rocas rotas mortalmente empinadas—. Puedo bajarnos desde aquí. Pero, si nos persiguen a caballo, no sé cómo escaparemos.

         —Si no nos llevan allí, sospecho que esta gente nos echará una mano para hacerlo. O más exactamente, una patada en el culo.

         Dante asintió. No tenía cuchillos, así que se vio obligado a morderse el interior de la mejilla para sacar sangre. Mientras hablaban, Den había reanudado la supervisión del juicio.

         —¿Alguien los encuentra inocentes? —preguntó Den a la multitud.

         Nadie hizo ruido. Dante succionó el néter hacia él y lo hundió en la tierra bajo sus pies.

         —¿Alguien los encuentra culpables?

         —¡Sí! —rugió el jurado en masa como un solo hombre.

         —Que los dioses escuchen lo que su pueblo ha decidido.

         Den hizo un gesto al contingente de guerreros que había estado observando desde atrás. Avanzaron a través de las piedras, agarrando las ruedas cerca de la base ponderada, con las puntas de las lanzas delante. Dante empezó a dar forma a una larga y suave rampa que descendía por la cara del acantilado, con los bordes exteriores curvados para evitar que salieran volando por la ladera mientras se deslizaban por ella.

         —¡Alto!

         A pesar del imperativo, la voz que lo pronunciaba era vacilante. Jod se adentró en el claro de piedra, con los brazos rígidos a los lados, como si se asomara a una cornisa y tuviera miedo de perder el equilibrio.

         Den corrió hacia él, con su rostro bronceado enrojecido.

         —¡Vete! Antes de que te hagas daño.

         —¡Pero sé quiénes son estos hombres! —Jod se encogió cuando trescientos pares de ojos se fijaron en él. Se aclaró la garganta y se esforzó por erguirse—. No son espías málicos.

         —¿De qué estás hablando? ¿No has oído a la acusación?

         —Con detalle. Cuando leyó la carta del ordenanza, me hizo pensar en algo. He oído la descripción de dos de estos hombres en otros lugares. —Le dio la espalda a la multitud y pasó por delante de los guerreros detenidos, y se situó frente a Dante, mirando de un lado a otro de forma nerviosa—. Eres él, ¿verdad?

         Dante se lamió los labios secos. Para mantener su ciudad libre de cualquier conflicto que se estuviera gestando entre Malon y Colen, había hecho todo lo posible por preservar el secreto de su identidad. Exponerse ahora podría salvarle la vida.

         Y exponer su ciudad a la guerra.

         Sacudió la cabeza.

         —Mi nombre es Andrés Uelborn. Antes de Malon, ahora de Gálador.

         Jod alzó un dedo acusador, los ojos brillantes de ira por primera vez desde que Dante lo conocía.

         —¡Mientes! ¡Eres Dante Galand! Sumo sacerdote de Narashtovik.

         La gente reunida, incluidos los guerreros incondicionales, estalló en un balbuceo confuso. Algunos parecían ahogarse. Otros se reían con incredulidad.

         La cara de Den estaba ahora tan roja que parecía un uniforme militar de Gaskan recién lavado.

         —¿Es esto cierto?

         —No tiene sentido negarlo —dijo Bleis—. Si lo haces, el rumor difundirá la historia el doble de rápido que la verdad.

         —Jod tiene razón. —Dante alzó la voz y miró a la multitud—. Me llamo Dante Galand. Nací en Malon, pero, si creéis que ayudaría a mi antiguo país a subyugar a vuestra gente, entonces no sabéis nada de mí.

         —Dante Galand. —Den soltó una risita, pero enseguida recobró el semblante serio—. Si eso es cierto, ¿qué diablos haces en Colen?

         Bond empezaba a recuperar su antigua confianza y se acercó dando zancadas sobre la piedra desnuda.

         —¿Y por qué estás aquí disfrazado? ¿Infiltrándote en nuestra ciudad con un nombre falso? ¿Qué ocultas?

         —Puedo responder a todas estas preguntas —dijo Dante—. Pero necesitaré dos cosas. —Hizo una seña a Jod—. Necesito un libro del Santuario Renacido. Un relato de la tercera guerra con Almers. Por...

         —Flinders —terminó Jod—. Ah, sí. Sí, por supuesto.

         —Luego debemos bajar a las llanuras. Lo que tengo que mostraros no se encuentra aquí arriba.

         Den levantó las manos.

         —No podemos dejar las Cataratas de la Justicia en medio de un juicio. ¡No es correcto!

         —¿Tanto empeño tienes en castigarnos? ¿O quieres saber por qué estamos aquí y por qué Malon os declaró la guerra por primera vez hace mil años?

         —Lo sabemos de sobra. Durante las plagas, nuestros ancestros alimentaron con néter los cultivos. Pero, en lugar de hacer crecer las plantas, las mató. Cuando nuestra gente se dedicó a tomar las tierras de los málicos para sobrevivir, estos declararon la guerra.

         —Falso —dijo Dante—. Pero si es lo que prefieres creer, entonces puedes seguir deshonrando a tus antepasados otros mil años.

         Las cejas del acusador subieron por su frente cicatrizada.

         —Den, los dioses saben que hay un momento para la tradición y otro para romperla. Y este es de los segundos.

         Den parecía no saber si suspirar, escupir o maldecir. Miró a Dante con exasperación.

         —¿Dónde quieres llevarnos, excelencia?

         Dante no dejó que el sarcasmo incrustado en la última palabra le afectara.

         —A las afueras de la ciudad baja. Cualquier lugar que no haya sido cultivado recientemente debería servir.

         —Bien entonces. Cuanto antes lleguemos, antes empezará a tener sentido este día.

         Den gritó órdenes a diestro y siniestro. Los guerreros formaron un anillo suelto alrededor de Dante, Naran y Bleis, escoltándolos fuera de las Cataratas de la Justicia. La muchedumbre los siguió a una distancia segura. Jod echó a correr hacia el santuario en busca del libro.

         Mientras cruzaban la ciudad, Cord se dirigió a Bleis.

         —Si él es Dante Galand, ¿eso te convierte en Bleis Buckler?

         —Así es —afirmó Bleis—. ¿Has oído hablar de mí?

         —El Bleis Buckler del que he oído hablar nunca ha perdido una pelea. —Sonrió—. ¡Parece que es hora de que los bardos empiecen a cantar las crónicas de Cord la Ruedera!

         —No te creas —dijo Dante—. Bleis ha perdido docenas de peleas.

         Bleis se quitó el polvo del hombro.

         —Y todavía estoy aquí, ¿no? Eso es mucho más impresionante que no haber perdido nunca.

         Un flujo constante de ciudadanos se acercaba a preguntar a la multitud qué estaba pasando. La mayoría de los recién llegados acabaron uniéndose al proceso. Den ladró varias órdenes, que Dante siguió sin rechistar. Descendieron por el camino en zigzag, cruzaron el asentamiento inferior y se adentraron en la llanura amarilla.

         A unos cientos de varas de la última de las casas de tejado plano, Den ordenó un alto. Los guerreros se alejaron de Dante, pero mantuvieron el anillo alrededor de los forasteros.

         —¿Te servirá este lugar, excelencia? —preguntó Den.

         —Eso espero. —Dante se arrodilló en el polvo—. Voy a convocar el néter. Sin trucos. Lo juro por mi vida y mi ciudad.

         Den les hizo una señal disimulada a sus guerreros, que llevaban las armas en la mano, incluidas las lanzas arrojadizas y los arcos con puntas. Dante volvió a morderse la mejilla, haciendo una mueca, y llamó a las sombras. Las hundió en el suelo. La tierra gris se niveló, volviéndose tan plana como un lago de verano, y luego comenzó a deslizarse.

         La gente jadeaba. Oyó que su nombre se susurraba entre la multitud mientras los dudosos se convertían en creyentes. De adolescente, Dante había anhelado ese reconocimiento, había soñado con él, pero esa necesidad había empezado a desvanecerse en cuanto se unió al Consejo. Su trabajo no había tardado en convertirse en el único logro que necesitaba.

         Aun así, retorció el néter en la tierra, haciéndolo girar en bonitas pautas que no servían más que para hechizar a la multitud.

         El agujero descendió más, revelando ramas. Hierba enmarañada. Arbustos aplastados. El follaje, muerto hacía tiempo, era tan gris como el suelo que lo rodeaba.

         Dante se puso de pie.

         —¿Veis esto?

         —¿Los tolts? —La voz de Den chirrió de incredulidad—. Están por todas partes. Fueron creados en las plagas. Desde esos días negros, nada ha crecido que no haya estado al lado de un canal.

         —Eso es lo que dicen vuestras historias. —Dante señaló en la distancia—. Las montañas al noreste. ¿Cómo se llaman?

         —Montañas del Cuerno. ¿Y qué?

         —¿Qué altura dirías que tienen?

         —¿Cómo voy a saberlo? ¿Debo preguntar a los cuervos?

         —Adivina. ¿Mil quinientas varas? ¿Tres mil?

         Den se encogió de hombros. Un anciano con una barba blanca y desaliñada y la piel marcada por el sol salió del grupo de jurados.

         —El paso de Sone está a mil varas. ¿Los grandes picos como Jak y Franken? Tres mil.

         Den se volvió hacia él.

         —¿Cómo lo sabes?

         El hombre se cruzó de brazos con orgullo.

         —Tomé mis medidas allí hace treinta años. El mercurio crece cuanto más lo acercas al éter. Te dice exactamente lo alto que es el trozo de tierra que pisas.

         Dante miró el borrón azul de la cordillera.

         —Así que todos estamos de acuerdo en que son montañas. Grandes.

         —¿Así es como se ganan las discusiones en Narashtovik? —dijo Bond—. ¿Declaráis lo obvio hasta que nadie puede soportar escuchar más? Creo que las nieves del norte han congelado vuestro cráneo.

         —¿Dónde está Jod?

         —Aquí, maese. —Jod agitó la mano desde dentro de la multitud—. Quiero decir, excelencia.

         —No soy tu señor —dijo Dante—. ¿Has conseguido el libro?

         —Con permiso —añadió Jod a los que estaban a su alrededor—. ¿Por favor? —Se abrió un camino. Se coló por él, se acercó a Dante y le tendió el libro.

         Dante hojeó las páginas de la crónica de Flinders sobre las guerras entre la primitiva cuenca de Colen y el reino de Almers, ya desaparecido. Sus ojos se fijaron en un párrafo en medio de una sección que describía los términos de la alianza entre Colen y Kolody, una ciudad independiente que había existido al este.

         Le pasó el libro a Jod, tocando el párrafo correspondiente.

         —Esta parte, si eres tan amable.

         —Ejem. —Jod apoyó el tomo en ambas manos y leyó en voz alta—. «Kolody se encontraba a casi cien leguas de Colen, al otro lado de las Colinas del Cuerno. La distancia era grande, pero se podía acortar cruzando el río Común, que desde hacía mucho tiempo unía ambas mediante el comercio. Por la ayuda de Kolody en la guerra, Colen le prometió una colonia en Almers, y así se convenció a Kolody para que comerciara con sus finas armaduras. Los primeros kolodios se dirigieron a Colen, adentrándose en las colinas con sus grandes carros. Pero los almerenses los esperaban en el valle del río Común, y se precipitaron desde el bosque junto al camino, destruyéndolos».

         Dante asintió, volviendo a coger el libro.

         —«Colinas» del Cuerno. Imagino que los eruditos descartan esto como un desliz de Flinders, o el despiste del monje que haya copiado el texto original. Pero también describe que los kolodios atravesaban las colinas por un valle que ya no existe. Y que las dos tierras compartían un río que tampoco existe. Los estudiosos podrían descartar esto como un error de Flinders. Después de todo, escribió dos siglos después de que estas guerras terminaran. Quizá simplemente se equivocó. —Dante giró la cabeza muy despacio, encontrando las atentas miradas de la multitud—. O tal vez se refiera a hechos que hace tiempo se han olvidado.

         —¿Vas a alguna parte? —preguntó Den—. ¿Qué tiene que ver la guerra con Almers con Malon?

         —Estoy llegando. Pero primero tengo que desviarme a Narashtovik. Hace mil años, los antepasados de mi pueblo fueron empujados al borde de la destrucción por sus enemigos mortales. En su desesperación, mi pueblo trató de levantar una cordillera entre ellos y sus enemigos.

         »Pero tuvieron mucho más éxito del que pretendían. Las montañas que invocaron eran colosales. En Narashtovik, las montañas existentes se convirtieron en los Uoduns, la mayor cordillera que he visto nunca. Y creo que se extendieron mucho más allá del norte. Por lo que he descubierto, llegaron hasta Colen y transformaron las Colinas del Cuerno en las Montañas del Cuerno.

         —Venga, joder. Las montañas no brotan del suelo como un bosque.

         Dante señaló el agujero que había hundido en el suelo.

         —Has visto con tus propios ojos de lo que soy capaz. Ahora imagina a toda una orden de netermantes dedicada a la misma tarea y que posea un artefacto de poder divino.

         La expresión de Den se suavizó.

         —Aunque las colinas se convirtieran en montañas... ¿y qué?

         —Esta tierra fue una vez verde. Incluso había bosques. La evidencia está justo bajo tus pies. No fueron tus codiciosos netermantes los que arruinaron la tierra. Fueron las montañas las que se llevaron las lluvias.

         El silencio que se produjo fue tan crudo como el desierto que los rodeaba. Den parecía un niño que ve el mar por primera vez. La mayoría de los guerreros parecían en guardia, pero las caras de algunos ciudadanos se habían vuelto tormentosas. Naran parecía casi tan atónito como los lugareños.

         El acusador fue el primero en recuperarse.

         —¿Cómo ha podido nuestro pueblo olvidar un cambio tan drástico? —preguntó, torciendo el rostro cubierto de cicatrices.

         —Fue hace mil años —dijo Bleis—.Yo ni siquiera recuerdo lo que he desayunado esta mañana.

         Dante miró las ramas y la hierba disecadas expuestas en la fosa.

         —En mi opinión, lo habéis olvidado porque los málicos así lo querían. Durante las primeras guerras con Colen, allá en Bressel, los etermantes de Taim echaron a los netermantes de Arawn. Y vieron la oportunidad de pescar dos peces de un solo golpe: culpar al néter por el desastre ocurrido en Colen, y culpar a los colenses por haberlo usado.

         —Y de ahí la guerra que siguió —reflexionó Bond.

         —Cuando Malon os invadió, quemó vuestras crónicas. Y mataron a todos los que negaron su versión de la historia. La verdad no es como las estrellas, que arden para siempre más allá de nuestro alcance. Es tan mortal como la gente que la conserva.

         La mandíbula de Den se movió como si estuviera masticando estas ideas.

         —Dijiste que Narashtovik es el culpable de la aparición de las montañas. Parece que deberíamos ser enemigos.

         —Si es lo que queréis —espetó Dante—. Pero creo que nuestras tierras tienen mucho en común. Incluyendo los frecuentes enfrentamientos con Malon. Lejos de ser espías de Malon, vinimos aquí para reducir su capacidad de hacer la guerra a otros.

         —¿Cómo piensas impedirlo?

         —Decirte eso comprometería nuestra capacidad de conseguirlo.

         —Qué conveniente.

         —Quizá. Pero es cierto.

         —Entonces, ¿qué? —cuestionó Bleis—. ¿Nos ejecutáis o no?

         Den y el juez intercambiaron una mirada. Den se tiró del chaleco.

         —Tendremos que considerarlo. Mientras tanto, volved a los calabozos.

         —¡Chorradas! ¿No era decisión de la turba? —Bleis cruzó la tierra crujiente hacia el público—. ¿Qué decís, turba? ¿Todavía queréis lanzarnos por un acantilado?

         —No —respondió una mujer. Su declaración fue secundada por el hombre que estaba a su lado. Luego salió de la garganta de cada testigo un río de sonido en la quietud del desierto.

          
      

         Medio aturdidos, los tres regresaron a la posada en la cima del monte donde se habían alojado antes de la destrucción del shaden. Subieron los escalones hasta su habitación y se tumbaron en las sillas, agradecidos de estar fuera del sol y lejos de las multitudes.

         —Bueno, la cosa no fue tan mal —dijo Bleis.

         Dante lo fulminó con la mirada.

         —¿No fue tan mal? Casi nos ejecutan como espías.

         —En realidad, no. Casi se cortan en miles de pedacitos volantes para ser lanzados detrás de nosotros como confeti mientras nos alejábamos de Colen al galope tan rápido como nuestras piernas podían llevarnos.

         —Puede que no sea tan mala idea.

         —¿Matar a una multitud? ¿Te ha cocido el cerebro tanto sol?

         —Irnos de Colen. Los hemos convencido de que no somos espías, pero nos hemos descubierto en el proceso. Sería mejor salir de aquí antes de que se corra la voz y llegue a Gladdic.

         Naran se movió en su silla.

         —¿Qué propone?

         —Podemos refugiarnos en Averoy con el resto de tu tripulación. Una vez que estemos en contacto con Narashtovik y tengamos una idea de cómo lidiar con los devoradores de estrellas, volveremos a Bressel y acabaremos con Gladdic.

         —Hay un pequeño problema —apuntó Bleis—. Nos hemos quedado sin comida. Y sin dinero para comprarla.

         —Forrajeamos por el camino.

         —¿Forrajear? ¿En nuestro camino por Colen? Espero que te guste el lagarto asado. Salpimentado con arena. —Bleis sacó uno de los cuchillos que le habían devuelto tras la absolución—. Supongo que podría empeñar un par de estos.

         —Buena idea —dijo Dante—. Pero no vendas ninguno de tus favoritos. No me gustaría que murieras de desamor en el camino.

         Bleis se fue a comprar comida para el próximo viaje. Naran decidió echarse una siesta. Dante encontró la habitación sofocante y bajó a uno de los patios cubiertos. Mientras esperaba fuera, Jod entró en la plaza, con el cuello torcido.

         Al ver a Dante, trotó hacia él y se inclinó, con una rodilla rozando el suelo.

         —Excelencia.

         —Por última vez, no te gobierno ni soy tu señor —dijo Dante—. ¿Qué puedo hacer por ti?

         —Te estaba buscando, pero no soy el único.

         —Dime que Den no ha decidido acusarnos con una nueva serie de cargos.

         El monje se sonrojó.

         —He llevado la noticia de tus descubrimientos a mi orden. El custodio del Santuario Renacido desea verte de inmediato y recompensarte por lo que has desenterrado.
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         Dante inclinó la cabeza.

         —¿El custodio del Santuario Renacido?

         Jod humilló la cabeza y realizó una genuflexión.

         —En efecto, excelencia.

         —¿Quién es ese custodio y qué quiere de mí?

         —Él responderá a todas tus preguntas. Por favor, ven conmigo, excelencia.

         —Estábamos a punto de irnos. —Meneó la cabeza, tratando de despejarse—. Déjame decirles a los demás que va a haber un retraso.

         Dante subió corriendo las escaleras y dejó una nota para Bleis y Naran en la habitación. Volvió a la plaza; mientras acompañaba a Jod al santuario, trató de presionar al joven monje para que le diera detalles. Jod se limitó a balbucear que el custodio estaría mucho más capacitado para contarle a Dante cuanto deseaba saber.

         La cúpula de piedras dispares del santuario se cernía sobre los tejados. Jod lo llevó a una sala en el interior del edificio principal.

         —Espera aquí —dijo—. El custodio estará contigo enseguida.

         Jod cerró la enorme puerta tras de sí. Dante se sentó en una silla acolchada frente a la entrada. Cinco minutos más tarde se oyó un ruido sordo a un lado de la habitación. Se abrió una puerta en la que Dante no había reparado; se puso en pie. Una mujer increíblemente vieja entró cojeando, apoyándose en una escoba más alta que ella. Miró a Dante con ojos tan pálidos que al principio pensó que estaba ciega a causa de las cataratas. Tras examinarla de arriba abajo, se dio cuenta de que eran de un tono azul tan claro que casi parecía blanco, algo que nunca había visto. Ella avanzaba renqueante y barría el suelo con parsimonia.

         —Perdona el polvo. —Su voz era un graznido profundo, tan fuerte como un roble o un glaciar, sorprendentemente cavernoso en comparación con el angosto armazón de su cuerpo—. Los monjes siempre me preguntan para qué me molesto si mañana seguirá habiendo polvo. Están acostumbrados, supongo. ¿Pero qué pasaría si nadie barriera?

         —¿En Colen? Me imagino que te ahogarías en el polvo.

         Dante la observó un momento más y luego volvió a sentarse. Ella cruzó la habitación, con las cerdas de la escoba rozando la piedra, acumulando un creciente montón de polvo. Dante mantenía los ojos fijos en la nada. Se había criado como campesino, y luego como huérfano en un monasterio de estatus mucho más mezquino que aquel santuario. A pesar de su última década en la grandeza de la Ciudadela Sellada, nunca se había acostumbrado del todo a dar órdenes a los sirvientes como si fueran piezas de un tablero de Nuladún.

         Con una paciencia inexorable, ella pasó a su lado. Su escoba era tan sencilla como su vestido, pero el extremo del mango estaba tallado en forma de burda herradura.

         Cuando estuvo tras él, dijo:

         —Así que eres Dante Galand.

         Se levantó de golpe y se giró para mirarla.

         —¿Eres...?

         —Lo soy.

         —Lo lamento. Jod me hizo creer que eras un hombre.

         La anciana soltó una risita entre dientes.

         —Eso es porque cree que lo soy. Te pediría que no lo desengañaras.

         —Si es lo que quieres...

         —Me ayuda a barrer sin que me molesten. —Lo miró fijamente a los ojos, leyéndolos, y luego asintió y siguió trabajando con la escoba—. ¿Por qué estás aquí?

         —Jod dijo que querías verme.

         —¿Por qué estás en Colen, tonto?

         —Es una historia larga y enrevesada. La respuesta corta es que he estado siguiendo el rastro de la intromisión de Malon.

         —Podrías seguir ese rastro el resto de tu vida y aun así no encontrar el origen. ¿Es una visita oficial?

         —Es personal. Y seguirá siéndolo.

         La anciana se echó a reír, los profundos chasquidos rebotaron en las paredes.

         —Eres tu país. Cuando te entregas a una venganza personal, esa venganza se convierte también en la de tu nación. —Se acercó a la esquina de la habitación, metió la mano en una urna de latón y recuperó una escobilla y una pala, que utilizó para recoger el formidable montón de suciedad que había acumulado—. Afirmas que las plagas que arruinaron Colen no fueron culpa nuestra. ¿Es eso cierto? ¿O es algo que le dijiste a la chusma para salvarte de un viaje vertiginoso hacia el acantilado?

         —¿Qué harías si fuera una mentira?

         Ella se enderezó con una mano apoyada en la espalda y volvió a mirarlo a los ojos.

         —Sorprenderme.

         —Cuando aquellos que me precedieron levantaron las montañas de Uodun, esto alteró las tierras de Uesli para siempre y hubo bosques verdes que se convirtieron en desiertos de arena. Creo que aquí ocurrió lo mismo.

         —Y lo olvidamos. Nos tragamos las mentiras de Malon en su lugar. —El rostro arrugado de la custodio ardió con una ira repentina—. La única cosa que mi estirpe debería prevenir.

         —¿Qué estirpe?

         —Cuando viene Malon, los sacerdotes traen cuchillos. Ganchos. Fuego. Ácido. Cuando usan esas herramientas en alguien, no hay nada que pueda ocultar de ellas. El único santuario es la ignorancia. Los custodios saben lo que la gente común no puede permitirse.

         —¿Y cómo se mantienen a salvo los custodios? —preguntó Dante.

         —Asegurándonos de que la gente común no sepa que existimos.

         —Entonces, ¿por qué se me permite conocerte?

         —Llevas poco tiempo aquí, pero ya nos has dado un conocimiento de nosotros mismos que habíamos perdido hace siglos. No creo que tu trabajo haya terminado todavía. Aun así, la mayoría de las veces me conformaría con ver cómo te abres paso por las malas hierbas que te encontrarás en el camino.

         —Supongo que hay un «pero» justo a la vuelta de la esquina.

         —Hasta las historias sobre ti toman la forma de una tormenta —dijo—. Allá donde vas, te sigue el caos. Supongamos que estoy en una cornisa mirando a mis enemigos. Hay una roca que podría provocar un deslizamiento, pero alcanzarla es peligroso. ¿Rezo para que se caiga por sí sola? ¿O me estiro a través del abismo y le doy un empujón?

         —No tengo interés en arrastrar a mi pueblo a un conflicto con Malon. Pero si tengo éxito en mi objetivo, la capacidad de Malon para entrar en conflicto con tu gente se verá considerablemente reducida.

         Ella volvió a leerle la mirada. Dante estaba acostumbrado a imponerse solo con la vista, pero el modo en que lo contemplaba lo hizo sentir incómodo. Su mirada era como la de un caimán, o como los ojos profundos de las estatuas de los dioses.

         —Veo venganza —dijo la custodio—. Pero no malicia. Soltemos la flecha y veamos dónde cae. —Le dio un golpecito al suelo con la escoba—. Antes de seguir adelante, tengo que advertirte. ¿Conoces la profecía de este santuario?

         —Fue una de las primeras cosas que me dijo Jod. Cuando renazca por duodécima vez, Arawn surgirá para destruir a los málicos.

         Ella asintió.

         —Y cuando venga, consumirá a todos los que traicionaron el santuario, incluyendo sus secretos.

         —Para cuando este templo sea derribado dos veces más, lo más probable es que lleve tiempo muerto.

         —El reino de Arawn es la muerte. ¿Crees que estar muerto te salvará de su ira?

         La custodio se volvió hacia la pared por la que había entrado, adornada con tallas en bajorrelieve de extensos campos de flores y cultivos. La anciana levantó la escoba y encajó la punta en forma de herradura en el pétalo de una flor. Un apagado chasquido metálico surgió del interior de la pared. Una puerta dio paso a una habitación oscura.

         Entró arrastrando los pies y Dante la siguió. La habitación olía a óxido. Un cordón de pequeñas piedras blancas colgaba de un gancho junto a la puerta abierta. Ella cogió la cuerda con un ruido seco, sostuvo una de las piedras en la palma de la mano y sopló sobre ella. Una luz pálida hizo retroceder la oscuridad. Dos docenas de piedrantorchas colgaban de la cuerda. Suficientes para que, aunque tuviera que usar su luz durante todo un día, la primera estuviese lista para usarla de nuevo cuando agotara la última.

         La custodio tocó el borde de la puerta, que se cerró por sí sola. La habitación estaba abarrotada de estatuillas religiosas, braseros y candelabros cubiertos de telarañas y suciedad. Tenía el aspecto de un almacén abandonado, pero Dante no se sorprendió cuando la anciana clavó la escoba en la esquina de la habitación y abrió una trampilla en el suelo.

         Las escaleras descendían en espiral hacia la oscuridad. Eran estrechas y empinadas, pero la Custodio las bajó sin vacilar hasta llegar a un rellano de piedra maciza. Se arrodilló en un rincón, sacó un alfiler de metal del pelo gris y lo introdujo en un agujero del suelo, abriendo otra trampilla. Hasta entonces el suelo había sido de piedra caliza málica, pero la siguiente curva de la escalera era de creta blanca. Llegaron a otro rellano, donde la custodio abrió una tercera trampilla con la ayuda de un cuchillito. El tercer tramo de la escalera era de basalto negro.

         —¿Qué hay aquí abajo? —preguntó Dante.

         —Estoy yo —graznó la custodio—. Y mis dos aprendices. Y las verdades por las que nuestra gente sería asesinada.

         En el siguiente rellano atravesó una puerta de latón. La luz de la antorcha pareció encogerse. Dante la siguió, y se detuvo en seco al salir a una plataforma bajo la que había una caída de seis varas.

         La anciana sopló sobre otras dos piedras. Una luz blanca recorrió la habitación, que era un reflejo oscuro de la biblioteca que había a nivel del suelo. Miles de libros se agolpaban en las estanterías, alternando con estantes de pergaminos. Dante había visto pocas bibliotecas que la igualaran.

         Había algo no del todo correcto, pero tardó un momento en darse cuenta.

         —No hay escritorios.

         La anciana le dirigió una mirada de desprecio.

         —¿Quién los necesita?

         La biblioteca tenía un aspecto antiguo y, al mismo tiempo, asombrosamente reciente, como si un gran brazo se hubiera adentrado en el pasado y hubiera arrastrado el subsuelo del santuario hasta el presente. La custodio se movió a lo largo de la barandilla y llegó a un nicho de techos altos forrado de estanterías, además de un escritorio. Antes de sentarse, tiró de una de las cuatro cuerdas que colgaban de la pared. Una campana tintineó a lo lejos.

         —Siéntate —dijo—. Dime lo que deseas saber.

         Ocuparon las sillas a ambos lados del escritorio. Dante miró las paredes.

         —Quizá sea mejor que no sepas demasiado. No quiero causarle más problemas a Colen. Los dioses saben que ya tiene bastantes.

         —¿Te parece que socializamos mucho?

         —Los monjes de arriba tienen que tratar con todo tipo de viajeros.

         —Te he permitido bajar aquí. Si quieres quedarte, me dirás por qué has venido.

         Se rascó la barba incipiente y se inclinó hacia atrás, exhalando por la nariz.

         —Hemos venido por dos razones. La primera era ocuparnos de unos poderosos objetos que los málicos han conseguido. Esencialmente, son dispositivos de almacenamiento de néter que un hechicero puede usar para aumentar su fuerza.

         —Estás hablando de las conchas.

         —¿Las conoces?

         —Los agricultores llevan dos años encontrándolas en los campos. Nos han hecho muchas preguntas sobre ellas. Y no nos han dado muchas respuestas.

         —Hace unas semanas, cortamos el suministro de Malon —dijo Dante—. Hace unos días, destruimos todo lo que tenían aquí.

         La custodio frunció el ceño.

         —¿Para qué las usaban?

         —No lo sabemos. Tal vez puedas ayudarnos a averiguarlo.

         Le habló de las excavaciones que los soldados málicos habían realizado en la colina y le contó que habían estado desenterrando cuerpos de colenses y pintando los huesos con néter.

         La custodio parecía a punto de escupir fuego.

         —No sé por qué quieren a nuestros muertos. No hacen más que acusarnos de crímenes, pero los suyos son nueve veces más infames.

         Un hombre entró en la habitación con una pequeña lámpara. Su rostro era tan pálido y suave que parecía un niño, aunque era claramente una década mayor que Dante.

         —¿Has llamado, custodio?

         —Té —respondió ella sin mirarlo.

         —Sí, custodio.

         Se dio la vuelta y salió.

         —¿Tienes té aquí abajo? —preguntó Dante.

         —¿Tu orden lo prohíbe?

         —Mi orden no podría funcionar sin él. Pero la última vez que pasé mucho tiempo en tierras málicas, nadie sabía lo que era el té.

         —Las cosas cambian, ¿no?

         Sentado en aquella biblioteca, oculta y atemporal, no estaba seguro de si aquello había sido un comentario irónico o una verdad tan básica que existía en todas partes. La custodio parecía perdida en sus propios pensamientos. Dante sintió un cosquilleo en el lóbulo, el que estaba conectado a Yona, pero lo ignoró.

         El joven regresó con una bandeja de plata deslustrada y dos robustas tazas. El té que había dentro estaba frío y era más flojo de lo que Dante estaba acostumbrado, pero aun así lo agradeció.

         —¿Alguien te trae esto? —preguntó—. ¿O lo almacenas?

         La custodio le dirigió una de sus miradas.

         —Lo almaceno. ¿Cuál es la otra razón por la que has venido a Colen?

         —¿Sabes quién es Gladdic? ¿El diácono de Bressel?

         Ella resopló.

         —¿Sabes lo que son los incendios forestales? ¿Las plagas? Hace menos de diez años, las cosas estaban tan cerca de la paz como nunca lo habían estado. Entonces Gladdic empezó a destacar entre los monjes. Dijo que las mentiras de Arawn habían vuelto a reptar desde el norte y que éramos tan débiles ante ellas como un borracho ante el vino. Pidió a todos los que creían que Arawn ocupaban un lugar en el Celeset que fueran con él al desierto, donde les mostraría el milagro de Taim. Nunca los volvimos a ver. Desde entonces, los azules de Malon rara vez se alejan de Colen.

         —Ya veo —dijo Dante—. Bueno, he venido a matarlo.

         La custodio se agarró al borde del escritorio para apoyarse mientras se ponía en pie.

         —¿Está aquí?

         —¿Qué harías si estuviese aquí? ¿Arrastrarlo hasta el borde de la colina?

         —No. Haría que su muerte fuera mucho más lenta.

         —Lástima. Lo último que supe es que estaba en algún lugar al norte de Bressel.

         La ira desapareció del rostro de la anciana. Volvió a sentarse.

         —Entonces, si pretendes matarlo, me parece que estás en el lugar equivocado.

         —Intentamos matarlo hace unas semanas. Sin embargo, cuando nos infiltramos en el templo, nos encontramos con algo... inesperado. —Describió el modo en que Gladdic había rechazado todos sus ataques con el néter, y cómo, cuando finalmente atacó al diácono con el éter, pareció convertirse en una sombra de sí mismo, una con brillantes ojos plateados—. No logré causarle daño alguno. Pero mis amigos se habían enterado de que había llevado su más reciente lote de shaden a Colen. Decidimos seguir las conchas y ver si podía aprender algo más sobre la habilidad de Gladdic aquí, donde la gente nunca ha dejado de usar el néter.

         La custodio le hizo un montón de preguntas sobre la transformación de Gladdic y quiso saber qué había hecho exactamente Dante para intentar dañarlo. Al final, se quedó en silencio.

         —Suficiente por ahora —dijo luego—. Vuelve mañana al mediodía. Tendré tus libros.

         —¿Hemos terminado? —Dante miró a su alrededor buscando una ventana, pero no había ninguna—. Ni siquiera es la hora de cenar.

         —Tengo otras cosas de las que ocuparme además de educar a jóvenes ignorantes. Como la siesta.

         —Si estás demasiado cansada, podría empezar yo mismo a buscar en los archivos.

         —El consumo de conocimiento no es diferente de la comida, muchacho. Necesita tiempo para ser digerido. Tríder te mostrará la salida.

         El hombre pálido salió de las sombras, silencioso como un fantasma.

         —Acompáñame, excelencia.

         Condujo a Dante por la escalera y a través de las trampillas ocultas. En el almacén de la planta baja cruzó un agujero en la pared, y llevó a Dante a la cámara donde había conocido a la custodio.

         Dante salió del santuario y se apresuró a ir a la posada. Bleis y Naran estaban sentados en la habitación con cara de fastidio.

         —¿Dónde estabas? —quiso saber Bleis—. ¿Despidiéndote de esos simpáticos lugareños que se han pasado la última semana batiéndose en duelo, insultando, acusando y encarcelando?

         —Os dejé una nota. Me convocaron al santuario. —Cansado después del largo día, Dante se dejó caer en una silla—. No nos vamos. Hicimos bien en venir aquí. Más de lo que creíamos. —Explicó su encuentro con la custodio—. Tengo que volver a verla mañana al mediodía. Puede que sepa más sobre lo que los málicos estaban haciendo y cómo podemos enfrentarnos a Gladdic.

         —¿Seguro que puedes confiar en ella?

         —¿Por qué no?

         —Vive en un agujero en el suelo sin contacto con el mundo exterior. Por lo que sabemos, se cree una especie de topo parlante.

         —Parece más bien una rana toro —dijo Dante—. Me mantendré alerta por si acaso. Pero creo que sería una estupidez irnos ahora.

         —No me importaría pasar algún tiempo aquí. Cord vino antes a invitarme a entrenar con ella en su santuario.

         —¿Hay algo que podamos hacer para ayudar? —preguntó Naran.

         Dante se pasó los dedos por el pelo, que se había vuelto excesivamente grasiento durante su excursión al desierto para destruir el shaden.

         —Manteneos alerta. Si la custodio sabe cómo matar a Gladdic, querremos movernos antes de que tenga la oportunidad de causar más problemas. Lo que me recuerda… —Tocó el nestribo, activándolo—. ¿Yona? ¿Intentaste localizarme antes?

         Se oyeron varios ruidos por el enlace.

         —¿Hola? ¿Dante? Solo quería que supieras que Gladdic ha vuelto a Bressel. Hace dos días, según el rumor que he oído.

         —¿Sabes dónde estaba? ¿O lo que planea a continuación?

         —La Corona suele ser un tanto cicatera cuando se trata de dar a conocer en qué anda metida. Pero, si me entero de algo, te lo haré saber.

         Dante apagó el nestribo.

         —Según Yona, Gladdic ha vuelto a Bressel. Estad preparados para irnos sin aviso. Puede que mañana mismo.

         Bleis había ganado unas pocas monedas empeñando algunos cuchillos, pero aún andaban mal de dinero. Por la mañana, Dante pasó algún tiempo curando las heridas y los males de los huéspedes de la posada a cambio de un modesto puñado de clinks de hierro y chacs de plata. La curación implicaba el uso abierto del néter, algo que no habría hecho antes del juicio, pero el gato estaba fuera de la bolsa. Intentar meterlo de nuevo solo le causaría arañazos.

         Al acercarse el mediodía, se dirigió al santuario. Jod estaba frente a la puerta, saludando a un grupo de peregrinos.

         Al ver a Dante, dejó a los peregrinos a cargo de otro monje y se acercó corriendo.

         —¿Eh, ha, llegaste...?

         —¿Dónde? ¿A casa ayer por la noche? Lo pasé mal al principio, pero luego recordé que tengo piernas que funcionan.

         Jod bajó la voz, mirando a todos lados.

         —¿Hablaste con el custodio?

         Dante asintió.

         —¿Lo has visto alguna vez?

         —A veces recibimos notas. Para suministros y cosas de ese estilo. Pero está prohibido reunirse con él. Así, nunca podremos traicionarlo, aunque los málicos nos saquen los ojos y nos corten los testículos.

         —Diría que es una medida muy inteligente.

         —¿Puedo preguntar cómo es?

         —De edad avanzada. Y firme. Como masticar cuero viejo. Estáis en buenas manos.

         Volvió a la cámara donde la había conocido. Tras un breve retraso, la puerta lateral se abrió. Tríder lo llevó por las escaleras hasta la biblioteca oculta en el vientre del santuario. El día anterior, la biblioteca había tenido muy poco mobiliario, pero, en ausencia de Dante, alguien, seguramente Tríder, se había puesto manos a la obra. Varios escritorios ocupaban ahora el espacio más grande. Sobre ellos se alzaban torres de libros. Una gran piedrantorcha colgada dentro de un cuenco de cristal suspendido del techo arrojaba una luz amplia y lunar sobre los tomos. En algún lugar del centro del castillo de libros, se oyó pasar una página. Dante rodeó las murallas de pergamino, papel y cuero hasta que la custodio se hizo visible, con la espalda nudosa inclinada sobre un volumen que parecía tan pesado como ella y el doble de viejo.

         —Y bien —dijo mientras se sentaba en la silla más cercana—. ¿Has tenido tiempo de hacer la digestión?

         —Y para volver a engullir alguna cosilla —respondió la custodio—. Ten cuidado de no pisar alguno de los excrementos resultantes.

         —Parece que has sacado la mitad de tu biblioteca. Espero que sea el resultado de una gran cantidad de fuentes y no de una búsqueda desesperada de algo remotamente útil.

         —¿Conoces el Segundo Azote?

         —La guerra de las Dos Partes —asintió Dante—. Hace cuatrocientos años, el rey Sarl de Malon dirigió una cruzada contra Gask, buscando acabar con la influencia de Arawn. Pero los inviernos gaskanos mataron más a sus tropas que cualquier batalla. Dejó sus fuerzas tan maltrechas que Gask hizo retroceder a Sarl una ciudad tras otra. Los gaskanos estaban ya a medio camino de Bressel antes de aceptar la paz, a cambio de la promesa de Sarl de que se permitiría a los habitantes de Malon adorar a Arawn como quisieran.

         —Una promesa que duró ocho años. Pero no es esa historia. Sino la que explica por qué los testículos de Malon se habían inflado hasta el punto de estar convencido de que podía conquistar Gask.

         Su voz era aún más extraña que el día anterior, pero, a medida que avanzaba, comenzó a calentarse.

         —Ochenta años antes de la guerra de las Dos Partes, Kon el Peliblanco, el mayor hechicero de la tierra, fue elegido déspota absoluto de Colen. Al final de su segundo año, anunció el fin del dominio málico en la cuenca. Al final de su quinto año, lo había conseguido.

         »Los málicos respondieron como siempre lo habían hecho. Pero cada fuerza que marchaba hacia Colen era recibida por Kon, siempre en primera línea, donde rechazaba cada carga, se veía venir cada finta y destrozaba a sus enemigos con tormentas infernales de néter. —A continuación, describió una serie de batallas y momentos decisivos, señalando que estaba resumiendo crónicas soporíferas para todo aquel que no fuera un general muy joven o muy viejo—. Durante diecisiete años, Kon los retuvo. Los niños nacieron y llegaron a la edad marcial sin saber más que Colen era libre.

         Hizo una pausa, susurrando algo que Dante no pudo captar. Sus ojos miraron hacia lo lejos, ensoñadores, en un gesto no muy distinto al de Dante cuando se preguntaba si lograría regresar algún día a Narashtovik.

         La custodio lo miró y volvió a parecer ausente. Soltó un gruñido.

         —Habían pasado dos años de tranquilidad desde que el último ejército vino a Colen a empapar el polvo con la sangre de sus propios soldados cuando apareció Franric, Eldor del sacerdocio, maestro del éter, que había sobrevivido a los intentos de asesinato de Orell, su predecesor, y luego lo había depuesto. Franric marchó sobre la cuenca. Con una victoria tras otra, hizo retroceder a los defensores hasta la propia ciudad de Colen. Pero no era la primera vez que los colenses defendían la ciudad, y se atrincheraron en el camino a través de los acantilados, y colocaron arqueros en lo alto, que recibieron el asalto de los málicos en sus casacas azules con una lluvia de flechas.

         »Malon se estancó en las laderas. Con sus muertos esparcidos por los acantilados, comenzaron a retirarse. Los que defendían su tierra lanzaron vítores. Entonces los málicos hicieron avanzar sus máquinas de guerra. Cubiertos y blindados, sus carros tomaron el camino, presionando hacia las puertas. Allí, Kon envió a sus hechiceros a la defensa. Los primeros carros de asedio cayeron, pero Franric y sus sacerdotes se unieron. La luz y la oscuridad formaron una tormenta en los cielos. Soldados y hechiceros cayeron para no volver a levantarse. Y Malon avanzó hacia las puertas.

         »La lucha fue demasiado feroz para decir de dónde vinieron los oscuros. Los málicos culparon a los colenses y estos a Malon. Cuando las criaturas entraron en liza, ambos bandos se retiraron. Parecían sombras, pero no estaban unidas a ningún hombre. Sus ojos brillaban como la plata. Y cuando abrían la boca para gritar, sus gargantas ardían como si se hubieran tragado las estrellas.

         —Son ellos. Los devoradores de estrellas.

         —Eso afirma la crónica. Al principio, los devoradores de estrellas atacaban cuanto veían. Las espadas no podían cortarlos. El néter no los dañaba. Ni siquiera los ralentizaba. Pero el éter los detuvo, y así, los málicos empujaron a los devoradores de estrellas hacia la ciudad. Mientras los soldados de Kon luchaban contra las tropas de los málicos, el propio Kon se enfrentó a los demonios hasta el último ápice de su fuerza. Durante tres días, el desenlace fue incierto. Pero los hechiceros de Kon fueron cayendo uno a uno, al igual que la ciudad, manzana tras manzana.

         »Con su gente al borde de la retirada, Kon el Peliblanco les dijo que creía saber cómo se podía derrotar a los devoradores de estrellas y entró en el Santuario Renacido. Desapareció, y nadie ha vuelto a verlo. Sin Kon, los devoradores de estrellas arrasaron la ciudad en cuestión de horas. Colen cayó. Los málicos arrasaron el santuario hasta el segundo sótano.

         Hasta ese momento, había sonado como si la custodio hubiera estado recitando un pasaje de un libro de historia. Ahora, se echó a reír, señalando el techo.

         —Justo encima de nuestras cabezas. Es lo más cerca que ha estado este santuario de la destrucción total. Colen se mantuvo tranquilo durante décadas. Liberado de la necesidad de luchar contra nosotros, Malon pronto dirigió su mirada hacia Gask y el Segundo Azote.

         —¿No hay nada más? ¿Cómo pudieron Kon y los colenses luchar contra ellos?

         La custodio empujó hacia Dante un grueso libro.

         —Léelo tú mismo. Pero no se dice nada más.

         Dante se zambulló en el libro para leer la sección correspondiente, pero la custodio la había citado casi al pie de la letra.

         —¿Hay otras obras que hablen de ellos?

         —Una. —Le entregó un libro encuadernado en azul—. Pero la referencia es exigua.

         No bromeaba. Se reducía a dos páginas, la mayor parte de las cuales estaban dedicadas a una especulación del autor, según la cual los sacerdotes málicos habían convocado a los devoradores de estrellas (o «andrac», como los llamaba este autor, utilizando una palabra de una lengua málica más antigua) como medio para romper las defensas de Kon.

         Dante maldijo y cerró el libro de un manotazo.

         —¿Tanto le habría costado hablar de la procedencia de los andrac?

         La anciana soltó una carcajada.

         —Ya conoces la respuesta a esa pregunta.

         Volvió a abrir el libro, pensando que se había saltado algo. La custodio se sentó en silencio mientras releía el pasaje.

         —Si hay algún secreto aquí —dijo, devolviéndole el libro—, es demasiado sutil para mí.

         —Esperas encontrar la información en un libro cuidadosamente conservado. Pero ya la has visto con tus propios ojos.

         —¿Se trata de una prueba? —De pronto echó la cabeza hacia atrás—. Los huesos.

         —No es más que una suposición. Pero suena correcta. Los huesos son objetos de invocación.

         —Crees que Gladdic los está usando para atraer a los andrac. ¿De dónde?

         —Hay un reino como este. Pero en él, lo más real no son estas mesas y libros. —Golpeó el escritorio y una de las pilas, que se tambaleó—. Son las sombras.

         —Si es el mismo reino en el que estoy pensando, tengo un amigo que puede entrar en él. Pero que yo sepa, nunca ha visto ningún demonio.

         —¿Crees que tu amigo puede entrar en la Penumbra? ¿Qué es lo que ve allí?

         Dante hizo un gesto vago.

         —Dice que es como aquí, pero que todo está bañado por la luz de la luna y cubierto de sombras. Los lugares oscuros suelen ser mucho más brillantes de lo que vemos. Y el néter parece brillar.

         —Suena como un lugar intermedio. El sitio al que me refiero, la Penumbra, no se parece más a nuestro mundo de lo que me parezco yo a la chica que era hace noventa años.

         —Y los huesos son una forma de llegar a esa Penumbra.

         —Actúan como señales y como puerta. Abren un camino para salir de la Penumbra y muestran a las cosas que viven allí cómo usarlo.

         —¿Puede funcionar a la inversa? La historia dice que Kon sabía derrotar a los andrac y luego desapareció. Tal vez fue a la Penumbra para luchar contra ellos allí. Y murió en el intento.

         —Es una posibilidad.

         —Bueno, hay algo que sé con certeza: Gladdic ha redescubierto cómo controlar a los andrac. ¿Sabes cómo librarse de ellos? ¿O cómo puedo combatirlos?

         —¿Luchar contra ellos? —exclamó la custodio—. Antes de leer los relatos de estos libros, no sabía que existían.

         —¿Hay algo más como ellos? ¿Qué más sabes sobre los huesos y la Penumbra?

         La anciana pareció repentinamente agotada. Inclinó la cabeza hacia atrás para contemplar las imponentes estanterías de libros.

         —Puede que haya más respuestas. Pero nos llevará más tiempo encontrarlas. Vuelve a mediodía dentro de dos días.

         —Esto es lo más importante en mi vida ahora mismo. Puedo ayudarte a buscar.

         —¿Sabes cómo se catalogan estos libros?

         —¿Por autor? ¿Cronológicamente? ¿De cuántas formas se puede catalogar una biblioteca?

         La guardiana soltó una risita ululante. Esta vez se le unió la aguda risa de Tríder, que parecía tener un sexto sentido que le indicaba cuándo la anciana deseaba que se llevaran a sus invitados.

         —Tu ayuda solo nos retrasaría. Dos días, muchacho.

         Era aún temprano cuando regresó a la posada aquella tarde. Bleis y Naran estaban fuera. Dante cerró las persianas y se sentó en la mesa en sombras. Las historias decían que, aunque el éter no había podido dañar a los andrac, había frenado a los demonios. Buscó en el aire y atrajo la luz hacia él. Una lágrima de éter colgaba sobre la mesa. Alimentó más y más luz en ella, hasta que tuvo el tamaño de una manzana.

         La superficie del éter empezó a temblar. Dante buscó más, pero la bola se le escapó de las manos y colapsó, dejándolo en la oscuridad.

         Miró fijamente al otro lado de la mesa. El néter había llegado a él con tanta facilidad que ni siquiera se había dado cuenta de que estaba aprendiendo a manejarlo. Un día había estado leyendo El ciclo de Arawn y al día siguiente había conjurado de pronto una bola de sombras a su alrededor. A partir de ahí, su progreso había sido como ascender por una escalera. Los peldaños estaban ante él; solo tenía que subirlos.

         Su experiencia con el éter era todo lo contrario. Se le había dado tan mal que Cally, su maestro, había dejado de molestarse en enseñarlo después de un puñado de lecciones. A partir de ahí, para Dante había tenido sentido alinear sus esfuerzos con sus talentos en lugar de volcar su energía en una habilidad que le resultaba tan difícil de perfeccionar. Demasiadas causas reclamaban su atención. Aquel era el quid de la cuestión. Se había centrado en el néter porque tenía una sola vida que vivir, y sentía el impulso de convertirse en el tipo de hechicero que había conocido por sus lecturas del Ciclo. Cada día que desperdiciaba con el éter disminuía lo lejos que podía llegar con el néter.

         Por otro lado, jamás había tenido dudas sobre su habilidad con el néter. Tal convicción lo había llevado a superar retos que podrían haberlo matado. Su creencia en su habilidad había ayudado a hacerla realidad.

         ¿No debería ocurrir lo mismo con sus dudas sobre el éter? ¿Y si la luz se le daba mal solo porque creía que siempre se le daría mal?

         Aún estaba dando vueltas a esa idea cuando la puerta se abrió de golpe. Naran y Bleis entraron entre risas. El cabello les colgaba en mechones sudorosos. El polvo les manchaba la cara. Tenían los antebrazos salpicados de moratones recientes.

         —¿Qué habéis estado haciendo? —preguntó Dante—. ¿Bucear en el acantilado? Supongo que sois conscientes de que tiene que hacerse en el agua.

         —Nos han dado una paliza de órdago —dijo Bleis—. ¿Qué te parece?

         Naran se abanicó el rostro sudoroso.

         —Cord nos estaba mostrando cómo usar la rueda y defenderse de ella. Una experiencia estimulante.

         —Tengo buenas noticias —anunció Dante—. La cosa con la que luchamos en el templo de Bressel no era Gladdic.

         Bleis chasqueó la lengua.

         —¿De verdad? Se le parecía mucho.

         —Fue una ilusión. Lo que combatimos fue un demonio conocido como andrac.

         Naran frunció el ceño.

         —¿Un demonio? Esto no suena para nada a buenas noticias.

         —¿No os dais cuenta? —Dante volvió a abrir las persianas; la habitación se estaba volviendo sofocante y los dos apestaban—. Gladdic es mortal. Puede que no sepamos cómo matar a los demonios, pero un cuchillo en la garganta de Gladdic lo pondrá a criar malvas igual que a cualquier otro.

         Bleis sacó un trapo de la mochila y se secó el sudor.

         —¿Y tan pronto como Gladdic esté muerto, podremos volver a casa?

         —¿Habla usted conmigo? —preguntó Naran—. Acepté ayudarlos en las islas a cambio de su asistencia para vengar a la capitana Tuil. Si Gladdic está muerto, la deuda está saldada.

         Bleis se dejó caer en una silla.

         —Yona dijo que Gladdic ha vuelto a Bressel, ¿verdad? ¿Deberíamos acercarnos y cortarle la garganta?

         Dante negó con la cabeza.

         —La persona con la que he estado hablando podría tener algunas ideas sobre cómo luchar contra los devoradores de estrellas. Preferiría añadir esa flecha a nuestra aljaba antes de enfrentarnos de nuevo a Gladdic.

         —No parece que sepas mucho de esas cosas.

         —No. Tampoco estoy seguro de que mi fuente vaya a conseguirme nada. Pero vale la pena comprobarlo.

         Naran se quedó con las manos cruzadas frente a él, mirando al suelo.

         —Cuando le pedí que jurara matarlo, sabía que Gladdic era un hechicero. Pero no tenía ni idea de que dominaba a los demonios. Ya hemos desbaratado sus planes con el shaden. Tal vez deberíamos considerar el honor satisfecho.

         Dante y Bleis se intercambiaron una mirada y se echaron a reír.

         —¿He dicho algo divertido? —preguntó Naran.

         Bleis tiró el trapo con el que se había limpiado el sudor a una esquina.

         —Si esto fuera solo por nuestro honor, nos habríamos escabullido hace semanas.

         —¿Entonces por qué siguen aquí?

         —Porque Gladdic es un cabrón. Y, dado que estamos aquí, nos encargaremos de él y rezaremos para que su sucesor no sea tan horrible.

         Dante le dio la espalda a la ventana.

         —Mi padre pasó su vida luchando contra los esfuerzos de Malon por apoderarse de las islas Infestadas. Murió antes de que tuviera la oportunidad de volver a verlo. Gladdic me lo arrebató. Pretendo devolverle el favor.

         Cuando la conversación concluyó, Dante interrogó a Bleis sobre lo que veía cuando sombrandaba, pero la charla no llegó a ninguna parte. Bleis nunca había visto nada que se pareciera a los andrac en el netermundo.

         Al no tener nada programado para el día siguiente, Dante se permitió dormir hasta tarde. Una mano lo despertó bruscamente.

         Bleis estaba a su lado.

         —Acabo de hablar con Cord. Dice que los soldados málicos se han retirado de la colina hacia el noreste. Parece que vienen para acá. Podrían estar aquí esta misma noche.

         Dante se sentó, frotándose los ojos.

         —¿Cuántos?

         —Ochenta, tal vez.

         —¿Son hostiles?

         —Pues no estoy seguro. ¿Quieres que vaya a preguntarles?

         —Sea lo que sea que estén tramando, no tienen los efectivos suficientes para amenazar la ciudad. Mantén los oídos abiertos. Podrían venir a buscarnos.

         En cuanto estuvo lo bastante despierto para formar pensamientos coherentes, Dante invocó el poco éter que pudo. Tal vez era cosa de su imaginación, pero la gota de luz pareció más grande que la del día anterior.

         Después de eso, fue a una carnicería, donde gastó algunos de los céntimos que había ganado curando a los viajeros para comprar una bolsa de huesos de cabra a los que ya se les había extraído el tuétano. De vuelta a su habitación, colocó los huesos en el suelo y cerró los ojos. En sus primeros días en Narashtovik, cuando no era más que el recadero de los monjes, le habían asignado la tarea de preparar los huesos de la forma que había visto en la excavación de los málicos al otro lado del páramo. Los habían utilizado para intentar invocar al propio Arawn, y cuando ese esfuerzo fracasó, Dante había considerado que los huesos eran una trampa inútil. No los había usado desde entonces y no podía recordar cómo era el proceso, lo cual resultaba frustrante.

         Los soldados llegaron esa tarde. Dante envió una polilla para observar. Eran ochenta, acompañados por cuatro monjes de túnica gris. Recorrieron las calles de la ciudad baja como un viento de invierno; a su alrededor campesinos y comerciantes dejaban lo que estaban haciendo y se quedaban inmóviles. A medida que los málicos subían por el camino hacia la cima de la colina, las tiendas talladas en el acantilado cerraban las puertas.

         Un pelotón se adelantó y tomó la cima del monte. El cuerpo de soldados se unió a ellos y marchó hacia la ciudad. Los civiles los observaban, junto con varios hombres y mujeres con cintas colgando de los codos. Los soldados málicos pasaron entre ellos en silencio, entrando en un gran edificio de piedra con puertas de hierro y ventanas enrejadas.

         Dante colocó la polilla fuera. Los soldados se quedaron toda la noche. Por la mañana salieron a las calles en grupos de cuatro. Detenían a todos los que pasaban, interrogándolos brevemente antes de seguir adelante.

         —Los málicos están buscando algo —dijo Dante a Bleis—. Pero la polilla con la que los estoy siguiendo no puede oír nada. ¿Crees que puedes averiguar lo que buscan sin que te encarcelen?

         —Probablemente no. —Bleis se puso en pie—. Pero apuesto a que Cord sí.

         Salió de la habitación. Dante siguió observando a través de los ojos de la polilla. No pudo oír lo que los soldados preguntaban a los ciudadanos, pero los lugareños respondían casi todos con un movimiento de cabeza.

         Bleis volvió al cabo de una hora, con una expresión divertida estampada en el rostro.

         —¿Recuerdas a esos soldados de ahí fuera? Resulta que nos están buscando.

         —¿A nosotros? ¿Por el nombre?

         —No hay duda de que se trata de nosotros. Buscaban al colense guapo, al alto de las tierras del sur y al málico feo.

         —¿Cómo saben a quién buscar?

         Bleis se encogió de hombros.

         —Uno de ellos debe de haber sobrevivido a los Campos de Arañas. Volvió y les dijo a los otros lo que había pasado.

         —Hay demasiada gente que sabe que estamos aquí —dijo Dante—. Basta uno solo para delatarnos. Y Narashtovik también se verá implicado. Aunque no sepan exactamente quiénes somos, si nos encuentran, tendremos otra lucha en nuestras manos. ¿Cuánto violencia más crees que tolerará Malon antes de que invadan la cuenca?

         —Poco o nada —dijo Bleis—. ¿En qué estás pensando?

         —Sabemos que Gladdic no es un demonio. Se le puede matar. Yo digo que nos vayamos de aquí antes de que desencadenemos otra guerra por accidente.

         —Para que me quede claro, tu plan es evitar la guerra asesinando a uno de los sacerdotes de mayor rango de Bressel.

         —Gladdic parece estar al frente de las operaciones. Retirarlo de la acción podría cerrar las hostilidades.

         —O provocar al rey para que salte sobre Colen como si fuera un enorme colchón. Pero supongo que no hay forma de evitarlo.

         —En cualquier caso, Narashtovik se mantendrá a salvo. Recoge tus cosas. Debemos salir de aquí antes de que a los málicos se les ocurra poner guardias en la cima del sendero.

         Naran se cruzó de brazos.

         —¿Quiere decir que se va? Pensé que aún le quedaban cosas por aprender en el Santuario Renacido.

         —No creo que sepan cómo herir a los demonios —dijo Dante—. En cuanto a los huesos, pueden ser irrelevantes; en Narashtovik sabrán cómo funcionan, en todo caso. Nuestro nestribo debería estar allí para cuando hayamos llegado a Bressel. Tenemos que salir de aquí antes de que Narashtovik se vea relacionada con la destrucción del shaden.

         Mientras Bleis y Naran preparaban el equipaje, Dante fue corriendo hacia el Santuario Renacido, con la polilla por delante para asegurarse de que el camino estaba libre de soldados. En el santuario escribió un mensaje a la custodio, y Jod lo envió en el pequeño montacargas que usaban para esas cosas. La custodio respondió con una nota en la que decía que no había encontrado nada más sobre cómo se podía combatir a los demonios.

         De vuelta a la posada, vio que Bleis y Naran tenían las mochilas preparadas, además de la comida para el viaje a Bressel. Los tres salieron de la habitación y cruzaron la ciudad, dando un rodeo para evitar a dos grupos de soldados. A primera hora de la tarde, Colen quedó atrás. Por delante, el camino trazaba una línea recta a través de las acequias y los parches de granjas verdes que los rodeaban.

         Dante se comunicó con Yona a través del nestribo para informarlo de que estaban de camino y para confirmar que Gladdic seguía en la ciudad, lo que Yona creía que era así, pero se comprometió a volver a comprobarlo. El otoño estaba cada vez más cerca, y la luz del sol era mucho menos brutal que durante su viaje desde Bressel. Un viento constante les golpeaba la espalda. Pequeños remolinos de viento giraban por los campos resecos y polvorientos.

         Aquella noche, con el monte muy atrás, Dante se preguntó si no se habría ido de un modo demasiado precipitado. Bleis y Naran podrían haberse encerrado en la habitación mientras él pasaba más tiempo en el santuario. No, habría seguido siendo un riesgo excesivo. Por mucho que quisiera a Gladdic muerto, Narashtovik ya había librado demasiadas guerras durante su mandato. Era hora de terminar con aquello.

         Dos días más tarde, con quince leguas a sus espaldas y veinticinco por delante, subieron una cuesta y se detuvieron en seco. A media legua al oeste, cientos de hombres viajaban hacia el este a lo largo del camino, vestidos de uniforme, con estandartes azules ondeando sobre sus cabezas.

         Malon invadía Colen.
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         La noticia del ataque a Fuerte Cob fue como lluvia en el desierto.

         Con la bendición del Eldor, Gladdic fue directo a ver Truman, acompañado solo de su secretario Jórstad. Como de costumbre, el Ministro de Guerra acudió a la reunión con no menos de una docena de generales y asesores. La camarilla que lo rodeaba le daba un aspecto formidable, como si comandara ejércitos no solo en el campo, sino en los salones de palacio.

         En el fondo, aquello no era más que una muestra de debilidad que no engañaría a alguien sagaz. Demostraba lo incapaz que era de valerse por sí solo. Considerando además que ministro más asesores sumaban trece, número irregular, parecía una muestra evidente de arrogancia. Como si sus hombres reflejaran la docena del Celeset y Truman los comandase a todos.

         Gladdic se sentó, con Jórstad a la derecha, cruzó las manos sobre la mesa y saludó con la cabeza a cada uno de los doce individuos que Truman había traído. Se tomó su tiempo, permitiendo que los saludos se convirtieran en una crítica silenciosa a la costumbre de Truman de rodearse de tantos cuerpos innecesarios, pero se aseguró de que su expresión siguiera siendo cortés en todo momento.

         —Mi señor Truman —dijo al fin—. Gracias por recibirme con tan poca antelación.

         Truman llevaba una perilla finamente recortada. Su expresión era dolorida, como si una de sus viejas heridas nunca hubiera cicatrizado.

         —Ya conoces el dicho. Cuando el Eldor pide, la Corona se inclina.

         —¿El ruego de Eldor mencionó la naturaleza de la discusión de hoy?

         —Déjame adivinar. Ha habido más problemas en Colen.

         —¿Sería eso una sorpresa? —respondió Gladdic sin inmutarse—. Los colenses llevan la rebelión en la sangre.

         —La sangre. ¿Dirías lo mismo de los avispones?

         —¿Avispones, mi señor?

         —Avispones —asintió Truman—. Cuando se lanza una piedra a un avispero, es de esperar que piquen. Empiezo a temer que nuestra intromisión en Colen no sea diferente.

         Algunos de sus asistentes se echaron a reír. La pluma de Jórstad trabajaba sin descanso anotando la ocurrencia. Gladdic tuvo el impulso de arrebatarle la pluma y metérsela en la oreja.

         —Los avispones carecen de cerebro —dijo Gladdic con voz afilada—. Los colenses lo tienen. Y libre albedrío. Y alma. Sin embargo, eligen la desobediencia. La rebelión. La herejía. No se trata de un acontecimiento único, producto de la mala fortuna o de un déspota de lengua de plata que los incite a una acción imprudente. Sus guerras son tan interminables y predecibles como el Celeset. Para que un ciclo así persista a lo largo de tantos siglos, me temo que su fracaso moral solo puede explicarse a través de un defecto de la sangre.

         —Podría ser. ¿Qué es lo que ha provocado esta falla ahora?

         —Han atacado una colina conocida como Fuerte Cob. Destruyeron una serie de recursos muy importantes y poderosos. Cincuenta de nuestros hombres murieron en la lucha. Incluyendo dos de mis monjes.

         —¿Qué incitó esta última escaramuza? ¿Los cosechadores de trigo decidieron que los estaban invadiendo?

         —Antes de que llegásemos, Fuerte Cob llevaba abandonado varias décadas. No tenía ningún valor para los colenses en términos de recursos o ubicación estratégica. Y los que lo atacaron no eran una simple chusma de granjeros. —Gladdic hizo una pausa. Dio forma al tono de sus siguientes palabras como un maestro alfarero—. Eran netermantes.

         Esto provocó la mirada alarmada de varios asesores. Truman gruñó, frunciendo el ceño:

         —¿Estás seguro?

         —Un puñado de testigos vivió para contarlo. Además, los atacantes dejaron evidencia de sus poderes antinaturales. No se puede confundir su mancha.

         El ministro se pasó el pulgar por una cicatriz de quemadura en el dorso de la otra mano. Volvió a gruñir.

         —Parece una tarea para tus sacerdotes. Enfrentados a los netermantes, mis soldados no son más que grano para el molino.

         —Pero estás de acuerdo en que hay que ocuparse de ello. Por la fuerza, si es necesario.

         —Estoy de acuerdo en que se ocupen de ello los más capaces. No es un asunto militar, diácono. Es religioso.

         —Todo cuanto existe es de los dioses, ministro Truman.

         —¿También esos rebeldes de sangre impura? ¿Y sus hechiceros?

         —En efecto. Son obra del dios al que debemos oponernos con todas nuestras fuerzas. Es vital erradicar hasta el último rescoldo de su fe en Colen. Si no lo hacemos, el fuego de su blasfemia se extenderá a Bressel. Al igual que lo ha hecho una y otra vez. Jórstad. ¿Estás tomando notas?

         El joven y corpulento monje levantó la vista con sorpresa.

         —Cada palabra, diácono.

         Gladdic mantuvo el contacto visual con Truman.

         —Entonces, cuando las llamas de Colen lleguen a Bressel, se señalará quién tiene la culpa. Y se preguntará por qué, ante la opción de restringir la lucha a Colen o permitir que se extienda a Bressel, esta persona eligió llevar la lucha a nuestro hogar.

         Todos en la habitación se quedaron paralizados, salvo por la pluma de Jórstad, que arañaba el libro de contabilidad como un cachorro ante la puerta en una fría víspera de invierno.

         —Mi señor. —Uno de sus asesores se inclinó hacia adelante y le murmuró algo al oído a Truman.

         Este apretó la mandíbula, mirando a Gladdic desde el otro lado de la mesa.

         —¿Cuántos hombres necesitas?

          
      

         Pocas cosas había tan satisfactorias en la vida como conseguir aquello que la otra persona no quería dar.

         Gladdic tenía su ejército dos días después. Solo ochocientos hombres, lo cual resultaba insultante. Se merecía al menos el doble; proporcionarle cinco veces más no habría sido descabellado. Estaba claro que el ministro Truman le había dado lo estrictamente necesario para fingir que se tomaba la causa en serio. Había dispuesto las cosas de tal modo que, cuando aquel ejército simbólico fracasara, la culpa de ese fracaso recayera firmemente en los hombros de Gladdic.

         Maldito fuera el ministro y sus intrigas.

         Gladdic encargó a sus monjes que peinaran los archivos en busca de cualquier mención a batallas pasadas en Colen, en particular de asedios a la capital de la cuenca, así como de los hombres necesarios para tomarla. Antes de partir, encargó al espálder Baldric un informe para el rey en el que se subrayara la diferencia entre lo que se necesitaba y lo que Truman le había dado, y que terminase con la sutil conclusión de que bien Truman era incompetente en su trabajo, bien saboteaba tanto los deberes sagrados de la Iglesia como el ejército málico que debía proteger.

         Tal acusación perdería fuerza ante la inminente victoria de Gladdic; salvo por el hecho de que, según el análisis de Baldric sobre lo desesperado de la situación, una victoria en esas condiciones sería poco menos que un milagro. La única explicación sería que Gladdic era un genio táctico, o el favorito de los dioses, o ambas cosas. De un modo u otro, lo usaría para obtener una mayor autoridad para llevar a cabo los siguientes pasos.

         La tropa partió al amanecer a grandes zancadas por el camino del rey, con exploradores a caballo y estandartes azules ondeando sobre la infantería. Era diez veces el tamaño de la mayor fuerza que Gladdic había comandado. Sin embargo, sabía que su próximo mando sería diez veces mayor.

         Jórstad cabalgaba a su lado cerca de la cabeza de la columna. El sol acababa de salir y su secretario ya sudaba como un cerdo. ¿Tal vez bebía en secreto? Eso explicaría el malestar en su rostro.

         Gladdic se aclaró la garganta; Jórstad se sobresaltó.

         —¿Te preocupa algo? —preguntó Gladdic

         —Parece una poderosa hueste. —Jórstad se movió en la silla de montar, observando la línea de tropas—. Pero ¿será suficiente para tomar la ciudad? Se dice que con unos pocos cientos de hombres que defiendan la colina puede mantener a raya a toda una nación.

         —¿Te falta fe en nuestra misión?

         —Tengo fe en la causa de Taim —balbuceó Jórstad—. Y en tu liderazgo. Pero mi fe en los recursos que te han proporcionado es... menos sólida.

         —Menos sólida. —Gladdic soltó una risita—. Tienes razón, Jórstad. No tenemos suficientes soldados para tomar la ciudad.

         —Entonces me pregunto, y lo digo con todo el respeto, ¿por qué vamos a intentarlo?

         —¿No se te ocurre nada?

         El hombre más joven torció el gesto.

         —Porque es lo que los dioses nos exigen. No nos corresponde cuestionarlos. Solo obedecer.

         —Eso es lo que les decimos a los soldados. A los feligreses en el templo. Es cierto, por supuesto, y ayuda a mantener la moral en tiempos oscuros. Pero las batallas no se ganan solo con el deber. ¿Qué tenemos nosotros que ellos no tengan?

         —¿Fe? —Jórstad suspiró—. Lo siento, diácono. No tengo experiencia con ejércitos, tácticas y maniobras de guerra.

         —Eso está bien, Jórstad. La guerra es el síntoma de una tierra rota sin remedio. Somos sanadores, sí. Pero todo sería mejor si la tierra no estuviese tan enferma que necesitase una purga como esta.

         El secretario asintió, balanceándose en la silla de montar.

         —Aun así, si estos son los tiempos que corren, será mejor que aprenda a servirte a través de ellos. ¿Qué tenemos nosotros que no tengan los colenses?

         Gladdic sonrió.

         —Etermantes.

         —¿No tienen sacerdotes? —graznó Jórstad—. ¡Sí que son herejes!

         —Los tienen. Pero ninguno posee la chispa brillante de Taim. Son de sangre común.

         —Pero todos los reinos producen hombres con el talento. ¿Es una especie de maldición?

         Gladdic negó lentamente con la cabeza.

         —Algunos colenses nacen con la chispa. Pero esos hombres son promovidos a otros templos. Bressel, Ueton, Dormand...

         Jórstad frunció el ceño.

         —¿Es eso una maniobra intencionada, diácono?

         —¿Estás empezando a pensar estratégicamente, Jórstad? Es parte de un antiguo tratado con Colen. Una oportunidad para educar sus mentes más brillantes en lugares libres de las ideas que han corrompido a los que vinieron antes. Ahora bien, si esta oportunidad que les concedemos resulta que disminuye la capacidad de Colen para resistirse a nosotros... Bueno, para empezar, no deberían resistirse, ¿cierto?

         —Es un arreglo muy inteligente.

         —Un buen gobernante resuelve las crisis a medida que surgen. Un gran gobernante evita que surjan en primer lugar.

         Jórstad se mordió el labio, visiblemente impresionado. Su expresión se volvió pensativa.

         —¿Qué pasará cuando tomemos la ciudad? ¿Cómo evitaremos la siguiente crisis? Parece que siempre estamos conquistando Colen solo para que Colen vuelva a rebelarse en cuanto le damos la espalda.

         —Lo parece porque es así. —Gladdic guardó silencio un rato—. ¿Has oído la historia de Seduick y las Cinco Fuentes?

         —Sí, diácono. Es muy interesante.

         Gladdic parpadeó, molesto. Jórstad era mucho más competente como secretario de lo que su humildad daba a entender (nunca habría contratado a un ayudante cuyos conocimientos de teología fueran frágiles), pero las historias acerca de Seduick eran el tipo de relato que espalderos y diáconos mantenían en secreto para usarlas cuando conviniera humillar a los monjes más jóvenes. Le molestaba que Jórstad las hubiera descubierto por su cuenta.

         —Pero hace tiempo que no lo oigo —se apresuró a enmendar Jórstad; su sensibilidad a los estados de ánimo de Gladdic era una de sus principales virtudes como secretario—. Quizá sería conveniente que me refrescaras la memoria.

         Gladdic resopló y se aclaró la garganta.

         —Seduick era un sacerdote de la ciudad de Masdou en la nación de Felan, en lo que hoy son los Reinos Medios. Nació hace cuatrocientos noventa y siete años y murió a los setenta y ocho. Aunque el Celeset felanés difería del auténtico en aspectos desafortunados, Seduick fue lo bastante virtuoso para dedicar su vida a Taim.

         »En Masdou, el mayor orgullo de la ciudad eran las Cinco Fuentes. Tenían varios siglos de antigüedad y proporcionaban abundante agua a toda la ciudad. Esculpidas en mármol jédico, se decía que su belleza rivalizaba con la del Odeleon. Esta opinión, sin embargo, tal vez estaba sesgada por el orgullo Felanés, ya que cada fuente había sido construida por una de las cinco familias que fundaron Masdou en la brumosa antigüedad.

         Gladdic le lanzó una mirada a Jórstad, a ver si el joven se había distraído, pero su expresión indicaba que estaba atento a sus palabras.

         —Las Cinco Fuentes eran amadas de forma extrema —continuó—. Al borde, quizá, de la idolatría. Pero después de algún tiempo, la quinta fuente, construida por la Casa Uinsten, se contaminó. Los que bebían de ella enfermaban. Hubo muchas muertes. Los sacerdotes de Masdou purificaron las aguas y todo fue bien. Sin embargo, con el tiempo, la plaga regresó, trayendo enfermedad y muerte, requiriendo una nueva purificación. Año tras año, este proceso se repetía. Se propuso trasladar la Fuente de Uinsten, pero se había convertido en una fuente demasiado sagrada para apartarla de las otras cuatro.

         »Este ciclo de enfermedad y pureza perduró durante doscientos años, momento en el que su cuidado cayó en manos de Seduick. Tras el primer brote de enfermedad bajo su vigilancia, Seduick trató de purificar la fuente de una vez por todas. Pero sus esfuerzos resultaron infructuosos. Cuando llegó la siguiente plaga, que se extendió hasta cobrarse cientos de vidas, Seduick solicitó a su orden la construcción de una nueva quinta fuente.

         »Se lo negaron alegando que el terreno era sagrado. Seduick redobló sus esfuerzos para purificar de forma definitiva la fuente. Después de la siguiente plaga, volvió a solicitarlo a la orden, pero fue rechazado. Llegó una tercera plaga, seguida de una tercera petición y un tercer rechazo.

         »Seduick fue al templo y rezó a Taim en busca de respuestas, quien lo recompensó con una visión de una fuente que manaba con más claridad que cualquier arroyo. Esta fuente, sin embargo, no era la de Uinsten. Sabiendo lo que debía hacer, esa noche, Seduick se acercó a la fuente, invocó cada mota de éter que pudo y la hizo pedazos.

         »Seduick sabía que sería vilipendiado por su crimen. Huyó de la ciudad que había protegido durante tanto tiempo, viviendo como ermitaño en el desierto. Masdou construyó una nueva Fuente de Uinsten. Año tras año, manó con la misma pureza que un arroyo de montaña. La plaga desapareció para siempre. Cuando pasaron treinta años sin que la fuente provocara una sola muerte, los dirigentes de la ciudad perdonaron a Seduick y lo invitaron a volver a Masdou. Así lo hizo y, cuando murió, fue enterrado en la ciudad a la que había amado tanto que prefirió curarla y exiliarse de ella antes que permitir que siguiera supurando.

         Gladdic se inclinó hacia adelante en la silla de montar, con las manos cruzadas.

         —A veces nos aferramos a lo que está roto porque no podemos soportar separarnos de ello. Pero siempre estará roto. Hasta que alguien encuentra la fuerza para dejarlo a un lado y construir de nuevo.

         Jórstad se lamió los labios y miró a Gladdic.

         —Crees que Colen no tiene remedio.

         —Se puede reparar. Pero hacerlo requerirá fe en nuestros dioses y una gran fuerza en nuestro corazón. Verás, Colen está contaminado por el néter que parece imbricado en la propia sangre de sus habitantes. Hay momentos en los que la misericordia es cruel; hay otros, como cuando se sacrifica un caballo herido, en los que la crueldad es misericordia. Hemos sido demasiado indulgentes con Colen. Eso solo ha servido para aumentar el sufrimiento de todos. Pero hay esperanza en el horizonte, Jórstad. Hoy traemos la solución de la quinta fuente.

         Gladdic sonrió al ver el camino que torcía hacia el noreste. Seduick había curado una fuente en una ciudad; cuatro siglos después, su nombre permanecía.

         ¿Cuánto duraría el de Gladdic cuando curara a todo un reino?
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         Con la vista clavada al otro lado de la colina, el corazón de Dante le dio un vuelco.

         —Dime que no es lo que creo que es.

         —Pues, ya que me lo pides así, no es para nada un ejército málico que se dirija a Colen por culpa de nuestra intromisión en el shaden —replicó Bleis.

         Naran entrecerró los ojos.

         —¿Cree que se trata de eso?

         —Ya he dicho que no. ¿Esas solapas a los lados de tu cabeza son para algo más que para colgar los pendientes?

         Dante examinó las filas, haciendo un rápido recuento.

         —Son menos de mil hombres. No pueden tener la intención de tomar Colen. Los ciudadanos los destrozarían en la calle.

         —Puede que no sean muchos —dijo Bleis—. Pero ¿cuántos van de gris?

         Tras observar un poco el cielo, Dante localizó una libélula, la derribó con un alfiler de sombras y la reanimó, para enviarla hacia la tropa que se acercaba. Preocupado por la detección, la mantuvo a cierta distancia de los sacerdotes málicos. Pese a que Gladdic iba a caballo, reconoció la postura rígida y el rostro cadavérico.

         —Tienen al menos seis monjes y sacerdotes, y Gladdic está con ellos.

         —¿Gladdic? —escupió Naran—. ¡Yona debía advertirnos de sus movimientos!

         —No es que nosotros hayamos tenido un éxito clamoroso siguiéndole la pista —dijo Bleis—. Aunque ahora que viaja en compañía de un ejército, podría ser un poco más fácil seguirlo.

         Dante soltó una serie de maldiciones lo bastante coloridas para que el capitán Naran enarcara una ceja.

         —Tenemos que volver.

         —¿A Colen? ¿Al lugar del que intentamos irnos?

         —Hay que avisarlos. Si los colenses tienen un día más para fortificar el camino hasta la colina, los málicos nunca podrán romper sus defensas.

         —¿Qué pasa con Gladdic?

         —Ha forzado nuestra mano —dijo Dante—. Además, podemos convertir esto en nuestra ventaja. Si lo matamos durante el ataque, habrá tanta confusión que no estará claro quién lo hizo.

         —Eso casi suena razonable. Pero espero que no pretendas atacar también al resto de su ejército.

         —Los colenses deberían ser capaces de ocuparse de unos cientos de soldados. Tienen más experiencia luchando contra los málicos que nadie.

         —Tienen experiencia en la lucha contra los soldados —añadió Naran—. Pero dudo que alguno de ellos se haya enfrentado a un andrac.

         Dante volvió a maldecir.

         —Todo lo que sé es que, cuanto antes muera Gladdic, antes se irán también los andrac. Volveremos a Colen y pondremos fin a esto aquí y ahora.

         Se retiraron por la colina y echaron a correr con la idea de quedar resguardados tras la siguiente loma antes de que los málicos avanzaran lo suficiente para verlos. Luego redujeron un poco el ritmo y Dante refrescó sus músculos con néter cuando el cansancio cayó sobre ellos.

         —¿Cuántas veces hemos intentado salir de Colen? —Bleis se pasó el antebrazo por la frente—. Cuando por fin lleguemos a otra ciudad, voy a beber hasta que se acabe la cerveza en el bar.

         Dante asintió.

         —O sea, como cualquier otro día.

         Con la ayuda del néter cubrieron seis leguas antes de que sus cuerpos insistieran en un verdadero descanso. Esa noche hicieron guardia, pero no vieron a ningún explorador. El día siguiente fue un pasaje de caminata y carrera que les adormeció el cerebro. Al final de la tarde, se acercaron a la colina de Colen.

         —¿Cómo quieres dar la alarma? —preguntó Bleis—. ¿Girando y dando volteretas? ¿O quizá convocando una plaga mágica de algún tipo?

         Dante se sacudió el polvo de las perneras de los pantalones.

         —Creo que es hora de ver al jerarca.

         Ascendieron por la ladera hasta la cima del monte. Dante no había estado antes en el palacio, pero el fortín era inconfundible, un bloque bestial de basalto cerca del extremo norte de la ciudad. Solo faltaba un día para la llegada de los málicos, así que los tres fueron directos allí.

         La mayoría de los palacios, incluida la Ciudadela de Narashtovik, estaban custodiados por hombres con uniformes recargados que portaban armas pulidas de gran tamaño. En Colen no había una línea de soldados a ambos lados de la puerta, pero tras los muros exteriores del torreón los combatientes entrenaban frente a una capilla, con cintas negras atadas alrededor de los codos. Unos pocos miraron a Dante sin interrumpir su práctica.

         El fortín tenía tan poca ornamentación que la vista se dejaba llevar por los pocos toques que encontraba. Bajo las ventanas y los contrafuertes, se veían puños alzados tallados en la piedra. Sobre las puertas colgaba un estandarte con campo dorado blasonado con una espiga de trigo negra y una de las ruedas de los guerreros.

         Dante abrió una de las puertas de bronce, que dejó salir un aroma a incienso y pan, y entró en una sala alta. Al no ver a nadie, avanzó. No había dado ni tres pasos cuando un hombre delgado con un elegante chaleco negro irrumpió por una puerta lateral y se dirigió directamente hacia él.

         Tenía el pelo rubio con abundantes entradas. Se detuvo al verlo y preguntó:

         —¿Puedo ayudarte?

         —Necesitamos ver al jerarca —dijo Dante. Buscó en la memoria y encontró el nombre—. Yod el Mediano.

         La comisura de la boca del hombre se crispó.

         —¿Tienes una cita?

         —No es necesaria.

         —¿Quieres decir que el tiempo del jerarca Yod tiene tan poco valor que puede ser reclamado por cualquiera que venga de la calle?

         —Quiero decir...

         El hombre sacudió la cabeza, guiando a Dante de vuelta a las puertas. Sus dedos apenas se posaron en el hombro de Dante, pero de algún modo era difícil no caminar hacia donde empujaba, una habilidad habitual en los mayordomos. Su voz era tan dura como para partir madera.

         —Y una vez te he mostrado que no puedes hacerle perder el tiempo al déspota, dejad de hacerme perder el mío. Fuera.

         Dante plantó los pies y se volvió para mirarlo a los ojos.

         —Eres tú quien me hace perder el tiempo. Y cuando el jerarca Yod sepa de quién es el tiempo que ha estado perdiendo, lo arrojará por el borde de las Cataratas de la Justicia.

         El funcionario se balanceó sobre sus talones. Con los dientes apretados, dijo:

         —¿Tu nombre, maese?

         —Soy Dante Galand, Sumo sacerdote de Arawn. Y estoy aquí para advertir a tu gobernante de una invasión málica.

         Todos los colenses lucían un intenso bronceado, sin duda a imitación de los terreros, pero el sirviente era inusualmente pálido y, al escuchar las palabras de Dante, se puso tan blanco como un gaskano.

         —Por favor, excelencia, espera aquí.

         Giró sobre los talones y casi salió corriendo de la habitación.

         —Disfrutas imponiendo el rango, ¿eh? —dijo Bleis entre risas.

         Dante encontró una silla y se sentó.

         —No es más que una herramienta.

         —También un mazo. Y sigue siendo muy divertido machacar cosas con él.

         El funcionario regresó un minuto después. Se inclinó, y un mechón rubio se desprendió de su pelo engominado.

         —El jerarca quiere verte, excelencia. Dice que te recibirá en un minuto.

         —Por supuesto.

         El hombre sonrió de forma forzada y los condujo por una escalera alfombrada hasta una antecámara. Se oía el murmullo de voces al otro lado de la puerta interior. Dante contaba con tener que esperar un buen rato. En lengua cortesana «un minuto» perdía todo límite temporal; sesenta segundos podían alargarse doscientos minutos. Sin embargo, en no más de tres, la puerta de la antecámara se abrió y el funcionario vestido de negro los hizo pasar.

         Las paredes de la sala alta del jerarca estaban revestidas de ruedas de guerrero. No estaban brillantes ni relucientes, se las veía rayadas y picadas por el uso. Una larga mesa ocupaba la mayor parte de la habitación. Había una chimenea y varias sillas en el extremo más alejado.

         Allí los esperaba un hombre que cubría sus hombros de granjero con una capa dorada. Dante se acercó. El hombre se levantó de su silla. Tenía barba, el pelo entreverado de canas y los ojos de un azul pálido. Sus mejillas y su frente estaban marcadas con cicatrices.

         —Dante Galand. —Su voz era un tenor grave—. Había oído que estabas en mi ciudad. Qué amabilidad al presentarte por fin.

         —Mis modales han sido aún peores de lo que me suelo permitir —dijo Dante—. Esto nunca pretendió ser una visita oficial.

         —Viniste de incógnito, ¿verdad? ¿Para disfrutar de las vistas de Colen sin la presión de los deberes de la corte?

         —He venido a investigar un asunto serio que se habría visto comprometido si hubiera operado con mi propio nombre.

         El jerarca suspiró.

         —Supuse algo así. Aun así, me decepcionó no haber podido hablar de Narashtovik contigo.

         —¿Por qué te interesa Narashtovik?

         —Tomaste una ciudad en decadencia y la usaste para desmantelar un imperio que había aguantado cientos de años. Un tema tan oscuro que solo un erudito podría amarlo, estoy seguro, pero pensé que podría aplicarlo de alguna manera a mi situación aquí.

         Dante se echó a reír.

         —Estaré encantado de contarte lo que quieras. Antes de que vuelva a olvidar mis modales, estos son mis amigos, Bleis Buckler, de Narashtovik y Ensenadilla. Y este es el capitán Naran, de...

         —Donde me lleven los vientos alisios —terminó Naran.

         —Hace cinco días, salimos de Colen hacia Bressel. Hace dos, casi nos topamos con un ejército málico. Estarán aquí mañana por la noche. Su fuerza es de menos de mil personas, pero está encabezada por etermantes. Incluyendo a un hombre especialmente peligroso llamado Gladdic.

         —Ronn —dijo el jerarca con tranquilidad—. Que vengan los generales.

         El funcionario se inclinó y abandonó la sala. El jerarca Yod se dirigió a una mesa junto a la pared y sirvió cuatro vasos de vino oscuro de una jarra de cobre.

         —Parece que tenemos bastante de que hablar —soltó—. Mejor nos sentamos.

         Las sillas eran de madera sin acolchar, pero el vino era de los mejores que Dante había probado, con un toque de cerezas negras y humo. Sin embargo, Yod no parecía muy satisfecho con la calidad de la bebida. Se inclinó hacia adelante en la silla, con los hombros encorvados, pasando el dedo por el borde de la copa.

         —He hecho todo lo que me han pedido —aseguró—. Incluso cuando creí que el bazo se me desprendería del cuerpo de pura rabia, obedecí. Y fui un tonto. Cuando los hombres del rey vienen a decirte las nuevas reglas, agachar la cabeza no te compra ninguna indulgencia. Solo muestra lo blando que es tu cuello.

         Dante dejó su vaso.

         —La persona que quiere gobernar es también la que quiere escupir en la cara de un rey conquistador —dijo—. Pero la que merece gobernar es la que recuerda las miles de vidas que dependen de su sabiduría para mantenerse a salvo. Si yo llevara tu corona, también querría desafiar a Malon. Pero supongo que me inclinaría igual de bajo.

         Yod soltó una risa mordaz.

         —Esa es la peor parte del trabajo, ¿no? Antes de llegar al poder, crees que vas a cambiar el mundo. Levantar tu espada en alto y derramar tanta sangre real que el trigo del próximo año crecerá azul. Luego te ponen la capa. Y sientes el peso.

         —Al menos solo te quedan unos años en el trono antes de las próximas elecciones. —Bleis señaló con el pulgar a Dante—. Este pobre tonto firmó de por vida.

         Dante bebió un gran trago.

         —No tienes toda la culpa de la llegada de los málicos —murmuró—. Puede que nosotros también hayamos tenido algo que ver.

         Yod resopló.

         —Tu ataque a Fuerte Cob. ¿Estás seguro de que era necesario?

         —Define «necesario» —dijo Bleis.

         —Quitó un arma poderosa de las manos de Gladdic —respondió Dante—. Una que se habría vuelto contra Colen con el tiempo.

         Yod ya había recibido la mayoría de los detalles tras su juicio público, así que Dante lo puso al corriente del resto.

         Al acabar, el jerarca soltó el aire por la nariz.

         —Deben de ser asuntos muy importantes, dado que no entiendo ni la mitad. Pero sé lo suficiente para saber a qué atenerme. Gracias por provocar a los málicos para que vinieran.

         —¿Nos estás dando las gracias? —exclamó Bleis—. Temía que hubiera una buena posibilidad de que esta reunión terminara con un franco intercambio de estocadas.

         —Entonces supongo que no conoces la historia de Fuerte Cob. No te lo tendré en cuenta, ya que los historiadores militares de Colen son los más ocupados de la cuenca. Hace trescientos años, ¿o fueron cuatrocientos?, Malon sitió el Fuerte Cob. En lugar de perder aún más vidas, los defensores optaron por rendirse. Pero cuando los málicos entraron en la ciudad, pasaron por las armas a cuantos estaban allí.

         »Así que, cuando la gente de Gladdic desenterró esos huesos, no solo estaban desenterrando nuestros muertos, sino a gente a la que habían traicionado y masacrado. —Yod se puso de pie, con el rostro enrojecido, excepto por las pálidas líneas de sus cicatrices. Señaló hacia el suroeste—. ¿Quieren marchar contra mi ciudad? Bien. Porque tengo ganas de lavarme las manos con su sangre.

         Iban por la segunda copa de vino cuando Ronn abrió las puertas de par en par para dejar pasar a cuatro mujeres y ocho hombres. El más joven era de mediana edad, pero incluso los más ancianos parecían estar tan en forma como los guerreros que se ejercitaban contra los muros del torreón. Cada uno llevaba una cinta de distinto color en el codo.

         —Caballeros —los llamó Yod—. Estos son mis generales.

         Siguieron las presentaciones, que le entraron por un oído a Dante y le salieron por el otro. Le interesaba mucho más el hecho de que cada general era el sacerdote principal de uno de los doce santuarios del Celeset en la ciudad, al mando personal de una legión de soldados. En Malon y Gask, el sacerdocio estaba separado del ejército. Incluso en Narashtovik, gobernada por un consejo de sacerdotes, los militares tenían su propia estructura de mando.

         En Colen, sin embargo, la guerra formaba parte de la vida básica tanto como la religión.

         Yod dijo a sus generales que un pequeño ejército estaba en camino. Que su intención era desconocida. Algunos parecían molestos por la noticia, pero otros la soportaron con un estoicismo que rozaba la serenidad.

         —No se trae un ejército si no se está preparado para la guerra —concluyó Yod—. Después de lo que hicieron en el Fuerte Cob, estoy listo para luchar. La pregunta es: ¿lo estáis vosotros?

         Hicieron un rápido recuento de manos. El recuento fue de nueve a favor y tres en contra. El jerarca esbozó una sonrisa lobuna.

         —Entonces la ciudad estará cerrada para ellos. ¿Quieren entrar? Tendrán que subir una escalera formada por sus propios muertos.

         Bleis parecía atónito.

         —¿Votáis para ir a la guerra?

         —Sé que vosotros, reyes, reinas y poderosos sacerdotes, podéis agitar la mano, invocar a vuestro dios y hacer lo que os dé la gana. A mí, un hombre que decide el destino de decenas de miles no me parece tan divino

         —¿Qué pasa si no estás de acuerdo con el voto?

         —Que gritamos mucho. —Los generales se echaron a reír. Yod se mantuvo serio—. Viniste a advertirnos. Tal vez nos hayas salvado. Pero, si se da el caso, ¿estarás en el frente con nosotros?

         —No podemos entrar en batalla a vuestro lado —dijo Dante—. No puedo poner a mi propia gente en peligro de esa manera. Pero si Gladdic avanza sobre la ciudad, me aseguraré de que no vuelva.

         —No me gusta la noticia que has traído —confesó Yod—. Pero te agradezco que la hayas traído. Tengo mucho que discutir con mis generales. Eres bienvenido a quedarte en el palacio.

         Ronn los acompañó a la salida y los llevó a una habitación de invitados. Después de los últimos días de duro viaje, Dante anhelaba un baño. En lugar de ello, se dirigió directamente al Santuario Renacido y le dijo a Jod que necesitaba ver al guardián. Al cabo de unos minutos, Tríder llegó para acompañarlo abajo.

         —Los andrac —le dijo Dante a la anciana—. Puede haber uno en esta ciudad dentro de dos días. ¿Has encontrado algo que me ayude a combatirlos?

         —No hay nada —graznó ella—. Salvo una mención en un pergamino sin autor ni fecha que dice: «Cuando las sombras llegaron y tomaron la forma del hombre, Gott levantó la espada brillante y condujo a la bestia hacia las nieblas».

         —¿Eso es todo? Lo golpeó con la espada, ¿y se acabó el demonio? Pero ¿cómo?

         La anciana se encogió de hombros.

         —No puedo darte lo que no tengo.

         Dante empezó a soltar una maldición, pero se contuvo. No tenía modo de saber si la mujer era de las que se ofendían por el lenguaje obsceno.

         —Cuando llegue a casa, voy a decirles a mis alumnos que anoten todos los detalles que escuchen, por muy tediosos que sean. En algún momento del futuro le ahorrarán a alguien muchos problemas.

         Leyó el pergamino, pero no había nada más remotamente relacionado con los devoradores de estrellas.

         —Por favor, sigue buscando —le pidió a la custodio antes de irse.

         —Ya hemos buscado —respondió—. Si vienen los andrac, tendrás que encontrar tus propias armas.

         La noche había caído, pero en su camino de vuelta por la ciudad vio las calles llenas de gente. Se había corrido la voz. Muchos se dirigían al sendero que bajaba de la colina en busca de seguridad en el campo, por muy desolado que estuviera. Otros se agolpaban en las tiendas para comprar productos secos y suministros. Pocos rostros mostraban signos de pánico. La mayoría tenía el aspecto molesto de alguien cuyos planes se han visto interrumpidos por un imprevisto.

         Por la mañana se despertó con la noticia de que los exploradores de Yod habían encontrado a los málicos acampados a medio día de marcha desde la colina. Fuera, las calles bullían mientras el ejército se abría paso por la llanura. Los soldados se reunían alrededor del camino que bajaba de la colina. Los arqueros se ejercitaban sobre fardos de heno. La mayor parte de la infantería llevaba espadas y lanzas cortas, pero los monjes guerreros con bandas doradas entrenaban con ruedas, con el tintineo de las astas y las sandalias levantando polvo.

         Mientras Dante observaba, Cord le dirigió una mirada. Se apartó de su compañero de combate, se llevó la punta del pulgar a la frente en señal de saludo colense y fue hacia Dante.

         —¿Vienes a luchar? —dijo—. ¿O has venido a mirar mientras otros luchan por ti?

         —Me parece que, si no me uno, habrá más colenses que tendrán la oportunidad de morir bajo las hojas de málicos. ¿No es eso lo que más queréis?

         La mujer alta cerró los ojos e inhaló profundamente.

         —Sueño con ello. A veces, puedo olerlo. Pero ¿por qué apresurarse? Algún día, los málicos me matarán. Hasta entonces, pienso matar a todos los que pueda. —Sonrió y le dio una palmada en el hombro—. Así, cuando me envíen a enfrentarme a Arawn, tendré compañía.

         Dante parpadeó.

         —¿Crees que cuando mueras estarás ante Arawn? ¿Y no ante Taim?

         —¿No es así?

         —Eso es lo que creemos la mayoría en Narashtovik. Pero nunca he oído a un colense decir lo mismo de forma abierta.

         Cord se echó a reír y señaló a los soldados que los rodeaban.

         —Si los málicos vienen a matarnos por nuestras creencias, ¿por qué no decirlas por fin en voz alta?

         Se reunió con sus compañeros. Un mensajero vestido con el amarillo de palacio encontró a Dante y lo informó de que el jerarca deseaba otra audiencia. Un carruaje de paredes abiertas lo esperaba. La yunta de caballos era de las primeras que Dante había visto usada para transportar personas. En el palacio, Ronn lo llevó al elevado salón donde se habían reunido por primera vez.

         Yod estaba de pie sobre una mesa cubierta de papeles y mapas.

         —Ayer parecías empeñado en apagar la vela de Gladdic.

         —Nada ha cambiado. No tendrás que preocuparte por él.

         —Nos estamos preparando para una pelea. Pero puede que solo hayan venido a darnos un susto. O tal vez por una vez están de paso en su camino para atormentar a alguien más. Si no vamos a luchar, no debes ir tras Gladdic. No aquí.

         —No estoy aquí para causarle problemas a Colen. Si esto no es una guerra, no empezaré una.

         El jerarca levantó la vista de los mapas y observó a Dante.

         —He oído que eres de los que consiguen sus objetivos sin importar el coste para los demás. Dame tu palabra.

         —Si no puedes confiar en mí, ¿cómo puedes confiar en mi palabra?

         —No puedo. Pero si a los dioses les importa, será una cosa más por la que te castigarán en el infierno.

         Dante se echó a reír.

         —Lo juro. Si le hago daño sin tu permiso, que me condene el propio Arawn.

         —Maravilloso. —Yod asintió en dirección a la puerta—. Nos vemos afuera.

         El sol subía, lento pero constante, tanto como el avance de los málicos. Las calles de la ciudad estaban tan silenciosas como un desierto. La principal respuesta al ejército que se acercaba era de indignación más que de miedo, así que la mayoría de los ciudadanos se habían quedado. Pero habían cerrado las ventanas y echado el cerrojo a las puertas.

         Sin embargo, en los despeñaderos sobre el camino, más de dos mil soldados esperaban con las armas en la mano.

         —Esto sí que es una novedad —dijo Bleis, mirando hacia abajo mientras las tropas málicas entraban en los márgenes inferiores de la ciudad—. Los asediados superan en número a los atacantes.

         Dante se fijó en Gladdic, cerca de la cabeza de la columna enemiga.

         —En tiempos antiguos, era común que los atacantes tuvieran hechiceros y los defensores no. Un muro no puede mantenerte a salvo de las sombras. Un puñado de hechiceros puede colapsar tu flanco en segundos. Por eso Malon y Gask estaban empeñados en poner a los hechiceros bajo el control de la corte.

         —Como si en Narashtovik no fuese así.

         —Los necesitamos para la defensa. Además, sirven por propia voluntad. No como esos osos enjaulados de Gask.

         A medida que el ejército se acercaba a la base de los despeñaderos, un reguero de ciudadanos corría por las laderas, buscando refugio en la ciudad. Las puertas permanecieron abiertas. Gladdic se detuvo cien varas más abajo. Yod se dirigió al borde de los acantilados, flanqueado por cuatro de sus generales.

         Gladdic se adelantó entre sus tropas, alto y delgado. Solo se le unió un joven corpulento, también con túnica gris.

         —Soy el diácono Gladdic de Bressel. —Su voz cortó el aire seco como un cuchillo recién acariciado—. Vengo en nombre de dos reyes. Carlos, regente de Malon. Y Taim, regente de los cielos y todo lo que hay bajo ellos. Mis dos amos se disgustarán al saber que he sido recibido por una fuerza hostil.

         Yod lo miró fijamente.

         —No me importa quién eres. No me importa por qué estás aquí. Si quieres hablar, sube. Pero tu ejército se queda ahí abajo.

         —Tu negativa a dejarnos entrar en una ciudad del propio reino del rey será considerada un acto de guerra.

         El jerarca puso los brazos en jarras y lanzó una carcajada.

         —¿Un acto de guerra? ¿Cómo llamas a la marcha de mil hombres hasta mis puertas?

         —Asegurarme de que se hará justicia, así la llamo. —Gladdic masticaba cada palabra—. Os alejaréis de las puertas. Depondréis las armas y nos dejaréis entrar. Entonces entregaréis todas las armas que midan más que un antebrazo real. También entregaréis a todos aquellos relacionados con el ataque a Fuerte Cob, y colaboraréis con nuestra investigación para esclarecer lo ocurrido. Si se satisface cada una de estas condiciones, se preservará la paz con Malon.

         —Preservar la paz. Eso me gustaría. Pero hay otros que no creen que eso sea un trato honorable.

         —¿Quién podría cuestionar la decisión del jerarca?

         —¡Los ancestros cuyos restos profanasteis en Fuerte Cob! —bramó Yod por los acantilados, los tendones del cuello tan tensos como las cuerdas de una lira—. El único modo de que entres en esta ciudad es en un carro de cadáveres, arrogante hijo de puta. Ahora vuelve a Bressel antes de que te quemes al sol.

         Sus soldados vitorearon, enarbolando lanzas y ruedas. Muy por debajo, Gladdic miraba hacia arriba, con la cabeza inclinada hacia atrás, inmóvil. Dante vestía de paisano y había tenido cuidado de mantenerse separado de Yod, pero ahora deseaba estar espiando tras la cubierta de una ventana enrejada.

         Con el tiempo, los vítores disminuyeron. Gladdic habló. Su voz no era fuerte, pero llegó a la cima de los acantilados:

         —Tomad la ciudad.

         Yod se volvió hacia sus generales y asintió. Gritaron órdenes a sus tropas. Los escuadrones de infantería descendieron por la cima de las laderas, y se les unieron los ruederos con cintas doradas. Los arqueros tomaron posiciones en las curvas del camino.

         Bleis le dio un codazo a Dante en las costillas.

         —Si Gladdic se queda en retaguardia, ¿tenemos un plan para llegar a él?

         —Tendrá que permanecer cerca para apoyar a su infantería. Si se mantiene fuera del alcance, su ejército no durará mucho. Seguiremos su retirada y lo tomaremos en el camino.

         Abajo, los soldados málicos vestidos de azul avanzaban con escudos y tablas sobre sus cabezas. Los arqueros, que llevaban brazaletes de color naranja y plata que los identificaban como devotos de Yorus y Carvahal, lanzaron una ráfaga de flechas, probando el alcance de las armas.

         —No me gusta esto —dijo Naran—. Gladdic no me parece alguien que se deje incitar a un ataque que no puede ganar

         Bleis aflojó las espadas en las vainas.

         —Significa que la cosa va a ponerse fea. Asuntos de brujos. Probablemente querrás apartarte.

         Naran se quedó quieto. Dante no estaba seguro de si eso era un mérito suyo o un demérito.

         Cerca del fondo de la carretera, un hombre gritó. La primera baja del día. Los arqueros de Colen redoblaron el ritmo, pero el enemigo estaba en movimiento y lo bastante lejos cuesta abajo para que pocas flechas se acercaran. La mayoría quedaron clavadas en los escudos málicos.

         Una vez los casacas azules hubieron superado las primeras curvas, los arqueros disminuyeron el ritmo sin dejar de disparar. Los málicos iban al trote, vestidos con cadenas y cuero cocido tachonado de hierro. Avanzaron un cuarto del camino, luego la mitad.

         Mientras superaban una loma, los arqueros soltaron una descarga repentina y concentrada. Abajo, un sargento ladró. Los málicos se detuvieron, agazapados, con los escudos sobre las cabezas. Las flechas se clavaron en ellos. En cuanto cesó la descarga, los soldados se pusieron en pie y se lanzaron al ataque. Los colenses volvieron a disparar. Una vez más, los málicos se agacharon. Solo cayó un hombre. Siguieron adelante.

         En el transcurso del siguiente tramo del camino, los arqueros escalonaron el fuego, obligando a los casacas azules a reducir la velocidad y luego a detenerse por completo. Los atacantes se acercaron a la roca, dificultando el ángulo de tiro de los arqueros, y siguieron adelante. Los arqueros los dispararon, pero los málicos se movían ahora en fila de a uno. Pegados a la pared del acantilado, no daban oportunidad alguna a los arqueros, excepto cuando llegaron a la siguiente curva del camino. Allí, su cobertura se redujo a nada, así que se produjo un caos veloz mientras pugnaban para ponerse detrás del siguiente saliente de roca.

         A dos terceras partes del camino, con los heridos y los muertos tirados por el sendero tras ellos, los málicos detuvieron el avance, apretaron filas y levantaron un muro de escudos entrelazados sobre las cabezas. Cuatro gotas de luz surgieron de los soldados, cegadoras y terribles.

         Dante se quedó boquiabierto.

         —¡Los monjes están disfrazados de soldados!

         Las luces avanzaron como un látigo, atravesando los cuerpos de cuatro arqueros. Vísceras de un rojo intenso salpicaron la pared de roca que había tras ellos. Los colenses devolvieron el fuego, pero las flechas se estrellaron contra los escudos sin provocar un solo grito.

         Los sacerdotes lanzaron una segunda andanada de luz perlada, y luego una tercera. Un arquero tras otro cayó, empapando de sangre el polvo. Colen no tenía hechiceros propios. Nada que impidiera que la horrible luz atravesara a sus soldados. Dante tuvo que juntar las manos para evitar desgarrar a los sacerdotes con todo lo que tenía. Tenía que guardar cada gota de sus poderes para Gladdic.

         Los arqueros subieron por el sendero, buscando ángulos de tiro a través del muro de escudos. Las luces giraron y giraron. Sin previo aviso, los arqueros echaron a correr, huyendo cuesta arriba.

         —Ha durado más de lo que pensaba —dijo Dante—. Pero nadie expuesto a los hechiceros puede mantenerse firme mucho tiempo.

         Bleis bajó la comisura de la boca.

         —Casi pareces orgulloso de eso.

         Con los arqueros en una retirada desordenada, la infantería málica se apresuró a avanzar. Los generales de Colen dieron órdenes. Una columna de espadachines avanzó cuesta abajo y se detuvo, atrincherándose. Los etermantes disfrazados dirigieron su atención a la infantería, haciendo caer al suelo a un soldado tras otro. Las líneas del frente flaquearon.

         —Mierda, joder. —Dante desenfundó el cuchillo y se cortó el brazo.

         El néter se precipitó a sus manos. Lanzó una bola de sombras hacia abajo, interceptando la descarga de los sacerdotes. El néter y el éter parpadearon en una explosión de chispas.

         Los sacerdotes volvieron a disparar. De nuevo, Dante lo rechazó. Uno de los sargentos gritó a Gladdic, que permanecía con sus consejeros en la base del camino.

         Bleis golpeó a Dante en el hombro.

         —¡Pensé que no íbamos a involucrarnos!

         —Si no detenemos a los sacerdotes, atravesarán las defensas. Entrarán en la ciudad sin oposición.

         —Pero al final se quedarán sin luz, ¿no?

         —¿Antes o después de que hayan matado a todos los colenses que están en este camino?

         Bleis hizo una mueca.

         —¿Acaso Colen se olvidó de que era buena idea tener unos cuantos hechiceros por ahí para situaciones como esta?

         —Aquí es ilegal —dijo Naran—. Si alguien muestra el talento, y desea aprender a usarlo, debe hacerlo en Malon.

         —Dejando su patria vulnerable a cualquiera que pueda sacar unos cuantos destellos del aire. Es un montaje ruin y diabólico.

         Después de algunos gritos de ida y vuelta, los sacerdotes málicos retrocedieron. Los casacas azules subieron, escudos y espadas en mano. Los colenses con cintas se plantaron, con las lanzas preparadas.

         Los málicos aumentaron la velocidad, rugiendo mientras cargaban. Los dos bandos se encontraron con el estruendo y el choque del acero. Cuando los málicos se detuvieron, los colenses retiraron sus primeras filas. Los ruederos se adelantaron, haciendo girar sus largas armas. Las pesadas puntas de hierro golpearon los escudos de los málicos. Las lanzas se metieron entre los huecos. Con el muro de escudos desordenado, los ruederos retrocedieron y la infantería colense se lanzó hacia adelante, cortando y apuñalando.

         Los málicos se retiraron para reformar sus líneas. En el espacio abierto por su retirada, un anillo de huesos yacía en la tierra, con sus superficies pálidas pintadas con caracteres negros.

         Los ojos de Dante se abrieron de par en par. Se volvió hacia el jerarca Yod y gritó:

         —¡Retira a tus soldados! ¡Hazlos retroceder!

         A su lado, Bleis susurró una maldición. En el camino entre los dos grupos de soldados, la sombra de un hombre se extendía por la tierra, pero no había nadie para proyectarla.

         El andrac se levantó del suelo, con los ojos brillando como dos fragmentos de una luna perdida.
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         En la ladera, tanto málicos como colenses retrocedieron cuando el andrac extendió sus delgados brazos. De sus manos salieron largas garras. Abrió la boca. Una luz brilló dentro de su garganta, silueteando dientes triangulares tan negros como la brea.

         Giró la cabeza entre los dos grupos de soldados, como si estuviera decidiendo algo, luego bajó los brazos y cargó contra los casacas azules de Malon.

         —¡Un demonio! —La clara voz de Gladdic cortó el clamor como un fragmento de cristal roto—. ¡Los profanadores nos lanzan un demonio! ¡Retirada!

         Mientras los soldados se alejaban al galope, él echó a correr por las laderas. Una luz cegadora brotó de los sacerdotes, cayó sobre el andrac y le arrancó ráfagas de chispas. El éter ni siquiera lo frenó. Pasó las garras por la espalda de un soldado málico. El hombre gimió y cayó. Un vapor negro brotó de sus heridas.

         Las largas zancadas del demonio alcanzaron con facilidad a los soldados en retirada. Se abalanzó sobre ellos, y logró derribar a cinco en pocos segundos. Dondequiera que golpeaba, las heridas se ennegrecían y echaban humo.

         —Bien —dijo Bleis. No sabéis cómo me alegro de haber huido cuando vimos una de esas cosas.

         Dante, boquiabierto, no podía apartar la vista.

         —Va a por los málicos. ¿Es que no es capaz de controlar a esas criaturas?

         El devorador de estrellas se abrió paso entre los rezagados, que cojeaban por las heridas sufridas durante la escaramuza con los colenses. Se detuvo para desgarrar los cuerpos y arrojar los trozos sobre los soldados que descendían por el contrafuerte que había debajo. Los soldados se separaron para dejar pasar a Gladdic. Se detuvo a nueve varas del andrac. Sus sacerdotes se situaron a una distancia segura tras él.

         —¡Demonio! —Gladdic levantó una vara blanca, con un cristal brillante en la punta—.Vil invocación. Encarnación de la inmundicia. ¿Cómo te atreves a presentarte a plena luz del día?

         El demonio se levantó de los restos de un cadáver, con la sangre chorreando de las negras garras. Flexionó los brazos y se acercó a Gladdic.

         Este lanzó la vara hacia adelante.

         —¡Enfréntate a los que te trajeron aquí! ¡Vuélvete contra los que utilizan los horrores de Arawn para profanar a sus semejantes! ¡Ataca!

         Con esta última palabra, una luz blanca brotó de la vara. Bañó al andrac y lo recubrió de fuego mágico. El demonio se tambaleó, desvaneciéndose hasta convertirse en una niebla insustancial. Luego, su forma se endureció, negra como un agujero abierto en el tejido de la realidad. Se abalanzó hacia las empinadas laderas. Antes de que los colenses tuvieran la oportunidad de gritar, acuchilló al primero de ellos.

         Los soldados de la ciudad se volvieron y huyeron. Una vanguardia de ruederos se formó ante el andrac, y le clavaron las puntas de lanza. Se deslizaron por la superficie negra y blanca. Una mujer se acercó y blandió la punta del garrote con todas sus fuerzas. Cuando golpeó al demonio, el astil del arma se rompió en astillas.

         La bestia avanzó a trompicones. Los cuerpos se desprendieron de sus garras y cayeron por la ladera en forma de polvo.

         En la colina, Gladdic sonrió. Extendió los brazos a sus hombres.

         —¡He vuelto a la oscuridad contra su amo! Adelante. Purificaremos la ciudad de esta horrible mancha.

         Sus soldados vitorearon, agitando las espadas en alto. Se reagruparon y subieron corriendo por el camino en compañía de los sacerdotes.

         —Ha sido una artimaña —murmuró Dante. Como un cuchillo en una piedra de amolar, la ira hacía que cada palabra fuera más y más afilada—. Ha invocado al andrac y lo ha hecho atacar a su gente para que pareciera que lo habíamos invocado nosotros. No ha tenido el menor problema en sacrificar a una docena de sus propios hombres con tal de culpar a los colenses.

         Bleis gruñó.

         —La mayoría de los soldados que sacrificó ya estaban heridos. Inútiles para seguir combatiendo, en todo caso. La mente de ese tipo es tan fría como un iceberg.

         —Ya sabemos que el alma de Gladdic está perdida —dijo Naran—. Y si no detenemos a ese demonio, la ciudad estará perdida para él.

         Dante se volvió para ir hacia el jerarca, pero Bleis lo agarró de la manga, señalando hacia abajo:

         —¡Mira!

         Cord estaba sola en el camino, con la rueda echada hacia tras. Oyeron tronar su risa.

         —¡Ven, demonio! Si me matas, moriré por mi pueblo. Pero si te mato, habrás muerto para nada.

         El andrac se acercó a ella, balanceando los hombros.

         —¡Cord, idiota! —Bleis hizo bocina con las manos—. ¡Morir ahí abajo no le hará ningún bien a nadie!

         Ella no dio señales de haber oído. Con el demonio acercándose, Dante metió la mano en el camino, ablandó la roca hasta convertirla en barro y la dejó deslizarse cuesta abajo con un gran silbido, abriendo un profundo tajo entre Cord y el andrac.

         Cord miró hacia arriba y hacia abajo.

         —¿Qué brujería es esta?

         Salió corriendo de la brecha. El demonio agachó las piernas y saltó. La cara de Cord se volvió pétrea. Mientras se dirigía hacia ella, se dio la vuelta y corrió en línea recta hacia la colina, con las rocas resbalando bajo sus pies. El andrac la siguió de cerca, acercándose rápidamente. Dante arrancó las rocas que tenía debajo. Los pequeños desprendimientos se alejaron con estrépito. El demonio resbaló una y otra vez, pero, cada vez que parecía a punto de deslizarse cuesta abajo, encontraba un pequeño punto de apoyo y volvía a saltar hacia arriba. La infantería de colense volvió a la colina.

         El jerarca Yod se acercó a Dante, flanqueado por generales y asesores.

         —¿Qué es esa cosa?

         —Lo que dijo Gladdic. Un demonio. Tus soldados no pueden dañarlo.

         Se pasó la mano por la barba.

         —¿Y tú?

         —Estamos a punto de averiguarlo.

         El andrac llegó a la cima del acantilado. Se detuvo, con los brazos extendidos a los lados, y flexionó las garras. Los colenses se retiraron, formando un amplio anillo a su alrededor. Los málicos habían avanzado casi todo el camino detrás de la criatura, pero también mantuvieron la distancia.

         Dante reunió puñados de néter. Lo disparó hacia el andrac en pequeñas agujas, tanteando. El andrac se frenó y acercó los brazos al cuerpo. Cada trozo de néter que tocaba su cuerpo desaparecía como si la bestia se lo bebiese. El demonio flexionó los brazos y saltó hacia adelante.

         Con el corazón palpitando como un tambor de guerra, Dante conjuró todas las motas de éter que pudo condensar en el aire. Formó un carámbano de luz más afilado que cualquier lanza y lo clavó en el corazón del demonio.

         La punta atravesó el pecho del demonio. El devorador de estrellas retrocedió, chillando como un metal desgarrado. Un agujero de un palmo le atravesaba el pecho y podía verse el paisaje a través de él. La ciudad pareció contener la respiración.

         El andrac bajó la barbilla, observando la herida. El agujero del pecho empezó a encogerse. Poco a poco, se fue contrayendo hasta que el pecho del demonio fue una mancha de oscuridad sin fisuras.

         —Mierda —dijo Dante—. Estamos jodidos.

         Bleis desenvainó las espadas.

         —Mi turno.

         El demonio dio un paso adelante. Dante agarró a Bleis del codo.

         —¡No pensarás que puedes herirlo con acero!

         —Según esa historia tuya, Gott se enfrentó a un andrac con una espada. —Bleis se dirigió hacia el demonio—. Además, dijiste que venían de las sombras, ¿no? Veamos si le gusta que lo combatan en su terreno.

         Bleis desapareció a mitad de camino. Como siempre que la gente lo veía sombrandar, la multitud jadeó. El andrac echó la cabeza hacia atrás y se puso en cuclillas para luchar. Retrocedió un paso. El aire a su alrededor se agitó. Dio un manotazo a la perturbación y luego tiró del brazo hacia atrás, sacudiéndolo. El demonio giró en torno a él, lanzando repetidos tajos, y luego se echó a un lado con una rapidez sobrenatural. Paso a paso, retrocedió hacia el acantilado.

         Sin previo aviso, saltó hacia adelante, con las garras surcando el aire mientras realizaba un ataque tras otro. A veces sus brazos se detenían a mitad del ataque, interceptados por una espada invisible. Tras un feroz intercambio, Bleis fue arrojado de nuevo al mundo visible. Se tambaleó hacia atrás. La sangre corría por su brazo izquierdo.

         —¡Estás herido! —Dante se le acercó corriendo. Temía que su brazo se ennegreciera como todos los que el demonio había dañado.

         Alejándose de la criatura, Bleis se tocó los arañazos del brazo.

         —¡Esa cosa lucha como un demonio!

         —¿Qué ha pasado? Parecía desconfiar de ti.

         —Lo estaba hiriendo. Pero se curaba demasiado rápido. No pude abatirlo.

         El demonio se abalanzó sobre la formación de soldados más cercana. Los arqueros dispararon, y sus flechas patinaron sobre la piel negra del andrac. La primera línea cayó ante sus garras. Los soldados que estaban tras los muertos rompieron filas, huyendo hacia los edificios que había detrás.

         Los soldados málicos salieron del camino hacia la cima del monte. Al ver un objetivo al que podían enfrentarse, los colenses corrieron a su encuentro. El metal se estrelló contra el metal.

         —¡Galand! —llamó Yod—. ¿Puedes derribar al demonio?

         Dante se acercó a él, acompañado por Bleis y Naran.

         —¿Tienes a alguien aquí que pueda manejar el éter?

         Yod interrogó a sus generales, pero ninguno de ellos tenía un guerrero con talento para la luz.

         —Ya he quemado lo poco que puedo usar —dijo Dante—. Bleis, acabas de luchar. ¿Tiene algún sentido volver a intentarlo?

         A su alrededor, los soldados de Colen se mantenían firmes allí donde se enfrentaban a un enemigo terrenal. Pero ante el andrac, o los sacerdotes que ahora tomaban el campo, retrocedían paso a paso.

         —No puedo matar a esa cosa. Yo solo no, al menos. —Bleis hizo girar la empuñadura de su espada izquierda—. Pero ¿qué pasa si matamos al tipo que lo dirige?

         Las cejas de Dante se alzaron.

         —Eso podría funcionar. Si un netermante muere, también lo hace lo que ha invocado.

         Yod los miró.

         —Habláis de eliminar a Gladdic.

         —Necesitamos que su gente retroceda. Deja que los málicos se adentren un poco en la ciudad. Lo suficiente para que Gladdic se sienta lo bastante seguro para venir aquí.

         —No tenemos otra opción que retroceder. ¡Esa cosa está haciendo pedazos a mis soldados!

         —Qué cabrón —dijo Bleis—. No te preocupes, lo mantendré distraído.

         —Cuando Gladdic se exponga, me enfrentaré a él —dijo Dante—. Acércate por detrás de él tan rápido como puedas. Cuando se enfrente a uno de nosotros, el otro lo reducirá.

         Yod y sus generales salieron a transmitir órdenes, y Naran fue con ellos, sable en mano. Los soldados colenses que luchaban contra los málicos iniciaron una retirada ordenada al tiempo que Bleis se lanzaba hacia el andrac, que había dejado de matar por un minuto para despedazar los cuerpos de sus víctimas, actividad que parecía disfrutar.

         Bleis aceleró, se encogió y desapareció. El demonio plantó el pie sobre un cadáver, le agarró un brazo y lo arrancó de la articulación. Hizo girar la extremidad por encima de la cabeza y la arrojó a seis varas de distancia. Se agachó para agarrar una pierna y luego se levantó, girando para acuchillar a Bleis en algún lugar de las sombras.

         Manteniendo un ojo en el duelo, Dante se alejó de la plaza. Había decenas de cuerpos esparcidos por los adoquines, muchos con las heridas ennegrecidas del devorador de estrellas. Al otro lado del demonio, Bleis parpadeó, frotándose un corte en el pecho. Saltó hacia atrás. Mientras el demonio avanzaba, Bleis levantó las espadas y volvió a desaparecer.

         —Ven, cabrón —murmuró Dante—. Tu mascota supuestamente inmortal está siendo apuñalada una y otra vez. Sube aquí y ayúdala.

         El duelo continuó. Justo cuando Dante estaba a punto de acercarse al borde del acantilado para echar un vistazo, Gladdic ascendió por la colina, acompañado de unos cuantos soldados de azul. Los ojos del diácono se fijaron en el andrac. La luz brillaba alrededor de sus manos.

         Dante echó a correr hacia él, las sombras fluyendo en oscuras nubes de tormenta. Gladdic le dirigió una mirada y se detuvo sobre las piedras polvorientas. La boca del sacerdote se frunció.

         —Dante Galand. —Su tono era reflexivo—. Pensé que esto apestaba a tu participación. Siempre es agradable comprobar que se tiene razón.

         —Eres un mentiroso y un hipócrita —dijo Dante—. Has sido tú quien ha invocado al demonio y has usado las sombras para hacerlo. ¿Qué hará tu Eldor cuando se entere?

         El rostro de Gladdic enrojeció. Sus palabras fueron afiladas, precisas.

         —Me apoyará contra la última de las mentiras de Colen. Mis soldados me vieron volver al monstruo contra su verdadero amo.

         Dante miró al andrac, que seguía batiéndose en duelo con su enemigo invisible.

         —Eso es lo que también escribiréis en las crónicas, asignando los crímenes de Malon a Colen. Como siempre lo habéis hecho.

         —¿Por qué insistes en poner en peligro tu propio reino? Has luchado tanto para devolver a Narashtovik su antigua gloria. No puedo decir que lo apruebe, pues tus creencias me dan asco, pero me confunde que lo dejes todo de lado por este páramo estéril.

         —Porque siempre gano.

         Lanzó una ola de sombras contra Gladdic. Este separó los pies y abrió las manos, desviando la oscuridad con un hábil golpe de luz. Las chispas se desvanecieron a su alrededor. La sonrisa del sacerdote era casi benévola. Se desprendió de una voluminosa mochila y la volteó, arrojando una pila de huesos al suelo. De sus manos brotó luz. En el suelo apareció la sombra de un hombre, pero no había nadie para proyectarla.

         Un segundo andrac se formó a una velocidad vertiginosa y se desplegó hasta alcanzar las dos varas de altura. Miró fijamente a Dante y flexionó las extremidades.

         Dante sintió que la sangre se le escapaba de la cara.

         —¡Bleis!

         El demonio trotó hacia él. Dante dibujó un globo de sombras alrededor de su puño y lo golpeó contra el suelo. La tierra se desgarró y las grietas salieron disparadas hacia los pies de Gladdic. El polvo hirvió en el aire. Los gritos surgieron de toda la plaza. Incluso el andrac se detuvo a mirar.

         La niebla brilló alrededor de las manos de Gladdic y llovió al suelo. Dante pudo sentir que la piedra que se resquebrajaba anhelaba repentinamente retomar la forma que acababa de perder. El avance de la grieta, que antes era veloz como un rayo, se redujo a un paso lento.

         Gladdic se hizo a un lado, con el polvo cayendo sobre su túnica mientras consideraba las grietas.

         —¿Te enorgulleces de destruir? ¿Por eso estás aquí? ¿No para ayudar, sino para iniciar una guerra y ver cómo arde todo?

         Dante se dio la vuelta y echó a correr.

         Gladdic extendió la mano. La luz voló hacia la espalda de Dante, quien la rechazó con un torpe grumo de sombras. Al otro lado de la plaza, Bleis volvió a aparecer, empapado de sudor y cubierto de cortes. Sus espadas estaban manchadas de negro. Se lanzó al encuentro de Dante.

         —No ha funcionado —dijo— ¿Qué hacemos ahora?

         Dante miró hacia atrás. El nuevo demonio se mantenía cerca de Gladdic.

         —Estoy poniendo en práctica la única idea que me queda.

         Al otro lado de la plaza, los colenses estaban siendo empujados hacia los edificios. Yod estaba cerca del frente, llamándolos a resistir contra las espadas y el éter de sus enemigos. Mientras Dante observaba, cayó, perdido en la confusión. El primer andrac corrió para unirse a la batalla.

         —La ciudad está perdida. —Un peso frío se asentó en las tripas de Dante—. Tenemos que salir.

         Se desvió hacia la derecha, donde un pequeño grupo de ruederos y de infantería se enzarzaba en una lucha sin cuartel con un grupo de casacas azules. A medida que Dante se acercaba a ellos, atrajo al néter hacía él como cuervos silenciosos. Su furia forjó las sombras en espadas y lanzas que lanzó contra las espaldas de los soldados málicos. Los miembros y las cabezas cayeron en racimos.

         Los colenses gritaron conmocionados, retrocediendo. El control de Dante sobre las sombras era inestable, y casi se había agotado. Pero tras golpear a los málicos, se sintió bien por primera vez ese día. Entre los ruederos, Cord levantó la vista de los trozos sangrantes para mirar a Dante.

         Unos mechones de pelo rubio y sudoroso se balanceaban por su cara.

         —Pensé que era mi último día.

         —Aún no. —Dante miró hacia atrás, hacia Gladdic, pero el sacerdote se había detenido cerca del camino hacia la colina y estaba enfrascado en una vigorosa discusión con un oficial vestido de azul—. Yod ha caído. La ciudad no durará mucho más. Tenemos que salir, pero antes hay trabajo que hacer.

         —¡Moriré antes de entregar mi ciudad a los málicos!

         Era más alta que él y sus hombros eran más anchos, pero Dante se interpuso en su camino, poniendo su cara a un pie de la de ella.

         —Colen está perdida. Nada de lo que puedas hacer aquí lo impedirá. Muere, si es lo que deseas. Pero, si vives y me ayudas, volveremos. Y mataremos hasta al último de los invasores.

         Cord plantó la bola roma de la rueda en el suelo.

         —¿Qué necesitas?

         —Ayuda para sacar a la custodio del Santuario Renacido. Necesitaremos un guía. Un poco de músculo extra no hará daño tampoco.

         —La custodio. —Miró a través de la plaza. Tenía el rostro y la armadura manchados de sangre—. ¿Es real?

         —Y tenemos que sacarla de aquí. Envía a tus amigos a evacuar a quien puedan.

         Mientras Cord transmitía órdenes a los demás soldados, una figura se acercó corriendo hacia ellos desde la cobertura de los edificios. Naran cojeaba y la sangre le descendía por la pierna izquierda. Dante lo acompañó tras una fila de tiendas.

         —Gladdic sigue con vida —dijo Naran con tristeza.

         —Es hora de asegurarse de que nosotros también —añadió Dante—. ¿Estás lo bastante fuerte para caminar?

         Naran ni siquiera se miró la pierna.

         —He sufrido heridas peores.

         —Necesito conservar lo que queda de mis poderes. Pero avísame si no puedes seguir.

         Bleis y Cord llegaron a la esquina y trotaron hacia ellos. Los ojos de Cord brillaban como fraguas gemelas.

         —Por aquí. Antes de que tenga la oportunidad de recordar mi honor.

         Echó a correr. Los demás siguieron. Bleis miró la pierna de Naran y luego se volvió hacia Dante.

         —Este no ha sido nuestro mejor día, ¿verdad?

         —Uno de los que menos me gustan de lo que va de año. Pero va a mejorar mucho en cuanto nos alejemos del andrac.

         Los gritos resonaban tras ellos, cada vez más lejanos. Al cabo de un minuto, las calles se volvieron tan silenciosas que dos personas situadas en extremos opuestos de la manzana podrían haber mantenido una conversación sin levantar la voz.

         —Cord —dijo Dante—. ¿Hay otra forma de salir de aquí además del camino?

         Ella soltó una risa agria.

         —¿Crees que es la primera vez que alguien de la ciudad tiene que pasar a hurtadillas ante un ejército invasor?

         Cuando estaban a mitad de camino hacia el santuario, oyeron botas resonar contra el suelo. El grupo se puso a cubierto bajo un porche elevado mientras un pelotón de casacas azules atravesaba la intersección, con las espadas desenvainadas. Cuando sus pasos se desvanecieron, Cord salió de debajo del porche.

         Su mandíbula se crispó.

         —Solo eran ocho. Podríamos haberlos matado en menos tiempo del que tardamos en escondernos.

         Bleis miró hacia atrás.

         —¿Podríamos haberlos matado antes de que sus gritos alertaran a los demonios de nuestro paradero?

         Cord guardó silencio y siguió caminando. Dante intentaba pensar con claridad. Después de que Gladdic hubiera convocado al segundo devorador de estrellas para protegerlo, tendría que haber enviado al primero tras Dante. En cambio, había perseguido sus propios objetivos, yendo tras los colenses, dando a Dante y a los demás la oportunidad de escapar. Quizá Gladdic estaba tan seguro de haber conquistado la ciudad que pensaba que podría dar caza a Dante a su antojo.

         O quizá su dominio del andrac no era total y no podía apuntarlo a un objetivo específico, solo en una dirección general. Fuese una cosa o la otra, no importaba para decidir el curso de la batalla, pero había salvado sus vidas.

         El Santuario Renacido estaba desierto, y las puertas de bronce, cerradas. Dante las golpeó hasta que le dolieron los puños. Justo cuando estaba invocando las sombras para cortar la cerradura, el pestillo hizo clic y la puerta se abrió de golpe.

         —Dante. —Los ojos de Jod se movieron entre los que estaban en los escalones—. Eh... ¿la batalla ha terminado tan rápido?

         —Y hemos perdido —dijo Dante—. Tengo que ver a la custodio antes de que lleguen los málicos.

         Jod se apartó de la puerta, como si pudiera negar la entrada de la noticia inoportuna.

         —Si vienen aquí... ¿protegerás el santuario?

         —Si pudiéramos proteger el santuario, no sería necesario, porque ya habríamos pateado sus traseros por los acantilados. Jod, no hay tiempo que perder.

         El joven monje asintió, y luego otra vez, con más fuerza. Les permitió entrar y los llevó a la sala interior donde Dante había conocido a la custodio. Jod se retiró para enviar el mensaje de que había visitantes. En lugar de enviar a Tríder para escoltar a los visitantes, la propia custodio entró por la puerta lateral.

         Sus ojos azul pálido los examinaron a todos.

         —No deberías estar aquí.

         Dante dio un paso hacia ella.

         —Tú tampoco. Malon está tomando la ciudad. Sus soldados estarán en este santuario al final de la noche.

         —La custodio se queda. Así es como siempre ha sido. Destruyen el santuario. Y la custodio sigue con vida.

         —Gladdic va a destrozar este lugar. Es demasiado astuto para no ver qué se esconde debajo... o quién.

         —Debo quedarme. Ese es mi voto. Renunciar a él es renunciar a mi pueblo.

         —No creo que se considere que renuncias a ellos si tu partida ayuda a salvarlos.

         —No te entiendo.

         —Puede que no sepas cómo destruir a los demonios, pero podemos descubrirlo juntos. Romperemos las armas de Gladdic y recuperaremos la ciudad.

         La custodio retiró los labios, dejando ver los huecos entre sus dientes amarillentos.

         —Se supone que la custodio se mantiene al margen de los acontecimientos del mundo. Eso es lo que le permite recordar esos acontecimientos con claridad, sin las distorsiones que surgen al participar en ellos.

         —Y se supone que el sumo sacerdote de Narashtovik no debe involucrar a su pueblo en guerras que no tienen nada que ver con ellos. Y aquí me tienes.

         Ella cerró los ojos.

         —Me prometí que, si encontraban mis habitaciones y quemaban mis libros y destruían con ellos la historia de nuestra tierra, también yo ardería.

         —Es una promesa horrible —dijo Bleis—. Mejor la rompemos cuanto antes.

         —Destruir el andrac no destruirá los ejércitos de Malon. Veo a cuatro personas ante mí. Sé que el afamado Dante Galand es un gran hechicero. Pero como se ha demostrado hoy, ni siquiera él puede derrotar a un ejército por sí solo.

         —Cierto. —Dante miró a Cord—. Pero supongo que las otras ciudades de Colen se unirán a la causa.

         Cord enseñó los dientes.

         —Cualquier verdadero colense dejará sus arados y tomará la espada.

         —Espero poder contactar con mi ciudad en cualquier momento. Traeré más hechiceros. Tropas, si las necesitamos. Colen no tiene que estar solo.

         La custodio lo miró con el ceño fruncido. La piel del arrugado cuello le temblaba.

         —¿Por qué haces esto por nosotros?

         —Porque haré lo que sea necesario para mantener Narashtovik a salvo. Después de lo que ha pasado hoy, si Malon acaba con Colen, vendrán a por nosotros. —Dante le sostuvo la mirada—. Pero no creo que lleguen a nuestra ciudad. ¿La verdadera razón por la que estoy aquí? Tu gente está en el mismo lugar que la mía estaba respecto a Gask. Quemaré Bressel hasta las cenizas si eso es lo que hace falta para liberarte.

         Ella le devolvió la mirada y luego se echó a reír con un sonido similar al de una rana que rebotaba en las paredes de piedra.

         —Te aprovechas de la gente. Encuentras su deseo más profundo y les prometes que lo harás realidad, sabiendo que te seguirán por un acantilado para conseguirlo. —Inclinó la cabeza hacia atrás para contemplar el alto techo arqueado—. Espera.

         La custodio cruzó la puerta de los niveles inferiores.

         —Creo que lo de no involucrarse ya no es una opción —murmuró Bleis—. ¿Has prometido liberar a Colen del dominio málico? Empiezo a pensar que no deberíamos salir nunca de casa.

         —Quería quedarme —afirmó Dante—. Fuiste tú quien me convenció de que tenía que ir a ver a mi padre antes de que muriera. Si no hubiéramos ido a las islas Infestadas, nada de esto estaría pasando.

         —Tienes razón. Una vez más, la devoción a la familia lo ha arruinado todo.

         Cord les dirigió una mirada impresionada.

         —¿Habéis estado en las islas Infestadas?

         —Es lo que nos trajo aquí —dijo Dante—. Hemos luchado en una especie de... guerra. Malon había puesto a los lugareños unos contra otros para extraer los tesoros de las islas.

         —Esa noticia no sorprendería a un perro ciego. Los ojos de Malon están siempre acechando en busca de cualquier cosa que puedan tomar.

         —¿Cómo sabes de las islas? —preguntó Bleis—. La última vez que lo comprobé, Colen estaba un poco escaso de océanos.

         —¡Ahí está la gracia! —Cord sonrió, abriendo los brazos—. La cuenca no tiene salida al mar y, sin embargo, es el hogar de una de las capitanas de mar más apreciadas. Colen siempre encuentra un camino.

         Naran hizo rodar su labio inferior entre los dientes.

         —¿Qué capitana es esa?

         —Mariola Tuil, capitana de la Espada del Sur. Ha sido un fastidio para la marina real durante años. —Al ver sus rostros, se le desvaneció la sonrisa—. Algo va mal.

         Naran se puso de rodillas.

         —Serví con la capitana Tuil en su barco. Cuando enfermó con el Final Lloroso, Dante le salvó la vida. A cambio, ella les proporcionó pasaje a las islas Infestadas. Por este crimen, Gladdic la arrestó y la ejecutó con sus propias manos.

         Cord apretó los puños y su rostro se ensombreció como las nubes sobre el molino de Arawn.

         —¿Esta porquería está en nuestra ciudad y nosotros huimos de él? Los dioses nos escupirán en la espalda.

         —Nos hemos comprometido a matarlo como venganza —dijo Dante—. Es lo que nos trajo aquí en primer lugar.

         —Entonces me alegro de no haber reclamado hoy mi derecho a la muerte. No podré morir feliz salvo que vea el cadáver de Gladdic pudriéndose al sol. —Sacó un cuchillo y se cortó la palma de la mano, dejando que la sangre goteara por sus dedos hasta el suelo—. Como mi sangre riega la tierra, este juramento riega mi alma. Te ayudaré a matar a Gladdic y, si lo alcanzo primero, lo mataré yo misma.

         Bleis aplaudió.

         —Excelente. Será una carrera entonces. Excepto que aquí, si gana uno, lo hacemos todos.

         Al cabo de un minuto, la puerta lateral se volvió a abrir, dejando ver a la custodio.

         —Mis aprendices han elegido permanecer aquí. Por lo tanto, si no regreso, habrá un nuevo custodio. —Se dirigió a las puertas principales y luego miró a Dante—. ¿A qué esperas, vendedor de promesas?

         Dante echó a correr para alcanzarla. En su camino por el vestíbulo principal, Jod salió de una celda, parpadeando hacia ellos.

         —¿Dónde vas?

         —Abandonamos la ciudad —dijo Dante—. Los invasores vendrán por este santuario esta noche. Volveremos cuando estemos listos, pero hasta entonces tienes que mantenerte a salvo.

         —Ah, claro. ¿Cómo?

         Dante, a mitad de camino, vaciló.

         —No lo sé.

         Jod seguía con la mirada fija cuando salieron del santuario. En el patio, la custodio se detuvo y levantó el rostro hacia el sol poniente.

         Dante miró hacia arriba.

         —¿Pasa algo?

         Ella ensanchó las fosas nasales.

         —No sentía el sol ni olía el aire libre desde que hice mi voto a los guardianes del pasado.

         —Eres una mujer con talento. Camina y olfatea a la vez.

         Ella le dirigió una mirada mordaz y luego soltó una carcajada.

         —Y hace casi el mismo tiempo que nadie me habla así.

         Echó a andar. Cord tomó la delantera, girando la cabeza hacia todos los lados. La cojera de Naran había empeorado, pero la custodio iba con su misma lentitud.

         Dante se obligó a seguir su ritmo.

         —Cord, ¿a qué distancia estamos de la otra salida?

         —Mil seiscientas varas. Algo más, quizá. Y la distancia será aún más larga si nos topamos con una patrulla. —Se volvió hacia la custodio—. ¿Eres de esos sacerdotes estirados cuya dignidad es más importante que su deber?

         —Me dedico a preservar la verdad —respondió la anciana—. Mientras me sobreviva, mi dignidad no significa nada.

         Cord se arrodilló frente a ella.

         —Entonces sube a bordo.

         La custodio se subió a su espalda, enganchando los huesudos talones alrededor de las caderas de Cord. Esta se puso en pie, sujetó bien a la custodio y empezó a trotar. Naran le siguió el ritmo, balanceando la pierna herida con rigidez. En cuanto Dante vio una rata, la mató con una aguja de néter, la reanimó y la hizo ir por delante. Al cabo de ochocientas varas, divisó una formación de casacas azules que marchaba por la calle en la dirección general del grupo. Alertó a Cord, que cambió de rumbo.

         Mientras el crepúsculo se adueñaba de la ciudad, Cord los llevó a una estructura que parecían los huesos de un templo o santuario, con postes de piedra de cuatro varas que sostenían elegantes arcos. El techo era de piedra, pero no había paredes levantadas entre los postes. Cord pasó bajo un arco. Al otro lado, una amplia escalera descendía hacia la oscuridad. El aire que salía de ella era fresco y olía por igual a moho, a podredumbre acuática y a agua dulce.

         —Por aquí —indicó Cord—. No resbaléis,

         Dejó a la custodio en el suelo y bajó las escaleras, agarrando con cuidado la cuerda dispuesta a lo largo de la pared a modo de barandilla. A cada paso que daban, los arcos de arriba se veían cada vez más altos.

         —¿Qué es este lugar? —susurró Bleis.

         —El pozo del pueblo. Las lluvias son tan volubles como los corazones de los jóvenes amantes. Permanecen lejos durante meses. Cuando llegan, tenemos que estar preparados para atraparlas.

         Durante las primeras seis varas del descenso, los escalones estaban secos y cubiertos de arena. A medida que avanzaban bajo la roca saliente, se volvieron resbaladizos por el moho. El aire olía a estancado. Algo más adelante, la escalera se bifurcó. Cord tomó la rama de la izquierda. Dante sacó la piedrantorcha e iluminó el camino. Tras otra serie de escaleras, un estanque de agua verde se extendió ante ellos.

         Bleis se inclinó hacia adelante y olfateó, frunciendo el ceño.

         —¿Esta es vuestra reserva? No me extraña que bebáis tanta cerveza.

         —Mejor beber esto que tazas de nada. —Cord se arrodilló y tocó la superficie del agua—. En el fondo de este estanque hay un pasaje. Lleva a otro estanque dentro de la colina. Más allá, un túnel seco lleva a las cuevas en el camino hacia los acantilados.

         —¿Tenemos que nadar?¿De qué distancia hablamos?

         —Unos cientos de varas.

         —Suficiente para ahogarnos.

         —¿Te quejas de tener que nadar en la estación seca? —Cord echó la cabeza hacia atrás y soltó una risotada que resonó con fuerza—. Después de las tormentas de invierno, solo aquellos cuyos pulmones son tan grandes como su valor son capaces de llegar al otro lado.

         Naran se apoyó en su pierna buena.

         —¿Estás segura de que el otro lado está libre?

         —¿Estoy goteando agua por todas partes? ¿Parece que hoy he estado en el otro lado? Como en todas las cosas, para saber hay que hacer.

         Con una rapidez admirable, Cord se desnudó hasta quedarse solo con la ropa interior y un cuchillo largo. Flexionó los abundantes músculos y bajó los escalones hasta el estanque. Nadó hasta el borde del agua, inhaló profundamente varias veces y se sumergió.

         Dante dio un codazo en el hombro de Naran.

         —Creo que es hora de que te cure la pierna. Odiaría perderte ahí abajo.

         —Siempre imaginé que sería el agua la que me mataría. —Naran miró el estanque—. Pero en mi imaginación, era el océano, no el pozo del pueblo.

         El néter se arracimaba con abundancia en el musgo y el moho. Dante lo llevó al corte de la pierna de Naran, sellándolo hasta que no quedó más que una ligera cicatriz en la piel.

         Tras diez minutos sin señales de Cord, Dante empezaba a pensar que había sucumbido a las aguas. Mientras contemplaba la posibilidad de encontrar un pececillo que matar y enviarlo en su busca, las burbujas estallaron en la superficie de la piscina. Cord emergió, jadeante, con el agua salpicándole el cuerpo. Llevaba una cuerda en la mano.

         —El camino está libre hasta la carretera. —Arrojó la cuerda—. Seguidla y nos mostrará la libertad.

         Recogió la ropa y las armas, incluida su rueda.

         —Creo que es mejor que lo comente, ya que nadie más lo va a hacer —dijo Bleis—. Cuatro de nosotros somos jóvenes y sanos. La otra esa una sabia y encantadora anciana de noventa años a la que han tenido que traer a cuestas. ¿Esperas que aguante la respiración todo el camino?

         Cord encogió los mojados hombros.

         —La llevaré de nuevo.

         —¿Y dónde quieres que se entierren tus restos? ¿O los dejamos en el fondo del estanque?

         La custodio agitó la nudosa mano.

         —He cuidado de mí misma durante más de un siglo, idiota. Puedo cuidar unos minutos más.

         Bleis parpadeó, totalmente derrotado. La luz brillaba alrededor de las yemas de los dedos de la custodio, éter que se condensaba como cera caliente. Lo hizo girar entre los dedos y luego inhaló. Pequeñas chispas revolotearon en su boca. Cord sonrió y nadó hacia el fondo de la piscina, sujetándose a la cuerda durante todo el trayecto. Bleis lo siguió. Dante fue el tercero, Naran siguió en cuarto lugar y la custodio fue la última. El agua estaba sorprendentemente fría. Vestido del todo, con una espada en la cadera, a Dante le costaba mantenerse por encima del agua.

         Claro que era justo lo que no tenía que hacer.

         Cord y Bleis respiraron hondo y se sumergieron. Dante sujetó la piedrantorcha entre los dedos anular y meñique izquierdos y los siguió hacia abajo. Las burbujas pasaron revoloteando a su lado. Se arrastró mano a mano por la cuerda, pataleando. Bajo él, Cord y Bleis desaparecieron en un túnel en el fondo del estanque.

         Dante se arrastró tras ellos, entrando en un túnel de longitud desconocida. Tras él, Naran seguía el ritmo, pero el brillo de las manos de la custodio era cada vez más tenue. Con el pulso latiéndole en la cabeza y los pulmones empezando a arder, Dante no tuvo más remedio que seguir adelante.

         Los pulmones estaban a punto de gritar cuando Cord y Bleis desaparecieron hacia lo alto. El túnel se abrió en un amplio estanque. La luz de la piedrantorcha brillaba en el fondo del agua. Dante se abrió paso a patadas y salió a la superficie.

         —Por las pelotas de Lyle —dijo, escupiendo agua; Naran nadó a su lado—. ¿No podríais haber hecho vuestra ruta de escape secreta un poco menos asesina?

         Cord se burló.

         —Eso sería un modo excelente de que los málicos la encuentren y la usen contra nosotros. Ahora salid de ahí. Esa agua es para beber, no para nadar.

         Dante vadeó la orilla y se quitó la camisa y la escurrió. Los cuatro se quedaron en el borde del depósito, observando el agua en busca de señales de la custodio. Por fin, una luz blanca brilló desde el fondo.

         La anciana subió a duras penas por la pedregosa orilla, con la túnica arrastrándose pesadamente tras ella.

         —Recordaré este día. Ha pasado más tiempo desde que nadé por última vez que desde que vi el sol.

         —Por aquí —dijo Cord, descendiendo a grandes zancadas el único camino que había—. La parte superior de los acantilados está llena de enemigos, pero la inferior está desguarnecida.

         El pasaje conducía a una silenciosa zapatería. Mientras los demás se reunían en torno a la puerta, Bleis salió a la sombra para echar un vistazo a los acantilados.

         Reapareció en un minuto.

         —Es como dijo Cord. Nada entre nosotros y el páramo.

         Afuera, la noche había caído sobre la tierra, llevándose el calor con ella. Al descender por la ladera, Dante se echó a temblar en sus ropas húmedas. Llegaron al fondo del camino sin que se produjeran gritos ni alarmas. El pueblo situado en la base de la colina permanecía en un silencio espeluznante. Se apresuraron a atravesarlo, tomando una bifurcación hacia el sur en dirección a un pueblo llamado Tanner, que, según Cord, estaba a pocas leguas.

         Una vez las últimas chozas de Colen quedaron atrás, Bleis se volvió, gruñendo. En la cima de la colina crepitaban los fuegos, arrojando oleadas de humo sobre el cielo desnudo.
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         Raxa recorría la ciudad a primera hora de la tarde acompañada de Gaits. Estar en compañía de otros miembros de la orden solo la hacía sentir menos segura; la gente que había quemado el Márrigan seguía ahí fuera.

         Pero cuando Kerreven llamaba, no quedaba otra que responder.

         Gaits la condujo a una vivienda en la periferia de los Filos. Subieron al cuarto piso, donde dos hombres jugaban a los dados en el vestíbulo. Al ver a Gaits, asintieron; Raxa los reconoció como Fadi y Yenker, matones de la orden.

         Gaits tabaleó un código en una puerta sin marcar que no tardó en abrirse y revelar a otros dos matones de la orden. Llevaron a Gaits y a Raxa a una habitación trasera en la que los esperaba un individuo sentado en una pequeña mesa de madera. Llevaba ropas sencillas y holgadas, pero su largo pelo negro y su barba recortada parecían más propios de un mercader próspero o un noble menor. Sus ojos eran tan marrones y duros como dos ágatas.

         Señaló con la barbilla las sillas que tenía enfrente. Raxa y Gaits se sentaron.

         —Raxa Dosse —dijo Kerreven—. ¿Sabes que has ganado más para mí en los últimos dos meses que la mayoría de mi gente en toda su vida? ¿No deberíamos habernos conocido ya?

         —No necesitaba una audiencia contigo. —Adelantó la silla un poco—. Solo mi parte del dinero.

         Él se echó a reír.

         —Gaits ya me dijo cómo eras. Puro callejón.

         —¿Es algo malo?

         —No para mí. Siempre necesito gente que no mire más allá del extremo de su cuchillo. ¿Para ti? Depende de si eso te hace feliz.

         Raxa le sostuvo la mirada. Las palabras de Kerreven tenían un ligero acento de Seteven. Según la historia, había crecido allí como un noble menor, para luego trasladarse a Narashtovik y tomar el control de la orden unos años antes de que Galand y Calimandicus revivieran la ciudad. Más allá de eso, Raxa no sabía mucho sobre él, y nada que pudiera afirmar con certeza, aunque los rumores volaban como bandadas de estorninos, algo que Raxa sospechaba que era intencionado. Cuando la gente tenía que elegir qué rumores creer sobre alguien, normalmente se quedaba con el que sonaba más aterrador.

         Lo que significaba que el matón medio de la calle pensaba que a Kerreven le gustaba cenar perros callejeros mientras los lutieres a los que había cegado tocaban canciones con instrumentos de cuerda hechos con las tripas de sus enemigos.

         Raxa suponía que la verdad era más monótona. Por un lado, aunque tenía un nombre de tres sílabas, típico de un aristócrata, una vez había visto un paquete de cartas en sus aposentos. Venían de Seteven, pero estaban dirigidas a alguien llamado Karr Vanes. A veces, Gaits soltaba de pasada algún comentario sobre su jefe. Al unirlos todos, Raxa llegó a la conclusión de que Kerreven había crecido como ella y la mayoría de los miembros de la orden: en la calle, sin dinero ni honor a su nombre.

         Lo que significaba que, de alguna manera, había pasado de ser un niño de Seteven a la figura más poderosa de la clandestinidad de Narashtovik.

         —Suenas como si estuvieras a punto de hacerme una oferta —le dijo.

         Kerreven se sentó, sonriendo.

         —He aquí lo que sabemos: las espadas que localizaste se forjaron para un equipo llamado Ejército de los Cuervos.

         —Me suenan.

         —Deberían. Son un grupo de mercenarios que se formó durante la guerra de los Rompecadenas. Durante un tiempo vendieron sus espadas en Gálador, apoyando a los comerciantes contra sus rivales. Luego se volvieron codiciosos. Robaron a una caravana que se suponía que estaban custodiando. ¿Sabes lo que le hacen a la gente así en Gálador?

         —¿Los deshuesan?

         —Y luego venden tanto los huesos como la piel al mejor postor. Para que no los vendieran como caldo de sopa, los cuervos se dieron a la fuga. Han estado rondando por aquí durante unos meses. ¿Sabías que los atacantes perdieron siete hombres en el Márrigan? ¿Sabes dónde se llevaron los cuerpos?

         Ella se encogió de hombros.

         —¿A la alcantarilla más cercana?

         —El carneterio. Le pagué a un monje para que una de los nuestros entrara. Identificó dos de los cuerpos como cuervos.

         —Pensé que habías vinculado las espadas a los cuervos.

         Kerreven la miró con escepticismo.

         —Estamos hablando de guerra, ¿no? ¿Irías a la guerra sin estar seguro del todo de estar luchando contra el enemigo correcto?

         Tenía la costumbre de salpicar su discurso con preguntas, como si esperase que su interlocutor diera con la respuesta. A Raxa le parecía más bien una forma de llevarla por el camino preciso que quería que siguiera.

         Se inclinó hacia adelante.

         —Entonces, ¿quién contrató a los cuervos?

         —La pregunta obvia. Hemos investigado un poco. ¿El líder del Ejército de los Cuervos? Un hombre llamado Bennel. ¿Me creerías si te dijera que Bennel es primo de Vart Dracks?

         Raxa se quedó boquiabierta.

         —¿El teniente de los puñalitos?

         Kerreven asintió muy despacio.

         —Creo que planean desplazarnos. Pero necesitamos más que eso para declarar la guerra. Necesito estar seguro de que fueron los puñalitos.

         —¿Qué quieres de mí?

         —Quiero que tú y Gaits visitéis a Vart. Que registréis su casa. Y que me lo traigáis.

         —Es factible. ¿Qué gano con ello?

         Él resopló.

         —¿Crees que han acabado con nosotros? ¿Qué ganas con esto? Seguir con vida.

         Cuando volvieron a la calle, Gaits miró hacia el cuarto piso y luego a ella.

         —¿Y bien?

         —Y bien ¿qué?

         —Acabas de conocer al hombre que dirige una de las cinco instituciones más poderosas de la ciudad. ¿Has sacado del encuentro alguna impresión en concreto?

         —Me gusta su barba. Ahora vamos a trabajar. Sabemos quiénes hicieron esto. Cada segundo que están vivos es un segundo que no merecen.

          
      

         El carruaje rodó hacia los dos guardias vestidos de negro y plata. Raxa enderezó la espalda, el cuello almidonado del vestido le rozaba la garganta; iba acorde con la moda de aquel verano, que algún idiota había decidido que debía dejar al descubierto el vientre y una parte peligrosa de las costillas inferiores, lo que obligaba a cualquiera que quisiera estar en la onda a llevar también una camisa ajustada, de color distinto para seguir la tendencia, por supuesto, y así mantener el decoro.

         Admitió que era elegante. Pero con el calor del verano, estaba claro que el vestido y sus múltiples capas lo había inventado alguien que nunca había tenido que usar aquella maldita cosa. Cuando el carruaje pasó delante de los guardias de la ciudad, el sudor le resbalaba por la frente. No era el aspecto que buscaba.

         Los soldados observaron, aburridos, el paso del vehículo.

         —Te lo dije —murmuró Gaits—. ¿Quieres ser rico? Todo lo que tienes que hacer es vestirte como tal.

         El carruaje giró; los cascos repiquetearon con los adoquines. Podían ver las mansiones a ambos lados, separadas por patios pequeños pero impecables. El aire estaba cargado de olor a flores, la mayoría de las cuales eran desconocidas para Raxa.

         Gaits le dio un codazo en la cadera.

         —Esa es. La pequeña.

         En este caso, «la pequeña» se refería a que el ala principal de la mansión tenía solo dos pisos en lugar de tres, aunque una torreta de techo empinado proporcionaba a sus residentes la misma vista que a sus vecinos. Una verja de hierro la protegía del tráfico no deseado. Siguieron paseando hacia el norte. A tres manzanas, se detuvieron.

         —Tómate tu tiempo —dijo Gaits—. Con un carruaje de esta calidad y un traje igual de bueno, soy un hombre de la ciudad. Nada que deba preocupar a la guardia.

         Raxa asintió. Lars, el conductor, se apeó y le abrió la puerta. Bajó los peldaños abatibles del estribo y le ofreció una mano. Una vez fuera, se arregló el vestido y continuó hacia el norte. Se encontraba en la calle Denner, conocida proverbialmente como Callejón Cazafortunas en honor a su reputación de ser el lugar donde los que se habían enriquecido de forma dudosa gastaban su oro para comprar reputación.

         Durante su búsqueda de una casa, ella misma había mirado en el Callejón Cazafortunas. Descubrió que, aunque a sus residentes les gustaba ofrecer una buena imagen, también mantenían un callejón trasero. De los que se usan para entregar cualquier cosa que no se quiera ver en la calle principal.

         Giró por el callejón. Los vaporosos faldones del vestido revoloteaban tras ella, y solo se enganchaban en la vaina que llevaba sujeta al muslo de vez en cuando. Contó las casas hasta que se situó detrás de la de Dracks. Su parte trasera estaba cerrada igual que la delantera. Se adentró en un grupo de arbustos altos y cónicos, atravesó el olor cítrico de sus flores y entró en el otro mundo.

         La plata brillaba entre las sombras de los arbustos. Se dirigió a las puertas y las escaló con facilidad; en el netermundo se sentía tan ligera que no estaba segura de que sus pies dejaran huellas en la nieve. Aterrizó en el patio y se acercó a la mansión.

         Había probado a caminar por todas las sustancias que la gente usaba para construir edificios. Tablas. Paredes de yeso. Puertas de metal. Todo era tan sólido e impasible en las sombras como en el mundo normal. Gracias a los dioses, a los ricos les gustaba construir sus casas de piedra maciza. Atravesó la pared.

         Salió a una sala de estar. La casa estaba oscura, silenciosa. Escondida en las sombras, recorrió una habitación tras otra. Dos hombres se sentaban en la sala más allá del vestíbulo. Llevaban espadas a la cadera. El resto del piso inferior estaba vacío. Arriba, una chica y un chico jóvenes dormían en habitaciones separadas. Dracks roncaba en la cama. Ni rastro de una esposa.

         Con el tiempo en contra, se lanzó al pasillo de abajo, desenvainó la espada de hueso y se colocó tras uno de los hombres. Sintió una punzada de remordimiento en las tripas. No eran más que peones en el tablero manejados por los jugadores. No muy diferentes a ella.

         Solo que estaban en el lado equivocado.

         Ladeó la espada y volvió al mundo. La blandió. El filo atravesó el cuello del hombre. Al otro lado de la mesa, el otro guardaespaldas se sacudió contra su silla. Raxa saltó sobre la mesa. Mientras el guardaespaldas buscaba a tientas su espada, su golpe transversal hacia abajo le atravesó el lado derecho del cuello y salió por el hombro izquierdo.

         Los cuerpos se desplomaron. La sangre se desparramó por el suelo de piedra y se filtró en la alfombra estampada. Miró al techo, prestando atención. La casa estaba tan silenciosa como siempre. Limpió y envainó la espada. Cogió el llavero del cinturón de uno de los guardias, abrió la puerta principal, se dirigió a la verja y la abrió con la llave. Gaits y Lars entraron.

         Gaits alzó una ceja.

         —¿Y bien?

         —Tuve que dejar tiesos a dos guardias —dijo—. Hay dos niños arriba. Dracks duerme solo.

         —Lars, vigila el pasillo del primer piso. Raxa, acompáñame.

         Se dirigieron al piso de arriba. Raxa le indicó las habitaciones de los niños a Lars, que se apoyó en la pared y sacó un trozo de cuerda fina. Gaits sacó una espada de hoja estrecha. Raxa, un puñal. Gaits abrió la puerta de la habitación de Dracks.

         El hombre no se despertó hasta que Gaits se inclinó sobre la cama y le puso una mano sobre la boca.

         —Maese Dracks —dijo—. Notarás que tengo una espada. Mi compañera está igualmente armada. Voy a quitarte la mano de la boca. Puedes gritar, si quieres, o intentar luchar contra nosotros. Y entonces te desangrarás hasta morir en esta bonita cama tuya. O puedes quedarte callado y vivir. ¿Entiendes?

         Dracks asintió. Gaits retiró la mano, manteniendo la punta de la espada en el pecho de Dracks.

         —¿Quiénes sois? —preguntó este.

         —Tus transportistas. No sabemos nada más, pero te llevaremos con alguien más que capaz de responder a tus preguntas. Vamos a registrar la casa, y luego te llevaremos.

         —No me voy. No sin...

         Gaits puso los ojos en blanco.

         —Maese Dracks, pareces estar bajo la errónea suposición de que esto es una negociación. Vas a venir con nosotros. La única opción que tienes es si vas a hacerlo como un caballero o como un cerdo atado.

         Dracks se aclaró la garganta.

         —Como un caballero.

         —Espléndido. —Gaits se incorporó, manteniendo la espada apuntando a Dracks—. Puedes ponerte de pie, si estás más cómodo.

         Dracks se deslizó fuera de la cama. Llevaba una bata de gasa.

         —Vigílalo —dijo Gaits a Raxa.

         Ella se acercó a Dracks. No le gustó la expresión de su cara.

         —Mantente callado y tus hijos llegarán a la edad adulta.

         —Una oferta generosa. —Dracks se llevó las manos a la boca—. ¡Ayuda! ¡Guardias! ¡Me están...!

         Raxa ladeó el puño y le sacudió un gancho de derecha en la mandíbula. La cabeza de Dracks se tambaleó de lado a lado mientras se desplomaba sobre la alfombra.

         Gaits suspiró de forma extravagante.

         —Oh, por el amor de los dioses. Bueno, átalo.

         Raxa lo amordazó y luego le ató las muñecas y los tobillos. Mientras ella vigilaba, Gaits y Lars hicieron un barrido de la casa, recogiendo papeles y echándolos en una saca. Ninguno de los niños salió de su habitación. Cuando terminaron el registro, Gaits y Lars levantaron a Dracks, que seguía admirablemente inconsciente, y lo llevaron fuera hasta el carruaje. Se alejaron traqueteando.

         Dracks se despertó a medio camino de la vivienda. Intentó hablar, con los ojos desorbitados y sudando a mares. Raxa lo miró fijamente hasta que se calló. Una vez que se calmó, los observó con atención, y en su mirada apareció algo cercano al reconocimiento.

         Al llegar, Lars subió corriendo las escaleras y regresó con dos hombres más. Mientras Lars se llevaba el carruaje, los otros agarraron a Dracks y lo subieron a la fuerza por las escaleras. Dentro de los aposentos de Kerreven, lo metieron en una habitación sin ventanas y cerraron la puerta.

         —Duerme un poco —le dijo Gaits a Raxa—. Pero quédate aquí.

         Ella se cruzó de brazos.

         —No me digas que hay más diversión en la agenda.

         —Dracks está a punto de ser... interrogado. Voy a revisar sus cartas. Si encontramos alguna evidencia que vincule a los puñalitos con los cuervos, Kerreven no va a querer esperar para el próximo movimiento.

         —¿En qué me afecta eso?

         Gaits se encogió de hombros.

         —Tengo un presentimiento, eso es todo.

         Raxa encontró una habitación trasera con un catre. La ropa de cama olía a sudor masculino rancio, pero habían sido unos días muy largos y estaba demasiado cansada para preocuparse.

         Una mano la despertó lo que parecieron minutos después. Gaits estaba de pie a su lado, con una sonrisa que brillaba a la luz de la luna.

         —Vas a querer oír esto.

         —¿El qué? ¿Que me vas a dejar volver a dormir antes de que te acuchille?

         Le dio una taza de té tibio. Con la cabeza dolorida, lo sorbió y siguió al hombre hasta la habitación de Kerreven. Las puertas del balcón estaban abiertas. Una vela ardía con el agradable aroma de la cera de abejas derritiéndose, pero había un feo olor acechando bajo ella.

         Kerreven se sentaba en la mesa, con un aspecto tres veces más demacrado que cuando entregaron a Dracks. No levantó la vista.

         —¿Lo sabe?

         Gaits hizo una pequeña reverencia.

         —He reservado ese honor para ti.

         —Gaits, ¿has considerado alguna vez que puedes estar en la línea de trabajo equivocada?

         —¿Señor?

         —Con un sentido tan refinado de la cortesía, creo que serías mejor caballero que ladrón. —Kerreven se volvió hacia Raxa—. Revisamos las cartas de Dracks. Dos eran de Bennel. Interrogamos a Dracks. Confesó. Los puñalitos contrataron a los cuervos.

         Raxa parpadeó.

         —¿Por qué? ¿Qué les hemos hecho?

         —Supongamos que eres... —dudó un momento, buscando un término—. Que eres carnicera. El pueblo en el que trabajas mantiene a cinco de vosotros; todos sois bastante buenos en lo que hacéis. Ninguno es rico, pero ninguno se arruinará nunca. Entonces, un día, uno de vuestros rivales aprende un nuevo truco. De repente, todo el mundo en el pueblo acude a ellos a por carne. Y tú te mueres de hambre. ¿Qué haces?

         —Busco una nueva línea de trabajo.

         —Pero eres carnicera. ¿Crees que a los carniceros les importa ensuciarse las manos?

         —Así que nos habíamos vuelto demasiado buenos. Nos tenían miedo. Sabían que no podían competir, así que su única opción era quitarnos de en medio

         Kerreven abrió las palmas de las manos.

         —En cierta forma retorcida, es todo un cumplido, ¿eh? En su lugar, yo habría hecho lo mismo.

         —¿Qué va a pasar con Dracks?

         Gaits apretó las manos.

         —Ahora que está muerto, me imagino que su siguiente orden de trabajo será pudrirse en varios colores de sustancia viscosa.

         Raxa se agarró al respaldo de una silla, apoyándose en él.

         —Así que estamos en guerra.

         —Así es —dijo Kerreven—. Y las guerras necesitan soldados.

         Esperó, en silencio.

         —Tienes un talento único para entrar en lugares sin ser descubierta. Hasta ahora, hemos utilizado ese talento para el hurto. —Inclinó la cabeza hacia adelante, sosteniendo su mirada—. Nunca has tenido nada en contra de robar joyas. ¿Cómo te sentirías al tomar vidas?

         —Quieres que me convierta en asesina.

         —¿Tienes algo en contra?

         —No, si eso significa acabar con los puñalitos.

         Kerreven se acarició la barba.

         —¿Hasta dónde puedes llegar?

         —Puedo ocuparme de quien quieras. Pero hay restricciones. Trabajo sola. Y nunca de modo público.

         —Pero lo público es la mejor manera de enviar un mensaje.

         Se encogió de hombros.

         —Después de que los puñalitos estén muertos, creo que el mensaje se escuchará alto y claro.

         —¿Por qué sola? ¿No preferirías tener un buen hombre que te cubra las espaldas?

         —Tómalo o déjalo.

         Kerreven suspiró y se echó hacia atrás en la silla hasta que esta chocó con la pared.

         —¿Qué remedio me queda? Acepto.

         —Maravilloso. —El corazón de Raxa empezó a latir tan fuerte que estaba segura de que ambos hombres podían oírlo—. Hay una condición más. Quiero una tajada.

         Kerreven sonrió con incredulidad.

         —¿Una tajada?

         —Gaits se lleva una, ¿no?

         —Gaits ha sido una rueda vital en el engranaje de la orden durante años.

         —Yo estoy a punto de destrozar a nuestro peor enemigo. Si puedes hacerlo por tu cuenta, eres libre de quedarte con tu dinero.

         Kerreven se pasó la mano por los ojos, frotándose la frente.

         —¿Por qué te animé a ser ambiciosa? Un cuatro por ciento. No te atrevas a pedir más.

         Se obligó a no sonreír.

         —Lo quiero por escrito.

         —Lo tendrás. Ahora ponte a trabajar.

         —Apenas he dormido.

         —Ahora eres dueña de una parte del negocio. —Le lanzó una mirada socarrona—. No tardarás en aprender que, cuando diriges la tienda, cada minuto que no trabajas es un minuto que no ganas.

          
      

         Entre la espada y sus habilidades, fue casi demasiado fácil.

         Durmió casi todo el día. Para cuando se levantó, Gaits tenía su primer objetivo: Jain Uinks, una de las lugartenientes de los puñalitos. Estaba escondida cerca de los muelles con dos de los matones de los puñalitos. Raxa se encargó de los tres sin recibir ni un solo rasguño.

         No era la única que iba a por los puñalitos. Queriendo acabar con el mayor número posible de enemigos antes de que estos supieran lo que estaba pasando, Kerreven declaró la guerra abierta. También ofreció recompensas en la calle. Incluyendo el golpe de Raxa, al final de la primera noche, habían anotado once.

         Por la mañana, las calles habían bautizado el conflicto como la guerra de las Cunetas. Gaits la esperaba con una nueva misión en cuanto se despertó. Una vivienda a menos de cuatro manzanas de donde se refugiaba Kerreven. Las paredes eran de madera de pino cosechada en la ciudad exterior durante el reciente renacimiento de Narashtovik. Con la medianoche a sus espaldas, Raxa se agazapó entre los arbustos del otro lado de la calle, esperando a que alguien entrara. Al cabo de una hora, se levantó, fue a la puerta principal y forzó la cerradura.

         El interior olía a orina mohosa. Subió al tercer piso y contó hasta la séptima puerta de la izquierda. Llamó a la puerta con el código que le había dado Gaits.

         Se oyeron pasos que se arrastraban al otro lado.

         —Se fue hace una hora.

         Una hora. Eso indicaba que el código que había usado tenía un día de antigüedad. Pero si lo reconocían, eso significaba que estaba en el lugar correcto.

         Dentro de un segundo, si no tocaba el código correcto, sabrían que estaba en el lugar equivocado.

         Sacó la espada, que atravesó las bisagras de la puerta como si fueran de pergamino. Raxa irrumpió en el interior y atravesó con una estocada al hombre que se alejaba a trompicones de las astillas de madera. Otros tres se levantaron de golpe; los naipes revolotearon en las manos mientras sacaban las espadas. La suya atravesó el acero. Los hombres cayeron partidos por la mitad, con la boca jadeante como la de un pez, mientras sus talones pateaban el suelo.

         La habitación quedó en silencio. Apagó la lámpara y se deslizó entre las sombras, con una luz plateada que brotaba a su alrededor. Dos minutos después, la puerta trasera se abrió. Un hombre se acercó sigilosamente, con los ojos muy abiertos y un puñal en la mano. Raxa se acercó a él, salió de las sombras y le atravesó la coronilla con la espada.

         La segunda noche de la guerra de las Cunetas se cobró la vida de ocho puñalitos y tres miembros de la Orden del Callejón. Su gente informó de que la presencia de la guardia de la ciudad en los barrios ricos se había duplicado, pero que habían abandonado por completo las zonas más pobres. No era de extrañar; los ladrones no pagaban impuestos.

         Habían abatido a dos lugartenientes, pero, hasta el momento, el rey de los puñalitos, Kein Dreggs, seguía ileso.

         —Quiero ese trabajo —le confesó a Gaits.

         Él se echó a reír.

         —Y yo quiero que sea tuyo. El problema es que Kein está muy motivado para impedir que ninguno de nosotros lo tenga.

         —Entonces haz tu trabajo mejor que él el suyo.

         Se arrodilló ante ella.

         —Juro hacerlo lo mejor que pueda, dama Raxa.

         La tercera noche, al cruzar los muros de una mansión, la encontró vacía. Los puñalitos la habían abandonado. La historia era la misma en toda la ciudad. Al darse cuenta de que se había declarado la guerra silenciosa, se habían retirado de sus casas y se habían escondido, al igual que la orden. Esa noche, ninguno de los dos bandos sufrió bajas.

         En la cuarta noche de la guerra de las Cunetas, Gaits le dio la ubicación de uno de los nuevos refugios de los puñalitos.

         —Esto es diferente a lo que has hecho antes —le dijo—. ¿Estás preparada?

         —¿Te he fallado alguna vez?

         —¿Contra nobles que creen que sus puertas y cerraduras pueden mantener fuera a la chusma? Eres invencible. Pero esta vez habrá guardias. Ojos abiertos toda la noche. Cualquier magia negra que hayas estado usando para robar joyas y apuñalar hombres en sus camas no va a funcionar.

         Ella se obligó a reír, haciendo lo posible por sonar natural.

         —No hay rituales de sangre ni sacrificios humanos, Gaits. Solo mucha paciencia.

         —Asegúrate de que la paciencia no se te acaba. Mejor fracasar y volver a intentarlo más tarde que dejar que tu frustración te mate.

         El escondite de los puñalitos estaba en lo más profundo de los Filos. Una casa adosada de tres pisos con paredes de madera. Tendría que entrar a la antigua usanza. Se maquilló la cara y el pelo para pasar por un comerciante galadés y luego mató el tiempo en una casa de té al otro lado de la calle de la casa franca. Durante las dos horas que pasó observando, no entró ni salió nadie.

         Con el crepúsculo en camino, fue a cambiarse y a armarse. No regresó hasta pasada la medianoche. Gaits había localizado una casa vecina cuyo residente estaba dispuesto a dejar subir a alguien al tejado a cambio de una bolsa de plata. Raxa llamó a la puerta y la dejaron entrar. Subió al tercer piso, sacó el garfio y lo lanzó al tejado. Se columpió en el lateral del edificio y trepó por la cuerda.

         No estaba segura de que los puñalitos no tuvieran un observador en la azotea, así que, al llegar, se sumergió en las sombras. Se puso en pie, trotó hasta la cima del tejado y dio una rápida vuelta en ambas direcciones. No había nadie, aparte de un par de palomas. Se aplastó contra el tejado, regresó al mundo y volvió a por el garfio.

         Caminando en silencio, llegó al alero sobre el refugio de los puñalitos, se agarró al canalón y asomó la cara por la cornisa. Las ventanas estaban a oscuras. Aseguró el gancho al canalón y bajó la cuerda por el lateral del edificio. Las persianas del tercer piso estaban cerradas. Dado el calor de la noche de verano, eso le habría parecido sospechoso incluso aunque Raxa no hubiera sabido ya que la casa estaba llena de ladrones, matones y asesinos.

         Afortunadamente, la casa franca era una ruina. Las persianas estaban tan deformadas como el resto. Apoyándose en la pared, sacó un trozo de alambre y dobló un gancho en el extremo. Lo introdujo en el hueco entre las dos contraventanas y tanteó hasta que chocó con el pestillo de la contraventana. Lo enganchó con el alambre y lo abrió haciendo palanca.

         Apartó las persianas, entró en las sombras y saltó por la ventana. La habitación estaba llena de catres vacíos. Había algunas tazas esparcidas por el suelo. La mayoría aún tenía humedad en el fondo, lo que hacía que brillara en plata.

         Desenvainó la espada, se dirigió a la puerta y salió de las sombras. Apretando el oído contra la puerta, no oyó nada. La abrió de un tirón y parpadeó de nuevo hacia las tinieblas. Había otras tres habitaciones en el tercer piso. Al igual que la primera, había señales de que habían estado ocupadas recientemente, pero estaban vacías.

         Para cuando hubo superado el segundo piso, que era igual que el superior, empezaba a sentir que el peso del mundo real aumentaba, tratando de arrastrarla de nuevo fuera de la oscuridad. Raxa descendió al primer piso, donde se encontraban la cocina, una despensa y una sala común.

         Y ni una persona.

         —¿Qué demonios, Gaits? —murmuró.

         Hizo un segundo recorrido por la planta baja, buscando trampillas o paneles secretos en las paredes. Nada. ¿Estaba en la casa correcta? Tenía que estarlo, había contado las ventanas desde el lugar donde había subido al tejado.

         Alguien los había avisado. En lugar de salir por la puerta principal y dirigirse directamente a quien la estaba esperando, volvió a las escaleras. En cuanto pisó el primer peldaño, algo pasó por delante de su cabeza y se estrelló contra la pared. Se lanzó de bruces al suelo, sintiendo un dolor intenso en la parte superior del hombro; otra flecha se estrelló contra la pared. Cayó al suelo y rodó lejos de la puerta.

         Le sangraba el hombro. Era una herida seria. En las escaleras, los hombres se gritaban unos a otros. Oyó numerosos ruidos de pies a su alrededor. Le ardía la espinilla allí donde se había raspado con un escalón. Una emboscada. Un número desconocido de enemigos alertado de su presencia. Y andaba escasa de sombras. Se dio la vuelta y salió disparada hacia la puerta principal. Cuando la abrió, una flecha se clavó en la pared a su lado.

         Salió corriendo hacia el exterior y se adentró en el néter. Cuando se acercaba al final de la manzana, sintió que sus pies se deslizaban bajo ella. Apenas llegó a un callejón antes de ser expulsada de nuevo al mundo terrenal.

         Oyó pasos tras ella. Se agachó detrás de unas escaleras y desenvainó la espada de hueso. Dos hombres trotaron hacia el norte por el callejón, con las espadas ondeando en las caderas. Otros se llamaban entre sí, con voces distantes. Retrocedió por el callejón. Cuando este desembocó en la siguiente calle, guardó la espada y fue hacia el oeste con la intención de dejar tras ella los Filos y encontrar una taberna en la que refugiarse unos minutos.

         Tras dos manzanas de marcha, unos pasos resonaron en el cruce que tenía delante. Se ocultó bajo la sombra de un edificio y vio pasar a un par de hombres corriendo. Los dos que se habían cruzado con ella en el callejón. Pero no miraban por las calles laterales ni interrogaban a los borrachos sentados contra los lados de los edificios. Solo corrían.

         No la estaban buscando. Iban a alguna parte.

         A esa hora de la noche, no había mucha más gente fuera. Sus botas serían tan ruidosas como martillos. Se las desató y se las quitó de un tirón, dejando que los dos hombres se adelantaran otra manzana. Los siguió al trote, manteniéndose lo más cerca posible de los edificios. Calzada solo con las finas medias, sus pies no hacían ningún ruido. Observó la parte posterior de sus cabezas como un halcón. Cada vez que uno de ellos miraba por encima del hombro, ella se detenía.

         Cuatro manzanas más tarde, cuando llegaron a la puerta de una vivienda no muy diferente a la que Kerreven usaba de escondite, todavía no la habían descubierto. Tomó asiento contra la fachada de una tienda de alfombras y los vio llamar a la puerta. Una vela se encendió en el tercer piso. Unos segundos después, la puerta se abrió y entraron.

         Manteniendo un ojo en el tendido, Raxa se arremangó. El corte en el hombro rezumaba sangre. Desenrolló una de las mangas, se quitó la peor parte de la suciedad y se la ató alrededor del hombro.

         Cinco minutos después, la puerta se volvió a abrir y los dos hombres regresaron por donde habían venido. Uno de ellos le echó una rápida ojeada a Raxa y siguió adelante.

         Estuvo sentada allí una hora más. No entró ni salió nadie más. Se levantó y volvió a la guarida de Kerreven.

         Gaits seguía despierto, esperándola. Al verla, la agarró del antebrazo.

         —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?

         —Una emboscada. ¿Quién más sabía a dónde iba?

         —Solo Kerreven y yo. ¿Crees que tenemos un topo?

         —Me estaban esperando. Dímelo tú.

         —Me aseguraré de que nadie más lo sepa. ¿Te han hecho daño?

         —Solo un rasguño. Hay algo más. Necesito un observador.

         Le dio la dirección. Él alzó una ceja.

         —¿De qué se trata?

         —No lo sé y no puedo averiguarlo hasta mañana. Encuentra a alguien que vigile la puerta.

         Exhausta y dolorida, se fue a la cama. A la tarde siguiente, esperó a que Gaits volviera de la calle.

         —Nadie más sabía lo de tu trabajo —le dijo—. A menos que los puñalitos tengan a alguien escondido en nuestros tablones, no hay manera de que supieran que venías.

         Raxa se apoyó en la pared, pero le dolía el hombro.

         —Después de los dos últimos ataques, sabían que les esperaba más de lo mismo. Anoche nos avisaron a propósito de dónde estarían. Para asegurarse de que caería en una trampa.

         —Es factible. De ser así, deberías tomarte unos días de descanso antes de tu próximo movimiento. Romper la pauta.

         —Tal vez. ¿Noticias del observador?

         Silencio todo el día. ¿Lista para decirme qué hay ahí?

         —Lo averiguaré esta noche.

         —Ten cuidado, Raxa. Eres nuestra espada. Si te perdemos, estaremos intercambiando golpes con los puñalitos hasta que uno de nosotros caiga.

         Sonrió, pero, como todos, parecía maltrecho. Cansado. Raxa también se sentía así. Durante los primeros días, pensó que iban a masticar puñalitos como si fueran un plato de sémola de maíz, y que los iban a eliminar sin más que un puñado de pérdidas. Pero se estaban volviendo más listos y la cosa estaba a punto de ponerse fea. Ambos bandos estaban atrapados en una guerra amarga que podría tardar meses en resolverse. Al final, incluso si la Orden del Callejón ganaba, se verían perjudicados por ello.

         Raxa se encontró con el observador a altas horas de la noche. Había visto a algunas personas entrar y salir de la vivienda. Le pidió descripciones. Ninguna destacaba, pero eso era exactamente lo que ella buscaba.

         Pagó para que la dejaran ir al último piso de la vivienda y subió al tejado de la misma manera que la noche anterior. Esta vez, había un observador escondido entre las chimeneas. Raxa salió de las sombras y lo partió en dos. Aseguró sus restos contra una chimenea y luego asomó la cabeza por la cornisa. La habitación donde había visto la luz de la vela la noche anterior estaba a oscuras, pero las persianas estaban abiertas.

         Desenfundó la espada y giró hacia el interior.

         Un hombre estaba sentado en la oscuridad. Sus ojos brillaban como monedas de plata recién acuñadas.

         —Has venido —dijo—. El hacedor de fantasmas.

         —Hola, Kein. —Dio un paso adelante—. Así que has oído hablar de mí.

         —Aunque todos creen que eres un hombre. —El líder de los puñalitos soltó una risa seca—. Has matado a todos los que te han podido ver bien, supongo.

         —No es un buen augurio para ti, ¿verdad?

         —No tengo miedo. No me matarás esta noche.

         —Me temo que ese es mi trabajo, Kein. Y soy muy buena en él.

         —Estás en un error, mujer. Tu trabajo es matar a los que hacen daño a la orden. —Kein echó la cabeza hacia atrás—. Te equivocas de hombre. No contraté al Ejército de los Cuervos, y tengo pruebas.
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         Como ciudad, Tanner no era especialmente grande. Quizá no más de cuatro mil personas. Dante había visto docenas más grandes. Sin embargo, Tanner era, de lejos, la población más angosta que había visto. Medía más de mil seiscientas varas de largo, pero tenía menos de un tiro de arco de ancho.

         La causa de esa forma irregular era el canal que corría por su centro y regaba la ciudad. A ambos lados de las puntas de Tanner, las granjas luchaban contra el páramo por su supervivencia. Los campos verdes habían hecho una pequeña reivindicación, pero, frente a las amplias leguas de gris y amarillo, no parecían tener muchas esperanzas.

         La mañana de su llegada, Cord concertó una reunión con el Pequeño Senado, el órgano de gobierno de la ciudad. Mientras su grupo se dirigía al santuario, atrajo un gran número de miradas de los lugareños. A diferencia de las miradas poco amistosas que Dante había recibido al llegar a Colen, estas eran inquisitivas y sombrías. Habían oído hablar del ataque, entonces.

         El santuario de Tanner se encontraba en una colina baja. Una estructura de basalto en forma de T, con el extremo largo de paredes abiertas con pilares negros que sostenían un techo alto. Los seis miembros del Pequeño Senado se encontraban en su interior sobre un estrado tallado con los doce sellos del Celeset.

         —¡Senadores de Tanner! —Cord se acercó al estrado. Con la rueda inclinada sobre la espalda, sacó la espada y la arrojó al suelo. Se arrodilló junto a ella. Las lágrimas le resbalaban de los ojos—. Colen ha caído bajo el enemigo.

         —Nos enteramos de la noticia anoche. —La oradora era una mujer mayor, aunque, frente al custodio, el rostro curtido por el sol y el pelo pajizo y canoso de la mujer parecían del todo juveniles. Miró a los demás—. Soy Ana, senadora de Tanner. Antes de continuar, quiero saber con quién estamos hablando.

         Se presentaron. Dante y Bleis usaban sus nombres reales, pero la custodio, que quería mantenerse a salvo de una posible persecución málica, usó el apodo de Sena. Dante estuvo a punto de preguntarle si era tal vez su nombre de nacimiento.

         —Dante Galand. —Ana pronunció su nombre como si lo saboreara y no tuviera muy claro que le gustase—. ¿Qué interés tiene Narashtovik en los problemas de Colen?

         —Es una historia complicada —respondió Dante—. Resumiéndola, digamos que compartimos un enemigo común. Quiero a Gladdic muerto. Vosotros también deberíais.

         —¿Estás aquí por Gladdic? ¿Y por algo más?

         —Sí. Porque quiero lo mismo para Colen que conseguimos en Narashtovik. La libertad. La independencia de un imperio que ha hecho todo lo posible para mantenernos atados.

         —Muy noble —dijo Ana—. ¿No nos crees capaces de librar nuestras propias batallas?

         —Narashtovik nunca habría podido enfrentarse a Gask en solitario. Nos hizo falta la ayuda de todos los aliados que pudimos conseguir. Sé que mi aspecto es como el de vuestros enemigos. También sé que Colen es una tierra extremadamente orgullosa, o nunca podría haber resistido a los málicos durante tanto tiempo. Pero cuando el acero escasea, no es inteligente rechazar una buena espada.

         —Escasez de acero. —Ana intercambió una mirada con los demás senadores.

         Un hombre llamado Mad miró a Dante con los ojos entrecerrados.

         —¿Quieres una alianza? ¿Y para qué?

         —¿Para qué? —Dante señaló con la cabeza hacia la colina de Colen, una borrosa meseta gris en el horizonte—. Para llevar a los málicos de vuelta a Malon.

         —¡Ja! —Se golpeó el muslo con la palma de la mano. Pese a lo teatral del gesto, no parecía muy contento—. Eso es imposible.

         —Te aseguro que la situación no es tan mala como parece. Los málicos tienen menos de mil hombres en la ciudad.

         —¿Y cómo tomaron Colen con menos de mil hombres? —Mad escupió en el suelo del santuario—. Con demonios.

         Esto provocó murmullos entre los demás senadores. Ana parecía tener náuseas.

         —Arawn se ha vuelto contra nosotros. Ha enviado a sus demonios a asesinarnos.

         Dante abrió los brazos.

         —¿Por qué iba a hacer eso? Vosotros sois los que seguís creyendo en él.

         —¡Porque le fallamos! Nos dejamos acobardar en el silencio, manteniendo nuestra fe en secreto y permitiendo que los málicos arrastraran a cualquiera que se atreviera a mostrar lo que sentía. Los demonios son nuestro castigo.

         —Los demonios no son de Arawn. Son de Gladdic. Y pueden ser derrotados.

         —¿Sí? —replicó Mad—. Si es tan fácil derrotarlos, ¿cómo es que estás aquí, suplicando nuestra ayuda, en lugar de ondeando el estandarte del jerarca sobre la ciudad?

         —Hemos luchado contra los demonios y hemos sobrevivido. Y aprenderemos a matarlos.

         —Y yo aprenderé a cultivar trigo en la raja del culo. —Mad negó con la cabeza—. Hemos oído más que suficiente. Votemos.

         —¿Quiénes desean luchar? —preguntó Ana. Nadie se movió ni habló—. ¿Quiénes desean firmar la paz antes de que los demonios se desaten en Tanner?

         Los seis levantaron las manos.

         Cord había permanecido de rodillas durante toda la conversación. Ante el veredicto del Senado, se puso en pie, con una mirada lo bastante caliente para fundir el hierro.

         —Yo estaba allí cuando llegaron los málicos. Luché en el frente, con ganas de reclamar mi derecho a la muerte. Lo dejé porque creía que la lucha no había terminado. Parecéis colenses, pero tenéis corazón de ratas.

         La mandíbula de Ana se tensó.

         —¿Contra los soldados? Lucharíamos. Siempre hemos luchado. Pero si dirigimos a nuestro pueblo contra los demonios, todos moriremos. Y los málicos habrán ganado.

         —Alguno de los demás pueblos elegirá luchar. Cuando lo hagan, os uniréis a ellos en el campo, avergonzados.

         Mad se echó a reír.

         —Todos han oído las mismas noticias que nosotros. Si crees que alguno va a luchar, puedo venderte un buen pedazo de polvo.

         Ana dio por terminada la audiencia antes de que subiera de tono. Dante estaba demasiado frustrado para hablar hasta que estuvo a mitad de camino desde la colina.

         —No lo puedo creer. ¿Es que no ven que Gladdic vendrá a por ellos después?

         —No si se rinden —dijo Bleis—. Para eso sirve rendirse.

         —Rendirse. —Cord agarró el puño derecho con la mano izquierda—. ¡Que la palabra ennegrezca sus lenguas desde hoy hasta la tumba!

         —En realidad tendríamos que haberlo visto venir —siguió Bleis—. Puede que estemos acostumbrados a luchar contra hechiceros y bestias asesinas, pero estos son granjeros. Tejedores. Zapateros. Si estuvieran llamando a nuestra puerta para ir a luchar contra los demonios de más allá del mundo mortal, los temería más ellos que a los andrac.

         —Entonces, ¿cuál es la solución? —preguntó Dante.

         —No tengo ninguna. Aparte de ir a casa y disfrutar de una merecida jubilación.

         —No me digas que estás listo para rendirte. Tú eres el que siempre me da la murga con eso de «hacer lo correcto».

         —Llevamos meses fuera de casa. Empiezo a preguntarme cuánto mundo podremos salvar antes de que se nos acabe la suerte.

         Dante se quedó en silencio. Unos días atrás habría tachado la idea de derrotista. Pero se enfrentaban a algo más que a Gladdic o a su mascota andrac. Se enfrentaban a un ejército. Uno que podría no haber llegado si no hubieran atacado Fuerte Cob y destruido el shaden. La moral era una forma de arrogancia. ¿Quiénes eran ellos para meterse y arriesgar la seguridad de Colen en la apuesta de que podrían mejorarla? Ahora se sentía obligado a contraatacar a los invasores málicos, pero ¿y si eso también fallaba? ¿Y si provocaba la llegada de un segundo ejército?

         —Cord —dijo Naran—, tal como se expresó usted, tuve la impresión de que, en caso de que otra población decidiera luchar, Tanner se uniría a ellos. ¿Por qué?

         Cord miró hacia el santuario.

         —Hay otras cinco ciudades en la cuenca con pequeños senados propios. Cada uno está vinculado al Código de la Avispa. Si una ciudad vota por la guerra, las otras deben unirse a ella.

         Bleis frunció el ceño.

         —¿Incluso si piensan que es una locura?

         —La unidad total es la forma en que hemos sobrevivido contra los málicos. ¿Rechazar la llamada cuando se toca el cuerno? —Lanzó una carcajada incrédula—. Algo así nunca ha ocurrido. Los traidores serían comidos por tijeretas en el infierno.

         —Si todo lo que se necesita es que un pueblo haga sonar los cuernos, parece una buena manera de garantizar que siempre se vaya a la guerra.

         —¿Y la ciudad de Colen? —preguntó Dante—. ¿No decide el jerarca cuando la cuenca va a luchar?

         Cord arrugó la cara en señal de afrenta.

         —¿Por qué la ciudad de Colen tiene que decidir lo que el pueblo de Tanner debe hacer?

         Bleis se rascó la barba incipiente.

         —¿Porque es mucho más grande y está dirigido por un jerarca?

         —El sistema puede parecer una locura —dijo Dante—. Pero en este momento, eso es una ventaja para nosotros. Cord, ¿crees que alguno de los otros senados estará de acuerdo en ir a la guerra?

         —El voto ha sido unánime. Es como si les hubieran chupado el espíritu del hígado. Me temo que los demás serán igual de débiles. —La cara de Cord se iluminó—. Pero debemos intentarlo, ¿verdad? Aquella que se deja vencer por sus miedos lleva el estandarte del enemigo por ellos.

         Volvió a caminar con decisión. El estado de ánimo de Dante seguía siendo tan frío como los Uodun. El siguiente pueblo, Pata de Perro, estaba a solo tres leguas de distancia, pero habían huido de Colen sin nada más que las armas que llevaban y el contenido de los bolsillos. Antes de salir de Tanner se abastecieron de provisiones, utilizando la mayor parte del dinero que Dante había ganado tratando diversos males en la posada de Colen.

         El camino hacia Pata de Perro era un sendero de tierra con baches que discurría junto al canal que atravesaba Tanner. El canal se desviaba alrededor de colinas y depresiones, pero corría en línea recta siempre que era posible.

         —Este canal tuvo que ser construido después de que las lluvias dejaran de llegar —le dijo Dante a la custodia—. ¿Has leído algo sobre su construcción?

         Sus ojos azules pálidos giraron hacia la lenta corriente de agua.

         —Está escrito que, después de que el néter arruinara la tierra, y Malon la conquistara, el rey trajo ingenieros para que construyeran zanjas y así poder reanudar la agricultura en el nuevo territorio.

         —Cuánta generosidad —dijo Bleis—. Supongo que solo estaban cuidando su inversión.

         Dante asintió.

         —O reclamando el crédito por el trabajo de otros.

         El ritmo de la custodio no era precisamente trepidante, pero lograron llegar a Pata de Perro al atardecer. Las casas de Tanner habían sido construidas casi todas con barro, junto con algunas estructuras de piedra. En cambio, Pata de Perro había sido tallada en la cara de un cañón. Cientos de portales se alzaban en la pared de basalto, algunos con puertas de madera y otros cerrados con pieles de cuero. Los senderos atravesaban las laderas. A medida que su grupo se acercaba, la gente se detenía a mirarlos.

         Una mujer gritó:

         —¿Tenéis noticias?

         —Colen ha caído —gritó Cord—. Y Tanner se niega a luchar.

         La mujer batió palmas.

         —¡Entonces quizá no tengamos que enfrentarnos a los demonios!

         —Eso no es muy alentador —murmuró Bleis—. Tal vez deberías conjurar algunas ilusiones para que fuesen por delante de nosotros. Hacer que parezca que Gladdic no es el único con amigos demoníacos. Ya sabes, para su moral.

         —Buena idea. —Dante se limpió el polvo de la frente—. Ya lo dicen los viejos libros, no hay mejor manera de unir a los plebeyos a tu causa que llevar una manada de monstruos a su ciudad.

         Un enorme santuario de tres pisos había sido tallado en medio de los acantilados. Sus columnas eran cuadradas, con un estrecho acanalado rectangular entre sus capiteles y bases. Las luces parpadeaban en el interior, con un olor a salvia aceitosa. Cord los condujo más allá del santuario hasta una alta puerta de madera que el paso del tiempo había vuelto gris.

         Resultó ser la entrada a la posada del pueblo. En el interior, una luz tenue se colaba a través de las rendijas cortadas en la piedra, pero, al acercarse el crepúsculo, la mayor parte de la iluminación la proporcionaban unos palos nudosos clavados en macetas de arcilla poco profundas. Fuente de un olor aceitoso, los palos ardían con una lentitud sobrenatural. Dante había visto crecer los arbustos de camino a Pata de Perro.

         Señaló uno de los tallos y le dio un codazo a Bleis.

         —¿Te recuerda algo?

         Bleis ladeó la cabeza.

         —¿Frutámparas?

         —Tengo la impresión de que los netermantes viajaron a las islas Infestadas después de la última vez que apareció Celen. Podrían haber llevado estas plantas con ellos. Las cosecharon, transformándolas para que crecieran en los trópicos.

         —¿Se supone que debe parecerme interesante?

         —Depende de si su cráneo contiene un cerebro o solo más cráneo.

         Al otro lado del vestíbulo, un cuenco de cobre húmedo descansaba sobre un pedestal de piedra. Cord hizo ademán de verter un poco de su propia agua en el cuenco. Esto parecía indicar al propietario que eran dignos de que se les alquilara una habitación. La sala común estaba llena de una mezcla de colenses rubios, málicos de pelo oscuro y un contingente de hombres de piel morena con la cabeza afeitada y túnicas amarillas; Dante tardó un momento en reconocer que eran de Parz, un territorio interior al sureste de Colen que Malon siempre había considerado demasiado árido para molestarse en conquistar. Todos los presentes parecían estar negociando unos con otros.

         —¿Qué es este lugar? —preguntó Bleis—. ¿Una encrucijada?

         Cord miró por encima de su hombro.

         —A Pata de Perro no le importan las leyes. Le importan aún menos las leyes de los málicos. Si alguien tiene el hígado para enfrentarse a Gladdic, lo encontraremos aquí.

         En su habitación, las altas ventanas estaban cerradas con pieles de cuero batidas por el sol en lugar de persianas, pero las aberturas eran tan estrechas que había que intentarlo con fuerza para caer por ellas. La custodio se sentó en una silla en la esquina y empezó a masajearse las rodillas.

         —Iré al santuario —dijo Cord—. Es tarde, pero el Senado responderá.

         Bleis asintió con la cabeza.

         —Y yo iré a la sala común. Es temprano, pero la cerveza atenderá a mi llamada.

         —Lo acompaño —dijo Naran—. ¿Dante?

         El mago encontró una silla.

         —Os acompaño luego, si el Senado está demasiado ocupado para reunirse con nosotros esta noche. Por ahora, me gustaría hablar con la custodio.

         Los demás se dirigieron a la planta baja. La anciana siguió frotándose las rodillas.

         —¿Están doloridas?

         —A mi edad, todo duele.

         —¿Por qué no usas el éter?

         —¿Siempre te pones las cosas fáciles?

         —Soy una de esas extrañas personas que no disfrutan del dolor.

         Sonrió como para sí misma.

         —El dolor duele menos cuanto más te enfrentas a él.

         —Cuando escapamos de Colen, usaste el éter para ayudarte a respirar bajo el agua. ¿Cuán hábil eres manejándolo?

         La guardiana se encogió de hombros.

         —¿Cómo puedo saberlo? No tengo nada con qué compararme.

         —¿Cuánta luz puedes convocar? ¿Una sola estrella? ¿Una constelación? ¿Todo el cielo nocturno?

         —No me hables como si fuera una niña a menos que quieras respuestas infantiles.

         —Lo siento. —Dante extendió la mano y extrajo todo el éter que pudo del aire seco, formando una canica de luz poco más grande que su piedrantorcha—. Esto es todo lo que puedo hacer. ¿Y tú?

         Ella separó las manos un palmo. La luz opalescente se formó entre las palmas. El éter era tan brillante como el sol, pero casi no arrojaba luz sobre su entorno.

         Dejó que el éter se atenuara y luego desapareciera.

         —¿Por qué lo preguntas?

         —En Colen, Bleis y yo luchamos contra el andrac. Perdimos, pero no nos fuimos con las manos vacías. El éter los hiere. El problema es que se curan momentos después. No puedo convocar lo suficiente para matar uno, pero me pregunto si tú podrías.

         —He oído lo suficiente de Gladdic para conocer su mente. No es alguien que se corra riesgos estúpidos o que haga depender su plan de un arma tan fácil de derrotar.

         —¿Has oído hablar de la filosofía natural? Es el proceso de observar el mundo, poner a prueba sus propiedades y sacar conclusiones de los resultados. Hemos aprendido mucho en nuestro encuentro con el andrac. Si aplicamos lo que hemos aprendido a otro encuentro, podríamos formular una solución para destruirlos.

         Ella entrecerró los ojos.

         —Ahora veo tu mente. Y no me gusta hacia dónde se dirige.

         —No tenemos que luchar contra los de Gladdic, sino convocar a uno nosotros. Dijiste que para eso son los huesos. ¿Sabes cómo usarlos?

         —Los huesos forman una puerta. La forma de la puerta determina lo que puede pasar a través de ella. Si se conoce la disposición, utilizar los huesos es tan sencillo como manejar un grifo.

         —Vi a Gladdic usarlos en el camino hacia Colen.

         Dante cerró los ojos, recordando la escena. Apenas había pasado un día completo desde la pelea y, como todas las veces en que su vida estaba a punto de dejar de existir, su recuerdo de ese momento era tan fuerte que sentía como si pudiera entrar en él. Se levantó para coger una pluma, pero se había dejado la suya en la posada de Colen. La custodio tampoco tenía una. Manteniendo la imagen en la mente, corrió escaleras abajo para conseguir tinta, una pluma y una hoja del propietario. En lugar de pergamino o vitela, la página parecía estar hecha de fibras ásperas y prensadas, pero eso no impidió que el posadero le cobrara una tarifa ridícula.

         Subió los materiales y dibujó la forma que había visto en los acantilados. Parecía un hexágono, con bridas dobladas que se extendían desde tres de los puntos exteriores de la figura.

         La custodio examinó el dibujo.

         —¿Eran huesos humanos?

         —Posiblemente los que tomó de Fuerte Cob. También tenían marcas. No estaba lo bastante cerca para distinguirlas.

         —El nombre de la cosa que desea encontrar. Y las instrucciones que debe seguir. Pero estas son estándares.

         —Lo que significa que puedes replicarlas.

         Miró con desprecio.

         —Si trajeras uno aquí, estarías tentado de volverlo contra los málicos.

         —Sí —admitió—. Pero no voy a ceder a esa tentación. Los andrac son demasiado peligrosos. Ni siquiera Gladdic tiene un control perfecto sobre ellos. Si tratara de usar uno en la guerra, temería que masacrara a mi propia gente.

         —Entonces tu idea es traer uno aquí e intentar matarlo.

         —Entre tú, Bleis y yo creo que tendremos la fuerza. Si logramos averiguar cómo deshacernos de ellos, ni siquiera necesitaremos convencer a los Pequeños Senados para ir a la guerra. Los ciudadanos de Colen serán suficientes para echar a Gladdic de la cuenca.

         La custodio se cruzó de brazos, mirando a través de la habitación, y luego negó con la cabeza.

         —No podemos. Una vez que está aquí, no tenemos forma de devolverlo. Una cosa es arriesgar nuestras propias vidas. Pero si morimos luchando contra lo que hemos convocado, habremos desatado un nuevo demonio en la cuenca. Uno que no tiene nadie que contenga sus riendas.

         —Si fallamos, la cuenca está perdida de todos modos.

         —Eso quizá sea suficiente para aliviar tu conciencia, pero no seré parte de un plan que podría desatar el terror en mi tierra.

         Había una firmeza en su voz que sugería que presionarla solo afianzaría su opinión. Dante se frotó las sienes. ¿Tendría las mismas reservas si viajaban a Malon e invocaban al andrac allí? El viaje les llevaría varios días en ambos sentidos y tendrían que comprar una mula para que la custodio la montara, pero, hasta que no tuvieran una solución para los demonios, no había esperanza de reclamar la cuenca. No, a menos que Dante convocara a todos los hechiceros de Narashtovik.

         Todavía estaba pensando en el problema cuando Cord entró de golpe en la habitación.

         —Moved el culo. El Senado está de acuerdo en vernos.

         Después de la reunión que habían tenido aquella mañana, Dante era bastante menos optimista que ella en cuanto al resultado de la entrevista. Pero si agotaban sus opciones con los senadores de la ciudad, la custodio podría estar más dispuesta a probar sus ideas. Se dirigieron a la planta baja, sacaron a Bleis y Naran del bar y cruzaron la noche hasta el santuario.

         El interior de este era una amplia caverna natural con espacios adicionales tallados en las paredes para sentarse y rezar. El incienso se mezclaba con la salvia de los arbustos ardientes que se utilizaban como iluminación. Un monje los sentó en la sala principal. Unos minutos más tarde, seis hombres y mujeres entraron tras ellos y tomaron posición en el pequeño escenario de la cámara.

         El Senado de Pata de Perro estaba dirigido por un hombre llamado Serta. Al igual que los comerciantes de la posada, su aspecto era parzio, incluida la cabeza afeitada, pero llevaba la chaqueta elegantemente lisa que solían usar los colonos de cierto rango. Si tenía acento, Dante no pudo detectarlo.

         —Habéis luchado contra los málicos —los saludó Serta—. Nos sentimos honrados de teneros aquí.

         Dante inclinó la cabeza.

         —Hemos luchado contra ellos, en efecto, y aún nos queda mucho por hacer. Pero los málicos no se van a ir solos. Necesitamos vuestra ayuda.

         Para disipar sus temores, realizó un recuento detallado del ataque de Gladdic, haciendo hincapié en el hecho de que había sido este quien había convocado al andrac, y además, de que Dante y Bleis habían sido capaces de combatirlo.

         Cuando terminó, Serta metió los pulgares en los bolsillos de su chaqueta.

         —Oigo muchas cosas. Pero ninguna respuesta a los demonios.

         —Estamos trabajando en eso. Pero tan pronto como el rey Carlos escuche las noticias de la victoria de Gladdic, enviará más tropas para reforzar su control sobre la cuenca. No podemos permitirnos un retraso.

         —Permitir. Una buena palabra. Todo tiene un coste. Si resistimos a Malon ahora, mandarán después los demonios a Pata de Perro. ¿Cuántas vidas nos costará eso?

         —No podría decirlo. Lo que sí puedo...

         —Yo sí que puedo decirlo. —Serta inclinó la cabeza hacia atrás—. Nos costará todas las que tenemos.

         —Y llamas a eso sabiduría —dijo Cord—. ¡Yo lo llamo cobardía! ¿Los málicos te ofrecen tu derecho a la muerte y lo rechazas?

         —Estaría feliz de reclamar mi derecho a la muerte. No comprometeré a todos los hombres, mujeres y niños de mi ciudad a hacer lo mismo.

         Cord apretó los puños, como si estuviera dispuesta a lanzarse hacia adelante, y luego se hundió, con la cabeza inclinada.

         —He dedicado mi vida a luchar contra ellos. Ahora, cuando el talento de los que son como yo es más necesario, tenemos demasiado miedo de utilizarlo. ¿He desperdiciado mi vida?

         Serta bajó la mirada.

         —Nunca ha sido un desperdicio hacer fuerte a Colen. Pero esto está más allá de la fuerza de cualquiera de nosotros. —Tras un momento de silencio, miró a los demás senadores—. ¿Estamos listos para votar?

         Asintieron. Preguntó quién deseaba la guerra. Como en Tanner, ningún senador levantó la mano.

         —Lo siento —dijo Serta—. Mantener la mano baja me da ganas de cortarla por el hombro. Pero si la levantara, sería como usarla para clavarme un cuchillo en la garganta.

         Cord asintió. Como si estuviera aturdida, se dio la vuelta y salió del santuario.

         En el exterior, el aire era dulce por el rocío, pero el ambiente era tan agrio como la cerveza de un granjero. Estaban bajo los acantilados, mirando las luces que parpadeaban en las ventanas talladas en la roca.

         —Mira el lado bueno —dijo Bleis—. Si no quieren luchar, no podemos perder.

         Dante lanzó un guijarro negro sobre el polvo.

         —Si nos vamos ahora, hemos perdido. Gladdic no olvidará la participación de Narashtovik. Tal vez tarde un año, o tal vez diez. Pero vendrá a por nosotros.

         —Mi corazón está tan pesado como una piedra de molino —dijo Cord—. Pero hay cuatro villas más con el poder de declarar la guerra. Debemos probar en todas.

         —Ambas votaciones han sido unánimes en nuestra contra —pronunció Dante—. Para conseguir la guerra, necesitamos cuatro votos del Senado, ¿no? A menos que algo cambie, estamos operando solo con la esperanza.

         —La esperanza cocina gachas finas. —La profunda voz de la custodio era casi un gemido—. Deseas correr en busca de respuestas. Pero yo ajardino el pasado. Las victorias son como los grandes árboles. No saltan a su máxima altura de la noche a la mañana. Se cultivan y se cuidan a lo largo de los años.

         —¿Qué sugieres? ¿Que demos un paso atrás y esperemos a que Gladdic haga algo tan atroz que el Senado tenga que reaccionar? —Dante respiró con fuerza—. Quizá no tengamos que esperar. Naran. Cord. ¿Alguno de vosotros sabe de dónde era exactamente Tuil?

         —Oh, no. —Bleis crispó la mandíbula—. Eso es rastrero.

         Naran arrugó el ceño.

         —¿Me he perdido algo?

         —Quiere usar la muerte de Tuil para provocar que su ciudad natal declare la guerra. Así forzará al resto de la cuenca a hacerlo también.

         —No voy a obligar a nadie a hacer nada —dijo Dante—. Deben disponer de toda la información posible antes de tomar su decisión. Incluyendo cómo Gladdic ejecutó a Tuil por ayudar a liberar a la gente de las islas Infestadas. Es lo correcto.

         —Resulta muy conveniente que lo correcto sea enardecer a los locales contra nuestro enemigo.

         —Eso parece más bien culpa de Gladdic. Naran, tú conocías mejor a Tuil. ¿Qué piensas?

         Naran se llevó el puño a la barbilla.

         —No hay ninguna duda. Tuil habría querido que su gente se defendiera.

         Cord dio un puñetazo al aire.

         —Una gran mujer ha muerto. Su familia debe saber la verdad.

         —¿Dónde podemos encontrarlos? —preguntó Dante—. Por favor, dime que no es en la ciudad de Colen.

         —¿Dónde crees que encontró su sed de comercio? Mariola Tuil creció aquí, en Pata de Perro.

         —Ya es hora de que salgamos al paso, de que dejemos de intentar influir en los senadores y hablemos con la gente ante la que responden los senadores. —Se volvió hacia la custodio—. El apoyo del pueblo no tendrá sentido si no sabemos cómo derrotar a los devoradores de estrellas. Tenemos que encontrar nuevas armas contra ellos. ¿Tienes miedo de invocar a uno de los demonios? Entonces enséñame a ser capaz de herirlos. Enséñame a usar el éter.
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         —Pero no estoy cualificada —respondió la custodio.

         —¿Y qué? No me digas que te importa la autoridad del sacerdocio málico.

         —¿Crees que me preocupa que me pillen enseñando sus secretos? No he dicho que no vaya a instruirte. Solo que no estoy cualificada. Y que vas a ser un alumno horrible.

         —¿Porque ya sé demasiado?

         —Como si ese fuera el problema —intervino Bleis.

         La anciana negó con la cabeza.

         —Nunca tendrás el talento que deseas.

         Dante se levantó de su silla y recorrió la habitación de un lado a otro.

         —¿Por qué estás tan segura?

         —Cuando alguien nace sin piernas, ¿pregunta por qué no puede correr?

         —Pero puedo invocar el éter. Todo lo que tengo que hacer es mejorar en su uso. ¿Por qué es tan imposible?

         —Soy la custodio del pasado. He leído todo lo que hay que saber de seis tierras diferentes. Conozco a todos los hechiceros cuyo nombre vale la pena dejar para la posteridad. Y tú no eres ningún etermante.

         —Hay muchas cosas que no sabes. O habríamos vencido a los devoradores de estrellas en Colen.

         La custodio resopló.

         —Explicar esto requiere que entiendas el éter. Dudo que sepas tanto.

         Dante se esforzó por mantener un tono neutro.

         —¿He hecho algo para ofenderte?

         —No salgo mucho y a lo mejor no soy muy diplomática. Si la verdad es demasiado difícil de tragar, ¿prefieres mentiras piadosas?

         —Dime lo que creas que es verdad. Pero aun así lo voy a intentar. Aunque soy un estudiante tan terrible que se me acabe la lana antes de que pueda terminar de tejer mi gorro de burro.

         —Dime lo que sabes del éter.

         Dante se aclaró la garganta. Podría haber citado pasajes del Ciclo textualmente, pero, queriendo mostrar comprensión en lugar de memorización, parafraseó:

         —En los primeros días, el molino de Arawn colgaba en los cielos donde molía el éter. El éter llenaba el cielo de estrellas y la tierra de vida. No había enfermedad. No había muerte. Pero con el tiempo, el mundo gimió con tanta vida que se derrumbó, lanzando el molino de Arawn a la tierra. Arawn lo volvió a colocar en el cielo, pero se había resquebrajado en la caída. Después de eso, en lugar de éter, molió néter. Y por primera vez, la gente murió, lo que significó el nacimiento del ciclo. La gente siguió naciendo, pero también moría cuando le correspondía. Desde entonces, la tierra no ha vuelto a caer.

         —Eso es lo que se cuenta fuera de Malon, sí. Según eso, ¿qué es el éter y qué es el néter?

         —El éter es luz, y el néter, sombra. Pero eso no significa que el éter sea bueno, y el néter, malo. Solo que son sustancias diferentes. Como la sal y la pimienta.

         La custodio agitó una mano.

         —No soy málica ni sacerdote. No tienes que convencerme de que el néter no es una abominación. Lo único que quiero es saber si entiendes la diferencia.

         —Ambos son formas de energía. Si estás pidiendo algo más preciso que eso, entonces tal vez no lo entiendo.

         Bleis se echó a reír.

         —¿Es tu mejor definición? Por lo visto, hoy en día nombran sumo sacerdote al primero que pasa por allí.

         —¿De verdad no tienes nada mejor que hacer?

         —¿Que verte caer de morros? Es mucho mejor que servir de carnada al oso.

         La custodio esperó a que terminaran.

         —La ruptura del molino enseñó a Arawn que la perfección solo es posible en el Celeset. No entre los mortales. Alteró la vida para incluir la muerte. Para convertirse en un ciclo que pudiera renovarse cada vez que se degradara. Taim rechazó esta lección y expulsó a Arawn. Mas la perfección de los primeros días se había perdido para siempre.

         »Los que trabajamos con las sustancias primarias debemos aceptar la lección que Taim no pudo. El éter es el ideal. En este reino, puede durar un tiempo. Pero el ideal no puede sobrevivir en nuestro mundo para siempre. Con el tiempo, siempre se rompe. Sin embargo, el néter es la materia de nuestro mundo. Puede desmoronarse. Puede romperse. Pero la muerte se convierte en vida una vez más, y el ciclo continúa.

         —Comprendo —dijo Dante.

         —O sea, que no. He aquí otro modo de verlo. El néter es la sombra. El objeto proyecta una sombra. Pero es el éter el que proyecta el objeto.

         —Creo que se me acaba de derretir el cerebro —dijo Bleis.

         La custodio parecía divertida.

         —No son mis palabras. Son las de Estazus el Sabio.

         —Si me permites que te dé un consejo, hay algo que he aprendido tras mucho tiempo y esfuerzo, y es que, si nunca le dices a nadie que estás citando a otros, todo el mundo te tomará por un genio.

         Dante se apoyó en la pared.

         —Creo que entiendo lo que quieres decir. ¿Cuál es el problema conmigo entonces?

         La anciana miró a lo lejos.

         —Los etermantes provienen de gente con ideales. Los netermantes provienen de gente práctica. Te he visto, Dante Galand. He leído lo que eres y lo que has hecho. No adaptas las cosas al ideal, sino a lo que es.

         —Sí, soy una persona práctica. Pero ¿qué pasa con Gladdic? Es un hábil hechicero, pero es un absoluto hipócrita. No le importan sus ideales. No son más que una forma de cubrir sus ansias de poder.

         —Le importan mucho más de lo que crees. Le importan tanto que los deformará para hacerlos realidad si es necesario. Tengo miedo por Colen.

         Dante se cruzó de brazos.

         —No estoy seguro de aceptar lo que dices. Hay muchos hechiceros versados en ambas habilidades.

         —¿Cuántos de ellos pueden igualar tu destreza con el néter? Dime, ¿cómo aprendiste a usar las sombras por primera vez?

         —Al leer El ciclo de Arawn.

         —Que robaste de un templo —dijo Bleis—. Después de deshacerte de los guardias. Y luego me contrataste para que te mantuviera a salvo mientras aprendías y me pagaste con lo que habías conseguido robando.

         La custodio eructó de risa.

         —¿Por qué ideales luchabas cuando mataste a esos guardias y robaste a esa gente en aras de tu propia curiosidad y poder?

         —Era joven —dijo Dante—. No me importaba nada más que convertirme en algo más grande. También intenté aprender a manejar el éter con mi primer maestro. Su explicación no se parecía en nada a esto.

         —¿Quién fue ese primer profesor?

         —Calimandicus de Narashtovik.

         La custodio se dobló de risa, con los ojos brillantes como el hielo en el sol de invierno.

         —¡Ja! ¡Debería haberlo adivinado!

         Bleis sonrió con incredulidad.

         —¿Conocías a Cali?

         Sus pálidos ojos centellearon.

         —Tanto como un hombre y una mujer pueden conocerse.

         —¡Bromeas!

         —Cuando éramos mucho más jóvenes, vino a Colen para ayudarnos a resistir el Tercer Azote. Nos sentimos atraídos el uno por el otro desde el principio. Luchar juntos contra los málicos solo templó el acero de nuestra pasión. Él hablaba de matrimonio, y yo, también. Soñaba con hijos que poseyeran nuestros talentos combinados, hechiceros que pudieran apuntar con el dedo y hacer que las torres de Bressel se derrumbaran.

         Bleis tomó asiento.

         —¿Qué pasó?

         —Cuando los nuestros estuvieron listos, tomamos el palacio de Colen y desalojamos al barón y a todos sus hombres. Durante dos semanas controlamos la ciudad. Entonces, el rey Uinsten envió a sus hombres desde Bressel. Contrató a espadachines de Bosque Alondra. En el asedio, muchos colenses reclamaron su derecho a la muerte. Mis hermanos fueron capturados y quemados vivos por traición y herejía.

         La voz profunda de la custodio se entrecortó. Sonrió, reconociendo con el gesto el dolor del pasado, pero reconociendo también que estaba en el pasado, tan lejos de ella ahora como su propia juventud.

         —Con el tiempo, los málicos nos echaron del palacio. Cali argumentó que no podíamos quedarnos. Que Colen siempre sería pisoteado bajo las botas de Malon. Pensé que tenía razón, y aún temo que la tenga, pero no podía abandonar a mi gente con ese destino. Cuando me quedé, Cali también lo hizo. Pero era demasiado ruidoso en sus opiniones. Demasiado propenso a lanzarse contra cualquier soldado málico que acosara a un ciudadano. Si se hubiera quedado en Colen, habría sido cuestión de semanas que su temperamento lo hubiera quemado vivo como a los demás. Así que me uní al Bajo Rin. El único lugar donde mi Cali no podía seguirme

         —¿Así que dejó Colen? —A estas alturas, Bleis estaba fascinado—. ¿Renunciaste a una vida normal para salvar la suya?

         La anciana negó con la cabeza.

         —Renuncié a una vida normal en el momento en que vi a los sacerdotes málicos quemar a mis hermanos. Después de eso, era cuestión de decidir la forma que tomaría mi nueva vida. Elegí la que salvaría de las espadas del enemigo a la persona que amaba.

         —Funcionó —dijo Dante—. Vivió más de cien años tras eso.

         —¿Está muerto?

         —Murió luchando en la guerra de los Rompecadenas. Sin él, el pueblo norren seguiría encadenado. Al igual que la mitad del antiguo Imperio gaskan. Y yo no estaría aquí, ni sería la mitad del hombre que soy. Aun así, lo siento.

         —Me alegro de haber elegido esta vida. Pero también me alegra que me recuerden la que tuve antes. Gracias por decirme dónde lo llevó la vida. —Con unos ojos azules tan melancólicos como una canción infantil, escudriñó la distancia como si pudiera ver el pasado. Exhaló y se volvió hacia Dante, devolviendo la mirada al presente—. Muéstrame cómo atraes el éter.

         Dante acercó la silla a la mesa, levantó la palma de la mano derecha y envió la mente al aire. Unas motas de luz se condensaron y se abalanzaron sobre su mano, formando una pequeña esfera brillante.

         —Ah, tratas el éter como si fuera néter.

         —¿Cómo debería tratarlo? ¿Como a un ideal?

         —Exacto. El éter no quiere venir como una bandada de cuervos o un enjambre de abejas. El éter quiere unirse como los contrafuertes de una catedral o las facetas de una esmeralda. Una vez unido, no quiere arremolinarse como el agua o el aliento. Quiere ser una esfera. Un cubo. Una representación de la perfección que la realidad solo puede aspirar a imitar.

         Dante descartó la luz, respiró un poco y luego imaginó las bóvedas de la catedral de Ivars en el aire sobre la mesa. En lugar de llegar en una tormenta de motas inconexas, el éter fluyó por ocho canales separados, hasta unirse en un único punto en la mano de Dante. A medida que la esfera crecía allí, los canales temblaban y luego se rompían como flautas de vino de cristal.

         Pero la esfera brillante permaneció en su mano.

         —Mejor —dijo la custodio—. Ahora, practica. Cuanto más te acerques a invocarla del modo en que espera ser invocada, más acudirá a tu llamada.

         Hizo lo que le ordenaba, convocando, reuniendo y liberando el éter. Cada vez lo hacía con una pauta diferente, buscando el ideal incluso mientras se entrenaba para familiarizarse con el movimiento del éter. En cada ocasión, su agarre del éter era más débil. Al cabo de cinco minutos, estaba demasiado cansado para continuar. Después de discutir la reunión del día con el Senado y el intento del día siguiente para hablar con la familia de Tuil, se fueron a dormir.

         Al amanecer, un estruendo resonó a través de las ventanas abiertas. Dante salió de pronto del sueño con el corazón palpitando. El estruendo se repitió.

         Bleis se puso en pie, se acercó a la ventana y cogió las espadas de la silla en la que había colgado el cinturón.

         —¿Qué demonios es eso? ¿Nos están atacando?

         Cord se sentó en el catre, frotándose los ojos.

         —Son los tambores del amanecer. Suenan en Pata de Perro cuando todo va bien.

         —Entonces odiaría escuchar cómo suenan sus tambores de guerra. ¿No podrían aporrearlos cuando las cosas no van bien?

         —¡Los tambores muestran que los vigilantes están atentos! Aquí, el sonido es seguridad.

         Dante se acercó a las ventanas.

         —¿Realmente esperan ser invadidos cada mañana?

         —No se trata de una invasión. —Cord miró la tierra reseca—. La gente viene a Pata de Perro a intercambiar libremente, sin aranceles de la Corona. Los tambores les dicen que ninguno de los buitres del rey está aquí para arrestarlos por intercambiar lo que es suyo.

         —¿No crees en los impuestos?

         Se echó a reír a carcajadas.

         —¿Cómo puede el rey exigir dinero por lo que no es suyo? Si mato un ciervo y luego vengo a la ciudad a vender la carne y la piel, ¿qué parte de mi duro trabajo se ha ganado el rey Carlos?

         —Pues te ha dado una ciudad lo bastante segura para comerciar en ella y obtener un precio más alto por tu piel que si tratas de venderla en el páramo.

         Cord acarició la espada en la cadera.

         —Cuando me meto en una calle, soy yo quien la vuelve segura. Debería cobrarle impuestos.

         —¿Podemos tener esta discusión en otro momento? ¿Nunca, por ejemplo? Tenemos que ver a la familia de la capitana Tuil.

         —Comamos primero. Nadie es razonable antes del desayuno.

         Bleis buscó las botas.

         —Por fin algo en lo que todos podemos estar de acuerdo.

         Bajaron las escaleras y desayunaron pan, calabaza especiada y un espeso guiso de lentejas. Cord comió lo que la custodio no pudo.

         Finalmente, Cord se levantó y estiró los brazos por encima de la cabeza.

         —El día parece mucho más brillante ahora. Pediré a los Tuil que nos reciban. Quedaos aquí, ¿vale? La gente de Pata de Perro recibe a los forasteros, pero no en la puerta.

         Se fue, dejando a los cuatro para que se ocuparan de las sobras que quedaban en la mesa. Aparte de los abundantes vinos y cervezas, la bebida preferida en Pata de Perro era un té fuerte que tenía un sabor similar al olor de sus luces de salvia. Dante no estaba seguro de que le gustase.

         Bleis dejó la taza.

         —¿En serio vamos a hacer esto?

         —¿Tienes otra sugerencia?

         —¿Probar con los otros cuatro senados?

         —Los dos primeros nos trataron como si hubiéramos robado sus zapatos y tratáramos de vendérselos. ¿Qué te hace pensar que los próximos serán diferentes?

         —¿Porque son diferentes?

         —Los andrac tienen a esta gente tan asustada que saltan al ver su propia sombra. Nos llevará al menos una semana que nos rechace cada uno de los otros senados. Tiempo más que suficiente para que Malon traiga un segundo ejército a la cuenca.

         —¿Y qué? Mientras tengan a los demonios invencibles de su lado, no importa si tienen cien hombres o cien mil. —Bleis se animó y chasqueó los dedos—. Ese es tu plan, ¿no? Después de que utilicemos la tragedia de la muerte de Tuil para desencadenar una guerra, los dioses estarán tan cabreados con nosotros que nos convertirán en demonios. Entonces podremos luchar como iguales.

         —Deja que te pregunte algo: ¿crees que la familia de Tuil debe ser mantenida en la ignorancia?

         —Tienen derecho a saber lo ocurrido. Pero el momento es más sospechoso que la explicación de una pescadora de por qué huele a la colonia del vecino.

         —Así que estamos de acuerdo en que hay que decírselo.

         —Pero en nada más.

         —Te propongo entonces que seas quien hable con ellos.

         Bleis entrecerró los ojos.

         —¿Para qué?

         —Para que yo no los manipule para que agiten los ánimos.

         —Dejando que hagan con la información lo que quieran. Eso es... razonable. ¿Por qué me ofreces esto?

         —Porque somos amigos. Y quiero que siga siendo así.

         Bleis alzó la taza de té de salvia.

         —Llevas demasiado tiempo dirigiendo. Por fin empiezas a espabilar. ¿Qué opinas, Naran?

         —Me parece bien —afirmó Naran—. Proporcionar a su familia la información a la que tienen derecho, y dejar que decidan cómo utilizarla. Eso respetará a Tuil como se merece.

         Cord volvió una hora después. Su expresión por defecto era la de estar contenta consigo misma, pero aquella mañana parecía dispuesta a casarse.

         —La familia Tuil se reunirá con nosotros —dijo—. Prometí que volveríamos tan rápido como lo permitieran nuestras piernas.

         La custodio se puso en pie con dificultad.

         —Entonces espero que los hayas advertido de los límites de las mías.

         —¿Prefieres quedarte? —dijo Dante—. Si no te sientes segura, me quedaré contigo.

         —¿Y perderte la reunión?

         —Eso hará que me resulte mucho más fácil mantener la boca cerrada.

         —Ya he roto mi voto de no dejar nunca el Santuario Renacido. Mejor aprovechar al máximo mi caída en desgracia.

         Cord los condujo al exterior. En lugar de subir a una de las casas excavadas en la ladera, los llevó por un sendero hacia los matorrales.

         —¿Puedes decirnos algo más sobre los Tuil? —preguntó Bleis—. Por ejemplo, ¿son de los que disparan al mensajero por las malas noticias?

         Cord movía los brazos mientras caminaba.

         —Solo sé lo que se dice en las tabernas. ¿Sabes lo que decimos de un verdadero colense? Que han comido tanto polvo que tienen barro por sangre. Eso es lo que se dice de los Tuil.

         —Ella no hablaba mucho de su familia —dijo Naran—. Pero sé que son mercaderes, como lo era ella. Algunos más legítimos que otros.

         —Pero todos hacen negocios —detalló Dante—. Como una familia.

         Bleis resopló.

         —Es perverso, lo sé. Pero algunas familias se caen bien.

         Dante cerró la boca. Había temido que los Tuil fueran un anciano y su mujer intentando sacar unos cuantos brotes de espárragos de la tierra. En lugar de eso, parecían una institución menor. Cuando la gente con recursos se enfadaba, no solía tener reparos en intimidar al funcionario más cercano para que hiciera su voluntad.

         El paseo los llevó por una colina baja hacia una extensión de terreno en la que los parches de hierba intentaban valientemente mantener el color verde. Un grupo de edificios de piedra negra se alzaba al otro lado del campo. Cord se acercó a lo que en la distancia parecía ser una pequeña choza, pero, a medida que se acercaban, tomó la forma del casco de un velero compacto apoyado en un andamio.

         —¿Están tratando de construir un barco? —Bleis contempló aquella desolación—. No me extraña que Tuil se haya ido a Bressel.

         Al acercarse a las estructuras, tres pequeñas figuras salieron corriendo; llevaban arcos y flechas. Dos chicas y un chico, el mayor de ellos de no más de quince años, como mucho. Se agacharon tras los arbustos.

         —¿Quién va? —llamó una chica.

         —¡Ah! —Cord levantó su mano izquierda en el aire—. ¿Es así como saludas a los amigos de Bogs?

         —’Ta esperándote.

         —Soy Cord, y estos son mis amigos. Si no traes a Bogs, ¡más te vale que mis compañeros tengan más paciencia que yo!

         La niña se enderezó, miró a Cord como si fuera uno de los roedores que Dante veía ocasionalmente en los campos de Colen y echó a correr de vuelta a la casa. Los otros dos niños mantuvieron los arcos apuntando a Cord. Al cabo de un rato, la puerta principal se abrió de golpe. Un hombre de unos treinta años salió de la casa.

         Se volvió para mirar a la comitiva. Su rostro bronceado estaba rubicundo por el esfuerzo, la ira o ambas cosas. Las partes que no se habían puesto coloradas estaban cubiertas de cicatrices.

         Inclinó la barbilla hacia Cord.

         —¿Esta es tu gente?

         —No puedo llamarlos míos. Pero de momento van conmigo.

         —Dijiste que tenían noticias sobre Mariola. —Entornó los ojos hacia Naran. Su voz se suavizó un poco—. ¿Eres maese Naran? Hablaba de ti en sus cartas.

         Naran inclinó la cabeza.

         —Es un honor que pensase en mí.

         Bogs se echó a reír.

         —Decía que era un tío muy tieso. ¿Qué te trae a nuestra parcelita de infierno? ¿Dónde está Mariola? ¿Dejando a la Marina Real con un palmo de narices?

         Los niños los observaban atentamente. Naran señaló la puerta con la cabeza.

         —Quizá deberíamos hablar dentro.

         —Ni siquiera es mediodía. No me digas que ya te has hartado de sol. —Al ver la mirada de Naran, Bogs curvó los labios. Su rostro se volvió ceniciento—. Ha pasado algo. Está muerta, ¿no? ¿Quién lo hizo?

         —¿Seguro que quiere tener esta conversación delante de los niños?

         —¿Crees que tengo miedo de que aprendan sin querer cómo funciona el mundo? ¿Que algún colense muere cada día porque los cerdos málicos se creen dueños de esta tierra y de cuantos hay en ella? ¿Por qué crees que les di arcos a estos niños en cuanto tuvieron fuerza para tensarlos?

         Naran exhaló por la nariz.

         —Tiene razón. Hace varias semanas, la capitana Tuil fue ejecutada en Bressel por un sacerdote llamado Gladdic.

         —Estamos acostumbrados a no saber de ella durante meses. Así es la vida en el mar. Pero esta vez... tuve el presentimiento de que algo malo estaba en camino. Le escribí. Preguntando cuándo volvería a casa. Esperaba poder traerla de vuelta antes de que pasara algo malo. —Un par de lágrimas cayeron por el rostro de Bogs. No hizo ningún esfuerzo por limpiarlas—. Cuéntame más sobre quién es el bastardo al que voy a apuñalar.

         Naran le contó la historia. Bleis añadió algunos detalles sobre los momentos en que Naran no había estado presente, pero Dante se mantuvo callado todo el tiempo. Bogs hizo un puñado de escuetas preguntas.

         —No puedo expresar la profundidad de mi dolor —afirmó Naran cuando terminó—. La capitana Tuil fue mi mentora, pero también mi mejor amiga. Nunca podré reemplazarla.

         Bogs asintió, con los hombros encorvados alrededor del cuello.

         —Si he entendido lo que dices, ¿Mariola murió por llevaros a un lugar al que ninguno de vosotros se suponía que debía ir?

         —Correcto. El rey cerró el paso a las islas Infestadas para asegurarse de que nadie interfiriera con los negocios de Malon.

         —En otras palabras, si no hubierais metido las narices en esos asuntos, ella seguiría aquí.

         Las cejas de Naran se fruncieron. Rápidamente suavizó su expresión.

         —No culpe a estos hombres. Tuil aceptó ayudarlos porque Dante la curó del Final Lloroso. Después de lo que Gladdic le hizo a la capitana Tuil, la Corona reclamó su nave y aprisionó a la mayoría de nuestra tripulación. Dante y Bleis los liberaron y recapturaron la nave de Tuil. A cambio de mi ayuda en las islas, les hice prometer que me ayudarían a matar a Gladdic. Podrían haber abandonado su promesa en una docena de puntos diferentes. De hecho, en lugar de arriesgar sus vidas contra un terrible hechicero, podrían haberme matado y haberse marchado sin que nadie lo supiera. —Señaló a Bleis y a Dante—. Pero están aquí.

         Bogs apartó la mirada, con los dientes tan apretados que las cuerdas de su cuello se flexionaron como si fueran aparejos.

         —¿Todavía persigues al cabrón que lo hizo? ¿Gladdic?

         Dante miró a Bleis. Bleis dijo:

         —Aunque el asunto cada vez parece más un suicidio, cosa que no nos ha detenido nunca, por otro lado.

         —Entonces, ¿por qué no está bajo tierra?

         —Ha habido una complicación. Que involucra a los demonios.

         Bogs lanzó una maldición.

         —Eso es lo que he oído. Esperaba que no fueran más que tontos creyendo tonterías. Así que eso significa que no podéis llegar a él. Sois retorcidos, ¿eh?

         —¿Qué quieres decir? —preguntó Bleis.

         —Puede que viva en mitad de la nada como un pobre ratón, pero eso no significa que sea tonto. Sé que anoche hablasteis con el Senado. Y sé que os pusieron de patitas en la calle. Hoy venís decirme lo último que quiero oír. ¿Estáis tratando de lanzar a los Tuil contra la garganta del Senado?

         —Nos enteramos de que vivías aquí anoche. Pensamos que merecías escuchar lo que pasó de parte de los que estuvimos allí.

         —Eso es lo que dices. —Bogs escupió en el polvo—. Me gano la vida comerciando con gente que no quiere que sepa cuánto tiene en el bolsillo. Reconozco unas intenciones ocultas cuando las veo.

         —Es cierto. Yo quería convencerte de que presionaras al Senado —dijo Dante—. Pero Bleis y Naran pensaron que eso deshonraría la muerte de la capitana Tuil. Y tenían razón.

         —Entonces, ¿qué coño hacéis aquí?

         —Tu hermana no tenía miedo. Poco habríamos aprendido de ella si no tuviéramos los redaños de venir a contarte lo que pasó cara a cara.

         —Maese Naran ha dicho que le salvaste la vida. Que la curaste del Final Lloroso.

         —Para que nos llevase a las islas. Lo hice porque me convenía. No soy un santo.

         —Nadie lo es. —Bogs miró fijamente al otro lado del marco—. Déjame mostrarte algo.

         Merodeó un rato por el lateral de la casa. Dante se encogió de hombros ante Bleis y le siguió, al igual que los demás. Bogs fue más allá de la casa y de varias chozas, subió a una cresta baja y se detuvo en la cima. Debajo de ellos, unas estructuras con techo y paredes abiertas albergaban una gran cantidad de madera. Más allá de esto, el páramo continuaba.

         —¿Qué ves aquí?

         —Nada —dijo Bleis—. En abundancia.

         —Mariola no veía eso. Cuando miraba aquí, veía potencial. Grandes cantidades de él. Maese Naran, ¿sabes qué hacía Mariola con su dinero?

         —Siempre decía que lo estaba invirtiendo —respondió Naran—. Pero cuando la tripulación o yo le preguntábamos en qué, su respuesta era siempre «nuestro futuro».

         Bogs se echó a reír. Sonaba casi resentido.

         —Estaba metiendo a nuestra tía en el negocio del dragado. Manteniendo los canales despejados y profundos. Un trabajo duro, pero buen dinero de los terreros. Sin embargo, Mariola no estaba en esto por el dinero.

         »Parz no está muy lejos al sudeste de aquí. No más allá de algunos de los canales que ya tenemos. Mi hermana quería cavar un nuevo canal. Hasta Parz. Su idea era que podíamos usar los canales para comerciar de un lado a otro. También para viajar. Era mucho más barato que arrastrar carros por el desierto; y crearía lazos con los parzios.

         Señaló con la cabeza los montones de madera.

         —Estaba empezando con las primeras barcazas de este año. Iba a enviarlas por los canales que ya tenemos para mostrar a todos lo fácil que sería. Ganar un montón de dinero y convencer a otros de invertir en el nuevo canal que ella quería. Verás, mi hermana tenía visión. Se hizo a la mar porque sabía que era la única manera de conseguir el dinero inicial, y también de aprender a navegar. Y ahora está muerta.

         Dante guardó silencio. Los demás también. El único sonido era el del viento; sin hojas que crujieran, las ráfagas eran huecas, sin textura.

         —Vio más lejos que ninguna otra persona de aquí. No sé por qué nadie tuvo la idea de utilizar los canales para el comercio antes que ella. Tal vez parecía demasiado caro. Tal vez pensaban que las corrientes son demasiado lentas, y con los vientos que siempre soplan en sentido contrario, una caravana siempre sería más rápida. Aun así, ella iba a encontrar una manera. Pero eso es lo que hace Malon, ¿no? Se llevan lo mejor y más brillante. Y todo lo que queda son tontos como yo.

         A Dante le apetecía hablar, pero se obligó a mantener su promesa.

         —Un canal a Parz —murmuró Cord—. Eso sería digno de verse.

         —Ya no existe —afirmó Bogs—. Una vez Malon pase por aquí, estaremos demasiado ocupados limpiando el desorden para desperdiciar trabajo en un canal. ¿Qué se supone que debo hacer? ¿Cómo se supone que voy a lidiar con algo que ninguno de los nuestros ha sido capaz de arreglar?

         Bleis se puso de puntillas.

         —Si no tienes respuesta a eso, no nos quedan esperanzas. Todo lo que puedo decirte es que vamos a por Gladdic.

         Bogs se agachó para coger una piedra y la lanzó con toda la fuerza que pudo. Golpeó una de las lonas que cubrían la madera, atravesando la tela.

         —Quedaos en la ciudad —dijo—. Llevará unos días traer al resto de la familia.

         —¿Qué les vas a decir? —preguntó Dante.

         —Que Mariola se ha ido. Y que, si nos importa su memoria, no podemos dejar que Gladdic se lleve a la próxima Mariola.

         Los cinco se alejaron de la cresta, dejando a Bogs contemplando el páramo. A su alrededor, los niños disparaban flechas contra un fardo de tallos de trigo.

         —Estoy impresionado —dijo Bleis—. Supuse que, en cuanto te enteraras de que quería construir un canal, les lanzarías a la cara una oferta para excavarlo tan rápido como el pedo de un muerto.

         Dante pasó por encima de una protuberancia de basalto.

         —Quizá, si finjo tener ideales, el éter me quiera más. Además, ahora no es el momento de gastar mis talentos cavando zanjas. Tenemos demonios que matar.

          
      

         Los días siguientes fueron tranquilos. Era bueno tener un respiro lejos del estrés de la batalla, la diplomacia y los viajes, pero era difícil no sentir que estaban perdiendo un tiempo vital. Cada día que pasaba con Gladdic al control de la ciudad, era un día más que tendría para afianzar su dominio. Y para que llegaran nuevos soldados de Bressel.

         Dante empleó su tiempo en seguir practicando con el éter, invocándolo como le había indicado la custodio. Si estaba progresando, no lo parecía. Quizá la custodio tenía razón sobre él. Por otro lado, en su momento había pensado que jamás sería capaz de manejar el éter. Quizás el hecho de que hubiera necesitado un viaje al más allá para desbloquear esa habilidad fuera una prueba de que siempre estaría limitado en ese aspecto, pero no tenía sentido convertir las cosas en una profecía autocumplida.

         Sus habilidades eran tan limitadas que solo podía practicarlas durante un cuarto de hora al día. Después de eso, buscaba noticias en la sala común o en uno de los puestos de mercaderes instalados a lo largo de los acantilados. Según los rumores, la ciudad de Colen permanecía cerrada. Nadie entraba ni salía. Tampoco habían llegado aún los refuerzos. Dante supuso que Gladdic estaba haciendo lo mismo que ellos: preparar el terreno para el siguiente movimiento.

         —Digamos que Bogs convence a los Tuil para que presionen al Senado —dijo Bleis una tarde después de volver de la taberna—. Y el Senado se convence de ir a la guerra. Desencadenando el Juramento de la Avispa o el Código del Tejón de la Miel o lo que sea que esta gente haya jurado. De repente, la cuenca tiene un nuevo ejército para jugar. ¿Qué hacemos con él?

         Dante se frotó los ojos.

         —Coordinarnos con ellos para liberar a Colen. Tras todo lo que ha pasado, espero limitar nuestra participación. Si podemos eliminar a Gladdic y a los demonios, podemos dejar que los colenses tomen y mantengan la ciudad. La pregunta es: ¿qué pasa si Gladdic no es el único sacerdote que puede convocar a los andrac?

         —Entonces el mundo es mucho más aterrador de lo que pensaba.

         —Puede que tengamos que convocar a algunos monjes de Narashtovik —dijo Dante—. Pueden mantener la ciudad a salvo de más demonios y hacer todo lo posible para entrenar a algunos de los lugareños como hechiceros.

         —Suena muy bien. Pero ya sabes lo que voy a preguntar después.

         —No. Todavía no sabemos cómo acabar con los andrac.

         —Bien. Entonces volveré a redactar nuestro discurso de derrota.

         Dante pasó lo que quedaba del día discutiendo sobre el éter y los devoradores de estrellas con la custodio, sin conseguir nada nuevo sobre los demonios. Mientras se vestía para bajar a ahogar las penas en alcohol, el nestribo de la oreja cosquilleó.

         Lo activó.

         —¿Hola? ¿Yona?

         —¡Estás vivo! —La voz era familiar, pero Dante no podía ubicarla—. Saludos desde Narashtovik, líder rebelde.

         Dante sonrió.

         —¿Nak?

         —En carne y hueso. Bueno, en voz. ¿En qué lío te has metido ahora?
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         —¿Tienes pruebas de que no contrataste a los cuervos? —Raxa resopló ante el hombre sentado en la silla—. Déjame adivinar. Están dentro de esa vaina junto a la puerta.

         Kein Dreggs sacudió la cabeza muy despacio.

         —Están aquí, entre mis orejas. Tienes razón en una cosa. Fue el Ejército de los Cuervos el que os atacó. Pero ¿por qué crees que los contraté?

         —A los cuervos los dirige un hombre llamado Bennel. Que es primo de tu teniente Vart Dracks.

         —¿Y qué? ¿Los primos solo hacen negocios entre ellos? En ese caso, me retiro de los bajos fondos, a ver si convenzo al rey Módegan de que tiene una rama perdida del árbol genealógico.

         —Hablaron del asunto. Encontramos sus cartas.

         —¿Cuáles?

         —Las que Bennel envió a Dracks.

         Kein se encogió de hombros.

         —Ah. Esas cartas. Estoy seguro de que Bennel se empleó a fondo. Fue él quien se acercó a Dracks. Estaba muy interesado en llegar a un acuerdo para declararos la guerra. Si todo lo que recuperaste fueron las cartas en posesión de Dracks, asumo que no tienes ninguna de las que este envió a Bennel, incluyendo aquellas en las que los rechazaba, repetidamente y en términos inequívocos.

         —Te equivocas. Dracks confesó.

         —¿Sí? ¿Después de cuánta tortura?

         Raxa agarró el mango de la espada de hueso.

         —Si esta no era tu guerra, pareces muy interesado en luchar en ella.

         —¿Por qué íbamos a querer empezar una guerra con vosotros? Mira a tu alrededor. Ahora mismo, ¿quién está ganando?

         —Estoy armada y sola con el líder de los puñalitos. Yo diría que la orden está a punto de llevarse el trofeo.

         —Te equivocas. Estamos perdiendo ambos. Nos estamos destripando el uno al otro, desangrándonos mutuamente y perdiendo todo lo que hemos luchado por construir. Los ganadores de esta guerra son los que no están luchando. Cuando termine, será una carrera para que los demás saqueen nuestros despojos.

         —Entonces, ¿por qué no se lo dijiste a Kerreven hace días?

         Kein soltó una carcajada.

         —Habría visto mis argumentos como una treta. Una oportunidad para conseguir un respiro, atrincherar mis tropas y devolver el golpe. Si yo estuviera en su lugar, lo vería así. Sé que no contratamos a los cuervos, pero la única manera de probarlo era averiguar quién lo hizo. Lo cual estoy a punto de lograr.

         —Así que no sabes quién lo hizo.

         —Sí que lo sé.

         Raxa se acercó, levantando la espada.

         —Desembucha.

         Kein movió el dedo.

         —Esa información es mi seguro contra el corte de garganta. Llévame a ver a Kerreven y le diré todo lo que sé.

         —¿Qué tal si te lo saco a ti en vez de eso?

         —Claro. Te lo pondré fácil. —Kein se bajó el cuello del jubón, dejando al descubierto su garganta—. Mátame. Eso pondrá fin a la guerra con mi pueblo. Pero no te dará la justicia por la que has estado luchando. Y tu enemigo seguirá ahí fuera.

         Raxa sostenía la espada contra el pecho de Kein. Podía cortarlo por la mitad con un movimiento de muñeca. Pero, si tenía razón, matarlo no pondría fin a la guerra con los puñalitos. Por el contrario, aseguraría que estos nunca dejaran de luchar contra la gente que había matado injustamente a su líder.

         Dejó caer la punta de la hoja un par de dedos.

         —¿Cuánta gente tienes aquí?

         —Seis. Les ordenaré que se pongan contra las paredes. Si alguno se abalanza sobre ti, tendrás tiempo de sobra para cortarme el cuello.

         —¿Estás armado?

         Cruzó las piernas a la altura de la rodilla, extendió la pierna superior y se subió los pantalones, dejando al descubierto un delgado cuchillo. Se lo quitó, lo dejó caer al suelo y lo empujó hacia ella.

         Kein se puso de pie, levantando los brazos por encima de su cabeza.

         —Siéntete libre de registrarme.

         Tuvo que envainar la espada, así que cogió un cuchillo lo bastante corto para usarlo si él intentaba algo mientras ella estaba cerca. Estaba limpio. De armas, al menos. Después de días encerrado en la vivienda, su ropa olía como si hubiera que cortarla para separarla de su cuerpo.

         Guardó el cuchillo y sacó la espada.

         —Voy a poner esto en tu cuello. Vas a sacarnos de aquí.

         Kein asintió y se colocó en el centro de la habitación. Raxa se situó tras él y le puso la espada en la garganta. Con cuidado de no hacer ningún movimiento brusco, se dirigió a la puerta.

         En la habitación siguiente había cuatro hombres sentados en una mesa jugando a los dados. Al ver el estado de Kein, se pusieron en pie y fueron a por sus espadas.

         —Contra la pared. —La voz de Kein era tan autoritaria como un ladrillo lanzado—. Voy a acabar con la guerra. Un solo movimiento, y ella acaba conmigo en su lugar.

         Al oír sus palabras, desenvainaron y dejaron caer las espadas. Llamó a los otros dos hombres a la sala y les ordenó que se desarmaran también.

         —Maese Dreggs —dijo uno—. ¿Estás seguro?

         Kein soltó una risita.

         —No del todo. Pero sé lo que pasará si no voy con ella.

         Raxa los miró uno por uno.

         —Si vuestro jefe dice la verdad, no intentaréis seguirnos.

         Kein se dirigió a la puerta más lejana. Los oídos de Raxa se tensaron en busca del primer sonido de movimiento, pero los hombres se mantuvieron tan quietos que parecían parte de la decoración. Kein abrió la puerta que daba a un pasillo y la condujo a una escalera. Bajaron al primer piso.

         —Para —dijo ella antes de que salieran al vestíbulo—. Vamos a cambiar de sitio.

         Desenfundó el cuchillo, guardó la espada y le acarició la cintura con la hoja, deslizándola por debajo del jubón y apoyando la punta en la parte inferior de las costillas.

         Kein miró su mano con diversión.

         —¿Nos hacemos pasar por jóvenes amantes?

         —No. No eres tan joven. Ahora camina.

         Abrió la puerta de la escalera y cruzó el mohoso vestíbulo hasta la salida. Al bajar la escalera, se estremeció y dio un respingo. El cuchillo lo había pinchado. Raxa no se disculpó.

         La caminata hacia la vivienda de Kerreven pareció tan larga como una noche entera de sueño. Cada persona con la que se cruzaban parecía fijarse en la mano de Raxa. Algunos de los hombres de aspecto más sombrío los examinaron: las parejas eran un objetivo apetecible; los hombres solían preferir vaciarse los bolsillos antes de arriesgarse a dañar a su esposa o amante. Al ver la mirada de Kein y Raxa, los matones fruncieron el ceño y siguieron a lo suyo.

         —Cuentan historias sobre ti —murmuró Kein—. Algunos dicen que eres un demonio. Que sales del suelo para arrastrar a los hombres al infierno. Pero cuando no saben la verdad, se inventan las historias más divertidas.

         —Me he fijado.

         —A mí no me gustan las historias. Me gustan los hechos. ¿Cómo lo haces?

         —Me hago tan delgada que puedo atravesar las paredes.

         Él soltó una risita y luego hizo una mueca de dolor cuando el cuchillo le pinchó el costado.

         —Lo entiendo. Secreto comercial. Tal vez puedas decírmelo después de que ambos nos retiremos.

         Cuando se acercaban a la entrada de la vivienda en la que se refugiaba Kerreven, el borracho que dormía contra la pared se puso en pie y la miró con los ojos tapados.

         —¿Raxa? —Se adelantó—. ¿Es Kein?

         Ella asintió.

         —Kerreven querrá escuchar lo que tiene que decir.

         El observador subió corriendo las escaleras delante de ellos. A su llegada, el apartamento estaba lleno de rumores. El matón llevó a Kein a la habitación trasera. Kerreven salió de sus aposentos, hizo un gesto a Raxa y entró en la parte trasera, cerrando la puerta.

         —Kein Dreggs. —Gaits se echó a reír, sacudiendo la cabeza—. ¿En qué lugar del mundo lo encontraste?

         —En la habitación donde se alojaba.

         —Permítame reformularlo. ¿Cómo lo encontraste?

         —Después de que me emboscaran anoche, un par de puñalitos salieron corriendo. Supuse que iban a por refuerzos o a avisar a alguien al mando de que me había escapado.

         —Déjame adivinar, ¿está listo para ondear la bandera blanca? Es curioso cómo ser capturado por los enemigos convierte al hombre más sanguinario en un pacifista.

         —Esto va más allá de la paz —dijo Raxa—. Afirma que no fueron los puñalitos quienes contrataron a los cuervos.

         Gaits se estiró para apoyarse en la pared. Intentó hablar, pero se atragantó con su propia saliva.

         —Una patraña. Un patético intento de salvar su propio pellejo.

         —Puede. Me imaginé que no era yo quien debía tomar esa decisión.

         —Espero que Kerreven esté de acuerdo contigo. De acuerdo, picaré. ¿Quién dice que realmente contrató a los cuervos?

         —No me lo dijo. Solo hablará con Kerreven.

         —Un movimiento correcto por su parte también —murmuró Gaits—. Aunque si tuviera que apostar, diría que no te lo dijo porque aún no se le había ocurrido la mentira adecuada.

         Tomaron asiento, especulando sobre quiénes podrían estar detrás de los cuervos, cuál sería la reacción de Kerreven si Kein decía la verdad, y qué significaba para ellos. Se produjo y consumió vino y ron. No hubo gritos ni golpes en la sala de atrás. Solo el murmullo constante de voces masculinas. Cuando sus compañeros agotaron nuevas áreas sobre las que especular y volvieron a hablar de quién había contratado realmente a los cuervos, Raxa encontró un catre y se fue a dormir.

         Se despertó con la luz gris del amanecer. Se dirigió a la cocina para ver si alguien había hecho té. La tetera de ayer estaba fría, pero no era exigente. Mientras se servía una taza, Kerreven entró en la habitación sin que se oyera el crujido de las tablas del suelo.

         Miró su cara hinchada.

         —¿Estás lo bastante despierta para hablar?

         Se encogió de hombros.

         —Averigüémoslo.

         La condujo a su habitación. Gaits estaba en una silla, con la barbilla apoyada en la palma de la mano, roncando con fuerza. Kerreven le dio un golpe a la silla. Gaits se despertó de golpe y se limpió la baba de la comisura de los labios.

         Kerreven tomó asiento, mirando al techo. Las bolsas bajo sus ojos eran tan grandes como para alimentar a un caballo de guerra.

         —¿Sabes cuál es la parte buena de una crisis, Raxa?

         Ella bebió un trago.

         —La calidad del té no, desde luego.

         —Cuando hay luz y sol, es difícil notar una nueva llama. ¿Pero cuando se apagan las luces? Ahí es cuando se ve quién arde más. —Sonrió con cansancio—. ¿Y ahora que tenemos a Kein? De una forma u otra, la guerra terminará. Gracias a ti. Si no fuese porque ya has conseguido una parte, te la daría ahora.

         —Gracias.

         —¿Te incomodan los elogios?

         —Me incomoda la resaca. Supongo que no me has despertado tan temprano para darme palmaditas en la espalda.

         Kerreven se echó a reír.

         —¿Te pareció convincente la historia de Kein?

         Ella le dio un golpecito a la taza.

         —Lo suficiente para traerlo.

         —Me alegro de que haya sido así. Todavía está vivo. ¿Sabes lo que significa?

         —Piensas que está diciendo la verdad. ¿Quién cree que contrató a los cuervos?

         —Un grupo llamado Estrella Negra. Por tu cara, supongo que nunca has oído hablar de ellos.

         —No.

         —Ya somos tres. Kein no sabe quiénes son más que tú o yo. Estaba tratando de averiguarlo cuando lo trajiste.

         Raxa se frotó la arena de las comisuras de los ojos.

         —¿Y qué hacemos ahora?

         —¿Qué harías tú?

         —Preguntarte por qué no tomas tú la decisión. Luego negociaría una tregua con los puñalitos, aunque mantendría a Kein aquí como seguro, e intentaría confirmar su historia.

         Kerreven sonrió y juntó las manos.

         —Es exactamente lo que estamos haciendo.

         —¿No tienes miedo de que esté jugando contigo?

         —¿Tengo miedo de que esto sea un truco? Por supuesto. Pero ¿sabes lo que me da más miedo? Seguir luchando una guerra contra el enemigo equivocado.

         Raxa apuró lo último del té.

         —Tiene sentido. ¿Qué puedo hacer para ayudar?

         —¿Por ahora? No te muevas. Eres uno de mis activos más valiosos. No voy a exponerte a más peligro hasta que estemos seguros de quién es el objetivo, ya sea la Estrella Negra o los puñalitos.

          
      

         Al final de su primer día de descanso, Raxa estaba tan inquieta como los vientos vespertinos que soplaban en la bahía.

         Gaits iba y venía del refugio con noticias de los informantes y las ratas de la calle, pero la Estrella Negra no era más que un nombre. En cuanto a los puñalitos, no estaban muy contentos de saber que su comandante estaba prisionero. Parecía que la tregua se rompería antes de empezar.

         Kein escribió una carta a su gente confirmando que estaba vivo y pidiéndoles que ayudaran a la Orden del Callejón a seguir cualquier pista. La mañana trajo la noticia: por primera vez desde que la guerra había comenzado, durante la última noche no se habían producido nuevos ataques, heridos o muertes.

         Pero tampoco hubo nueva información sobre la Estrella Negra. Igual que al día siguiente. Al tercer día de la tregua, Raxa fue a pedirle a Kerreven que la dejara volver al tajo, pero él le dijo que se quedara.

         Más tarde, esa misma mañana, la llamó a su habitación.

         —Me alegro de que hayas cambiado de opinión —dijo Raxa—. Me estás desperdiciando al tenerme aquí.

         Kerreven agitó la mano.

         —No vas a salir a la calle. Te encontraste con un grupo de cuervos durante el ataque al Márrigan, ¿no es así? ¿Les quitaste un anillo?

         —Sí, pero no pudieron identificarlo.

         —¿Todavía lo tienes?

         —Está en mi casa. ¿Quieres que lo traiga?

         —Por favor. Pero no te distraigas, ¿de acuerdo? Ahora que no sabemos quién es el enemigo, corremos más peligro que cuando estábamos en guerra abierta.

         Fue un largo paseo hasta su casa. Con todo el tiempo que había pasado fuera, había tenido que mantenerla cerrada. El interior estaba caliente y olía como si un ratón hubiera muerto en alguna parte. Por el tono de Kerreven, el anillo parecía importante, pero no urgente. Raxa abrió las ventanas y las puertas, encontró el anillo y pasó una hora buscando la fuente del olor, que resultó ser un ratón muerto y una rata más grande y también muerta. Los tiró por la parte de atrás, cerró la casa y regresó a la vivienda.

         La puerta de Kerreven estaba cerrada. Los soldados rasos estaban sentados alrededor de una mesa jugando a los dados con Kein.

         —¿Quieres unirte? —Kein señaló la pila de picatostes que estaban usando en lugar de dinero—. Estos amigos tuyos pueden ser buenos ladrones, pero son pésimos jugadores.

         Señaló la puerta de Kerreven.

         —¿Está ahí?

         Jenker movió de arriba abajo la grasienta barbilla.

         —Sí. Y nadie entra.

         —¿Con quién habla?

         —Uno de los de Kein que dice conocer la Estrella Negra.

         Raxa tomó asiento para no pegar la oreja a la puerta. Los dados traquetearon sobre la mesa. Tras la puerta cerrada, una mesa se estrelló contra el suelo. Se oyeron pies que iban de un lado a otro.

         Todo el mundo se incorporó. La puerta de Kerreven se abrió, dejando ver a un hombre de negro. Llevaba un puñal ensangrentado en la mano.

         Al ver a Kein, se puso de pie y saludó.

         —Señor. Ya está hecho.

         Levantó la daga y se cortó la garganta.

         Jenker agarró a Kein y le hizo una llave de cabeza.

         —¡Comprueba la habitación!

         Raxa y otros dos corrieron al interior. Kerreven yacía en un charco de sangre. Parpadeaba, pero estaba demasiado débil para poner voz al movimiento de sus labios. Al cabo de unos segundos, su rostro se relajó.

         Raxa salió tambaleándose a la sala principal, con manchas bailando en sus ojos.

         —Está muerto.

         Jenker apretó el brazo alrededor del cuello de Kein.

         —¡Por el asesino de este bastardo!

         —¡No fui yo! —gritó Kein—. ¡No te he dicho más que la verdad!

         Raxa lo miró fijamente a los ojos.

         —Déjalo ir.

         Jenker enseñó los dientes.

         —¡No me digas que le crees! Ese era su hombre. Él respondió por él. ¡Mató a Kerreven!

         —Suéltalo —dijo Raxa—. Así podré cortarlo por la mitad.

         Sacó la espada. Jenker se echó a reír y empujó a Kein al suelo. Kein levantó el brazo para protegerse la cabeza, pero la espada de Raxa atravesó la mano como si no existiera, abriéndole el cráneo.

         Jenker fue el primero en hablar.

         —¿Y ahora qué?

         —Saca el cuerpo de aquí. —Raxa se arrodilló y limpió la espada en la camisa de Kein—. Y trae a nuestro falsificador. Kein tiene que escribir una carta.

          
      

         Cuando Gaits regresó y oyó las noticias, cerró los ojos y se arrodilló.

         —Hemos sido tan estúpidos.

         —Fue culpa mía —reconoció Raxa—. Nunca debí haberle hecho caso.

         —No puedes culparte. Kerreven también lo creyó.

         —¿Y ahora qué? ¿Volvemos a la guerra?

         —No lo sé.

         —He llamado a Ferrey para que falsifique una carta de Kein diciendo a su gente que todo está bien. Podríamos hacer que escribiera una segunda carta pidiendo una reunión con los puñalitos y cuando aparezcan... —Se pasó el dedo por la garganta.

         —Ninguno de nosotros tiene autoridad para tomar esa decisión. —Gaits se levantó, con los ojos brillantes por las lágrimas—. Así que lo primero es elegir a alguien que la tenga.

         —Estás hablando de la... —Tuvo que buscar el término en la memoria—. La coronación de medianoche.

         —Una expresión ridícula, ya. Si reanudamos la guerra con los puñalitos, las cosas se complicarán muy pronto. Si no tenemos un líder con autoridad para que decida cómo limpiar ese lío, la orden se fracturará. Entonces no solo estaremos en guerra con los puñalitos, sino entre nosotros.

         Envió un mensaje a todos los miembros de la orden escondidos en la ciudad para indicarles que se reunieran la noche siguiente. Gaits no explicó el motivo, pues, si sus enemigos se enteraban de que Kerreven había muerto, podrían envalentonarse y atacar, pero los advirtió de que cualquiera que no se presentara sería expulsado de la orden en el acto, ya fuera el más humilde de los plebeyos o el propio Kerreven.

         Sacaron los cuerpos de la vivienda. Limpiaron la sangre. Luego se fueron y se trasladaron a una mansión destartalada a las afueras de Puertaorgullo. Aquella noche, el ambiente en la casa era más sombrío que cualquier otra cosa que Raxa hubiera sentido desde que el imperio Gaskan había asediado la ciudad al final de la guerra de los Rompecadenas.

         En su habitación, sola salvo por el débil parpadeo de una vela de sebo aromatizada, dio vueltas en la mano al anillo de piedra negra. Kerreven no le había dicho por qué quería verlo. Gaits no lo había reconocido. Tampoco los joyeros a los que lo había llevado. Inspeccionó la caña del anillo, pero las volutas no significaban nada para ella. Lo que Kerreven había encontrado estaba perdido.

         El estado de ánimo de la casa por la mañana no era mucho mejor que el de la noche anterior. Las horas se arrastraban como un grillo con las patas traseras arrancadas. La mayoría bebió ron hasta quedar inconscientes. Llegó la noche. Cuando las novenas campanadas de Ivars repicaron en la ciudad, salieron de la mansión en ruinas.

         Para evitar espías, extraños o la posibilidad de encontrarse con enemigos, Gaits había convocado la coronación fuera de la ciudad. La noche de finales de verano era tibia, pero mientras dejaban atrás Narashtovik, Raxa sintió una pizca de frío en el aire.

         Tomaron el camino del oeste, cruzando casi dos mil varas de tocones, hierba y arbolitos de hoja perenne. Luego, un bosque de pinos apareció ante ellos. Agujas marrones se deslizaban bajo sus pies. Voces bajas y borrachas se escuchaban en la noche. Vagabundos. Los bosques de las afueras de Narashtovik albergaban menos que otros años, la ciudad había ofrecido las parcelas abandonadas en sus afueras a cualquiera que estuviera dispuesto a cultivarlas, pero algunas personas preferían vagar por los bosques y las colinas que trabajar el mismo cuadrado de tierra cada día durante el resto de sus vidas. En otras circunstancias, Raxa podría haber estado allí con ellos.

         Jenker vio una hoguera que ardía en la distancia.

         —¿Cuán lejos queda?

         —Un par de leguas —respondió Gaits.

         —Pero hay un bosque perfecto justo aquí.

         —Hemos convocado la primera coronación de medianoche en casi dos décadas. No vamos a celebrarla en medio de un bosque rodeado de un grupo de bandidos.

         —Pero somos bandidos.

         Gaits fue incapaz de hablar durante casi tres segundos.

         —No somos bandidos. ¿Nos ves durmiendo junto a nuestras letrinas? ¿En lugar de elegir nuestros objetivos en función de lo que podamos conseguir de ellos, nos limitamos a asaltar a todo el que sale al camino? Somos civilizados, Jenker. No podemos celebrar la ceremonia bajo el pino más cercano. Un corto paseo es un pequeño precio para honrar a Kerreven y a quien lo suceda.

         Al llegar a una bifurcación, se dirigieron al norte por un estrecho sendero de tierra. Raxa se llevó la mano al bolsillo. El anillo estaba frío, su piedra era suave. Se quedó un paso detrás de los demás y lo sacó. Al hacerlo, una de las púas se enganchó en un hilo suelto. El anillo cayó al suelo.

         Raxa también cayó de rodillas, con el corazón latiendo. La capa de agujas de pino sueltas tenía un dedo de espesor. Pero el metal oscuro brillaba a la luz de la luna. Lo levantó. Dentro de la piedra negra montada en su centro, la luz de la luna resplandecía en una estrella de cuatro puntas.

         Se le secó la boca.

         —¿Raxa? —llamó Gaits—. ¿Pasa algo?

         Ella cerró la mano.

         —Se me desató la bota. Os alcanzo enseguida.

         Fingió que terminaba de atarse el zapato, luego metió el anillo en el bolsillo y se fue tras ellos. Caminaba con tranquilidad, pero su corazón se aceleró como si hubiera estado corriendo por su vida. ¿Kein había dicho la verdad sobre la Estrella Negra? Si era así, ¿por qué había matado a Kerreven? ¿Oportunismo? ¿Venganza por lo que la orden había hecho a su pueblo? ¿Y qué significaba que Raxa lo hubiera matado?

         Todavía no tenía respuestas cuando Gaits se detuvo y señaló el camino.

         —Henos aquí.

         El sendero desembocaba en un claro en forma de cuenco. En su extremo más alejado, se alzaba un desfiladero bajo, hendido en el centro. Un alto muro de piedra había protegido la brecha, pero ahora estaba en estado de ruina.

         Jenker se rascó la mejilla.

         —¿Qué es este sitio?

         —La mayoría lo llama el Torreón de Drennecad —dijo Gaits—. Nosotros lo llamamos Muro de Carvahal.

         —¿Carvahal construyó este lugar? Parece bastante cutre.

         Gaits lanzó una mirada dolida a Raxa.

         —Me voy a arriesgar y suponer que el dios de la superchería tenía mejores cosas que hacer que construirse un torreón en medio de la nada. Ahora, por favor, ahórrame el resto de tus preguntas. Todas serán respondidas en la coronación.

         Ya había veinte miembros de la orden en el claro. Era el mayor número de amigos que Raxa había visto en un mismo lugar desde el ataque al Márrigan y, a pesar de la naturaleza de la reunión, era estupendo estar de nuevo juntos.

         Claro que la mayoría no sabía por qué estaban allí.

         Más miembros entraron en el claro. Gaits se detuvo. Gurles, el portero del Márrigan, se abrió paso junto a Raxa. Era tan alto como algunos norren, con barba y músculos a juego.

         —Está muerto, ¿no? —murmuró.

         Raxa no levantó la vista.

         —¿Qué te hace pensar eso?

         —No está aquí, y todos los demás, sí.

         —Guárdatelo para ti. No arruinemos el ambiente antes de lo necesario.

         Gurles la miró, asintió y se marchó. Durante la hora siguiente, siguieron llegando hasta que sesenta personas se situaron en la hierba frente al muro.

         —Mi corazón se siente ligero al ver a tantos de vosotros. —La voz de Gaits sonó desde lo alto de la pared. Todas las cabezas se giraron hacia su silueta—. Eso significa que habéis sobrevivido a los peores problemas a los que se ha enfrentado la Orden del Callejón. Otros, sin embargo, han dado su vida para que nosotros sigamos aquí. —Había suficiente luz de luna para verle bajar la cabeza—. Kerreven está muerto.

         Se oyeron gritos. Todos se agarraron unos a otros. Sonaron preguntas y maldiciones disparadas a diestro y siniestro.

         —Fue asesinado ayer —tronó Gaits por encima del bullicio—. Por un asesino enviado por los puñalitos. El asesino está muerto. También lo está Kein Dreggs, el líder de los puñalitos. Muy pronto enviaremos al resto de su grupo a reunirse con él en el infierno. —Esto provocó vítores roncos. Gaits aguardó—. La Orden del Callejón existía antes de Kerreven. Y seguirá existiendo después de él. Esta noche convocamos la coronación de medianoche para determinar quién nos guiará contra los puñalitos y en las noches siguientes.

         Caminó a lo largo de la parte superior del muro en ruinas, acercándose a su centro.

         —En tiempos remotos, los humanos no conocían el fuego. Cuando caía la noche, vivían en la oscuridad y atrancaban las puertas contra lobos y serpientes. Taim quería mantenernos así, pero Arawn, que controlaba el fuego de la estrella del norte, lo desafió. Junto a su hermano Carvahal, ideó un plan para traer el fuego hasta nosotros, los mortales.

         »Mas Carvahal lo traicionó. Encerró a Arawn tras un muro estelar y tomó el fuego para sí mismo, asegurándose de que la gloria sería siempre suya. Fue el mayor robo de todos los tiempos.

         Un fuego blanco brotó de su mano. Raxa sabía que era el resultado de una varita de escupir, una herramienta que la gente de su clase utilizaba para incitar a la confusión, el pánico o el despiste. Aun así, sus ojos le dijeron que era magia. Con la llama ya desvanecida, Gaits la apuntó a la parte superior de la pared bajo sus pies. Un fuego anaranjado brotó de un manojo de leña allí colocado.

         —En tiempos de paz, la coronación de medianoche es un concurso para ver si alguien puede igualar la hazaña de Carvahal. Los aspirantes tienen una semana para realizar un atraco. Los que traen los mejores botines se convierten en los candidatos a la Corona. Pero estamos en guerra. No hay tiempo para un concurso. Esta noche, votamos.

         Se dejó caer desde la pared, aterrizando en cuclillas y rodando por la hierba. En la pared, surgió otra figura. Incluso antes de que saliera a la luz, Raxa pudo distinguir, por la silueta con el pelo recogido, que se trataba de Venk, el jefe de los ejecutores de Kerreven. Se alegró de ver que seguía vivo.

         —Tal como lo escribió nuestro fundador, Uita la Sombra, así es como se hace. —Venk tenía un marcado acento de los Filos y siempre sonaba tan decepcionado como si hubiera pillado a su interlocutor orinando en sus propios zapatos—. El proceso es sencillo. Tiene que serlo para que podáis entenderlo, ya que la mayoría sois idiotas. Primero elaboramos una lista con unos pocos nombres. ¿Creéis que alguien sería un buen líder? Lo nombráis. Y no, listillos, no vale nombrarse a sí mismo. Luego viene la declaración de valor. Si el candidato acepta el nombramiento, entonces tenéis el honor de poneros en pie y decirnos a los demás por qué creéis que sería un buen jefe. Cuando todos los discursos hayan terminado, votamos para decidir la coronación de medianoche del Gran Jefe de Calle y Cuchillo. ¿Me entiendes?

         Un gran número de asentimientos y «síes» le respondieron.

         —Genial —dijo Venk—. Entonces, por la presente, doy inicio a la lista de los pocos, y si alguno de vosotros, cerebros de mosquito, nombráis a Estap, que los dioses se apiaden de vuestra alma.

         La mayoría de los asistentes se echaron a reír con ganas, con la notable excepción de Estap y un par de sus amigos. Estap era de los que llevaban capa incluso en pleno verano y presumían de poder arrancarle las gafas de la cara a un hombre, aunque era bien sabido que no cumplía la cuota la mitad de sus meses. Se tenía bien merecido cuanto le cayera encima.

         Los miembros de la orden se quedaron en silencio, mirándose unos a otros como jugadores en una mesa. Raxa hizo lo mismo. Hasta ese momento, la idea de sustituir a Kerreven había sido solo eso: una idea. En unos minutos, sería un hecho. De un modo u otro, su futuro ya no sería el mismo.

         Ella gritó:

         —Gaits Ojosnegros.

         Los gritos de júbilo llegaron desde varios rincones del claro. Gaits le sonrió y le guiñó un ojo.

         —Buena elección.

         Su nombramiento rompió la presa. Alguien gritó por Anya, la estimada Condesa de Logística y Adquisiciones de Material. Mente de arquitecto. Buena elección. Uno de los amigos de Estap propuso su nombre y fue recibido con un coro de gemidos. Alguien ofreció a Acli solo para ser informado de que Acli había muerto en las calles hacía varios días.

         Un silencio inundó el claro, roto por el nombramiento de Farnan, el miembro más antiguo de la orden, con setenta y un años. Raxa no estaba segura de si lo nombraban por su experiencia o como homenaje a su antigüedad. Después llegaron las sugerencias para Kenna, Darvid y Yojan, todos ellos populares, competentes en la calle y relativamente jóvenes. En opinión de Raxa, ninguno tenía nada de excepcional.

         El claro volvió a quedar en silencio. Venk observaba desde lo alto del muro, con el rostro iluminado por el parpadeo inestable del fuego.

         —Última llamada —dijo—. A ver, juerguistas, recordad que vais a tener que soportar a quienquiera que elijáis esta noche por lo que podría ser el resto de vuestra carrera. ¿No habéis oído el nombre que queréis? Decidlo ahora o mantened la boca cerrada cuando algún otro bastardo gane.

         —Raxa Dosse —retumbó la voz de Gurles—. La Hacedora de Fantasmas.

         Raxa estuvo a punto de responder. Pero él no buscaba hablar con ella. La estaba nombrando. Unos cuantos pusieron cara de sorpresa. Otros aplaudieron.

         Venk echó un último vistazo a su alrededor.

         —Entonces declaro cerradas las candidaturas. ¿Alguno de los nombrados desea declinar la carga de liderazgo para la que se ha ofrecido?

         Raxa frunció el ceño, dispuesta a declinar. No tenía sentido meterse en una pelea que no podía ganar. A tres varas de distancia, Gurles captó su mirada. Apretó la mandíbula y negó con la cabeza. Raxa no pudo evitar sonreír.

         Venk se echó a reír desde la pared.

         —Ya no tenéis forma de escurrir el bulto, pobres desgraciados. ¡A las declaraciones de valor! El primero en nombrar es el primero en hablar. Raxa, hablando por Gaits Ojosnegros.

         Raxa alzó la barbilla hacia las estrellas.

         —Si alguno necesita que os diga por qué Gaits es el mejor y único sustituto de Kerreven, entonces estamos mucho peor de lo que pensaba. —Esto provocó más risas de las que esperaba—. Es una pena que no pueda hablar por sí mismo, porque Gaits ha nacido para hablar. Podría robarle el oro a un dragón delante de sus narices simplemente hablando con él. O las escamas de un pez o las garras de un león. ¿Sabéis qué es lo que más necesita un líder? La diplomacia. La habilidad para evitar una guerra antes de que comience.

         Hizo una pausa para pensar, pero las palabras ya estaban ahí.

         —Esto va más allá de las palabras. Gaits ha sido la mano derecha de Kerreven durante años. Conoce esta ciudad desde la bahía hasta el bosque. Nos conoce a cada uno de nosotros. Nuestros puntos fuertes. Nuestras debilidades. Cómo usar los primeros y proteger las segundas. Él nos hará sobrevivir a esta guerra. Y luego nos hará ricos más allá de nuestros sueños.

         Dio un paso atrás. Los aplausos y los gritos surgieron del público.

         En la pared, Venk asintió.

         —¡Siguiente! Olac, hablando en nombre de Anya la Tejedora de Redes.

         Olac bebió un trago de una petaca de cuero.

         —Claro, sí, Gaits es una buena elección. Si crees que un pico de oro es cuanto se necesita para ser un jefe decente. Pero la mitad de nosotros podría robarle hasta a un Sacerdote del Consejo a base de labia. ¿Qué hace a Gaits tan especial? No mucho, creo. No en ese departamento. Sin embargo, ¿quieres experiencia? Ahí está Anya.

         Enumeró su lista de calificaciones. Esto le llevó tanto tiempo que el público empezó a murmurar. Olac esbozó una sonrisa.

         —¿Veis? Ha hecho tanto que no puedes soportar escucharlo todo. ¿Queréis una líder? ¿Una líder de verdad? ¿A la que confiarías la vida? Entonces lo último que queréis es un tipo cuyas palabras son tan dulces que podrías comerlas en una tostada. No sabríais si ese tipo miente o no hasta que fuese demasiado tarde. Lo que queréis es alguien que haya trabajado duro y haya hecho de todo. Si Anya se fuera esta noche y empezara un nuevo negocio mañana, sería dueña de media ciudad antes del próximo verano. ¿Sabéis? Una vez la lucha haya terminado, vamos a necesitar reconstruir. Quiero a alguien que pueda hacer eso hasta dormido.

         La nominación de Olac no había suscitado mucha respuesta. Su discurso, sin embargo, fue aplaudido. Quizá más que el de Raxa.

         El amigo de Estap consiguió tres frases antes de que surgieran los abucheos. La gente escuchó respetuosamente el caso de Farnan, pero los aplausos al final no pasaron de ser educados. La declaración para Kenna fue sorprendentemente fuerte, pero no pudo igualar a Gaits o Anya. Raxa olvidó los discursos para Darvid y Johan antes de que terminaran.

         —Así que llegamos al final —dijo Venk—. Gurles, ¿quieres hablar para que todos podamos ir a emborracharnos de una vez?

         En el claro iluminado por la luna, Gurles se quedó completamente quieto mientras barría la multitud poco a poco con la mirada. De haber querido, habría podido ladrar como un mastín. Pero cuando empezó a hablar, su voz fue tan clara y precisa como la de un arquero que apunta a un alce.

         —Se habla mucho del futuro. —Gurles se quedó mirando el fuego que ardía en la pared—. Sobre lo que esta gente hará por nosotros cuando termine la lucha. Nos estamos jugando las ganancias de mañana. Habláis como si la guerra fuera una tormenta. Como si lo único que hubiera que hacer para superarla fuera bajar las persianas, cerrar las puertas y esperar a que vuelva a salir el sol.

         »La guerra no es una tormenta. Es la guerra. Sin las agallas, la astucia y el conocimiento necesarios para blandir una espada, te puedes dar por muerto. ¿Verdad? ¿O pensáis que ganaremos porque somos los buenos? —Escupió a sus pies—. Prefiero ser el malo. Es el malo quien va a ganar la lucha contra los puñalitos y los cuervos. Si elegimos al líder que queremos para el futuro, ninguno de nosotros saldrá del ahora.

         Se calló. El fuego se rompió. Venk movió los pies en la pared de roca y se aclaró la garganta.

         —¿Has terminado, Gurles?

         —Quiero que cerréis los ojos —dijo Gurles. Guardó silencio mientras le obedecían—. Imaginaos recorriendo un callejón oscuro. Hay pasos detrás de vosotros. Vais más rápidos, pero los pasos se acercan. Buscáis el cuchillo, pero no está. De pronto, el callejón se acaba. No hay salida. Os dais la vuelta para ver a vuestro perseguidor. ¿Quién es la última persona a la que queréis ver venir hacia vosotros, con el puñal brillando en la mano? ¿Qué cara os mira desde la oscuridad?

         »Esa persona es quien va a salvar vuestras miserables vidas.

         Se cruzó de brazos. Esta vez, no hubo gritos ni aplausos. Solo un mar de rostros sombríos.

         —Bien —pronunció Venk—. Votemos.

         Fue un proceso bastante más complejo que simplemente votar a favor y en contra. Durante las nominaciones y los discursos, el equipo de Venk había estado ocupado. En lo alto de la pared, sostenía siete vasijas de arcilla. Cada una de ellas estaba marcada con el nombre de uno de los candidatos, con un símbolo para los analfabetos, que eran la mayoría de los asistentes. Las vasijas se bajaron al otro lado del muro.

         —Cada uno de vosotros tiene tres piedras —dijo Venk, mientras sus hombres repartían tres pequeñas piedras negras marcadas con un trazo de pintura blanca—. Son tres votos. Cada uno tiene que ir a una persona diferente. Mis hombres estarán vigilando. Si tratáis de hacer trampa poniendo más de una piedra en un recipiente, o tratando de echar más de tres, se os emparedará igual que Carvahal hizo con Arawn. ¿Entendido?

         De uno en uno, fueron pasando por un hueco en la pared. Las piedras tintinearon desde la cámara de votación. A Raxa le pareció que su turno tardaba en llegar una eternidad. Dentro de la cámara, Venk y otros la observaron asignar sus piedras. Una para Gaits. Una para Anya. Y una para sí misma.

         En cuanto se emitió el último voto, Venk y sus hombres sacaron las vasijas de arcilla al exterior.

         Apartándose de las vasijas, Venk se desnudó hasta quedar en paños menores y se exhibió frente a todos, girando en círculo, con los brazos levantados para mostrar que no tenía ninguna piedra para votar escondida en su persona.

         Empezando por Gaits, vació el bote y contó los votos. Gaits sumó cuarenta y una piedras. A continuación, Anya salió con treinta y ocho. Farnan y Kenna empataron con trece. Ni Estap, ni Darvid ni Johan llegaron a diez.

         Por último, clasificó el montón de Raxa. Aún faltaba un puñado de piedras de su montón por contar cuando anunció el voto número cuarenta y dos.

         —Raxa Dosse —ordenó Venk—. Sube a la pared y ocupa el trono.
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         Dante dejó caer la bota que había estado a punto de ponerse. Hablando en gaskano, dijo:

         —Nunca pensé que diría esto, Nak. Pero estoy muy contento de escuchar tu voz.

         A través del nestribo oyó la risa de Nak. El sonido era tan claro como si estuvieran juntos en la habitación.

         —Haré lo posible por tomar eso como un cumplido. En cuanto a Olivander, no estoy seguro de si se alegrará de saber que estás vivo o se pondrá furioso por haber estado sin contacto durante tanto tiempo.

         —No fue del todo culpa mía. De camino a las islas Infestadas, nuestro otro nestribo se rompió. Al parecer, hay un límite en la distancia en que puede separarse el uno del otro.

         —Bueno, eso explica la falta de comunicación. ¿Qué me dices del hecho de que lleves meses desaparecido? El norren que entregó este nestribo dijo que estabas en Bressel. ¡Pensaba que ibas a las islas Infestadas!

         —Y fuimos. ¿No recibiste mis cartas? Os envié una a ti y a Olivander.

         —No hemos recibido nada desde que te fuiste.

         Dante lanzó una maldición.

         —En menos de una hora, estos nestribos se quedarán sin néter. Si no los apagamos antes, la conexión se romperá definitivamente.

         —Soy consciente de cómo funcionan los nestribos —resopló Nak.

         —Entonces comprenderás que te diga que ahora no tengo tiempo para explicar todo lo que ha pasado. ¿Está Olivander cerca?

         —Seguro que anda por aquí. ¿Le digo que se ponga en contacto contigo cuando lo encuentre?

         —Apaga el nestribo hasta entonces. Cuando lo encuentres, quédate con él. Necesito hablar con los dos.

         —¡Entonces estoy deseando retomar nuestra conversación!

         El nestribo enmudeció. Dante miró a Bleis con los ojos desorbitados.

         —¡El nestribo ha llegado a Narashtovik!

         —Bien. Empezaba a temer que estuvieras tan desesperado por conseguir una respuesta que hubieras empezado a hablar con los dioses.

         La custodio ladeó la cabeza.

         —¿Cómo puedes hablar con alguien en Narashtovik cuando estás en una posada en Pata de Perro?

         —Eh...

         Dante se devanó los sesos. Al hablar con Bleis, había cambiado sin darse cuenta al málico; si se hubiera ceñido al gaskano, los demás no se habrían enterado de lo ocurrido. Aunque había averiguado cómo hacerlos por su cuenta, los nestribos eran un invento de los norren. Teniendo en cuenta la frecuencia con la que los colenses eran invadidos, capturados y torturados por Malon, no se sentía cómodo compartiendo su existencia con ellos. Y aunque la situación hubiera sido otra, no era un secreto propio que tuviese derecho a compartir.

         —No se me ocurre una buena mentira, así que diré la verdad. Es un secreto que he jurado no revelar.

         Cord se tocó la barbilla.

         —Parece un arma poderosa.

         —Por eso no puedo permitir que nadie más lo descubra. Como Gask o Malon. Necesito que juréis que nunca lo mencionaréis.

         —Nunca me han gustado los juramentos —recordó Cord—. Te sujetan como cadenas. O un mal marido. Pero estoy dispuesta a hacerlo por quien lucha por una tierra que no es suya.

         La custodio se examinó las nudosas manos.

         —Es algo que me encantaría saber. Pero guardar secretos es mi trabajo. Juro preservar este también.

         Satisfecho, Dante se puso a dar vueltas por la habitación, haciendo todo lo posible por ordenar y priorizar la gran cantidad de información que debía transmitir y extraer de Nak. El oído le cosquilleó.

         —Estoy aquí —afirmó Dante—. ¿Olivander?

         —A mi lado —respondió Nak—. Dice que está muy aliviado de saber que estás vivo.

         —Entonces me disculpo de antemano por la nueva angustia que voy a causarle. Pero tenemos poco tiempo para hablar. Voy a entrar de lleno en lo que necesito de vosotros, y luego le explicaré por qué.

         —Esto va a ser interesante.

         —Estamos en medio de una batalla con seres conocidos como los andrac. Devoradores de estrellas. Por lo que sabemos, son demonios del néter. —Los describió, junto con sus encuentros con las criaturas y todo lo que habían aprendido hasta la fecha—. Necesito que busques en los archivos, Nak. Encuentra todo lo que puedas que mencione a los andrac. Y no limites la búsqueda a Narashtovik. Envía a alguien al oráculo de Joukali en cuanto puedas. Guardan registros de eventos que el resto del mundo olvidó hace siglos.

         —Mandaré a alguien hoy mismo. Olivander tiene una pregunta. Es muy buena, en mi opinión. ¿Por qué te sientes obligado a luchar contra los demonios?

         Dante suspiró.

         —Te daré más detalles cuando estemos menos presionados por el tiempo. De momento, he aquí la versión resumida. Bleis y yo llegamos a las islas Infestadas. Allí conocí a mi padre, pero era un impostor que nos arrastró a una guerra civil. Resulta que su guerra la impulsaban los málicos, que codiciaban los caracoles marinos de la isla.

         —Perdona —interrumpió Nak—. Me ha parecido oírte «caracoles marinos».

         —Se llaman shaden. Son depósitos de néter que te permiten usar mucho más de lo que normalmente podrías convocar. Un sacerdote málico llamado Gladdic estaba reuniendo todos los que podía conseguir. Pusimos fin a eso. Solo que luego...

         —Espera un momento. Eso parece una historia larga e interesante. No puedes pasar de largo con lo de «pusimos fin a eso».

         —Nak, te prometo que te daré la versión completa más tarde. Ahora mismo, todo lo que necesitas saber es que volvimos a Malon para destruir el shaden y matar a Gladdic. Esto, a su vez, nos llevó a la cuenca de Colen. Nos deshicimos del shaden, pero eliminar a Gladdic está siendo más difícil de lo previsto. Es él quien convoca a los andrac.

         —Vaya, eso no suena nada bien. ¡Ah! Olivander tiene otra pregunta. Le gustaría saber si estás provocando deliberadamente a la mayor potencia de nuestro rincón del mundo para que nos declare la guerra.

         —Estamos haciendo todo lo posible para evitarlo. Pero antes de entrar en eso, hay algo más que necesito decirte primero. ¿Sabes que hay un netermundo?

         —El lugar al que va Bleis cuando despliega su habilidad única.

         —Pues también hay un etermundo. Es el más allá.

         Nak hizo un ruido pensativo.

         —¿Cómo has llegado a esta hipótesis?

         —Porque he estado allí.

         —¿Has... muerto? Lo siento, Dante. No me importa el tiempo que lleve, me niego a concluir esta conversación antes de haber escuchado esa historia.

         —Por las pelota de Lule. Estoy hablando contigo, ¿no? No me he muerto. En las islas tienen una flor que te pone en un sueño tan profundo que te permite pasar al otro lado.

         —Qué error más tonto por mi parte, asumir que solo los muertos podían llegar a la tierra más allá de los vivos. Debería haber asumido que usaste una flor mágica.

         Dante se apretó las sienes.

         —Mi comprensión se basa en una combinación de lo que me dijeron los kandeses y lo que vi por mí mismo. En primer lugar, por lo que sé, toda la vida después de la muerte está hecha de éter. Hay tres capas, cada una de las cuales refleja un ideal diferente. La primera capa, el sueño, es la idealización de lo que creemos que nos espera al otro lado. Eso no significa que sea el paraíso. Junto con nuestros deseos, invoca nuestras preocupaciones y temores. Todo lo que está en lo más hondo de tu ser se convierte en tu vida allí. Pero estás solo. Puede que veas a otras personas, pero no son reales. Son productos de tu propia mente para mantenerte atrapado en el sueño. Algunas personas se quedan atascadas allí, reproduciendo los mismos sueños y pesadillas una y otra vez. Pero si logras liberarte, entras en la niebla.

         »La niebla parece ser la versión ideal de nuestro mundo. La que podríamos construir juntos si dejáramos de lado todas nuestras mezquinas divisiones y temores. Allí hay otras almas que viven en paz. Entienden dónde están y, aunque algunos se quedan durante décadas o incluso siglos, si no han acabado con las costumbres del mundo mortal, al final todos pasan a la tercera capa: mundomar.

         »No llegué a mundomar. Los vivos no pueden viajar allí. A mi entender, podría ser el reino perfecto que los dioses siempre han querido para nosotros. Allí pierdes el sentido del yo y te conviertes en una parte del todo.

         Dante continuó explicando cuanto podía recordar sobre las particularidades del sueño, las nieblas y lo que los muertos le habían contado sobre mundomar.

         —Es tan interesante que no quiero que dejes de hablar —dijo Nak—. Pero ¿por qué me cuentas esto?

         —En primer lugar, porque los andrac parecen proceder del netermundo. Una mejor comprensión de este podría ayudar a entender a los demonios. En segundo lugar, si no salgo de esta, no quiero que este conocimiento muera conmigo.

         —Bueno, no permitiremos que pase eso, ¿verdad?

         —Me alegro de que estés de acuerdo. Voy a necesitar algunas cosas de Narashtovik. Principalmente etermantes. Entre ocho y diez, incluyendo dos miembros del Consejo. También necesitamos caballos. Y veinte libras de plata para engrasar los engranajes. Ah, y necesito la espada de Barden.

         —Je. La espada de hueso. Te vas a reír: ha desaparecido.

         —¿Se ha perdido? ¿Por qué me iba a parecer divertido?

         —Porque es un artefacto de valor incalculable. Esas cosas tienen tendencia a desaparecer, ¿no? Estoy seguro de que está por aquí en alguna parte. Mientras tanto, esto solo se sumará a su legado.

         —No sé cómo he salido adelante sin tu optimismo. Búscame la espada y tráeme los refuerzos.

         Hubo una pausa.

         —Me gustaría hacerlo, pero Olivander acaba de informarme de que, si lo intento, me reasignará a la celda de la mazmorra más apestosa de la Ciudadela. Tal vez deba dejar que se explique.

         Unos escarceos amortiguados llegaron a través del nestribo. El tenor ascendente y descendente de Nak fue sustituido por el barítono mesurado de Olivander.

         —¿Dante? Antes de que comience nuestra discusión, es importante que sepas que te hemos echado de menos. No solo por mí, sino por todo Narashtovik.

         —Yo también lo he echado de menos. Pero ¿qué hay que discutir?

         —No voy a enviar un ejército de hechiceros a la cuenca de Colen para librar una guerra contra Malon.

         —Dos objeciones. Primero, no necesito un ejército. Solo gente suficiente para ayudarme a matar a los demonios. La segunda objeción es culpa mía, de verdad, así que no os toméis esto como una crítica a vosotros mismos. Pero aparentemente he estado fuera tanto tiempo que habéis olvidado que soy el sumo sacerdote de Narashtovik y que mi palabra es la ley.

         —Y en tu ausencia, yo soy el senescal. Cuya principal responsabilidad es mantener a nuestra gente a salvo.

         Dante se acercó a las ventanas.

         —Gracias por tomarte tus deberes tan en serio. Pero ya no estoy ausente, ¿verdad? Estamos hablando ahora mismo.

         —Tal vez —dijo Olivander muy despacio—. ¿Cómo sé que eres tú? Por todo lo que...

         La voz se cortó. Dante se centró en el hueso de rata clavado en su oreja. En su interior, el néter que lo unía al otro nestribo estaba casi agotado.

         —¿Olivander? ¿Estás ahí?

         —Te escucho. ¿Me oyes?

         —No tenemos tiempo para discutir. Lleguemos a un compromiso. Reúne el equipo y el material que he pedido, pero no los envíes fuera de la ciudad todavía. Lo discutiremos mañana. ¿De acuerdo?

         —De acuerdo —dijo Olivander—. Estoy deseando oír sus razones para esta lucha sin sentido.

         Dante desconectó el nestribo. Había estado caminando durante toda la conversación. De repente, sintió que le dolían las piernas.

         —Narashtovik va a buscar todo lo que pueda encontrar relacionado con los demonios. Cuando vuelva a hablar con ellos mañana, espero tener también refuerzos en camino. Etermantes. Pero no serán suficientes para retomar la cuenca por sí solos. Podremos con los andrac, pero es cosas de los colenses eliminar a los málicos.

         —Destierra esas dudas o quémate la lengua —se burló Cord.

         —No dudo de ti ni de tu gente. Estoy exponiendo lo que tendréis que hacer por vosotros mismos.

         —¿Cómo están las cosas por Narashtovik, de todos modos? —preguntó Bleis—. ¿Sigue en pie?

         —No tuve mucho tiempo para preguntar, pero parece que sigue en pie. Aunque han perdido mi espada.

         —¿La de hueso? ¿Qué idiota pierde algo así?

         —Alguien que quiere tener un conocimiento íntimo de su filo, supongo.

         —Es casi tan estúpido como irte de viaje y no llevarla.

         Dante puso los ojos en blanco.

         —No la tenía conmigo cuando llegó la carta de las islas. Cuando fuimos a Gálador, mi agenda no incluía verme envuelto en dos conflictos nacionales diferentes.

         —Entonces que esto sea una lección para no volver a dejarla. —Bleis juntó las manos—. No me malinterpretes, la pérdida de una espada como esa es una tragedia que hace que los hombres adultos deseen no haber nacido. Pero mañana, si hay tiempo, ¿crees que podría darles un mensaje para Minn?

         —Nos las arreglaremos. Aunque signifique esperar otro día para saber de los andrac.

         —¿Hablas en serio? Porque yo hablaba en serio sobre tu espada.

         —Ninguno de los dos quería estar fuera tanto tiempo. Estoy seguro de que Minn está tan preocupada por ti como tú por ella. Pero no estés mucho tiempo, ¿de acuerdo? Tengo que gritarle mucho a Olivander.

         Antes del nestribo de Narashtovik, Dante había estado a punto de descender a la sala común para ahogar sus penas por su falta de progreso. Ahora, descendió a la sala común para hacer flotar sus esperanzas en un mar de buena cerveza.

         Tenía la intención de dormir hasta bien entrada la mañana, tanto para minimizar las repercusiones de la celebración del día anterior como para disminuir el tiempo que tendría que pasar despierto esperando información de Nak. Pero los tambores matutinos diarios lo despertaron muy temprano, y poco después de una larga lucha por volver a dormir, unos golpes en la puerta lo sacaron de la cama.

         Era Bogs.

         —He hablado con mi familia. Y con el Senado.

         —¿Y bien?¿Están dispuestos?

         El hombre hizo una mueca.

         —Necesito un trago. Si quieres hablar, reúnete conmigo abajo.

         Dante y los demás se unieron a él en la sala común. Obedientemente, Dante pidió y bebió un sorbo de una cerveza tan oscura y fuerte que podría haber servido como desayuno por sí sola.

         —La familia se reunió ayer —dijo Bogs—. Les conté lo que me dijisteis. Una vez que tuvieron la verdad en la cabeza, acordaron hablar con el Senado. —Apoyó los codos en la mesa y miró fijamente la bebida—. Hizo falta la muerte de Mariola para que mi familia se pusiera de acuerdo en algo.

         Bleis bebió un buen trago.

         —Esa conversación suena tan divertida como apretarte las pelotas a través de un anillo de boda.

         —Había que hacerlo, ¿no?

         —¿Qué dijo el Senado? —preguntó Dante.

         Bogs dio un sorbo a su cerveza.

         —Hemos hecho saltar a Tonn Ralon. No fue tanto por lo que somos o por lo que ese bastardo málico le hizo a Tuil. Creo que quiere ir a la guerra, pero no se atrevía porque no creía que hubiera apoyo público.

         —¿Pero es el único?

         —Podría hacer cambiar de idea a Ella si nos esforzamos. Pero no tiene sentido; seguiríamos necesitando dos votos más.

         —Una pregunta. —Dante mantuvo la voz baja—. Cuando le ocurre algo a un senador, ¿cómo se elige su sustituto?

         Bogs sonrió con malicia e hizo crujir los nudillos.

         —He oído que eras un tipo duro. ¿Pensando en liquidar los obstáculos?

         Bleis se dio una palmada en la frente.

         —Nadie está hablando de liquidar nada. A menos que sea el trigo en las bebidas espumosas. Estos tipos solo intentan hacer lo mejor para su pueblo.

         Dante le dio un golpecito a la jarra.

         —¿Y si eso significa la pérdida de la cuenca de Colen y todos sus habitantes?

         —¿Te has fijado en que esa frase termina con un signo de interrogación? Eso es porque no sabemos la respuesta.

         Dante bajó la voz.

         —No estoy hablando de un asesinato en masa. Solo necesitamos dos votos más. Y tú eres el que ha ido directo al asesinato. Estas personas son políticos. Son tan frágiles ante el chantaje y el soborno como la gente normal ante las espadas.

         —¿Abogar por complejas trapacerías en lugar de un simple asesinato? Eso sí que es una señal clarísima de que llevas demasiado tiempo gobernando.

         —Eras tú quien se lamentaba como una viuda ante la idea de un poco de sangre.

         —Los senadores son colenses —dijo la custodio—. No se los puede matar. Ni siquiera por el bien de otros colenses.

         Dante agarró el asa de la jarra y contempló la sala. Estaba casi vacía y nadie parecía prestarles atención.

         —Volvamos a la pregunta. Si un senador deja su puesto por cualquier motivo, ¿cómo se sustituye?

         Bogs se pasó el dedo índice por el labio superior.

         —Voto popular. Todos los ciudadanos de Pata de Perro.

         —Me lo temía. Entonces, a menos que el pueblo quiera luchar lo suficiente para elegir a dos senadores proguerra, no tiene sentido reemplazar a nadie.

         —Nunca se sabe. Si en algo es fiable la gente, es en que nunca te puedes fiar de ellos. Pueden cambiar de opinión.

         —En cuyo caso los senadores, al ser políticos, también cambiarán de opinión. —Dante apuró lo que quedaba en la jarra—. Seguid trabajando en el Pequeño Senado. Veremos qué podemos hacer para que la gente crea que vale la pena luchar.

         De vuelta a la habitación, practicó con el éter. El día después de la charla de la custodio sobre cómo había que extraerlo, Dante había convocado todo lo que había podido en una pequeña esfera, y luego la había hecho descender a través de un trozo de papel hasta que la esfera se dividió en dos. En ese momento, había trazado el contorno en el papel.

         Había repetido el proceso cada día. En los días siguientes el tamaño de la esfera se mantuvo igual. Esa mañana, sin embargo, la bola de luz envolvió el círculo de tinta por completo. Dante trazó un nuevo anillo y dejó que el éter se desvaneciera. El nuevo círculo era solo una fracción más ancho que el original, pero Dante se sintió como si hubiera alcanzado la luna.

         La custodio había salido a tomar el aire. Cuando Dante se dirigía a la puerta para ir a buscarla, sintió un cosquilleo.

         —¿Nak?

         —Hola de nuevo. ¿Cómo te ha ido el día?

         —Sopeso la idea de asesinar a algunos senadores. Lo de siempre. ¿Has encontrado algo sobre los andrac?

         —Nada concreto. Sin embargo, tenemos algunas pistas prometedoras. Espero tener nuestra investigación inicial lista para ti mañana.

         —Cuanto antes, mejor. —Dante se tocó el nestribo—. Hablaremos más en un minuto. Antes de nada, Bleis necesita que apuntes un mensaje.

         Le entregó el artefacto a Bleis, que se lo llevó al vestíbulo durante cinco minutos y luego regresó.

         —Gracias —le dijo—. Ahora vamos a tratar de solucionar esto, ¿de acuerdo? Es mucho menos probable que Minn me eche a la calle si la convenzo de que hemos pasado todo este tiempo salvando el mundo o algo así.

         Tras confirmar que Nak aún no tenía nada para él, Dante pidió hablar con Olivander.

         —¿Ya has entrado en razón? —preguntó Dante.

         —¿Que si he entrado en razón? —Dependiendo de cómo se sintiera ese día, la voz de Olivander oscilaba entre lo deliberado y lo pesado. Normalmente, Dante apreciaba la reflexión de Olivander, pero ese día, le resultaba difícil soportarla—. ¿Qué razón hay para tomar medidas bélicas contra Malon?

         —¿Sabes lo que está pasando en Malon?

         —No me he mantenido muy al tanto de la política málica, ya que parece que el líder de Narashtovik se ha fugado y me ha dejado la responsabilidad de mantener el orden.

         —Hilarante. Olivander, creo que estamos en medio de un Cuarto Azote. Los colonos están siendo colgados y quemados bajo la sospecha de que creen en Arawn. Incluso aquellos a los que les gusta demasiado Carvahal están siendo arrastrados por herejía.

         —¿Carvahal? Pero él encarceló a Arawn.

         —Sí, pero es el hermano de Arawn, lo que debe de significar que también tiene que ser expulsado. Así de absurda se está volviendo la situación. Están ocupando la ciudad de Colen. Supongo que lo siguiente será tomar toda la cuenca. Antes de viajar aquí, pasamos un tiempo en Bressel. Mientras estuvimos allí, tuve la impresión de que todo esto es una reacción a la fallida guerra de Samaranda contra Malon. Formaste parte de ella, y yo también. Despertamos una tormenta, y ahora se está desplomando sobre Colen.

         —Eso hace que me pese el corazón. Solo tratábamos de hacer lo correcto y liberar a los málicos para que adoraran como quisieran. —El tono de Olivander pasó del arrepentimiento a la preocupación—. Y eso solo empeoró las cosas, ¿no? Si volvemos a entrometernos en Malon, ¿cómo sabes que esta vez será diferente?

         —No lo sé. Pero no creo que alejarse resuelva nada. Después de todo, eso es lo que hicimos cuando preparamos el escenario para la primera guerra entre Malon y Colen,

         —No conozco la historia tan bien como tú. ¿Qué tiene que ver Narashtovik con eso?

         —Colen solía ser una llanura fértil. Cuando los rasen levantaron las Uodun, no solo afectó a Uesli. Convirtió a Colen en un páramo. —Dante explicó que los colenses, famélicos, habían empezado a asaltar las granjas y pueblos de los málicos—. Debido a lo que hicieron nuestros antepasados, las dos tierras han estado en conflicto desde entonces.

         El suspiro de Olivander fue el de un guerrero que no sabe cuántas veces más podrá levantar la espada antes de que le fallen las fuerzas.

         —¿Cuánto tiempo más vamos a seguir pagando por el mismo crimen?

         —Hasta que rompamos los ciclos que creó. Todavía no estoy seguro de cómo, pero sé que las cosas no pueden mejorar aquí hasta haber quitado de en medio a Gladdic. Si conquista toda la cuenca, tengo miedo de lo que hará después. No estoy pidiendo un ejército. Solo unos cuantos etermantes de primer orden.

         —¿Sabes lo que no he echado de menos? Tu implacable habilidad para convencerme de hacer cosas que no quiero hacer. Los mandaré.

         —Gracias, Olivander.

         —Me temo que estoy cometiendo un error. Por otra parte, la historia entre nuestras tierras no parece ser más que errores. ¿Por qué iba a ser diferente ahora?

         Olivander sugirió enviar el grupo con un nestribo, lo que le permitiría mantenerse al tanto de su progreso y transmitirlo a Dante. Una pequeña comitiva que fuese a caballo podría llegar a Colen en un mes.

         —Intentaremos mantener un perfil bajo hasta entonces —dijo Dante. Antes de cortar la conexión, pidió volver a hablar con Nak—. Nak, hay una historia en el Ciclo sobre Kennen y Vanya, los aprendices de Estazus el Sabio. Kennen acaba invocando a un ser que se parece mucho a un andrac. ¿Puedes investigar eso por mí?

         —Es curioso, nunca esperé que tuvieras problemas para localizar una copia del Ciclo. Tus habilidades en ese departamento son las que nos metieron en este lío en primer lugar.

         Nak encontró la situación divertidísima y Dante lo acompañó en la risa. Pero una vez que cerró el nestribo y se quedó a solas con sus pensamientos, se preguntó cuánto más fácil habría sido su vida si nunca hubiera visto un ejemplar del libro.

          
      

         Dos días más tarde, el nestribo se puso a vibrar. Dante se tocó la oreja.

         —¿Sí?

         —Creo que me debes un ascenso —dijo Nak.

         —Ya eres miembro del Consejo. Lo siguiente sería mi puesto. ¿De verdad lo quieres?

         —No, no, un ascenso de verdad. Algo como guardián de la tradición estaría bien. O quizá sumo bibliotecario.

         —Dime lo que has encontrado. Ya discutiremos tu título después.

         —Es muy poco lo que podemos encontrar respecto a los andrac. Y lo encontrado trata en gran medida la idea de los demonios como una broma en la que no vale la pena creer más que en los dragones. Hay una excepción. El documento es corto, pero se refiere a los andrac directamente y con una claridad sorprendente. Se llama La última confesión de Kon el Peliblanco, jerarca de Colen.

         Dante se puso de pie.

         —¿Has dicho Kon el Peliblanco?

         —¡Ah! ¿Lo conoces?

         —Era un poderoso hechicero y una figura destacada en la historia de Colen.

         —Bueno, también es el autor de este documento. Está fechado hace cuatrocientos ochenta y dos años. Según la introducción del autor, extremadamente breve, lo escribió en medio de una batalla. Lo cual me inclino a creer, dadas las manchas. Es como si estas páginas hubieran sido iluminadas por un monje con una hemorragia nasal.

         —Voy a necesitar escribir esto. —Dante sacó el material de escritura y tomó asiento—. Cuando quieras.

         —Tengo que decir que estoy muy interesado en oír tu reacción. A menos que me equivoque, realmente tenemos algo...

         —Cuanto antes lo leas, antes podré reaccionar

         —Mil disculpas. —Nak se aclaró la garganta—. Todo lo que sigue son las palabras del autor, que leeré en el original málico. Ejem:

         »En mi búsqueda por salvarnos, nos he condenado.

         »Me falta tiempo para relatar mi locura en su totalidad. Si vuelvo de las sombras, lo explicaré entonces. Por ahora, escribo los hechos de forma clara y precisa, cada uno tal y como sucedió, y se los confío al custodio. Así, si fracaso, se sabrá que no fue por falta de esfuerzo.

         »Se me encomendó la defensa del reino. Para cumplir mi voto, expulsé a los málicos de Colen a punta de espada y rueda. Volvieron para doblegarnos, pero mantuve la línea. Sus soldados resquebrajaron el polvo que había jurado defender con mi vida, y los empujé de vuelta por donde vinieron. Se dijo que no se podía luchar contra mí más de lo que se puede luchar contra el viento; que no se me podía derrotar más de lo que se puede derrotar a la muerte. Durante diecisiete años, esto fue cierto.

         »Entonces llegó Franric. Pueblo a pueblo, luchó contra mí a través del desierto. Fue tan despiadado como un escorpión. Por primera vez desde que hice mi voto, saboreé la derrota. Cuando las últimas ciudades comenzaron a caer, supe que Colen sería la siguiente. Me retiré a mi torre. Allí, perseguí mi arma. El único secreto al que ni siquiera Franric podía enfrentarse.

         »Se sabe que, cuando una persona muere, el alma va al campo de Arawn, bajo las estrellas. Pero lo que no se sabe y solo yo conozco es que, cuando un cuerpo muere, deja vestigios en las sombras. Vestigios a lo que se puede llegar. Que se pueden manipular. Si se juntan suficientes, se obtiene un nuevo cuerpo. Pero no de carne. De oscuridad. Excepto los ojos y la garganta, que brillan como una estrella.

         »Di forma a mis armas mientras Franric marchaba sobre Colen. Mis andrac. Mis devoradores de estrellas. La batalla por Colen comenzó. Al principio, no necesitaba a los andrac. Pero mientras los etermantes de Franric golpeaban a mis sirvientes y soldados, y su ejército escalaba mis defensas, hice surgir lo que acabaría con él.

         »Los andrac trajeron un final: pero no el que yo buscaba. Se volvieron contra mí. Dejaron caer a mi gente como cáscaras ennegrecidas. Intenté volverlos contra los málicos. No lo conseguí. Intenté desterrarlos de nuevo a la oscuridad. Fallé. Entonces pensé en destruirlos. Pero al tratar de derrotar a los málicos, había creado la única cosa más insidiosa e invencible que mi enemigo. ¿Cómo se puede dañar lo que no tiene carne? ¿Cómo se puede destruir el néter, que es eterno?

         »Si no puedo deshacer lo que he hecho, los demonios que traje matarán a la gente que amo. Tengo una idea. No diré cuál es, no puedo arriesgarme a que el enemigo encuentre esta confesión, pero la llevaré a cabo. ¿Fracasaré? ¿O expulsaré a los málicos de Colen por última vez y de forma definitiva? La historia lo verá.

         Nak se quedó en silencio. Lo único que se oía por el nestribo era el sonido de una corriente de agua.

         —¿Ya está?

         —Ahí termina la confesión.

         —Tras eso, Kon el Peliblanco se metió en un santuario colense y no se le volvió a ver. Sea cual sea su idea, no debe de haber sido muy buena.

         —¿Qué hay de ese ascenso?

         —¿Dónde has encontrado esto?

         —Bueno, la historia de cómo di con ello es tan épica como tu embrollo actual. Primero reuní una gran cantidad de monjes, archiveros y aprendices. Luego marchamos sobre nuestros enemigos de cuero. Presentaron una resistencia feroz, obstaculizando nuestro paso con un laberinto interminable de palabras y oscuros conceptos, pero, después de saquear cada estante y cubículo, nuestro premio se entregó.

         —Tienes que salir más. ¿Qué hay de la historia del Ciclo?

         —No parece haber mucho. No hay descripción de cómo Kennen convocó a su sirviente oscuro. Tampoco se menciona una garganta resplandeciente. Si te sirve de ayuda, Vanya desterró al sirviente con una floritura de luz.

         —Creo que tengo suficiente para avanzar. Pero sigue buscando más información. Si no, puede que tenga que hacer algo muy estúpido.

         Apagó el nestribo. Los demás estaban fuera de la sala discutiendo con una mujer llamada Gena, una de las granjeras más destacadas de Pata de Perro. Intentaban convencerla, y de paso a los demás granjeros, de que era una buena idea contraatacar. Era una propuesta complicada, dado que los ejércitos que marchan tienden a tratar las tierras de cultivo enemigas con la cortesía de un enjambre de langostas. Pero Bleis había dado con la idea de presentar ese resultado como algo inevitable a menos que las ciudades se unieran para mantener a los málicos confinados en Colen.

         Los cuatro entraron en la habitación dos horas más tarde, con la ropa llena de polvo y las caras largas.

         —¿No hubo suerte?

         Bleis se dejó caer en una silla.

         —Gena también tiene miedo de los devoradores de estrellas —dijo—. Si vamos a convencer a alguien de que tome las armas, tendremos que rebautizar a los demonios con algo que tenga menos asociaciones de pesadilla. Como... no sé... «conejitos de sombra».

         —He tenido noticias de Nak. Encontró una fuente increíble. Era un relato sobre el andrac del propio Kon el Peliblanco.

         Dante leyó la confesión transcrita en voz alta. Cuando terminó, levantó la vista con una sonrisa. En lugar de compartir su emoción, los demás parecían alarmados. Pasaban la mirada entre él y la custodio.

         Después de tantas décadas en el sótano, el rostro de la custodio estaba mucho más pálido que el del colense medio. Ahora, estaba enrojecido por la ira.

         —¿Por qué tenéis la confesión de Kon en Narashtovik?

         —Ni idea. No pensarás que la hemos robado.

         —Por supuesto que sí. Era nuestra historia. Si la tenéis, significa que la habéis robado.

         —¿Cómo se puede robar una historia? No pertenece a una sola persona. Pertenece a todo el que quiera aprender de ella. Las mejores tienen tantas ganas de ser escuchadas que parecen extenderse solas.

         —Eso no está bien. —La custodio se movió cojeando, con los ojos azules pálidos ardiendo en las arrugadas mejillas—. Esta historia no es un insecto que los eruditos de Bressel y Narashtovik puedan diseccionar. Es un trozo del corazón de Colen. Para ser guardada en el cuerpo de Colen.

         Dante se pellizcó el puente de la nariz.

         —No puedo explicar por qué nosotros tenemos esta parte de vuestra historia y vosotros no. Por lo que sé, Cali tal vez incluyó la confesión en su investigación cuando vivía aquí. No puedo cambiar lo que ha pasado, pero te prometo que, una vez que esto termine, te haremos copia de todos los libros y pergaminos relacionados con Colen que tenemos en nuestros archivos.

         Ella farfulló algo ininteligible.

         —No lo entiendes —dijo con voz profunda, como el gruñido de un perro. Son nuestros secretos. Los málicos nos torturan para aprenderlos y usarlos contra nosotros.

         —Dices que es un conocimiento robado. —Cord estaba de espaldas a las ventanas, dejando el rostro en la sombra—. Pero yo afirmo que fue ocultado. Guardado a salvo en una bóveda, como lo que se hace en los sótanos bajo el santuario.

         —Kon dijo que dejaba su confesión a su custodio. Sus escritos no podrían haber desaparecido a menos que los robasen.

         Los hombros de Cord se estremecieron con una risa irónica.

         —A no ser que el que los vigilaba no quisiera que nadie supiera la verdad: que era el gran Kon el Peliblanco quien invocaba a los demonios que mataban a su propia gente.

         —¡Un custodio nunca traicionaría su juramento de preservar nuestra historia!

         —¿Tampoco traicionaría su juramento de abandonar el Santuario Renacido?

         La custodio abatió los hombros; de pronto mostró todos los días de sus vastos años y el rostro se arrugó hasta parecer tan gris y marchito como los árboles enterrados bajo el polvo de los campos de arañas.

         —Se supone que nuestros votos nos hacen fuertes —dijo—. Pero somos demasiado débiles para mantenerlos. Creemos que somos éter, pero todo se convierte en néter, condenado a la putrefacción y la ruina.

         —¡No! —La voz de Cord fue como bofetada—. Solo una mujer honrada se escandaliza por la insinceridad de los demás. En cuanto a tus votos, al diablo con ellos. ¿Por qué querrías cohibirte? Camina libre y lleva una espada larga, pues a veces el acero es lo único lo bastante duro para cortar las mentiras.

         —Solo podemos hacer suposiciones acerca de por qué el custodio de esa época encubrió esto —dijo Dante—. Pero de haber estado en su lugar, yo no habría guardado registros de un arma que los málicos podrían usar para destruirme. Los habría quemado.

         La custodio asintió vagamente.

         —Quizá no pudo soportar destruirlo. Y lo envió a Narashtovik, donde Malon nunca podría llegar. Eso, creo, es lo que yo habría hecho.

         El silencio se apoderó de la habitación. Naran encontró la mirada de Dante.

         —Parece usted cautivado por esta información. Pero no veo cómo cambia nuestras circunstancias. Los andrac siguen siendo tan invencibles como siempre.

         —La confesión nos dijo cómo se formaron los demonios —dijo Dante—. Puedo usar eso para averiguar cómo destruirlos.

         —¿Invertir el proceso?

         —Ojalá fuera tan fácil. Espero que estéis listos para ensuciaros las manos. Lo que tengo que hacer ahora es crear mi propio andrac.
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         Bleis miró a Dante, incapaz de creer lo que estaba oyendo.

         —¿Tu gran idea para eliminar a los demonios es crear un montón de ellos? ¿Y os suele salir bien a los hechiceros lo de invocar a seres terribles que no estáis seguros de poder controlar?

         —No voy a tratar de usarlo contra Gladdic —adelantó Dante—. Voy a matarlo.

         —Quieres crear un demonio. Y luego matarlo. He aquí una sugerencia alternativa: ¿por qué te saltas un paso y no lo invocas?

         —Porque entonces nunca aprenderemos a destruirlos.

         —Suena demasiado peligroso. Por otra parte, supongo que lo es menos que tratar de aprender a luchar contra ellos y al mismo tiempo contra Gladdic y su ejército.

         —Exacto. —Dante miró su transcripción de la confesión de Kon—. Lo haremos en un entorno controlado para minimizar el riesgo.

         Naran entrelazó los dedos.

         —Si quiere minimizar el riesgo, ¿no debería esperar a que lleguen sus sacerdotes?

         —Eso minimizaría el riesgo de salir herido mientras aprendo a luchar contra los demonios. Pero aumenta el riesgo de que Gladdic haga su próximo movimiento antes de que lleguen nuestros refuerzos.

         —Siempre es mejor tomar la iniciativa —dijo Cord—. Golpear o ser golpeado.

         —Vamos a necesitar un cementerio —dijo Dante—. O un campo de batalla. Cualquier lugar que haya visto la muerte.

         La custodio soltó una risita sarcástica.

         —¿Olvidas dónde estamos? Cada palmo de esta tierra ha visto la muerte.

         —¿Me ayudarás a combatirlo? Vamos a necesitar cada gota de éter que podamos reunir.

         —Se supone que no debo luchar. Pero he pasado toda mi vida registrando la historia, así que tal vez me he ganado el derecho a hacer por fin algo con ella.

         —Nuestro primer paso es aislar estos «vestigios» que Kon menciona. Una vez que descubra cómo combinarlos, entonces tendremos nuestro sujeto de prueba.

         —Espera. —Bleis se puso a dar vueltas alrededor de la mesa—. En realidad, Kon no invocó a ningún demonio, ¿verdad? Tuvo que crearlos.

         —De eso estoy hablando.

         —Ten paciencia conmigo. Se trata de aprender a pelear con ellos, ¿no? Si quiero aprender a pelear con la gente, y entro en un bar con la intención de provocar una pelea, ¿por quién debería empezar? ¿Por el herrero con hombros sobre los que podrías construir un castillo? ¿O por el chaval que no es lo bastante alto para ver por encima de la barra?

         —Por el chico, claro —dijo Dante—. ¿Dónde quieres llegar?

         —Kon quería los demonios más poderosos que pudiera conseguir. Monstruos que pudieran convertir a los málicos en relleno de bocadillos. Pero nosotros queremos el demonio más débil que podamos crear.

         Dante se golpeó el labio superior.

         —Así que debería crear el más pequeño y débil que pueda. Parece un buen plan.

         A pesar de las afirmaciones de la custodio, la cuenca del Colen no estaba pavimentada con los huesos de los muertos. Dado que necesitaba cadáveres, Dante preguntó a Cord y a la custodio dónde podría localizar y experimentar con varios de ellos sin ofender a los lugareños, o a Cord y a la propia custodio. Tras discutir un rato, se les ocurrió la idea de utilizar un lugar donde los colenses hubieran obtenido una victoria decisiva sobre los málicos, lo que significaba que la mayoría de los cuerpos serían málicos y, por lo tanto, a nadie le importaría que los profanaran un poco.

         El lugar más cercano a Pata de Perro era conocido como el Lago de Sangre. Doscientos años atrás, un batallón málico que se dirigía a Pata de Perro se encontró con un desprendimiento de rocas en el camino. En lugar de despejarlo, lo que habría llevado todo el día, se desviaron por un sendero de caza enclavado entre dos colinas.

         Se encontraron con una emboscada de las fuerzas combinadas de las ciudades de Tanner, Kaline y Darstou. Después de que cayera el último soldado málico, se decía que la sangre era tan profunda que se podía pescar en ella.

         Dante partió con los demás a la mañana siguiente. Tomaron el camino a Franks, de donde había partido el malogrado batallón málico. El día estaba nublado, lo que no era muy frecuente, y el páramo, en silencio, como si temiera espantar las nubes antes de que dejaran caer la preciada lluvia.

         —He estado pensando —confesó Dante, sin dirigirse a nadie en particular—. Si Gladdic usa los huesos para convocar a los andrac, es poco probable que pueda crearlos él mismo. Eso significa que debe de tener un suministro limitado.

         Bleis alejó una mosca.

         —Creía que la idea era limitar su oferta limitando su existencia.

         —Ese es el plan A. Pero si algo hemos aprendido es que nunca está de más tener un respaldo.

         A legua y media de Pata de Perro, la carretera atravesaba una línea de colinas. Cord examinó el paisaje y luego los llevó fuera de la carretera hacia un sendero que corría entre dos lomas. Esto los acercó a un pequeño valle en forma de cuenco.

         Cord se detuvo y golpeó con el pie derecho.

         —Esto era el Lago de Sangre. Una gran victoria. A ver si logramos que lo que hay aquí sea el combustible para la próxima.

         Dante se paseó entre los arbustos y las densas bolas llenas de espinas que los colenses llamaban plantas rodadoras. Envió la mente a la tierra. Era profunda. A unas varas bajo la superficie, estaba llena de objetos duros y desordenados. Huesos.

         Se rasgó el dorso del brazo. El néter apareció en sus manos casi con prisa; aquí había habido muerte. Y eso, según Kon, era lo que dejaba los vestigios. Inspeccionó las sombras que había recogido en busca de irregularidades, pero las corrientes húmedas de néter tenían el mismo aspecto de siempre.

         Lo envió a la tierra, extrayéndola capa a capa. Cuando la fosa alcanzó dos palmos de profundidad, los primeros huesos salieron a la superficie. Algunos se mantenían unidos por carne momificada o uniformes disecados. Otros estaban sueltos, separados para siempre de sus antiguos cuerpos. A medida que la tierra seguía hundiéndose, los huesos de la parte superior bajaban con ella hasta cubrir la superficie en una sólida alfombra.

         Dante se retiró de las sombras. A su lado, Naran parecía pensativo, y Cord, orgulloso. Dante dio forma a una rampa en el lateral de la excavación, que era un círculo de una vara de profundidad y tres de ancho, y descendió. Al llegar al fondo, varios huesos se rompieron bajo sus pies.

         Si había algún olor a podredumbre, era lo bastante tenue para quedar enmascarado por los agradables olores de la tierra húmeda y la tormenta que se avecinaba. Cogió una calavera y cerró los ojos. El néter que contenía parecía perfectamente normal. Lo invocó. Su flujo era tan típico como su apariencia. ¿Los vestigios eran móviles, como el resto del néter? ¿O se pegaban al cuerpo en el que habían vivido? Extrajo hasta la última gota de sombra del cráneo y luego miró dentro de sus grietas. No quedaba ningún tipo de néter.

         Lo liberó y dejó la calavera. ¿Dónde podía estar el vestigio dejado por la muerte? ¿En las costillas, casa del corazón? Separó una costilla de un amasijo de huesos y buscó las sombras en su interior. Al igual que con el cráneo, el néter de la costilla no tenía nada fuera de lo normal y, cuando el hueso se vació por completo, no quedó ningún rastro de oscuridad en la médula.

         Probó con cuatro costillas más, una pelvis, un fémur, otro cráneo y los delicados huesos de los dedos, que siempre parecían contener una cantidad desproporcionada de néter para su tamaño. Ninguno reveló ningún secreto.

         Se sentó de nuevo, con los nudillos apoyados un fémur.

         —No veo ningún vestigio en absoluto. Lo cierto es que he trabajado con el néter todos los días durante los últimos diez años y nunca había visto un «vestigio».

         Bleis bajó la rampa de tierra.

         —O los has visto tantas veces que te pasan desapercibidos. Igual que soy capaz de mirar esa barba tuya sin romper a llorar. Déjame probar.

         Dante observó a Bleis adentrarse en la oscuridad alojada en la médula de una clavícula y tirar de ella hacia un lado y hacia otro, estirándola tanto que casi se podía ver a través de ella. Luego dejó que volviera a su sitio. Una vez terminado aquel proceso, si así podía llamarse, Bleis sacó un bulto negro y lo sacudió como un gato con una araña.

         Dante frunció el ceño.

         —¿Qué haces?

         —Castigarlo por ser parte de un soldado invasor. ¿Qué aspecto tiene? Estoy tratando de ver si hay algo escondido en su interior.

         —Espero no ser tan torpe con la espada como tú con las sombras.

         —No, la espada se te da bien. Las mujeres, en cambio...

         Bleis volvió a sus intentos de sacar las respuestas del néter. Dante apenas podía obligarse a mirar, pero los métodos poco ortodoxos de Bleis solían funcionar donde los usos tradicionales fallaban.

         Al cabo de un par de minutos, el néter en las manos de Bleis se volvió borroso. Unas serpentinas negras se alejaron del trozo con el que había estado trabajando y volvieron a los huesos de los que las había tomado.

         Bleis rompió la costilla con la que estaba trabajando y luego pareció sorprendido. Volvió a dejar los dos trozos en el suelo con suavidad, dándoles unas palmaditas.

         —Lo siento, viejo soldado muerto. No me aceches, por favor.

         —Nadie va a perseguirte.

         —Hemos estado en el más allá de verdad. ¿Me estás diciendo que no crees en los fantasmas que vimos allí? ¿Incluyendo aquellos con los que hablamos? ¿Como tu padre?

         —De lo que dudo es de su capacidad para venir aquí. Cuando entramos en la niebla, nuestros cuerpos físicos se quedaron en las islas Infestadas. Pero estos espíritus no tienen cuerpo, ¿verdad? Lo dejaron atrás cuando murieron. Solo son alma.

         Bleis torció el gesto.

         —¿De qué está hecha el alma?

         —No lo sé. Es un alma.

         —Pero todo en la niebla estaba hecho de éter. ¿La gente de allí no estará también compuesta de éter?

         Dante inclinó la cabeza hacia atrás y contempló el cielo gris.

         —Cuando morimos, nos despertamos en el etermundo. Una parte de nosotros debe viajar allí. Pero sea lo que sea esa parte, no es todo lo que somos. Nuestro cuerpo permanece aquí. ¿Y si una parte de nosotros viaja también al netermundo?

         —¿Y si los vestigios son eso?

         —Entonces no tiene por qué estar en los restos físicos. Ni ser visible en el reino terrenal. —Apretó el puño contra la frente, que le parecía que le iba a estallar en cualquier momento—. ¿Esto es una completa locura?

         —Tú eres la autoridad de los dioses en la Tierra. Dímelo tú. Tal vez cuando morimos, un pedazo de nuestro éter va al otro mundo. Y esa es nuestra alma. Llevándonos con ella lejos de este mundo.

         —Si nuestra alma es éter, ¿qué parte de nosotros se convierte en el vestigio? —Dante miró a la custodio—. ¿Qué opinas? ¿Estamos diciendo tonterías?

         Ella lo miró desde lo alto de la excavación.

         —Creo que has visto cosas que ningún alma viviente ha presenciado. Deja de lado lo que otros te han dicho y confía en lo que tus ojos te han mostrado.

         Dante miró la alfombra de huesos.

         —Hay una cierta simetría en ello. El éter con el éter, el néter con el néter, y el cuerpo con el polvo.

         —Una pregunta —dijo Bleis—: ¿vamos a ponernos a desentrañar los secretos del mundo ahora mismo?

         —Depende de si estamos en lo cierto.

         —Vale, sigo con la pregunta. Si tenemos razón, ¿no significa eso que los libros de los dioses están equivocados?

         —Los libros de los dioses fueron escritos por mortales. Y si hay algo que a los mortales se nos da de maravilla es equivocarnos. De todos modos, ya sabemos que los libros sagrados tienen... huecos. Por ejemplo, hay múltiples relatos de estos eventos en el Ciclo de Arawn. No pueden ser todos correctos.

         —Así que hemos volado más allá del cuestionamiento y nos hemos estrellado contra la herejía. Si Gladdic pudiera oírnos, nos desollaría vivos. Y luego tejería con nuestra piel unos guantes infernales.

         —Volvamos a los vestigios. Hemos estado en varias guerras y hemos visto morir a miles de personas. ¿Alguna vez has visto algo salir de sus cuerpos?

         —¿Aparte de sangre y heces? —Bleis recogió una mandíbula y le dio vueltas—. Tampoco hemos visto que salga éter de ellos. Pero sabemos que lo hace. A no ser que nuestras almas estén ya en el éter pasando el rato sin nosotros.

         Dante rebuscó en la memoria algo inusual que hubiera visto en las muertes que había presenciado, pero no le vino nada a la mente. No le sorprendía. De haber sido algo tan obvio, alguien además de Kon lo habría notado hacía tiempo.

         Dante miró a Bleis con el ceño fruncido.

         —La confesión de Kon dice que la muerte deja un vestigio en las sombras. ¿Podría estar hablando del lugar al que va cuando sombrandas?

         —Si es así, no podremos probarlo hasta mañana. Ya me he quemado por lo que queda del día.

         —Por el bien de Minn, espero que no seas siempre tan rápido. —Mientras Dante consideraba el siguiente movimiento, empezaron a caer gotas aisladas de lluvia de la sábana de nubes. Allá donde golpeaba, una gota el polvo desteñido se abultaba en una semiesfera gris pizarra, como un lunar oscuro contra la piel más clara del suelo—. Voy a seguir buscando los vestigios. No es necesario que el resto os quedéis.

         Naran levantó la cara hacia la lluvia.

         —Fingiré que es el rocío de la proa. Hace demasiado tiempo que no siento el agua en la cara.

         —¿Demasiado tiempo? —cuestionó la custodio—. Hace noventa años que no siento la lluvia.

         Él le tendió el codo.

         —¿Damos un paseo?

         Ella respondió con una risita. De no haberle parecido imposible, Dante habría jurado que un toque de rojo asomaba a sus mejillas. La custodio aceptó el codo de Naran. Se alejaron de la excavación y echaron a andar por el pequeño valle.

         Ozono, polvo y salvia: la lluvia nunca había olido tan bien como aquel día en el páramo. Dante se permitió disfrutarlo un minuto, y luego volvió a los huesos, recorriendo de forma metódica la excavación en busca de alguna sombra que destacara sobre las demás. Al no encontrar nada, atravesó el valle, encontró otra fosa común y abrió la tierra sobre ella. Pero las sombras eran iguales a las de cualquier otra parte.

         A primera hora de la tarde, cuando la lluvia seguía cayendo, lo enterró todo de nuevo y regresó a Pata de Perro. Allí, personas de todas las edades bailaban juntas bajo la lluvia mientras los tamborileros mantenían el ritmo bajo la cubierta de lonas engrasadas tendidas a lo largo de la base de los acantilados. El estado de ánimo de Dante distaba mucho de ser bueno, pero se detuvo a observar a los lugareños celebrar la llegada del agua. Viniendo de Narashtovik, donde cuando no llovía nevaba, era más que extraño ver a la gente hacer una fiesta improvisada por un poco de llovizna.

         Pero era agradable escuchar la música, verlos reír, oír el golpeteo de sus pies descalzos sobre la roca húmeda. Incluso en medio de una invasión enemiga, la gente encontraba formas de ser feliz. Dante no sabía si eso era estúpido o inspirador. Probablemente, ambas cosas.

         Cuando se hubo saciado, se dirigió a su habitación en la posada y se conectó con Nak para preguntar si había algún rastro de néter dejado por la muerte.

         —¿Un rastro dejado por...? —Nak sonaba tan desconcertado que Dante pudo imaginar las arrugas de su calva—. Nunca he oído hablar de tal cosa. Pero para anticiparme a tu siguiente pregunta, sí, con gusto dedicaré la próxima etapa de mi vida a este asunto del que hasta el momento desconocía que existiese.

         Al día siguiente la lluvia había cesado, pero las nubes permanecían, extendiéndose de un extremo a otro del cielo. Dante se puso en contacto con Nak, que no había encontrado nada. Junto con los demás, regresó al Lago de Sangre, donde la mayor parte de la humedad ya había sido absorbida por el suelo, de modo que había quedado agrietado y duro.

         —Bien. ¿Listo para encontrar los vestigios?

         Bleis echó un vistazo al sitio.

         —¿Algún consejo nuevo sobre lo que debería buscar?

         —Conoces bien lo que hago. Intenta primero con los cuerpos, pero no limites tu búsqueda a ellos. Si el vestigio lo deja la muerte, entonces podría permanecer en el lugar donde los soldados murieron. O haberse desplazado a otro sitio.

         —En otras palabras, podría estar en cualquier parte, incluido el equivalente netéreo de mundomar, que no sabemos si existe, y al que no podríamos llegar aunque fuera real.

         —¿Eso supone un problema?

         —Ya lo veremos.

         Bleis dio un paso y salió del mundo visible.

         —¡Ja! —Cord dio una palmada—. ¿Cómo lo hace?

         —No lo entiendo del todo —respondió Dante—. Creo que puede ser el proceso inverso a lo que hacen los andrac para entrar en nuestro reino.

         —¡Qué poder! Si puede moverse como el propio viento, ¿por qué no está ya bebiendo del cráneo hueco de Gladdic?

         —Por desgracia, su talento no funciona tan bien contra los hechiceros. Aprendimos esa lección por las malas.

         De la misma manera que podía oír a alguien moviéndose por una habitación oscura por muy sigiloso que intentara ser, Dante era vagamente consciente de los movimientos de Bleis por el néter. Este pasó unos minutos en uno de los pozos, luego salió y recorrió el fondo del valle en un lento zigzag.

         Cuando Bleis se acercaba a las laderas de la colina, reapareció con las manos en la cadera y miró hacia el foso de la matanza.

         —Este es uno de los peores trabajos que he tenido. Y eso incluye la vez que tuvimos que subir a un retrete de Gálador.

         Dante se acercó corriendo.

         —¿Nada?

         —Nada. A no ser, claro, que lo estuviera mirando y no lo viera, porque no tengo ni idea de lo que es.

         —Mientras no sepamos lo que buscamos, podríamos pasarnos meses aquí sin encontrar un vestigio. —Las cejas de Dante se fruncieron—. Siempre podríamos matar a alguien. Yo vigilaré el néter desde aquí mientras tú lo haces desde allí. Así podremos ver exactamente por dónde va el vestigio.

         —Te das cuenta de que no tengo forma de saber si estás bromeando.

         —No sería al azar. Podríamos tomar a alguien que mereciera morir. Como un soldado málico.

         Bleis torció la boca hacia un lado.

         —Es una curiosa cuestión ética, ¿no? Si un soldado málico ha ayudado a capturar Colen, pero en ese momento no está haciendo nada en particular, no sé, digamos que está sentado jugando a las cartas en la plaza, ¿merece morir en ese momento? ¿O eso solo se aplica cuando está cometiendo activamente un crimen violento contra nuestros amigos?

         —¿Qué tal si usamos un animal? ¿Tienen alma? Nadie se enfada cuando mato una rata.

         —A menos que resulte que tienen alma.

         —Estamos ante el clásico dilema en el que tomar una vida puede salvar muchas. Excepto que, en este caso, se nos hace aún más fácil, porque podemos elegir quitar una vida específicamente mala para salvar miles de inocentes.

         Bleis presionó el nudillo del dedo índice contra la barbilla, rascándose el cuello con la uña del pulgar.

         —Así que, como somos demasiado estúpidos para elaborar una solución real para encontrar un vestigio, nuestra única opción es asesinar a alguien a sangre fría. No creo que pueda aceptar eso.

         —Entonces ponte a pensar.

         Bleis giró en círculo, observando las colinas que los rodeaban.

         —En primer lugar, estos vestigios podrían ser tan pequeños como cagadas de mosca. Me ayudará saber que estoy buscando en el lugar exacto donde murió la gente. Hay muchos cuerpos aquí, pero asumo que fueron trasladados para ser arrojados en fosas comunes. Cord, custodio, ¿hay alguna mención en las historias sobre algún lugar de batalla específico dentro del Lago de Sangre?

         Cord echó la barbilla hacia atrás.

         —Se dice que al final, los últimos málicos intentaron rendirse. Los colenses no lo permitieron. Los casacas azules se reunieron en Roca Serpiente para presentar su última resistencia. Allí, lucharon tan bien que los colenses dejaron sus cuerpos bajo el sol.

         —¿Normalmente honran a los muertos dejándolos para los buitres?

         —¿Cómo van a ver los dioses su hazaña si no?

         —¿Roca Serpiente? —preguntó Dante—. Por favor, dime que esto no va a ser una repetición de los campos de arañas.

         —¿Cómo puedes temer a las serpientes? —se burló Cord—. Ni siquiera tienen brazos.

         Se dirigió al lado este del valle, donde se decía que estaba Roca Serpiente. Por muy pequeña que fuera el área, el «lado este» abarcaba una extensión de unas trescientas varas, pero tras unos minutos de hurgar, descubrieron un revoltijo de huesos, armaduras, espadas y lanzas que sobresalían de la tierra alrededor de un saliente de roca lo bastante grande para albergar a una docena de hombres.

         Allí, una serpiente de vara y media tomaba el sol, con el cuerpo canela estampado con diamantes de color marrón oscuro. Parecía una serpiente de cascabel, e hizo todo lo posible por convencerlos de ello haciendo vibrar la cola contra la roca, pero Cord la descartó como una serpiente de topo y la persiguió hasta una grieta.

         —Parece un caso típico de última resistencia. —Bleis señaló el borde de la roca, que terminaba en una caída de algo más de una vara—. Ahí.

         Parpadeó. Durante su ausencia, Dante curioseó por el néter, pero ninguna de las sombras parecía diferente a las demás. Cinco minutos después, Bleis se rematerializó, sentado en el borde del acantilado en miniatura.

         —¿Estamos seguros de que esto es Roca Serpiente?

         Dante suspiró.

         —¿Todavía nada?

         —Nada. No que yo pueda ver, al menos. Lo que pasa con el netermundo es que es terriblemente oscuro. Excepto el néter, que resalta en plata. Así que, si los vestigios están aquí, deberían ser tan obvios como tus intentos de coquetear.

         —Tu piedrantorcha —dijo la custodio—. Dásela a Bleis. Bleis, llévala a las sombras.

         Dante tamborileó con los dedos en la parte superior del brazo.

         —¿La piedrantorcha? ¿Por qué?

         —Haz lo que se te dice.

         Divertido y molesto a partes iguales, Dante le pasó la antorcha a Bleis.

         Bleis miró a la custodio.

         —¿Algo en particular que deba hacer con esto?

         —Enciéndelo y mira a tu alrededor —dijo.

         Bleis hizo una pequeña reverencia y desapareció. La frustración de Dante ante la falta de explicaciones de la custodio se vio eclipsada por su continuo enfado por no poder adentrarse en las sombras. ¿Qué estaba viendo Bleis? Cuando el éter atrapado en la piedra de la antorcha tocaba una tierra hecha de néter, ¿había algo parecido en todo el mundo?

         Menos de un minuto después, Bleis regresó con la piedrantorcha brillando en la mano. Parecía que acababa de salir de la cama para darse cuenta un instante después de que había pasado la noche en la rama de un árbol.

         Parpadeó ante la custodio.

         —¿Cómo lo sabías?

         Señaló el cielo.

         —Cuando se enciende una vela durante el día, el ojo está tan abrumado por la luz del sol que no ve la vela que está allí. En una tierra de sombras, ¿cómo puede el ojo distinguir un tono de oscuridad de otro?

         Dante se acercó a Bleis.

         —¿Qué has visto?

         —Hmmm. Creo que será sea más fácil explicarlo así.

         Se agachó en el borde de Roca Serpiente, con la piedrantorcha extendida ante él. Con la fuerte luz de la mañana, la piedra no hacía mucho por iluminar el basalto que tenía debajo.

         Sin embargo, algunas porciones no brillaron en absoluto. Eran negras. Con forma de estrella, de dos a tres dedos de punta a punta. Dos eran visibles en ese momento bajo el brillo de la antorcha, pero, cuando Bleis la pasó lentamente por la roca, iluminó un puñado más.

         —Imposible —dijo Dante—. Si eso son los vestigios, y pueden ser detectados por el éter, alguien habría descubierto su existencia hace mil años.

         La custodio se detuvo sobre una estrella.

         —Bleis, ¿qué parte de la roca has inspeccionado?

         Bleis señaló la cornisa.

         —Justo aquí, donde cae.

         —Quédate en la luz y haz brillar la piedrantorcha a través del resto de la roca.

         Bleis se desplazó en cuclillas por Roca Serpiente, manteniendo la piedra brillante cerca de la superficie. Barrió de un extremo a otro, pero no vio ninguna estrella nueva.

         La custodio asintió.

         —Ahora vuelve a las sombras y mira de nuevo.

         Bleis volvió a adentrarse en el néter. Dante lo sintió arrastrarse por la roca. Dos minutos después, reapareció.

         —No voy a poder hacer mucho más hoy —dijo.

         La custodio se adelantó.

         —Puede que no tengas que hacerlo. ¿Has encontrado más marcas?

         —Más de una docena

         —Ahora quédate en la luz y haz brillar el éter en la roca de nuevo.

         Bleis se agachó cerca del centro de la amplia losa y alumbró con la antorcha su superficie. La última vez que lo hizo, estaba en blanco. Esta vez, mostraba una estrella negra.

         La boca de Dante se abrió.

         —Si se expone al éter en el netermundo, y entonces el éter podrá iluminarlo aquí. Pero ¿por qué exponerlo al éter lo haría visible?

         —Las sombras no pueden verse sin luz que las proyecte —dijo la custodio.

         —Pero no estamos hablando de luz y oscuridad de forma literal. El éter y el néter son sustancias independientes y definidas.

         —Tú preguntas y yo hago lo posible por responder. Quizá se trata de una cuestión tan complicada que nadie la entiende del todo.

         Bleis trazó con el dedo el contorno de una de las estrellas negras.

         —Así que tiene sentido que nadie lo supiera. Después de todo, solo los más grandes pueden entrar en las sombras.

         Dante colocó el dedo en otra estrella lo bastante cerca para permanecer iluminada.

         —Entonces tendremos que hacer lo que acaba de decir la custodio y resolver esto mediante prueba y observación. Apaga la piedrantorcha.

         Bleis sopló. La luz se apagó. También lo hizo la estrella negra bajo el dedo de Dante. Dante envió su foco al néter que se extendía por la roca. Ahora que el éter había dejado al descubierto la estrella, Dante podía sentir la frontera entre esta y la oscuridad que la rodeaba. Como si cortara la grasa del vientre de un ciervo, recortó el néter de los bordes del vestigio. Una vez aislado, trasladó la mente a su interior.

         En cuanto tocó la estrella, esta retrocedió. Dante también retrocedió a trompicones.

         —¿Temes que te muerda? —dijo Bleis.

         —Un poco, sí, si es que es la sustancia de la que están hechos los andrac.

         —No está vivo ahora mismo, ¿verdad?

         —No tengo la menor idea. Pero, si cuando morimos el alma se va con el éter, ¿qué se queda en el néter?

         Dante se acercó de nuevo al vestigio. Con cuidado. Como si se acercara a un perro extraño. Por lo general, el néter nunca estaba del todo en reposo: dependiendo de su estado de ánimo, se precipitaba como los rápidos de la primavera, se arremolinaba como la lluvia racheada, o se expandía y contraía suavemente como la marea de un lago. Sin embargo, tras alejarse de él, las sombras del vestigio se quedaron tan inmóviles como un charco congelado.

         O un depredador el instante antes de atacar.

         Movió la mente hacia ella, luego más allá de su borde exterior. Esta vez, no se movió. Por lo general, el néter se sentía fresco al tacto, sustancial pero sin peso, no muy diferente a la niebla invernal del océano. El vestigio (si es que era eso) se sentía igualmente brumoso, pero también cálido. No como si produjera calor por sí mismo, sino más bien como una roca que ha estado expuesta al sol todo el día y que aún conserva el calor tras la puesta del sol.

         Dante sacudió la cabeza con asombro. ¿Cómo era posible que supieran tan poco sobre el funcionamiento de la vida, la muerte, los cielos y los mundos del más allá? ¿Tan difícil era encontrar la verdad? ¿O es que la gente no quería encontrarla? Había una vida después de la muerte, como prometían todos los libros, pero, según su experiencia, no se parecía en nada a lo que describían esos libros, a menos, claro está, que así se lo pareciera a los que la habían visto. Su manifestación podía variar de un lugar a otro en formas que Dante no comprendía. En cualquier caso, en el mejor de los casos, alguien había vislumbrado el más allá y había escrito fielmente su visión.

         Presentaban esa visión como si fuera algo universal, cuando la experiencia era única para cada uno o se trataba de una pequeña parte de una verdad mucho mayor. Como era la única disponible para los eruditos, los sacerdotes y los laicos, se tomaba como la única verdad, y como toda la verdad.

         Sin embargo, había mucho más.

         Habían sido hombres como Gladdic, seguramente, personas que necesitaban controlar la fuente del conocimiento para sí mismos. Sin nuevos descubrimientos que corrigieran su rumbo, las creencias de esa gente habían seguido por su camino torcido, alejándose cada vez más de la verdad con el tiempo. Y cuanto más se desviaban esas creencias, más difícil era para ellos admitir que habían estado viajando en la dirección equivocada. Así se llegaba al momento en el que Gladdic prefería quemar vivo a alguien antes de arriesgarse a descubrir que había pasado su vida creyendo en una mentira.

         Seguramente no era eso lo que los dioses querían de sus creaciones. Habían hecho el mundo tan grande porque querían que fuera explorado. Por tanto, buscar y aprender era adorar.

         Dante empujó con suavidad el borde inferior del parche de néter en forma de estrella. No se movió. Lo invocó hacia él. Siguió inmóvil. Sin perder de vista las sombras, sacó el cuchillo, se subió la manga izquierda y se cortó el bíceps.

         El vestigio saltó del suelo como un faisán asustado. Cuando se desvió hacia él, Dante retrocedió, tropezando con una roca y aterrizando con fuerza. A su lado, el éter brillaba en las manos de la custodio.

         —Espera —dijo Dante. Una franja de oscuridad le rodeaba el brazo izquierdo, allí donde se había hecho el rasguño. Intentó alejar el vestigio, pero se mantuvo firme.

         Bleis se echó a reír.

         —Esa cosa es como un perro cuyo amo acaba de volver de la guerra. O yo cuando por fin vuelvo a ver a Minn.

         Por su expresión, Naran parecía haber mordido una pata de pollo cruda.

         —Lleva tanto tiempo separado de lo que tuvo una vez que pensaba que nunca lo volvería a probar.

         Tras varios intentos infructuosos de conseguir que el vestigio se moviera hacia la mano, Dante se pinchó la yema del pulgar izquierdo. En cuanto la primera gota de sangre brotó de la piel, el vestigio se precipitó hacia el pulgar y se quedó allí como la savia de un pino.

         —Parece que le gusta la sangre. —Dante lo observó un momento, y luego se dirigió a la siguiente estrella oscura estampada en Roca Serpiente—. La Confesión simplemente decía que Kon había acumulado vestigios hasta conseguir un andrac. Basado en el tamaño de estos, va a tomar por lo menos un centenar hasta que se forme un demonio. Veamos si puedo combinar dos.

         Bleis apoyó la mano en la empuñadura de la espada.

         —Sabes, si en algún momento eso se convierte en un demonio, quizá prefieras no tenerla en la mano. Digo yo.

         Dante se arrodilló en un saliente de la roca y se frotó la sangre junto a una mancha de liquen anaranjado y plano. A su orden, el vestigio se deslizó hasta la sangre fresca. Había unas dos docenas de estrellas negras esparcidas por Roca Serpiente, pero Dante dudaba de que fueran suficientes, así que convocó al vestigio que había logrado manipular. Normalmente, se podían añadir tantas sombras como se tuviera la habilidad de convocar, pero estas se deslizaron por el vestigio sin mezclarse lo más mínimo.

         —No creo que se pueda hacer un andrac a partir de néter crudo —dijo Dante—. Solo con los vestigios. Sospecho que, a causa del contacto que han tenido con un alma, se han visto modificados.

         Pasó a una segunda huella, utilizando una gota de sangre para sacarla de su lugar en la roca. En cuanto tocó el primer vestigio, los dos se fundieron como gotas de aceite en una sartén que se calienta. Las sombras fluyeron en un círculo, los bordes se ondularon a medida que se expandían y luego volvieron a quedarse quietos.

         —Uno menos —dijo Dante—. A saber cuántos más necesitaré.

         Usando piedrantorcha para iluminar la roca, localizó una tercera estrella y la acercó al círculo mayor. Se combinó tan fácilmente como las dos primeras. Avanzando a lo largo del borde del pequeño acantilado donde los condenados málicos habían presentado su última resistencia, llegó a un grupo de tres estrellas. Las unió, y luego las dirigió hacia el primer grupo. Se arremolinaron en un solo conjunto. El charco de néter era ahora del tamaño de un plato pequeño. Dante se movió a lo largo de la roca, agachado, barriendo la piedrantorcha para revelar el siguiente vestigio.

         —Dante —dijo Bleis. Dante alargó el pulgar ensangrentado para presionarlo contra la roca y trazar un camino hacia el conglomerado. Bleis le dio un golpe en el hombro—. ¡Dante!

         Se puso en pie. Bleis desenfundó las espadas con brusquedad. Los demás habían estado observando desde el terreno aplanado donde Roca Serpiente sobresalía de la ladera. Ahora, corrían colina arriba.

         Dante siguió su mirada hasta el lugar donde había recogido los vestigios. Una silueta negra de no más de un palmo de altura extendió los brazos, flexionó las pequeñas garras y alzó su rostro hacia el cielo.
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         Raxa se quedó inmóvil en el claro ante el Muro de Carvahal. Sus oídos rugían y el corazón le latía con fuerza. Sentía que los pies le pesaban un millón de toneladas. En lo alto del muro, Venk le hizo señas para que avanzara. No podía moverse.

         —¿Qué pasa? —Sonriendo, Gaits le dio un empujón hacia el muro—. ¿Estás tan acostumbrada a tomar cosas que no son tuyas que no sabes cómo tratar lo que te pertenece?

         Ella se echó a reír y avanzó torpemente. La multitud se separó, dirigiéndola hacia la pared. Venk lanzó una cuerda desde la cima, pero escalar muros era una de las primeras cosas que se enseñaba a los aprendices, y el muro, antiguo y medio en ruinas, tenía tantos puntos de apoyo y manos que un niño de dos años podría haber trepado por él. Llegó hasta donde estaba Venk, quien la miró con solemnidad.

         —Raxa Dosse, las legiones te han elegido como Líder Supremo de Calle y Cuchillo. ¿Aceptas su decisión?

         Todavía no estaba segura de que aquello fuera real. O de que fuera lo que quería. Se había unido a la orden por la libertad que le daba. Como líder, estaría atada a las responsabilidades. A la política. Por no mencionar las obligaciones del propio cargo; una vez se pasaba de soldado a general, no se tenía mucho tiempo para estar en primera línea.

         Pero Kerreven había tenido razón sobre ella. Estaba destinada a ser mucho más que un soldado de a pie. Ella haría que la Orden del Callejón se elevase tan alta como la catedral de Ivars o la Ciudadela Sellada.

         Con ella en lo más alto.

         Le guiñó un ojo a Venk.

         —Sí.

         Él asintió.

         —¿Juras proteger a los que la ciudad colgaría? ¿Juras no temer a la medianoche? ¿Juras alzar el cuchillo contra el sacerdote y el rey?

         —Lo juro.

         Él esbozó una sonrisa torcida.

         —Entonces la Orden del Callejón es tuya para lo que quieras mandar.

         Como de la nada, sacó una corona de hierro negro rematada por puntas de puñales. Se la puso en la cabeza. Era pesada, pero no resultaba desagradable.

         Se volvió hacia los rostros que estaban bajo ella y alzó la mano derecha. Ellos pusieron los puños en alto y la vitorearon. Cuando los vítores se apagaron, siguieron observándola. Esperando.

         —¿Qué tal si echas una mano a tu nuevo regente? —murmuró ella entre dientes.

         Venk inclinó el rostro hacia ella.

         —Lo tradicional en este caso es un discurso.

         Raxa aclaró la mente y la garganta.

         —Me habéis elegido para ganar una guerra —dijo en voz alta—. Mañana sacaremos las espadas. Esta noche, sacamos las copas y bebemos. Por Kerreven. Por cuantos han caído y por los que caerán antes de que esto termine. Sobre todo, por los demás. Por nuestra familia en la noche. La Orden del Callejón.

         Estuvo tentada de desaparecer. Solo por un instante. Lo suficiente para hacerles creer que sus ojos les estaban jugando una mala pasada. Añadir otro rumor a su leyenda.

         Pero los secretos eran poder. Solo los tontos los regalaban.

         Bajó del muro de un salto y rodó por la hierba. Cuando se incorporó, Gaits le puso una petaca en la mano. El ron le quemó la garganta, pero algunas cosas tenían que arder.

          
      

         Encorvado como si le doliera todo, Gaits entró cojeando en la habitación y se acomodó en el asiento de enfrente.

         —¿Nos tienes despiertos toda la noche bebiendo y luego nos llamas al orden a primera hora de la mañana? Un comienzo bastante cruel para tu reinado, Raxa.

         —¿Quién es peor? —preguntó Anya a su lado—. ¿Ella, por arrastrarnos aquí tan temprano? ¿O tú, por hacernos esperar?

         —Está claro que no es culpa mía. Cuando alguien te corta con un cuchillo, no culpas al cuchillo, ¿verdad? O tendríamos que revisar la naturaleza de la guerra.

         Raxa lanzó una moneda sobre la mesa, de modo que el borde girase y se mantuviera en pie.

         —¿Sabes por qué me eligieron líder?

         Gaits se volvió hacia ella y resopló.

         —Por favor, dime que no nos has arrastrado hasta aquí para te regale el oído.

         —Me eligieron porque uno de los tipos más duros de la orden soltó un discurso del copón. Si Gurles no hubiera intervenido, uno de vosotros dos estaría sentado en esta silla. Así que, mientras esté en ella, os quiero a ambos en la sala conmigo.

         —Lo que la orden necesite —dijo Anya.

         —Correcto. —Gaits se frotó las sienes—. Con la advertencia de que los consejos de guerra vitales de la orden no se vuelvan a programar para la mañana siguiente a una fiesta vital de la orden.

         Raxa sonrió.

         —Si no quieres más consejos de guerra, entonces piensa en cómo ganar esta.

         —Eso es relativamente sencillo, ¿no? De momento, los puñalitos no saben que su líder ha muerto. Nos corresponde matarlos antes de que sepan que estamos de nuevo en su garganta.

         —Sería lo más lógico —añadió Anya—. Piensa en su ignorancia como un recurso que explotar. Si hacemos creer a los puñalitos que vamos a devolverles a su líder, entonces podremos emboscarlos.

         —Buena idea. —Raxa había mantenido la moneda girando todo el tiempo. La detuvo con la punta de un dedo y la sujetó a la mesa—. Hay un problema. No podemos ir tras los puñalitos.

         Gaits la observó en busca de señales de broma, y luego se inclinó sobre la mesa, con expresión de dolor en el rostro.

         —No podemos ir tras la gente que quemó el Márrigan. Que mató a nuestros amigos. Que asesinó a nuestro líder.

         —¿Fueron los puñalitos?

         —¡Eso parecías pensar cuando casi cortaste a Kein Dreggs por la mitad!

         —Tengo razones para creer que me equivoqué.

         —Qué desafortunado error. ¿Debemos intentar coserlo de nuevo?

         —El liderazgo no consiste en fingir que los errores no existen, sino en encararlos. Y superarlos.

         Gaits miró a Anya en busca de ayuda. Esta apoyó los dedos en la mesa.

         —¿Tienes alguna prueba de que no fueron los puñalitos?

         Raxa agitó la mano sobre la moneda que había estado girando y le dio una palmada.

         —¿Por qué enviaría Kein un asesino contra Kerreven? Kein estaba bajo nuestra custodia. Tenía que saber que lo culparíamos. Y lo mataríamos.

         —Podría haber asumido que no teníamos intención de dejarlo salir vivo pase lo que pase. Ese razonamiento sería coherente con su comportamiento.

         —No creo que Kein se sintiera así. Pensó que Kerreven lo creía cuando le dijo que no habían sido los puñalitos quienes contrataron al Ejército de los Cuervos.

         Anya enarcó las cejas.

         —¿Qué pruebas hay de eso?

         Raxa se levantó y cerró las persianas, envolviendo a los tres en la penumbra. Anya miraba sin comprender; los ojos de Gaits la seguían con impaciencia, esperando que Raxa terminara con la teatralidad.

         —Kein dijo que los cuervos habían sido contratados por un grupo o una persona llamado Estrella Negra. —Raxa volvió a la mesa, recogió el candelabro y encendió la vela central—. El problema es que no creo que supiera quién es la Estrella Negra.

         —Qué conveniente —murmuró Gaits.

         —La noche en que quemaron el Márrigan, cuando derribé a los cuervos que intentaban llevarte, encontré un anillo. ¿Te acuerdas?

         —Tenía una piedra negra. —Gaits levantó la vista y frunció el ceño profundamente—. Es muy traído por los pelos, Raxa.

         Ella sacó el anillo de su bolsillo y lo sostuvo a la luz de las velas. Una estrella de cuatro puntas brillaba dentro de la piedra.

         —Creo que la Estrella Negra es real —dijo—. Y si vamos a por los puñalitos en su lugar, creo que la Estrella acabará con nosotros.

         Gaits trató de llamar la atención de Anya, pero esta no apartaba los ojos del anillo. Gaits volvió a mirar a Raxa.

         —Nuestra tarea, entonces, es desenmascarar a un enemigo desconocido y, al mismo tiempo, impedir de algún modo que los que suponíamos que eran el enemigo descubran que hemos asesinado a su líder.

         —Esa es una descripción exacta de nuestra situación —dijo Anya.

         —De repente me alegro de haber perdido las elecciones.

         Raxa apagó la vela.

         —Hay una forma. Para averiguar quién los contrató, vamos tras los cuervos. Y para alejar a los puñalitos de nuestras espaldas, los ponemos de nuestro lado.

         Gaits volvió a mirarla incrédulo.

         —Seguro que se van a lanzar a aceptar esa oferta.

         —Les decimos a los puñalitos que su líder está muerto y que los cuervos lo mataron por acercarse demasiado a la verdad.

         —¿Esperas que se traguen eso?

         —Claro. Porque los cuervos también mataron a nuestro líder.

          
      

         Gaits se detuvo en medio de la calle oscura. Tenía aspecto de haber encontrado una rata muerta bajo las sábanas al despertar.

         —¿Estás segura de que este es el lugar?

         Estaban frente a una estructura de piedra de tres pisos que resultaba difícil de mirar. No porque fuera fea, ni porque reflejara tanto la luz que deslumbrase (las campanas de medianoche habían sonado hacía unos minutos), sino porque su fachada estaba quebrada en planos y ángulos extraños. Los bloques de piedra se extendían y retrocedían sin razón. La hiedra colgaba sobre huecos asimétricos que podían ser o no ventanas. Cuando se miraba de frente, era difícil distinguir la profundidad del edificio, o incluso su forma concreta. La mayoría de la gente, después de unos segundos frustrados tratando de entender lo que estaba viendo, miraba hacia otro lado.

         —Del todo —dijo Raxa—. El templo de Urt.

         —¿Y por qué nos reunimos en el templo de Urt?

         —Tendrás que preguntarle a Vess.

         Retrocedió un paso, saliendo de la visión periférica de Gaits, y se deslizó entre las sombras. Al momento siguiente, regresó. Su ausencia fue tan breve que ni siquiera alguien que la mirara fijamente a plena luz del sol lo habría notado. Pero ese instante que pasó en el otro mundo dejó el brillo del néter bailando contra el interior de sus párpados. Al examinar el lugar, no vio ningún vestigio de gente acechando en las ventanas del templo o en la hiedra.

         —Vamos —dijo—. Si estamos a punto de morir, no hay que hacer esperar a Arawn.

         Siguió caminando hacia el templo. La reunión era solo para los líderes, así que ella y Gaits estaban solos. Anya también había querido venir, pero, si los puñalitos pretendían tenderles una emboscada, Raxa no tenía intención de poner a la orden en posición de ser decapitada de un solo golpe.

         Un enrejado cortaba el acceso a las puertas delanteras. Estaba tan torcido como una serpiente pisoteada, con los barrotes tomados por vides espinosas. Las puertas resultaron ser falsas: pintadas en la pared y sombreadas para darles profundidad. Raxa pasó frente a la falsa entrada y localizó las verdaderas puertas, colocadas en ángulo respecto al camino y pintadas a juego con la pared de basalto en la que se encontraban. Sobre ellas había pintado un bicho grande y desagradable, como un cruce entre una libélula y una cucaracha. Puso la mano en la empuñadura de la espada y abrió la puerta.

         Esta se abría a lo que parecía ser una habitación vacía, del tamaño de un armario. Bajo una luz más intensa, la puerta de la pared de la derecha podría haber sido invisible, pero la penumbra proyectaba una sombra que revelaba la salida. La puerta los llevó a un pasillo sorprendentemente recto que conducía a una cámara de techo alto y parcialmente cerrada que era un patio o un jardín interior.

         —¿Sois vosotros?

         La voz de una mujer se deslizó entre las hojas y los troncos. El acento parecía de alguna parte al sur de los Dunden, aunque Raxa no conocía ni Malon ni el resto de países meridionales lo bastante bien para precisarlo.

         Se detuvo, con los ojos recorriendo la oscuridad.

         —Soy Raxa Dosse. Este es Gaits. Estamos solos.

         Una mujer corpulenta y musculosa salió de las sombras. Un pañuelo oscuro le envolvía el pelo rubio. Supuso que se trataba de Vess, la líder en funciones de los puñalitos, o eso se decía. Los tres hombres no precisamente pequeños tras ella debían de ser los guardaespaldas que se suponía que no había traído.

         —Qué bien que hayas venido sola —dijo Vess. Dejó el índice y el pulgar casi rozándose—. Hay una posibilidad de que no seas una asesina y una mentirosa.

         Raxa miró fijamente a los guardaespaldas.

         —¿Significa eso que no hay ni esa posibilidad para ti?

         —Tú eres quien tiene a Kein cautivo. Solo me aseguro de que no intentes lo mismo conmigo.

         —Discúlpame si te ofendo con mi ignorancia. —Gaits levantó la palma de la mano derecha e hizo un ligero giro de muñeca, indicando las paredes—. ¿Por qué aquí?

         Vess sonrió.

         —Por tres razones. Para empezar, es tierra sagrada. Tal vez eso no signifique nada para ti. Pero tened por seguro que significa algo para el dios cuyo suelo profanáis. En segundo lugar, todos pensáis que Carvahal y su único ojo vigilan a sus hijos en las calles. Tal vez sea cierto. Urt, sin embargo es el único que mantiene mis secretos a salvo.

         —¿Y la tercera razón?

         —Los monjes de este lugar viven en barriles veintinueve días del mes. Si salen antes de lo previsto, les dan un golpe en la cabeza. Nunca sabrán que estuvimos aquí.

         —Ajá —dijo Gaits—. Muy astuta.

         Vess olfateó y volvió a mirar a Raxa.

         —Nos hemos saludado y conversado con educación. Si quieres que esta charla vaya más allá, dime dónde recoger a Kein.

         El corazón de Raxa se aceleró.

         —No puedo.

         Vess apretó los labios en una fina línea.

         —Entonces no puedo evitar que estos cabrones sedientos de sangre te corten la garganta.

         —No puedo darte a Kein porque Kein está muerto. Y también lo está Kerreven.

         La mano de la mujer rubia se sacudió. Un estilete apareció en ella, con la punta dirigida al corazón de Raxa. Los tres hombres desenfundaron espadas largas y finas.

         Raxa no hizo ningún movimiento por su arma.

         —No quieres hacerlo.

         —¿Crees que puedes ver mi corazón? Será mejor que vuelvas a mirar.

         —Kerreven me envió a matar a Kein. Estaba en su habitación. A solas con él. Preparada para cortarle la garganta. Kein me dijo que tu gente no estaba tras los ataques. Creí su historia lo suficiente para traerlo vivo. Cuando Kerreven escuchó lo que Kein tenía que decir, también lo creyó. Estábamos trabajando en averiguar quiénes eran los verdaderos atacantes cuando el asesino vino a por ellos.

         —Mientes. —Vess dio un paso adelante arrastrando los pies, con el cuerpo girado hacia un lado—. Has matado a Kein y luego intentas enterrar tu crimen con la mentira de que Kerreven también está muerto.

         —Alguien te ha tendido una trampa y nos ha tendido otra a nosotros. Si me matas ahora, ganan.

         —¿Por qué iban a hacerlo?

         Raxa negó con la cabeza.

         —Tal vez sea un advenedizo. Una banda menor que busca limpiar las cubiertas por encima de ellos. Consigue que la orden y los puñalitos se maten entre sí, y luego se abalanza sobre nuestro territorio. Y todo lo que cuesta es el dinero para contratar al Ejército de los Cuervos.

         Vess enseñó los dientes.

         —O tú eres el gusano que busca escurrirse del anzuelo.

         —Sabes que tu gente no nos atacó. Kein pensó que el culpable era un grupo llamado Estrella Negra. Si quieres retomar esta lucha más tarde, es tu decisión. Pero ellos quieren que nos destruyamos unos a otros. ¿Quieres jugar a su juego? ¿O quieres hacerles pagar por lo que han hecho?

         La otra mujer relajó la postura de forma casi imperceptible, pero el estilete permaneció a un empujón del corazón de Raxa.

         —¿Cómo fue?

         Raxa cerró los ojos.

         —Kein pensó que tenía un infiltrado. Lo trajo para que nos contara lo que sabía sobre la Estrella Negra. En lugar de eso, el tipo le clavó el cuchillo a Kerreven. Luego a Kein. Se cortó la garganta antes de que supiéramos lo que estaba pasando.

         Uno de los hombres tras Vess soltó una maldición. Raxa volvió a abrir los ojos. Vess la miraba fijamente, con cara de piedra.

         —Esta historia podría ser creíble. Pero ¿cómo sé que es cierta?

         —No lo sabes.

         —Así que solo tengo mi propio juicio. Mecagoenlaputa. ¿Cómo piensas encargarte de la Estrella Negra? ¿Vas a apiolar a los cuervos?

         —Esa es la idea. Después de quemar el Márrigan, se escondieron. Por lo que he oído, están empezando a volver a la ciudad.

         Vess se burló.

         —Bolsillos llenos y cabeza vacía. Deberían estar bebiendo en Dolendun, no volver y revolcarse en el crimen. Si su disciplina es tan mala, no tardaremos en sacarles las respuestas.

         Gaits se aclaró la garganta.

         —¿Significa eso que nos vamos de aquí como aliados?

         —Vine aquí para cortarte una segunda sonrisa. Pero sé que Kein pensaba como tú. —Guardó el estilete—. Joder, vamos a asesinar a algunos cuervos.

          
      

         Hicieron correr la voz de forma discreta. Dos días más tarde, empezaron a llegarles noticias. En los últimos días, un hombre llamado Bastya había estado frecuentando los bares de los Filos. Cuando se emborrachaba lo suficiente, le gustaba hacer señas a sus interlocutores para que se acercaran. Les decía que pertenecía a cierto grupo, uno que había reducido la orden a cenizas en el viento. Y aseguraba que siempre buscaban hombres buenos, si el oyente se consideraba capaz.

         Vess lo capturó e interrogó. Confesó que trabajaba para los cuervos, pero juró que nunca los traicionaría. Después de que Vess le cortara los dedos nudillo a nudillo, se mostró dispuesto a entregar a los cuervos, a su madre y al propio padre Taim. Según él, un teniente de los cuervos estaba escondido en un hotel en la falda de las colinas Estoden.

         Cuando enviaron un explorador a la habitación, la encontró vacía. El propietario aceptó de buen grado el soborno y les explicó que la habitación había sido alquilada hacía semanas y llevaba vacía desde entonces.

         —No tiene sentido —dijo Vess—. ¿Por qué pagar por una habitación que no se va a usar?

         Raxa negó con la cabeza.

         —La están usando. Para situaciones como esta. Están vigilando el hotel. Y ahora que nos han visto husmeando, volverán a esconderse. Puede que no veamos otro cuervo en meses.

         Gaits exhaló muy despacio. Derrotado. Resignado.

         —Deberíamos mantener los ojos y los oídos abiertos a pesar de todo. Pero si realmente se han ido, no veo otra opción que volver a la rutina y esperar su regreso.

         Los ojos de Vess se entrecerraron.

         —Lo cual resulta muy conveniente para la orden. «Ah, mierda, los cuervos se han marchado. Supongo que será mejor que nos olvidemos de ellos para siempre y sigamos adelante como si las últimas semanas nunca hubieran ocurrido y nunca hubiéramos matado a ningún puñalito».

         —No olvidaremos lo que han hecho —dijo Raxa—. Ni hemos terminado de perseguirlos. Pero no podemos ir tras ellos. Son demasiado asustadizos. Tenemos que hacer que vengan a nosotros.

         —¿Cómo consigues que el salmón salte a la boca del oso?

         —Igual que hace el oso. Los atraemos a una trampa.

         Vess seguía mirándola con desconfianza, pero también con interés.

         —¿Cómo?

         Raxa aún no había desarrollado nada concreto, aunque tenía un par de ideas. Miró a Gaits, preparada para que su mente de halcón escupiera una respuesta, pero tenía los ojos vidriosos y parecía cansado.

         —Son mercenarios —dijo Raxa—. No importa cuánto les pague la Estrella Negra, pronto lo agotarán. Entonces necesitarán más trabajo.

         Vess chasqueó la lengua.

         —Así que decimos: «Eh, buscamos tipos duros. Tenemos un trabajo para el que vendrán bien».

         —Algo así. Somos un cliente potencial que está impresionado por el modo en que manejaron el asunto con la orden. Estamos buscando que hagan algo similar para nosotros.

         —¿De quién se supone que viene esta propuesta? —preguntó Gaits—. Si son lo bastante cautelosos para dar información falsa a sus soldados de a pie con el fin de proteger a sus líderes, olerán una rata a una milla de distancia.

         —No —dijo Vess—. No si usamos un cegado.

         —¿Un qué?

         Vess pareció como si buscara algo y luego le dio un golpe a su asistente en las costillas.

         —Ya sabes. Los tipos que se arrancan los ojos. La gente de Urt, como en el templo.

         Su ayudante Yenis, un hombre de mediana edad gordo como de un eunuco, se frotó la costilla donde Vess le había pinchado.

         —Supongo que te refieres a los vinculados.

         —Ah, los vinculados —dijo Gaits—. Son caros. Pero no es mala idea.

         Raxa lo consideró. Los mensajeros vinculados de Urt, normalmente llamados vinculados, o a veces urtistas, eran justo lo que la situación requería. Todos eran ciegos, una condición que, al parecer, se infligían a sí mismos durante su entrenamiento. El objetivo era ser el mensajero más fiable posible; eran incapaces de identificar a quienes los contrataban o de leer los mensajes que se les encomendaba entregar.

         Claro que podían averiguar el contenido de una nota entregándosela a alguien que pudiera ver. Pero también habían realizado un voto, cuya fuerza estaba representada por la ceguera autoinfligida. Como siervos de Urt, creían que exponer los secretos que llevaban resultaría en su condenación eterna. Y mientras llevaran los secretos con fidelidad, el dios no permitiría que les ocurriera daño alguno.

         Raxa había oído lo suficiente sobre los vinculados para saber que esto no era del todo cierto. En raras ocasiones, alguien había intentado extraer sus secretos por los medios habituales. Se suponía que ninguno de los vinculados había cedido nunca y que siempre se acababa encontrando a los secuestradores. Cualquier tortura que hubiesen infligido a los vinculados les había sido devuelta diez veces.

         ¿La parte más aterradora? Nadie sabía quién cuidaba de ellos.

         —Vale la pena el costo —dijo Raxa—. Hablando de ratas y sus olores, la persona que enviemos a contratar a los vinculados debería llevar el aroma de los yaladin. Llevan años peleando con los padimor. Nuestro mensajero no dirá con quién está, pero los vinculados olerán el perfume. Más tarde, cuando nuestro mensajero entre en detalles con los cuervos y revele que trabaja para los yaladin, los vinculados podrán respaldar su historia.

         Gaits se soltó una risita sombría.

         —Gurles tenía más razón de lo que creía. Este trabajo se te da demasiado bien.

         Vess se movió en el asiento.

         —Si quieres atrapar al oso, tienes que hacer que el prado parezca soleado. No podemos dejar que los cuervos sepan que estamos trabajando juntos.

         —No pensaba decírselo —dijo Raxa secamente.

         —Tenemos que asegurarnos de que sus propios ojos no lo digan tampoco. Hay que simular que la orden y los puñalitos siguen enfrentados. Tenemos que organizar un encuentro. Y si quieres hacerlo bien, nuestra gente no puede saber que no estamos en guerra.

         Raxa no tenía ninguna duda de a quién quería sacrificar Vess en esta táctica; a los aprendices de los puñalitos. Jóvenes, adolescentes en su mayoría, además de algunos tipos mayores que no habían mostrado ninguna habilidad más avanzada que la de merodear. La idea le resultaba tan incómoda como un cadáver la su cama. Quería alejarse de ella, pero, si intentaba negar la realidad, solo lo empeoraría para sí misma.

         Se puso de pie.

         —Prepáralo. Arreglaré las cosas con los vinculados.

         Esto le supuso un dolor de cabeza mayor del que esperaba, ya que tuvo que contratar a un intermediario para que a su vez contratara a otro que se hiciera pasar por el cliente y luego contratar a un nuevo agente para que se pusiera en contacto con la turbia organización que supervisaba a los vinculados. Además, tenía que encontrar un cuervo. O al menos una forma de ponerse en contacto con ellos.

         Mientras trabajaba en todo aquello, le llegó un informe de una pelea entre los puñalitos y la orden. Había sido entre aprendices y ninguno había muerto, lo que estaba bien. Pero uno de los suyos, un chico de 14 años llamado Vadem, había perdido un ojo a manos de uno de los homónimos de los puñalitos. Raxa le pagó una prima de su propio bolsillo y le prometió que siempre tendría un trabajo en la orden.

         Después de eso, por primera vez en mucho tiempo, fue a ver a sus hijos. Tenían buen aspecto. Excluyendo algunos raspones en las manos y los codos, Fedd no tenía ni una marca.

         Le esperaba un mensaje cuando volvió a sus oficinas improvisadas en los Filos. Resultó que los vinculados sabían cómo ponerse en contacto con el Ejército de los Cuervos. Desde el punto de vista de los negocios, parecía lógico, pero a Raxa le resultaba ligeramente inquietante lo mucho que parecían saber los vinculados.

         En cualquier caso, autorizó la entrega del mensaje inicial. Con él, establecerían contacto, y organizarían una reunión entre los cuervos y su agente, que se hacía pasar por miembro de la familia yaladin. En esa reunión atraparían a quienquiera que se presentara en nombre de los cuervos. Si estaban negociando para su equipo, eran líderes o sabían cómo ponerse en contacto con ellos.

         Lo cual podría llevar a Raxa y Vess directamente a la Estrella Negra.

         Este era el plan. Pero después de las últimas semanas, a Raxa no le quedaba mucha fe en los planes, por muy infalibles que parecieran. Gracias a su agente, sabía desde dónde operaban los vinculados (un almacén a media manzana de un templo de Urt) y cómo era el individuo que enviaba su mensaje (hombre; cuerpo delgado; nariz aguileña). Cuando llegó la noche y su agente se dirigió al vinculado, ella lo siguió.

         El agente entró en el almacén. Raxa esperó en la oscuridad del exterior. Aún no habían pasado dos minutos cuando el agente salió del edificio. Media hora después, también lo hizo un hombre delgado con la nariz curvada y prominente.

         El vinculado se movió por la calle con la ayuda de un ligero bastón hecho de... Cómo se llamaba, esa cosa con la que a Gaits le gustaba que se hicieran sus sillas. La madera de Gálador. Bambú. Y cuando caminaba, su cara rara vez apuntaba en la misma dirección que sus pies. En su lugar, inclinaba la cabeza como un gorrión, o dejaba que su barbilla derivara en una serie de bucles lentos y sin rumbo.

         A pesar de su ceguera, caminaba tan rápido como cualquier otro transeúnte. La gente decía que, a cambio del sacrificio de sus ojos, Urt había dado a los vinculados otros sentidos. Como la segunda vista. O la capacidad de sentir la presencia de otras personas en la habitación con ellos. Se decía que nadie podía seguir a un vinculado sin que este lo supiera.

         Cuando el hombre la dejó atrás, Raxa se puso de pie y se desplazó hacia las sombras. Salió de su escondite detrás de un escalón y entró en la calle. Observando al vinculado sin perder la concentración, igualó su paso. Al cabo de tres manzanas, sin siquiera un movimiento o un respingo que indicara que él sentía algo raro, Raxa se acercó a media manzana. Luego a treinta varas. Luego a quince. A tres, seguía sin dar señales de que la hubiese detectado. O bien sus sentidos adicionales no llegaban a las sombras, o era tan buen actor que ella nunca sabría que él sabía que ella estaba allí.

         Su camino por la ciudad era sinuoso. Tortuoso. A menudo tomaba un callejón diagonal cuando había una vía pública disponible. Raxa había usado casi todo su jugo de sombra antes de entender por qué: incluso de noche, las vías públicas podían ser ruidosas. Pero en los callejones, donde, como vinculado, no tenía que temer a ningún asaltante, podía oír cada paso.

         La cuerda que la unía a la realidad se tensó, tirando de ella cada vez más cerca del borde de las sombras. Cuando el vinculado se acercó a la esquina de Jóder y Ven, Raxa se puso bajo un pórtico en penumbra y se deslizó fuera del mundo de la oscuridad y la plata. Se sentó y observó al vinculado caminando por la calle. Cuando desapareció en un recodo, se levantó y regresó a la oficina temporal de la orden.

         Por la mañana llegó un mensaje del agente. Raxa y Gaits se reunieron con Vess y Yenis. El mensaje no estaba firmado y no ofrecía ninguna confirmación de que fuera de los cuervos; quería conocer el objetivo específico, así como el alcance del trabajo. Los cuatro respondieron que querían actuar contra los padimor. Tan a fondo y sin piedad como lo habían hecho los cuervos en su último trabajo.

         Aquella noche comenzó como una repetición de la anterior: el agente se dirigió al almacén, con la respuesta en la mano, y salió tres minutos después. Esta vez pasó casi una hora antes de que el delgado ciego saliera; tras seguirlo seis manzanas, resultaba obvio que su camino iba a ser el mismo que la noche anterior.

         Escondida en las sombras, Raxa pasó corriendo a su lado. Una vez estuvo varias manzanas por delante, encontró una calle lateral vacía y volvió al mundo real y siguió su camino hacia la esquina de Jóder y Ven.

         Diez minutos después, el vinculado pasó junto a ella, con el bastón barriendo el aire ante sus pies. Raxa volvió a las sombras y se colocó tras él. El vinculado recorrió media legua de callejones y ramales de conexión antes de que Raxa tuviera que salir de las sombras fuera de la catedral de Fanon.

         Nueva mañana, nueva respuesta de los cuervos. Querían saber si la guerra contra los Padimor debía ser pública o privada.

         Esa noche, Raxa fue directamente a la catedral de Fanon. El vinculado tardó dos horas en pasar, con un bastón que se movía en el aire. Al igual que las dos noches anteriores, lo siguió en el néter, pero una vez más tuvo que detenerse antes de que el vinculado hubiera entregado el mensaje.

         A la mañana siguiente, los cuervos pidieron el pago.

         —Cabrones. —La voz de Gaits era tensa—. No tienen intención de reunirse con nosotros. Los vinculados son demasiado seguros. Los cuervos pretenden llevar toda la negociación a través de ellos.

         Vess se puso en pie y empezó a dar vueltas alrededor de la mesa como uno de los altos pájaros marrones que patrullan las llanuras de barro de la bahía en la marea baja.

         —Entonces, ¿cómo llegamos a los cuervos? —Se detuvo, sonriendo de forma desquiciada—. ¡Ajá! Ya hemos puesto la mesa. Les pagamos para que ataquen a los padimor. Y mientras ellos huyen del crimen, nosotros los atacamos.

         —¿Seguro que eso es prudente? Si hay un solo testigo, nos relacionarán con haber incitado un ataque contra una de las familias más ricas de Narashtovik. Podemos encontrarnos en la misma situación que la Estrella Negra: perseguidos por un enemigo implacable.

         —Vamos a regatear —dijo Raxa—. Yo me encargaré del resto.

         Esa noche retomó la ruta del vinculado donde la había dejado la noche anterior. Al cabo, este llegó y siguió su camino, con Raxa a unos pasos tras él mientras se abría paso por la ciudad. A aquellas alturas, ya tenía una buena idea de lo que estaba pasando. El punto de recogida de los cuervos era un lugar concreto y los vinculados recorrían a ciegas una ruta memorizada hacia él. Pero para asegurarse de que nadie fuese capaz de seguirles la pista, la ruta era tan sinuosa como un vello púbico. No había forma de seguirlo sin ser extremadamente obvio.

         Al menos no por el mundo real.

         El vinculado entró en una calle principal y cruzó hacia Camino del Pastor, un callejón serpenteante que atravesaba un tranquilo barrio del distrito textil. Por lo que Raxa sabía, el vinculado podía tener cuatro leguas más por delante, pero, poco más de mil varas después de que comenzara a seguirlo, giró de pronto y encaró una pared desnuda. En perfecto silencio, dio unos golpecitos con los dedos a lo largo de la pared y, al llegar a un punto, desprendió un pequeño ladrillo. Lo extrajo, sacó una nota doblada de la mochila, la introdujo en la pared y volvió a colocar el ladrillo en su sitio. Hecho esto, salió del callejón.

         De vuelta a Camino del Pastor, Raxa se apresuró a llegar a una puerta en la dirección opuesta a la que se dirigía ahora el vinculado. A salvo en la oscuridad, volvió a la realidad. Diez minutos después de que el ciego se perdiera de vista, apareció en las sombras, corrió hacia el callejón y confirmó que la nota era la que habían enviado a los cuervos.

          
      

         La mañana trajo una contraoferta de los cuervos.

         —Podemos, por supuesto, contraofertar de nuevo —dijo Gaits—. Pero tenemos que determinar un objetivo final. No podemos alargar las negociaciones mucho más sin que empiecen a sospechar que no queremos llegar a ningún acuerdo.

         Raxa reprimió una sonrisa.

         —Solo tenemos que hacer una contraoferta más.

         —No me digas que tienes la intención de contratarlos. Lo último que necesitamos es otro enemigo.

         —Sé dónde el vinculado hace la entrega. Anoche vi al hombre de los cuervos recoger el mensaje. Esta noche, voy a seguirlo hasta donde están sus líderes.

         El silencio se apoderó de la mesa.

         —Ehhh. —Los ojos de Gaits se movieron de un lado a otro—. ¿Cómo sabes dónde hace la entrega el vinculado?

         —Porque lo he seguido.

         Vess frunció los labios e inclinó la cabeza hacia atrás.

         —Nadie puede seguir a los vinculados. Te olfatean como un sabueso.

         —Puedes seguir diciéndome que es imposible —dijo Raxa—. O podemos trazar un plan para atrapar a los líderes de los cuervos mañana.

         Vess se echó a reír.

         —Así que es verdad que lo has conseguido. Bien. Una noche más. Luego nos enteramos de qué hijos de puta intentaron que nos matáramos entre nosotros.

         Acordaron enviar al agente de vuelta al vinculado a las diez de la noche. Raxa vigilaría la entrega, seguiría al mensajero de los cuervos hasta el nido, y regresaría e informaría de su ubicación a los demás. A partir de ahí, harían planes de ataque. Lo más difícil sería conseguir que sus equipos se acercaran lo suficiente para evitar una fuga sin avisar a los cuervos del cierre del lazo. En el lado positivo, los cuervos no podían tener muchas de sus tropas en la ciudad en ese momento. No si querían permanecer ocultos.

         Cuando la reunión terminó, aún faltaban dos horas para el mediodía. Seguir a los vinculados hasta la entrega la había mantenido despierta más allá de las dos de la mañana. Sintiéndose agotada, Raxa se fue a casa. En la tranquilidad de la mansión, calentó agua en la estufa y la bombeó a la bañera, mezclando el líquido poco a poco con agua a temperatura ambiente y una gran cantidad de trozos de jabón, dejando la superficie burbujeante y opaca. Una extravagancia, pero qué más daba. Ahora dirigía la orden. Además, nunca estaba de más poder esconderse bajo la superficie.

         Una vez todo estuvo preparado, se desnudó, colgó la ropa en los ganchos de la pared y se metió en la bañera. El agua estaba bien caliente. Se hundió hasta la barbilla y exhaló, con las burbujas que le rodeaban el cuello. Por primera vez desde la quema del Márrigan, se relajó. Apoyó la cabeza en el borde de la bañera y cerró los ojos.

         Un ligero golpe la despertó de su sueño. Se incorporó, haciendo chapotear el agua tibia en la bañera. Sentía la cabeza tan espesa como la mantequilla congelada. ¿Cuánto tiempo había...?

         Al sentir que la miraban, giró la cabeza hacia la puerta. Tres hombres estaban de pie junto a ella. Uno de ellos era Gaits.

         —Por las pelotas de Lyle, Gaits. —Metió los hombros de nuevo bajo el agua— Solo porque me hayas ayudado a conseguir este lugar no significa que no tengas que llamar a la puerta. —Miró a sus compañeros. Uno era un matón, corpulento y venoso. El otro parecía febril, con los ojos ardiendo en un rostro demacrado—. ¿Quiénes son? ¿Nuevas contrataciones para mañana?

         —Son las personas que he contratado para que se aseguren de que no hagas ninguno de tus trucos —dijo Gaits, sin quitarle los ojos de encima por un momento—. Aunque sé que no lo vas a hacer. Porque tengo a tus hijos y, si intentas algo, no vivirán para ver el crepúsculo.
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         —¡Lo he logrado! —Dante soltó una risa de incredulidad. A tres varas de distancia, el pequeño andrac, apenas tan alto como la longitud de una mano humana, enroscó las garras y se lanzó hacia él—. Oh, mierda.

         —Ehhh. ¿Lo pisamos? —preguntó Bleis.

         —Quieto —le dijo Dante al demonio, que siguió avanzando—. ¡Quieto! —Alzó la palma de la mano y usó su voz más mágica—. ¡No des un paso más!

         Bleis retrocedió.

         —¿Quieres que intente tirarle un hueso?

         —¿Por qué no me hace caso? ¡Siguen las órdenes de Gladdic!

         —Apenas. Además, creía que esto era para aprender a destruirlos, no a darles órdenes.

         Dante se alejó del pequeño devorador de estrellas, mirando a un lado para asegurarse de que no estaba a punto de caerse del saliente de roca.

         —Se curan rápido. ¡Custodio, dale duro!

         El éter brillaba en sus manos curtidas. Dante invocó lo poco que pudo y formó una esfera incandescente. El demonio echó a correr hacia Dante, obligándolo a girar y alejarse.

         Dardos de éter salieron disparados de la custodio y se dirigieron hacia la espalda del demonio. La luz dio en el blanco, rociando de éter el andrac como una bola de nieve lanzada contra un muro de piedra. El polvo negro estalló, y luego se frenó, colgando en el aire; se veían agujeros en la espalda de la criatura. Mientras Dante observaba, el néter disperso se arracimó en el demonio.

         Lanzó una ráfaga de agujas blancas. Destrozaron el pequeño cuerpo negro, haciendo tambalearse al andrac. La segunda descarga de la custodio lo golpeó por detrás. La pequeña silueta se volvió borrosa, indistinta. Se hundió en lo que antes eran sus rodillas. Otra oleada de éter golpeó lo que le quedaba de torso.

         El andrac desapareció.

         Los ojos de Dante se volvieron a todas partes.

         —¿Alguien lo ve?

         Los cinco escudriñaron Roca Serpiente y los terrenos por encima y por debajo. Una brisa agitaba la hierba amarilla. Pura oscuridad, los devoradores de estrellas solían sobresalir de la luz del día como una antorcha, pero el de Dante no se veía por ninguna parte.

         —¡Lo hemos vencido! —bramó Cord—. ¡Desparramado al viento como las cenizas del enemigo!

         Bleis se echó a reír.

         —Podrías haber metido esa cosa en el bolsillo. Casi me sentí mal por él.

         Dante frunció el ceño.

         —Bleis, comprueba las sombras. Ten cuidado.

         Bleis se serenó, desenfundó las espadas y se adentró en el néter. Dante había quemado todo su éter, excepto un guijarro, pero mantenía lo poco que le quedaba suspendido entre los dedos. Quince segundos después, Bleis regresó a Roca Serpiente.

         —Está ahí —aseguró—. Y sigue vivo.

         Dante apretó los dientes.

         —Me lo temía. Es como si estuviéramos atacando su reflejo. Creo que la única forma de matarlo es atacarlo desde su propio mundo.

         —Bueno, a mí no me mires. Me queda como mucho un minuto más.

         —Entonces tendremos que esperar hasta mañana. ¡Hijo de puta!

         —¿De qué te la lamentas? ¡Ha funcionado! ¡Podemos vencer a Gladdic!

         —Enviamos a sus demonios de vuelta a las sombras —reflexionó Dante, tranquilizándose—. Luego vamos a por él, dejando a los andrac atrapados donde no puedan hacer daño a nadie. —Se le escapó una sonrisa—. Sí, creo que podemos considerarlo un éxito. Volvamos a Pata de Perro y tomemos una jarra... o diez.

         Bleis envainó las espadas.

         —No podemos irnos sin más. ¿Y si el demonio encuentra el camino de vuelta?

         —Entonces va a haber topos muy asustados en este valle.

         —Tú lo has creado, idiota. Eres responsable de lo que haga.

         Dante miró a los demás en busca de apoyo, pero sus expresiones eran pensativas.

         —Nos quedaremos a pasar la noche y reevaluaremos la situación. Mientras tanto, vamos a tratar de averiguar lo que acaba de pasar. Por ejemplo, por qué me atacó.

         —¿No sabes nada de demonios? —La frente de Cord se arrugó de confusión—. Odian la visión de los humanos vivos. Les recordamos su asquerosa naturaleza.

         —Pero yo lo he creado.

         —Los dioses nos han creado —dijo Bleis—. Y. mira lo que pensamos de ellos.

         Cord se echó a reír. La custodio se adelantó, observando el lugar donde había tenido lugar la batalla.

         —¿Qué importa si no puedes controlarlo? No me digas que pretendes manejarlos como lo hace Gladdic.

         —No. Pero sería mucho más fácil averiguar cómo destruirlos si pudiera ordenarles que se queden quietos mientras nos dedicamos a machacarlos.

         Bleis se tiró del labio inferior.

         —¿Crees que es posible matarlos? No se puede matar a nadie en la niebla. Sus almas son inmortales. Si estos vestigios son la respuesta del néter al alma, quizá tampoco se los pueda matar.

         —Podría ser posible separar un demonio en vestigios individuales inofensivos. O empujarlo al equivalente netéreo de mundomar. En cualquier caso, tenemos cuatro semanas completas para resolver esto antes de que lleguen mis monjes.

         Bleis volvió a comprobar cómo estaba el andrac e informó de que no había abandonado el lugar donde había sido desterrado de Roca Serpiente. Mientras Bleis, Dante y la custodio se quedaban en el Lago de Sangre, Cord y Naran se dirigieron de nuevo a Pata de Perro en busca de provisiones y mantas.

         Dante se conectó por nestribo con Nak y le transmitió lo que habían aprendido aquel día: cómo encontrar los vestigios, cuántos se necesitaban para formar un demonio y su mejor comprensión de cómo aquellas cosas se relacionaban con el otro mundo.

         —Notable —dijo Nak—. Todas estas nuevas revelaciones, ¿no las encuentras... molestas?

         —¿Por qué me iba a molestar la verdad?

         —Porque predicas algo diferente cuando te toca llevar los servicios en Ivars. Claro que nunca te ha importado demasiado la tradición, ¿verdad?

         —Si lo que he estado predicando está mal, aprender a hacerlo bien es mi principal responsabilidad. ¿Qué clase de sacerdote prefiere salvar su reputación en lugar de las almas?

         —Vaya, qué frase más sabia. Con tus recientes descubrimientos teológicos, ¿tienes la intención de escribir una nueva obra? ¿El ciclo de Galand, quizá?

         —Ja, ja. No entiendo ni la mitad de lo que está pasando aquí. Solo intento registrarlo. Si nuestros antepasados se hubieran molestado en hacerlo, no estaría en este lío ahora.

         Naran y Cord regresaron de Pata de Perro sin incidentes. Como la noche parecía traer más lluvia, colgaron lonas entre la artemisa y cavaron una pequeña zanja en la ladera del campamento, para que atrapase la lluvia y la desviase de sus lechos. Se turnaron para vigilar. Una lámpara ardía junto al lugar donde el andrac había sido desterrado, lista para iluminarlo si encontraba el camino de vuelta.

         Sin embargo, al llegar el amanecer, el demonio seguía encerrado en las sombras. Dante lo había creado en el mundo de los mortales, es decir, había podido interactuar con objetos físicos y personas vivas. Pero una vez forzado a volver al mundo inferior, parecía estar atrapado allí. Seguramente la única forma de regresar era que alguien lo invocara, ya fuera mediante el uso de los huesos o algún otro método desconocido para Dante.

         Encaró aquella mañana con una renovada sensación de determinación. Tras semanas intentando averiguar cómo despachar a los guardaespaldas aparentemente inmortales de Gladdic, habían encontrado una respuesta. Aún quedaba trabajo por hacer; quería aprender a destruir a los demonios por completo, por no mencionar el pequeño asunto de convencer a los pueblos periféricos de Colen de que podían y debían expulsar a los invasores de la cuenca. Pero saber que por fin podía hacer frente a su enemigo lo hacía sentirse capaz de derribar montañas.

         Algo que se suponía que sabía hacer, por otro lado.

         Naran había hecho la última guardia. Al amanecer, sacó el diario y comenzó a escribir. La custodio se despertó un minuto después que Dante y se fue a pasear por las laderas, disfrutando cada momento de su descanso de los sótanos del Santuario Renacido. No fue hasta que Cord se levantó y empezó a practicar ruidosamente sus formas de lucha que Bleis se despertó por fin.

         Después de desayunar y de que Bleis revisara rápidamente el andrac, se reunieron en Roca Serpiente.

         —Simplemente luchar contra él ya es una locura —le dijo Dante a Bleis—. Así que no lo empeores. Si estás herido o no eres capaz de dañarlo, vuelve a salir.

         Bleis se mordió el labio inferior.

         —Si pasa algo, tienes que decirle a todo el mundo que medía tres varas de alto. No puedo morir luchando contra un demonio más pequeño que un gatito.

         —Conozco una forma de evitarlo: que no te maten.

         Bleis inhaló, hizo girar los hombros y desenfundó las espadas. Desapareció entre las sombras. Dante pudo sentir vagamente su presencia al otro lado. Al cabo de unos instantes, Bleis bailaba de un lado a otro, con las extremidades girando. Unos instantes después, dejó de dar vueltas y se concentró en un único movimiento repetitivo que podría haber sido un corte. Tras una treintena de ellos, cesó toda actividad. Justo cuando Dante empezaba a preocuparse, el movimiento de corte volvió a aparecer.

         Manteniendo parte de la atención en los disturbios del otro lado del néter, Dante miró a la custodio.

         —Las criaturas de las sombras se pueden invocar aquí a través de las puertas de hueso, ¿verdad?

         Ella asintió.

         —Así es.

         —¿Es posible que alguien de nuestro reino utilice las puertas de hueso para cruzar a las sombras?

         —No lo sé. ¿Deseas unirte a Bleis?

         —No me gusta la idea de que se enfrente a los demonios solo. Especialmente cuando llegue el momento de lidiar con el andrac a tamaño completo de Gladdic.

         La anciana levantó una ceja blanca.

         —Creo que no te gusta la idea de no poder ver lo que pasa.

         Dante se ahorró una respuesta gracias a la reaparición de Bleis, que respiraba con dificultad, con el rostro bañado en sudor.

         —Lo corté como una cebolla. Pero volvió a fluir y tomó su forma original. Como una cebolla muy espeluznante.

         La maldición que soltó Naran era tan colorida como las flores de las islas Infestadas.

         —Estas criaturas son más difíciles de matar que el propio Gladdic.

         Dante se retorció la patilla, dándole un tirón.

         —El éter es lo único que parece hacerles daño aquí en nuestro mundo. Me pregunto si eso es lo que hace falta para destruirlos en el suyo.

         Ocupado en mirar a lo lejos, Bleis alzó la barbilla un centímetro.

         —¿No decía una de las historias que alguien cortó el andrac con su espada brillante? ¿O con una hoja brillante? ¿Algo relacionado con una longitud de acero brillante?

         Dante estaba a punto de hacer un comentario sobre que el acero solía ser brillante de por sí. De pronto, cerró la boca.

         —Crees que usó éter.

         —Vale la pena intentarlo, ¿no? Unta un poco de luz en mis espadas y veamos lo que pueden hacer.

         Dante nunca había hecho algo así, pero, después de un poco de experimentación y algunas palabras de orientación de la custodio, cubrió las espadas de Bleis con un fino brillo de luz blanca. Mientras se concentraba, la luz se mantenía en su sitio.

         Bleis barrió las espadas de un lado a otro, con una chispa ocasional que no era producida por el metal.

         —Parezco un dios vengador. ¿Por qué no hemos hecho esto mucho antes?

         Saltó hacia adelante y se metió en las sombras. Esta vez, Dante sintió que Bleis daba un solo paso lateral, y luego se ponía a lanzar tajos. Se detuvo tras un puñado de golpes. Hubo una pausa de treinta segundos, Bleis dio algunos golpes más, esperó y volvió a golpear.

         Volvió de las sombras, sacudiendo la cabeza. La luz de las espadas menguaba.

         —Está claro que esto no le gustó nada de nada. Pero tampoco lo ha matado.

         Dante se golpeó la frente.

         —Si el éter no puede matarlo, ahora mismo no tengo más ideas.

         —Él tampoco, un golpe le aplastó la cabeza.

         —¿Notaste algo diferente esta vez? ¿Alguna vulnerabilidad?

         —¿Te refieres a un corazón que latiese? ¡Ya me parecía que veía algo raro! ¿Quieres que vuelva y le pinche un poco ahí?

         Dante suspiró.

         —No había ningún corazón que latiera, ¿verdad?

         —El éter lo hirió mucho más rápido. También ralentizó la curación. Pero aun así se acabó curando por sí mismo. —Con el último rastro de éter en las espadas, Bleis sopló sobre ellas y las envainó—. Aun así, merecía la pena intentarlo. A veces hay que vaciar la aljaba por completo antes de dar en el blanco, ¿eh?

         Dante asintió con desgana. Frente a él, Naran y Cord intercambiaron una larga mirada.

         Al notar la atención de Dante, Cord se acercó por la roca.

         —Eres como el zorro que ha perseguido al topo a su madriguera. Estás tan concentrado en esperar a que regrese que no te das cuenta de que el conejo pasa a hurtadillas a tu espalda.

         Dante la miró fijamente.

         —Estoy esperando a que me ilumines.

         —¿Necesitas que te haga un dibujo? ¡Estás tan concentrado en matar al demonio que no ves lo que deberías haber aprendido!

         —Hazme caso —dijo Bleis—. Sé muy bien de qué hablas, pero Dante es un poco... estúpido. ¿Te importaría explicarlo? Por su bien, claro.

         Cord le lanzó una mirada exasperada a Naran, quien unió las manos a la espalda y se puso de pie, como si estuviera dando una conferencia desde la cubierta de su barco.

         —Ya sea en tierra o en el mar, la guerra es el arte de la conservación de los recursos. Cuando atacasteis al demonio aquí en nuestro mundo, pareció que se necesitaba una gran cantidad de éter para desterrarlo. ¿Y si las espadas mejoradas de Bleis son más eficientes?

         Dante sonrió.

         —Entonces tendríamos muchas más posibilidades de desterrar a uno de los monstruos grandes de Gladdic. Custodio, ¿qué tal si por fin ponemos en uso estos viejos huesos?

         La custodio le dirigió una mirada que podría haber derribado un roble.

         —Puede que sea vieja, pero siempre he hecho lo posible por ayudarte.

         —Me refiero a los huesos de los muertos —dijo Dante, enrojeciendo—. Para volver a convocar al pequeño andrac en nuestro mundo.

         La custodio parpadeó con sus ojos reumáticos y luego estalló en espasmos de risa.

         Recogieron los huesos málicos semienterrados alrededor de la repisa de roca. Uniendo los conocimientos teóricos de la custodio con el recuerdo de Dante de las pautas que Gladdic había utilizado durante el breve asedio a Colen, pintaron los huesos con éter y los dispusieron sobre la roca en forma de hexágono con un brazo doblado que se extendía desde un punto. Mientras tanto, la Custodio untó las espadas de Bleis con éter.

         En cuanto el último hueso estuvo en su sitio, una sombra del tamaño de una mano se congeló en el centro de la pauta. El andrac giró en un círculo, con los ojos estrellados brillando en el rostro sin rasgos. Echó la cabeza hacia atrás en un grito silencioso, dejando al descubierto la llama plateada de la garganta, y se tambaleó hacia Bleis.

         Se movía mucho más rápido de lo que sus patas del tamaño de un dedo deberían haber permitido, pero eso no fue obstáculo para que Bleis se deslizara hacia atrás y cortara en dos el torso del demonio con la espada brillante. Las patas siguieron avanzando hasta que Bleis volvió a golpear con la punta de su espada, separándolas entre sí. Después de unos cuantos golpes hábiles, el demonio yacía en un montón de jirones negros. Estos se dispersaron como gotas de sangre que caen en un vaso, y luego desaparecieron de la vista.

         —Esto ha sido mucho más fácil.

         —La parte divertida ha terminado —dijo Dante—. Ahora solo nos queda practicar hasta quedar agotados.

          
      

         Al cuarto día de su llegada al Lago de Sangre, ya habían convertido el destierro de los andrac en un arte.

         Con los huesos en su sitio, el pequeño demonio avanzó. Siempre iba a por Bleis (parecía enfadado con él por haberlo devuelto a las sombras) y Bleis siempre lo hacía pedazos con las espadas brillantes. Unas cuantas veces, Dante y la ustodio lo atacaron en su lugar, golpeándolo con éter hasta que se desintegró en las sombras. Pero las espadas resultaron ser mucho más efectivas, por lo que se hizo evidente que blandir éter en bruto en una batalla solo debía utilizarse como último recurso.

         Habían llegado a un punto en el que Dante se sintió tentado de crear un demonio más grande, o de añadir más vestigios al que ya había creado, y permitirles probar su habilidad contra él. Entonces se acordó del andrac de Gladdic y de cómo sus garras habían desgarrado la carne de los guerreros, dejando los cuerpos ennegrecidos y arrugados como un pergamino quemado. Un demonio de tamaño natural no era como el fardo de heno que los arqueros usaban de práctica. Podía defenderse. Y un paso en falso podía incapacitarlos o matarlos.

         De todas formas, decidió pensar un poco en el asunto en el camino de vuelta a Pata de Perro. Mientras se convertían en expertos cazadores de demonios (en expertos desterradores de demonios, en realidad), también se les estaba acabando la comida. Seguro que Cord y Naran se habrían alegrado de hacer otro viaje a la ciudad, ya que poco tenían que hacer, aparte de intercambiar historias de la vida en el mar y en la cuenca, mientras ellos se turnaban para atacar al pequeño andrac con espadas bañadas en éter. Pero Dante pensó que una noche en una cama de verdad sería buena para la custodio. Y un baño, para todos. Así que, con el andrac firmemente apresado en las sombras detrás de Roca Serpiente, los cinco se dirigieron a Pata de Perro.

         En poco más de una hora, los acantilados del pueblo colgaban frente a ellos. En comparación con la última vez que los visitaron durante la celebración de la lluvia, la plaza de la base del pueblo estaba muy tranquila. Un puñado de personas los miró llegar, con los ojos distantes y deslucidos. Uno de los niños con arco que habían visto en la granja de los Bogs Tuil salió de una panadería y echó a correr hacia el desierto.

         En el vestíbulo de la posada, Cord salpicó ritualmente un poco del agua que llevaban en el cuenco de cobre que había allí, invocando al propietario. Alquilaron una habitación para pasar la noche además del uso del baño situado en una acogedora habitación tallada junto a la cocina, donde un barril de hierro con agua se calentaba con el exceso de calor de las estufas y se bombeaba a través de la pared mediante una tubería de cobre.

         El posadero los advirtió de que solo tendrían veinte galones asignados para el baño. Por decisión unánime, se concedió el primer baño a la custodio. Los otros cuatro encontraron mesa en la sala común. Apenas habían tomado sus primeros sorbos de cerveza agria cuando Bogs irrumpió en la sala, con la cara roja y sudorosa.

         Se dirigió a su mesa, sin aliento y enfadado.

         —¿Dónde habéis estado?

         —Aprendiendo a librar tu tierra de los demonios —respondió Dante—. Si puedes pensar en un mejor uso de nuestro tiempo, me encantará oírlo.

         —Hace dos días, los canales comenzaron a secarse. El Senado envió a los jinetes alrededor de la cuenca. Es la misma historia en todas partes. Dentro de otros dos días, estarán totalmente secos.

         —¿Se están quedando secos? ¿Sucede a menudo?

         —No más de una vez por generación. Y cuando pasa, no es en plena temporada de lluvias, desde luego. Ni tan rápido. Las aguas deberían tardar semanas en bajar tanto, no días.

         A juzgar por las expresiones de los demás, pensaban lo mismo que Dante.

         —Eso no es natural. Es obra de Gladdic.

         —Me lo imaginaba —dijo Bogs—. Lo que no alcanzo a entender es por qué. Ninguna de las ciudades ha invocado el Código de la Avispa. Seguro que sus espías le han dicho que los Pequeños Senados preferirían comerse sus propias narices antes que ir a la guerra contra sus demonios. Así que ¿por qué arriesgarse a provocar una pelea?

         Bleis golpeó con la uña el costado de la taza.

         —¿Han venido refuerzos de Bressel?

         —Ninguno.

         —Tal vez no los espera. Así que esta es su manera de limpiar la cuenca sin enviar a sus soldados al campo. Cortar el agua y esperar a que todos se vayan.

         Cord se puso de pie, haciendo sonar la mesa.

         —Sabemos cómo derrotar a sus demonios. ¿A qué esperamos? Abonemos las lentejas con sus cuerpos.

         La curiosidad de este dicho rompió la cadena de pensamiento de Dante, que precisó varios segundos de reparación mental antes de estar listo para hablar de nuevo.

         —El único demonio que sabemos que podemos derrotar es lo bastante pequeño para usar nuestras jarras de cerveza como bañera. No podemos permitirnos el lujo de intentar liberar a Colen hasta que lleguen mis etermantes.

         —Puedes esperar hasta tener amigos suficientes para no sentir miedo. Pero esta es mi patria. No tengo elección.

         Se apartó de la mesa. Dante se interpuso entre ella y la puerta. Era un gesto meramente simbólico: si estaba decidida, él no podría detenerla más de lo que un seto, por muy decidido que estuviera, detendría a un toro en estampida.

         Se mostró firme.

         —No vamos a esperar. Vamos a hacer que el agua fluya de nuevo. Y después vamos a sentar las bases para retomar Colen, y necesitaremos tu ayuda.

         Cord parecía dispuesta a pasarle por encima; luego se echó hacia atrás y lo miró fijamente desde arriba.

         —¿Lo juras?

         —Pensé que no creías en los juramentos.

         —Claro que creo en ellos, idiota. Demasiado. Por eso nunca los hago.

         —Tu gente encontró la manera de hacer florecer el desierto. No dejaré que Gladdic os quite eso.

         Ella se echó a reír y meneó la cabeza.

         —No me extraña que nunca estés en casa. Haces más promesas que nosotros mierda.

         Sin respuesta a eso, y sin ganas de pensar en ello, Dante volvió a la mesa.

         —Bogs, ¿dijiste que toda la cuenca se está secando? ¿Dónde podemos encontrar un mapa del sistema de canales?

         —En el mismo lugar donde planeamos todas nuestras guerras. En el santuario más cercano.

         Bogs salió a la plaza y los condujo al santuario donde se habían reunido con el Pequeño Senado de la ciudad. Apenas habían dado dos pasos dentro cuando un trío de monjes salió para interceptarlos.

         —Perdón —dijo el primero de ellos, un hombre cuya cabeza calva era puntiaguda en la parte superior y ancha en la mandíbula; combinada con sus pesadas pecas, su cara parecía un huevo de gallina marrón—. ¿Qué intereses os traen aquí?

         —Salvar tu delicado trasero —espetó Bogs—. Ahora ten la amabilidad de apartarlo de mi camino.

         El rostro del monje se tornó severo.

         —Ese lenguaje no tiene cabida aquí. —Miró a Dante de arriba abajo—. Tampoco los málicos. Debo pedirte que te vayas antes de que profanes más este santuario.

         —Maldito tonto. —Bogs acercó el rostro al del monje y señaló a Dante—. Si ese hombre quisiera, podría matarte con solo parpadear. Está aquí para volver ese poder contra los málicos. Échalo y regaré el cuenco de la posada con tu sangre.

         El santón palideció, luego se sonrojó y después contuvo sus emociones con la habilidad que se les inculca a todos los monjes.

         —¿Cómo podemos ayudarte a poner en práctica tus talentos?

         Después de que Bogs se lo explicara, el monje los condujo al tercer piso del santuario. La luz del sol se colaba por las ventanas orientadas al sur y las claraboyas talladas en la roca. Un mapa de la cuenca del Colen ocupaba por completo una de las paredes, delimitada por Malon al oeste, las montañas que corrían en diagonal desde el norte hasta el este, y los agrietados páramos del sureste, que se encontraban entre la cuenca y Parz.

         Las seis ciudades con senado y una serie de aldeas estaban dispersas alrededor de la ciudad de Colen, que se encontraba más o menos en el centro del mapa. Todo lo que era lo bastante grande para ser digno de mención se encontraba a poca distancia de un canal. A medida que estos cruzaban la franja occidental de Colen, se extendían como las delgadas ramas superiores de un árbol, pero todos compartían un tronco común, que desembocaba en el río que bordeaba Colen por el noreste y desaparecía en algún lugar de Parz.

         Dante se situó bajo el extenso mapa.

         —¿Estás seguro de que toda la cuenca se está secando?

         —¿No me crees? Ve y lámelo.

         Dante tocó el mapa donde el tronco del canal partía del río, trazándolo hasta su primera bifurcación.

         —Entonces el bloqueo tiene que estar en algún lugar entre aquí y aquí. ¿A qué distancia está eso?

         —Veinticinco o treinta leguas. Y no hay muchos caminos.

         —Necesitaremos caballos. Y sin caminos, tardaremos tres días. Custodio, tal vez deberías quedarte en Pata de Perro.

         La custodio curvó el labio.

         —Crees que os retrasaré.

         —Tenemos que salir lo más rápido posible. En cuanto los canales se sequen, los cultivos no tardarán en morir.

         —¿Y quién crees que bloqueó los canales? ¿Hombres con palas?

         Bleis puso la mano junto a la boca y susurró:

         —Diría que piensa que fueron los sacerdotes.

         La custodio sonrió.

         —Déjame aquí, si estás seguro de que puedes luchar contra ellos por tu cuenta. Si no, ¿cuánto tiempo vas a perder volviendo a por mí?

         Se produjo una larga discusión sobre la logística y los plazos. Un bando, formado por Dante, Cord y Bogs, quería conseguir los caballos lo antes posible y salir a toda prisa. La otra posición, sostenida por la custodio y Bleis, argumentaba a favor de encontrar una carreta para ir con los caballos. Podría retrasarlos un día o dos, pero permitiría que todos viajaran hasta la zona donde debía estar el bloqueo.

         Pronto se hizo evidente que nadie iba a ceder. Como el tiempo era esencial y ambas partes estaban ocupadas en dilapidarlo, la discusión aumentó enseguida de volumen.

         —Bogs —la voz de Naran casi no se oía en aquella tormenta de discusiones—. Bogs. —Naran desenvainó la espada y golpeó el plano contra la mesa con un chasquido ensordecedor—. ¡Bogs, maldito Tuil!

         El aludido parpadeó.

         —Eh, ¿sí?

         —Disculpe. —Naran se alisó la camisa—. Quería decir maese Tuil. En este momento, ¿qué profundidad tiene el agua en los canales?

         Bogs se encogió de hombros.

         —Dos varas, dos y media. Por ahora.

         Una lenta sonrisa se extendió por el rostro normalmente pétreo de Naran.

         —No hay necesidad de caballos. Ni de dejar a nadie atrás. Utilizaremos el velero que la capitana Tuil construyó en la residencia Tuil. —Trazó un camino hacia el noreste desde Pata de Perro a lo largo de los canales hacia el tronco principal—. Los vientos soplan del sur y del suroeste. Con los canales secándose, y sin corriente que nos haga frente, podemos llegar a nuestro destino en un día.

         —Hay un problemilla —afirmó Bleis—. La residencia de Tuil está construida sobre el suelo. Que está seco. Y por lo tanto también lo está el barco.

         La cara de Naran se hundió.

         —El canal está cerca. Con unos cuantos troncos, podríamos hacer rodar el barco hasta allí. Pero llevará tiempo.

         —Claro, siempre que quieras hacerlo por las malas —dijo Dante—. También puedo llevar el canal al barco.

          
      

         Dante había gastado casi todo su éter aquel día golpeando el andrac. Sin embargo, apenas había tocado el néter.

         El canal brillaba al sol, lento y bajo. Con la sangre goteando por el antebrazo y las sombras arremolinándose a su alrededor como los diablos de polvo que giraban por las llanuras de Colen, bajó el dedo hacia la tierra. Se abrió una grieta perpendicular al canal. Se ensanchó rápidamente, hundiéndose hasta una profundidad de dos varas: lo suficiente para que media vara de agua saliera del canal y entrara en el nuevo capilar. Dante lo amplió a dos varas de ancho, y luego echó a andar hacia la finca de Tuil, alargando el nuevo ramal a cada paso.

         A pesar de haber empezado con toda su fuerza, y de haber diseñado el canal auxiliar para que requiriera el menor desplazamiento de tierra posible, para cuando llegó a la vista del mástil del velero, que era la vegetación más alta de la zona, y el lugar donde Naran, Bleis y Bogs mantenían una acalorada discusión, a Dante le temblaban las manos. Pero tener que mover el barco más que unos pocos metros llevaría horas. Si el sistema de canales principal descendía demasiado en ese tiempo, toda la expedición podría irse al cuerno. Respirando con dificultad, llevó el canal poco profundo hasta la nariz del bote, y luego retrocedió tambaleándose y jadeando.

         Dentro del aparejo, Naran miró hacia abajo.

         —¿Ha pensado alguna vez en dragar canales a través de su tierra? Fomentaría el comercio y disuadiría a los invasores de un plumazo.

         —Es buena idea. Pero antes tendré que dejar de meter las narices en los asuntos de cada país por el que viajo.

         En unos minutos terminaron de aparejar el barco de un solo mástil. Con algunos calzos y golpes, clavaron unas varillas de madera redondas bajo el fondo plano del barco, y luego lo introdujeron en el agua con un impresionante chapoteo. Tenía casi la anchura exacta del canal de Dante, por lo que a Naran le resultó fácil ayudar a la custodio a subir. Mientras los demás iban a bordo, Bogs les fue pasando varias pértigas. Bleis clavó una en el lateral del canal, haciendo oscilar la embarcación.

         Naran miró a Bogs, que se quedaría en Pata de Perro.

         —¿La capitana Tuil le dio alguna vez un nombre a la nave?

         Bogs se protegió los ojos contra el sol de media tarde.

         —Claro que sí. La promesa del desierto.

         —La tripulación no está a su altura. —Naran les guiñó un ojo—. Sin embargo, creo que estaría orgullosa de ver el viaje inaugural de la Promesa.

         Bogs levantó la mano en señal de saludo. La custodio se sentó en un banco. Los otros cuatro tomaron las pértigas. Cada empujón contra las orillas hacía que el barco se deslizara y se estrellara casi siempre contra el borde opuesto del canal, lo que no era tan dañino como parecía. Pronto llegaron al canal principal, mucho más amplio.

         Olía a estiércol seco. La corriente, aún no muerta del todo, intentaba alejarlos de su destino. Pero incluso sin hacer uso de las velas, un par de timoneles podían impulsar el barco a la velocidad de un trote lento. En los tramos rectos del canal, Naran ajustaba las velas al viento, lo que les permitía conservar la fuerza mientras utilizaban los palos cada vez que el barco se acercaba demasiado a un lado.

         Dante se turnaba con la pértiga, pero tenía que dejarla cada vez que pasaban por una de las abundantes bifurcaciones de la red de canales para marcarla en el mapa que había copiado del santuario. Si los canales hubiesen fluido a un nivel normal, con la superficie del agua a media vara de la parte superior de las orillas que los rodeaban, la posibilidad de perderse habría sido escasa o nula. Los puntos de referencia habrían sido visibles por todas partes.

         Pero con el agua tan baja, las orillas colgaban entre dos y tres varas por encima de ellos, impidiendo la visión de casi todo salvo las colinas más cercanas. La única manera de ver los alrededores era subir al mástil. Dada la ligereza de la embarcación y la planitud del casco, no era la mejor de las ideas. Por ello, era vital anotar el progreso en el mapa: un giro equivocado podría desviarlos muchas leguas de su rumbo. Si se retrasaban demasiado, el canal podría secarse hasta el punto de volverse innavegable. La custodio podía haberse encargado del mapa, pero su vista no siempre era fiable. Dante tampoco estaba seguro de que su memoria lo fuera.

         Además, a diferencia de las bifurcaciones de un árbol, que nunca se vuelven a unir después de ramificarse, algunos de los canales tenían canales más pequeños entre ellos, como callejones que conectan calles principales, lo que volvía más confusa la navegación. Consultando a Naran, Dante trazó una ruta que debería reducir varias leguas el viaje. En menos de tres horas, ya habían cruzado una cuarta parte de la distancia hasta su destino.

         Después de su turno de empujar con una pértiga, Naran se retiró y fue reemplazado por Cord. Mientras Naran repasaba el mapa con Dante, el barco se sacudió con fuerza, y la madera rechinó sobre la arena. La custodio se desplomó del banco. Dante cayó a cubierta. Bleis pasó más allá de la borda y aterrizó con un chapoteo superficial. Dante se puso en pie, con los codos escocidos, y se dirigió a la proa.

         Bleis se sentaba sobre par de dedos de agua que se deslizaban por un banco de arena.

         —Ups. No lo vi venir.

         —Yo no diría que nadie lo vio venir —Dante se apantalló los ojos—. Esta sección está encenagada. El barco es demasiado pesado para portear. Tendremos que intentar encontrar un camino para atravesar con la pértiga.

         Todos, excepto la custodio, tomaron una pértiga. Entre los cuatro, llevaron la barca a aguas algo más profundas, tanteando el terreno con los palos. Pronto, el cieno cayó debajo de ellos, dejándolos libres de nuevo para avanzar a toda velocidad.

         Cayó la noche. Naran colgó una linterna de la proa para que Dante pudiera tomar nota de cualquier bifurcación, y luego recogió las velas para asegurarse de que no se estrellarían contra ninguna roca a una velocidad demasiado alta. Ahora que avanzaban solo con la fuerza de los músculos, Dante se turnó en las tareas de cartografía con Naran para que este pudiera ayudar a los demás con las pértigas. Incluso con todos turnándose, a medianoche estaban agotados. Bleis bajó de un salto para atar el bote a un macizo de salvia en la orilla.

         Las pocas horas de sueño no fueron suficientes para los doloridos músculos, pero sí para que Dante recuperara el control de las sombras, lo que le permitió ocuparse del dolor con el néter. Reanudaron la marcha. Cuando amaneció, Naran tensó la vela. Parecía que el agua había bajado una o dos varas más desde el día anterior. No pasaría mucho tiempo antes de que estuviera demasiado baja para navegar.

         Chocaron con otros dos bancos de arena sumergidos, pero entre las pértigas y un poco de movimiento de tierra, avanzaron a buen ritmo hacia el río. Alrededor del mediodía, con poco menos de tres leguas entre ellos y el objetivo, Dante mató a una libélula que se asoleaba en una piedra expuesta y musgosa y la envió volando hacia adelante.

         Se encontraban en lo más profundo del desierto, sin nada hecho por el hombre que interrumpiera la estepa, excepto la ocasional casa de un agricultor ermitaño. Contemplando la extensión desde arriba, Dante no pudo evitar preguntarse por qué los colonos no se habían trasladado al río. ¿Habrían creído que la sequía terminaría con el tiempo, como todos los demás? ¿Alguna fuerza, como los horrores de los campos de arañas, los había mantenido alejados? ¿Habían sido simplemente demasiado obstinados para abandonar sus hogares? ¿O tal vez los antiguos habían construido los canales antes de que la falta de lluvia obligara a los residentes a irse?

         ¿O quizá la tierra de aquel lugar era tan llana que nunca habrían podido defenderse de los málicos?

         El río brillaba delante, una cinta azul contra la llanura. El canal que se extendía desde él era fangoso y marrón. A través de los ojos de la libélula, la causa del descenso de las aguas era obvia: una presa de piedra y tierra se estaba extendiendo a través de la boca del canal.

         Y un pequeño ejército de soldados málicos custodiaba la obra.
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         —Los málicos están represando el canal —dijo Dante—. Hay al menos ciento cincuenta.

         Cord se puso de pie, balanceando el barco.

         —Maldita escoria. ¡Tenemos que volver a por más soldados!

         —Déjame echar un vistazo más de cerca. Necesitaremos toda la información posible.

         Hizo volar la libélula sobre las obras. El canal se separaba del río en un ángulo aproximado de cuarenta y cinco grados, curvándose rápidamente al suroeste, hacia el interior de la cuenca. Justo por encima de la bifurcación del canal, habían cavado un círculo en forma de foso en la ribera del río, creando una isla de unas doce varas de ancho. Una estrecha calzada de tierra conectaba la isla con la orilla. En la pequeña isla había un campamento en ruinas, con trozos de lona sostenidos por viejos palos. Al otro lado de la calzada, un segundo campamento de tiendas idénticas estaba dispuesto en filas ordenadas. Una gran choza o una casita se encontraba en el extremo más alejado.

         De los obreros, solo la mitad llevaba uniforme azul. Los demás iban vestidos en su mayoría con harapos y cadenas. Incluso si hubieran llevado jubón y pantalones, su pelo rubio los habría identificado como esclavos de Colen.

         Era un equipo de trabajo de buen tamaño. Pero Bogs había dicho que el nivel del canal había empezado a descender durante la noche. Dante bajó la libélula hasta la presa. Una punta de tierra sobresalía de cada orilla. Los trabajadores se movían sobre ellas, vertiendo carretillas de tierra y rocas en el estrecho hueco de agua que aún fluía hacia el canal. La base de cada espiga estaba apuntalada por rocas cuadradas demasiado grandes para haberse movido con carretillas.

         Al lado de las obras, un hombre con túnica gris observaba el sudor de los colenses. Otros dos, también vestidos de gris, hablaban fuera de la choza.

         —Buenas y malas noticias —dijo Dante—. La buena es que al menos la mitad de los trabajadores son colenses. La mala, que hay sacerdotes málicos. Parece que usaron el éter para tallar los lados del canal y atascarlo con grandes rocas. Los esclavos están rellenando el resto.

         Naran condujo la barca hasta la orilla del canal. Una vez que Bleis bajó para atarlos, Dante describió la disposición de la excavación: los esclavos retenidos en la isla; los soldados acampados frente a ellos en la orilla del río; la choza de mando.

         —Puedo deshacer la presa en unos minutos —concluyó Dante—. Pero no mientras me asalta un pequeño ejército.

         Bleis se frotó los brazos.

         —¿Crees que los cinco somos lo bastante duros para eliminar ese ejército nosotros solos?

         —Depende de lo poderoso que sea nuestro cerebro.

         —Estamos contemplando la idea de atacar a un ejército con cinco personas. Diría que nuestros cerebros son nuestro mayor lastre. —Bleis suspiró entre dientes—. Bueno, no hay manera de evitarlo. Habrá que matar a los sacerdotes.

         Naran gruñó.

         —No entiendo por qué.

         —Es casi imposible atrapar vivo a un hechicero —dijo Dante—. Puedes quitarle las espadas a un guerrero, pero no puedes quitarle el néter a un brujo. Se necesitan tres de tus hechiceros por cada uno del enemigo que quieras mantener encerrado. Incluso así, si uno de los tuyos baja la guardia por un instante, están todos muertos.

         Cord rebuznó de risa.

         —Esto está bien. Aprovecharé cualquier oportunidad para acabar con uno de esos hipócritas málicos. Los matamos primero, ¿sí? Sin magia para proteger a los soldados, el resto caerá como el trigo.

         —Los sacerdotes están en la choza. Si irrumpimos de noche, tal vez los matemos al instante. Pero lo más probable es que aguanten lo suficiente para dar la alarma. Entonces tendremos ochenta soldados a nuestras espaldas mientras acabamos con los sacerdotes.

         Naran contempló las lentas aguas marrones.

         —¿Por qué no enviar a Bleis a atravesar su muro y ocuparse de ellos a su manera?

         —Imposible —respondió Bleis—. Mi truquito solo funciona con la piedra.

         —Qué raro. ¿Por qué?

         —Ni idea. Al parecer, mis mentores eran demasiado perezosos para averiguar cómo funciona en la madera.

         Dante echó la cabeza hacia atrás.

         —Cosechar le permite a un netermante manipular la vegetación viva. Me pregunto si podría aplicarse de algún modo a sombrandar a través de la madera.

         —Interesante idea —dijo Bleis—. Pero me llevó meses aprender a sombrandar. A menos que quieras sentarte en esta zanja hasta la próxima primavera, vamos a tener que pensar en otra cosa.

         Naran sostuvo las palmas de las manos a unos dedos de distancia una de otra y las movió como si estuviera extendiendo una longitud invisible de arcilla.

         —Puede entrar y salir de las sombras, ¿verdad? ¿Qué le impide escabullirse a través de las tinieblas, emerger junto a cada soldado y ponerlos a descansar uno a uno?

         —Otra gran idea aplastada por la cruel realidad. Entrar y salir de las sombras es más difícil que permanecer en ellas. Tendría suerte si eliminara a quince o veinte de ellos antes de que se me acabara el jugo.

         —Tenemos que pensar también en los esclavos —dijo Dante—. Si uno de ellos grita mientras alguien anda por ahí cortando gargantas, mejor nos lanzamos sobre nuestras propias espadas.

         —Entonces tenemos que pensar como un intendente —dijo Naran muy despacio, como si lo fuera pensando a medida que articulaba cada palabra—. Y convertir los pasivos en activos.

         Bleis hizo crujir sus nudillos.

         —Quieres armar a los esclavos.

         —Eso sí que está bien pensado —dijo Cord—. Si yo estuviera ahí, estaría rogando por mi rueda.

         —¿Crees que los málicos podrían capturarte y esclavizarte? Creo que les sería más fácil poner cadenas en un lago.

         Dante volvió a mirar a través de los ojos de la libélula.

         —Tengo una o dos ideas. Pero no vamos a poder trazar más planes hasta que veamos cómo se organizan los málicos esta noche.

         Las patrullas llegaban a más de mil seiscientas varas del lugar, así que llevaron la barca a un recodo del canal a media legua al sur del enemigo y se pusieron a cubierto tras los pequeños árboles que bordeaban la zanja. A menos que un soldado se acercara a ellos, sería imposible verlos.

         Tanto esclavos como soldados trabajaron durante todo el día para rellenar la presa. Al anochecer, el agua del canal no llegaba más allá de la cintura. De las aguas estancadas sobresalían islas de cieno.

         Mientras la última luz se desvanecía en el oeste, los soldados alimentaron a los esclavos con trozos de pan. No parecía suficiente para mantenerlos. Después los encadenaron en grupos de cuatro a seis, lo que parecía innecesario, ya que llevaban grilletes en los pies, un pequeño grupo de guardias estaba apostado en la calzada que los separaba de la libertad, y cuatro decenas más acampaban justo después. Pero Gladdic era de los que no dejaban nada al azar.

         Los soldados se instalaron en sus tiendas. Los tres sacerdotes entraron en la cabaña y cerraron la puerta. Al cabo de quince minutos, el terreno estaba tranquilo y a oscuras, salvo por un farol en el campamento de la calzada y otro en la periferia del principal, cerca de la choza.

         —Este plan va a requerir de todos —dijo Dante—. Hay un campamento en el puente de la isla. Bleis y yo eliminaremos a los centinelas de allí. En cuanto hayan caído, me trasladaré a la cabaña para vigilar la puerta y asegurarme de que ninguno de los sacerdotes salga. Cord, cruza a la isla y despierta a los esclavos. Eres su compatriota. Te escucharán. Bleis, si los centinelas tienen llaves, tráelas para abrir los grilletes de los cautivos. Si no, lleva las armas de los guardias a la custodio. Estará en el canal en el barco.

         La custodio parecía divertida.

         —¿No crees que tengo la fuerza para subir a la orilla?

         —En cuanto Cord haya alertado a los colenses, despiertos, Naran va a escoltarlos hacia ti, un grupo a la vez. Vas a romper sus cadenas con éter, que es demasiado brillante. Si estás en el canal, este bloqueará la mayor parte de la luz. Naran te traerá más cautivos y Bleis les llevará todas las armas que pueda encontrar. Cord estará vigilando la calzada con su rueda. Bleis, una vez te hayas quedado sin armas para robar, te reunirás conmigo en la cabaña.

         Bleis asintió.

         —Y será el momento de apuñalar a los sacerdotes.

         —En cuanto hayamos liberado a todos los cautivos y armado a cuantos podamos, Naran, Cord y la custodio los harán rodear a los soldados dormidos. Bleis y yo nos encargaremos de los sacerdotes. Una vez que estén muertos, espero que los soldados se rindan sin luchar.

         —Puf. —Cord agitó una mano—. Hay demasiados eslabones en esta cadena. Si uno se rompe, todos caen.

         Dante negó con la cabeza.

         —No necesitamos llegar hasta el final de la cadena. Todo lo que tenemos que hacer es armar a los primeros veinte esclavos. Eso debería ser suficiente para derrotar a los soldados málicos antes de que sepan lo que está pasando.

         —¿Y si los sacerdotes salen a poner fin a la diversión?

         —Entonces les llenaré la espalda de puñales de sombras.

         —¿Qué vamos a hacer con los soldados que capturemos? —preguntó Bleis—. ¿Nos desharemos de ellos?

         —Eso sería lo más fácil. —Dante se frotó las comisuras de los ojos—. Pero si tenemos prisioneros, podemos usarlos como moneda de cambio. Tal vez no con Gladdic. Pero después de deshacernos de él, los colenses pueden mostrarle al rey Carlos lo razonables que han sido con sus prisioneros. Y lo felices que estarían de devolver los soldados capturados a Malon si el rey aceptara una tregua.

         —Y otro pasivo se convierte en un activo —dijo Naran—. No haría un mal intendente.

         —Te lo recordaré algún día. Si nuestra participación aquí pone a Malon en contra de Narashtovik, la ira de mi consejo será tan intensa que tendré que buscarme la vida en el mar.

         Quería esperar al menos dos horas antes de dirigirse al campamento, así que Dante condujo el barco hasta una plataforma de barro que sobresalía del agua. Allí, con una caña rígida, trazó un mapa del lugar de trabajo, mostrándoles la isla, la corta calzada y la ubicación de los soldados y la choza. Repasaron el plan varias veces, explorando las contingencias.

         Una vez las estrellas indicaron que eran más o menos las once, comenzaron a acercar el barco al campamento de los málicos. Con el canal tan bajo, resultaba más lento que ir andando; tuvieron que tantear el camino palmo a palmo. En dos ocasiones, hubo que salir y empujar el casco sobre crestas de limo. Pasó una hora entera antes de que llegaran a la curva del canal y vieran los faroles del campamento parpadeando unos cientos de varas frente a ellos.

         —Cord, Naran —susurró Dante—. En cuanto hayamos eliminado a los centinelas, pasaremos por delante de ese farol dos veces. Esa será la señal de que es seguro proceder a la isla.

         Todos excepto la custodio subieron por el lado de la orilla, perturbando el olor a almejas y a barro fresco. Naran y Cord se acurrucaron al amparo de los árboles espinosos inundados de polen dulzón. Dante y Bleis avanzaron por la orilla, con cuidado de no dejarse enganchar por las ramas. En la calzada, tres hombres se sentaban alrededor del trípode de palos del que colgaba la lámpara, jugando a las cartas sobre una manta extendida. Bien. Tan cerca de la luz, su visión nocturna se vería comprometida.

         Dante y Bleis se detuvieron a sesenta varas de distancia e intercambiaron varios gestos. Bleis asintió, dio un paso hacia los centinelas y desapareció. Dante siguió su progreso hacia ellos. Una vez Bleis estuvo a quince varas de los málicos, Dante se hizo un corte en el brazo con la punta del cuchillo. A las nueve varas, invocó el néter. A las seis, lo liberó.

         Dos rayos negros se elevaron silenciosamente hacia adelante. Al acercarse a los jugadores de cartas, se desviaron. Una silueta apareció tras uno de los hombres. El acero brilló. Antes de que los compañeros del hombre pudieran siquiera girar la cabeza, las lanzas netéreas les atravesaron el cráneo. Los tres cayeron sin mediar palabra.

         El campamento principal estaba formado por una veintena de tiendas, cada una de ellas con capacidad para cuatro soldados. En ese momento, las tiendas estaban en absoluto silencio, salvo por algunos ronquidos. Era tentador entrar en ellas como el proverbial lobo entre corderos. Pero Dante no podía matarlos a todos a la vez, ni deshacerse de todos ellos antes de que los sacerdotes lo interrumpieran.

         Sostuvo el cuchillo a la luz de la luna y lo agitó en dirección a Bleis. En la calzada, este realizó lo que podría haber sido una danza, pasando por delante del farol, retrocediendo y bloqueando la luz por segunda vez. Tras Dante, Naran y Cord se abrieron paso entre los árboles que bordeaban el canal.

         El hechicero rodeó el conjunto de tiendas de campaña. De vuelta a la calzada, Bleis revisaba los bolsillos de los muertos. Dante se acercó a la choza, que no tenía ventanas, y pegó el oído a la única puerta. Al no oír nada dentro, apoyó la espalda en la entrada y esperó.

         La luz que se proyectaba sobre la calzada era suficiente para distinguir a Cord moviéndose entre los prisioneros y sacudiéndolos para que se despertaran. Bleis le pasó un pequeño objeto a Naran, unas llaves, y volvió al puente de tierra para saquear las armas de los centinelas.

         Naran se dirigió hacia el primer grupo de esclavos y se arrodilló para examinar los grilletes que les rodeaban los tobillos. Después, se dirigió al candado que los sujetaba a una pica clavada en el suelo. El hierro tintineó débilmente. Una vez terminó de despertar a los que estaban en la isla, Cord se posicionó en el centro de la calzada, sosteniendo su rueda verticalmente junto al cuerpo.

         Tras un minuto de maniobras, cinco prisioneros se alejaron de Naran y avanzaron hacia Cord. Ya no estaban atados por la larga cadena que los había encerrado, pero sus pasos arrastrados dejaban claro que la llave no encajaba bien en sus brazaletes de los tobillos. Sosteniendo un manojo de espadas y cuchillos, Bleis condujo a los cinco cautivos fuera del campamento y a lo largo de los árboles hacia el lugar del canal donde habían dejado a la custodio en el bote.

         Bleis acompañó a los prisioneros hasta el canal y luego se volvió hacia el campamento. Una tenue luz blanca parpadeó desde los árboles, iluminando el envés de las hojas. Era la custodio, ocupándose de los grilletes. Bleis se dirigió a uno de los estantes de armas colocados entre las tiendas. En la isla, Naran había liberado a otro grupo de cautivos y los había enviado hacia la custodio. En su camino, pasaron junto al grupo inicial, que ahora estaba armado y regresaba a la calzada para unirse a Cord.

         Las tiendas seguían tranquilas. También lo estaba la choza. Bleis hizo otra entrega de armas a la calzada. El segundo grupo de esclavos había sido desencadenado por la custodio y estaba en camino de vuelta a la isla. Un tercer grupo salió de la isla, rodeando a Cord y a los colenses armados que ahora la acompañaban.

         Al pasar el nuevo grupo, uno de ellos tropezó y se tambaleó hacia un lado. El hombre trató de abrir los pies para recuperar el equilibrio, pero, antes de que pudiera plantar los pies, la cadena que le rodeaba los tobillos llegó a su límite, tirando con fuerza. Cayó de lado y se deslizó por el borde del puente. Encadenado, gritó mientras caía de cabeza al agua.

         Dante aspiró entre los dientes. En la calzada, en la isla y en los árboles del canal, todos se quedaron paralizados. El hombre aterrizó con un chapoteo, cortando el grito.

         Dentro de las tiendas, un soldado tosió. Otro murmuró.

         —¡Tranquilos! —gritó Bleis con su más marcado acento de Bressel; estaba de pie en medio de las tiendas, con un manojo de espadas en los brazos—. Creí que había una serpiente en la manta.

         Por un momento, la noche quedó en silencio. En el foso que rodeaba la isla, el prisionero caído salió a la superficie y agitó los miembros, luchando por no ahogarse.

         Los hombres gritaban de un lado a otro. Las botas golpeaban. Los soldados salieron de las tiendas. Aparte de Bleis, ninguno de los fugados había dicho nada. Pero la linterna de la calzada brilló en los ojos, y en las armas, de los esclavos allí reunidos.

         —¡Fuga! —rugió un hombre—. ¡A las armas!

         Las tropas salieron en masa de las tiendas y cogieron las espadas. En la calzada, Cord dio dos largas zancadas, como si fuera a salir corriendo. Volviéndose a medias, vio a las docenas de prisioneros que seguían atrapados en la isla.

         Con un gruñido, plantó los pies y barrió la rueda que tenía delante.

         —¡Venid, para que os mande a vuestros dioses!

         Los cuatro colenses que estaban allí blandían las espadas robadas. Los soldados málicos se arremolinaron en el campamento. Un grupo de una docena se reunió y cargó contra la calzada. Cord hizo girar la rueda, la lanza contrapesada se volvió borrosa. Derribó a los tres primeros soldados que pisaron el puente. Perdiendo el impulso de su arma, bailó hacia atrás para unirse a las filas de los cuatro prisioneros. Los málicos cargaron contra ellos. Las espadas chocaron en la noche. Dos prisioneros y cuatro soldados cayeron al suelo. Una segunda oleada de málicos se apresuró a reforzar a sus compatriotas.

         Naran cruzó a toda velocidad la isla para situarse junto a Cord, el sable en una mano y un puñal en la otra. Se movía entre los málicos lanzando golpes tan controlados y elegantes como su discurso. Otro prisionero cayó, dejando solo a Cord, Naran y un único cautivo. Frente a veinte soldados, los tres retrocedieron un paso, y luego dos más.

         Una figura se materializó en la parte trasera de las líneas málicas. Con una espada en cada mano, Bleis se abalanzó sobre el desprevenido enemigo, y abatió a media docena de hombres en cuestión de segundos. Cord se echó a reír y se adelantó, con la rueda girando. Los soldados málicos no habían tenido tiempo de ponerse la armadura. La bola de metal en el extremo de la rueda de Cord rompió sus huesos como ramas secas.

         Un oficial gritó órdenes. Los soldados retrocedieron para reagruparse con los refuerzos que llegaban. En medio de la confusión, el segundo grupo de cautivos colenses, armados y sin grilletes, se precipitó hacia la calzada. Los defensores eran ahora nueve en total. Se veían superados en casi diez a uno por los málicos, pero el enemigo aún no se había agrupado del todo, y con la lucha confinada a la estrecha franja de tierra que conectaba la isla con la costa, podría ser suficiente.

         Naran se lanzó hacia adelante, cogiendo las espadas que habían dejado caer los muertos. Dos prisioneros se unieron a él. Agarraron todo el acero que encontraron y se apresuraron a volver a la línea de defensa. Las flechas se clavaron en el suelo que acababan de abandonar.

         Junto a la cabaña, Dante alzó el cuello. Con el corazón acelerado, vio a cuatro hombres agazapados a la izquierda de la calzada. Una línea de infantería los protegía de cualquier intento de ataque de los colonos. Dante disparó sobre las tiendas, pero los arqueros ya estaban lanzando otra descarga. Se lanzaron sobre los defensores.

         —¡Naran! —Bleis saltó hacia el capitán, que estaba de espaldas a las flechas que llegaban. Embistió el costado de Naran y lo hizo rebotar hacia el suelo. Cuando las flechas se dirigieron hacia Bleis, este desapareció de la existencia.

         Cuando los arqueros prepararon otro disparo, los rayos negros de Dante alcanzaron a tres en la espalda. Dos cayeron sin hacer ruido. El otro se retorció en el suelo. El cuarto saltó hacia atrás, presa del pánico, y dejó caer la flecha. Pero otros seis arqueros corrían hacia su posición para disparar sobre la calzada. Se arrodillaron y apuntaron.

         Dante se cubrió las manos de sombras. Cuando se preparaba para lanzarlas por el campo, la puerta de la cabaña se abrió con una palmada. Un sacerdote salió corriendo, con esferas de luz girando entre las palmas. Por reflejo, Dante lanzó cada gota de néter que tenía contra el costado del hombre. El sacerdote salió volando hacia un lado, patas arriba.

         En la calzada, la gente gritaba de dolor. Dante se volvió, con el corazón encogido por lo que iba a ver.

         Un rayo plateado brotó de la orilla del canal y chisporroteó contra los arqueros. Sus gritos eran los agudos chillidos de los quemados. El resplandor era tan brillante que Dante tuvo que protegerse los ojos, pero el trabajo de la custodio era inconfundible.

         La luz se desvaneció. Cord dirigió una carga desde la calzada, recogiendo a la anciana mientras los demás se hacían con más armas de los muertos. Los soldados málicos intentaron perseguirla, pero fueron rechazados por otro rayo.

         —¿Stuart? —llamó un hombre desde el interior de la choza. Sus palabras tenían el acento de la Universidad de Uinduil, donde se graduaban la mayoría de los sacerdotes de Bressel—. Stuart, ¿estás bien?

         La luz parpadeaba desde la isla, mucho más tenue que el rayo etéreo. La custodio estaba rompiendo más grilletes. Veinte de los málicos yacían heridos o muertos. Varios colenses habían caído, pero su número en la isla ahora igualaba al del enemigo. La mayoría de los prisioneros estaban encadenados y desarmados, pero la custodio estaba trabajando para deshacer la primera condición, y con cada soldado que mataban, los de la calzada deshacían la segunda. Los próximos minutos iban a ser sombríos y sangrientos, pero entre la custodio, Bleis, Cord y Naran parecía que iban a ganar la batalla.

         Una lanza iridiscente salió disparada de la puerta de la cabaña, dirigiéndose hacia las fuerzas del puente. Una segunda la siguió justo detrás. Anticipándose a ella, Dante la golpeó con un lóbulo de oscuridad, pero fue demasiado lento. Ambas lanzas de éter volaron a través de la oscuridad como estrellas fugaces. Pasaron por encima de las líneas de los málicos y se precipitaron hacia los colenses, arrancando gritos de pánico.

         En campo abierto, Dante esperaba poder derribar a ambos sacerdotes tras una breve lucha. Pero atravesar a toda prisa una puerta abierta en un espacio reducido en el que no podía ver el interior sonaba como una buena forma de dejar de ser un humano y empezar a ser un charco de sustancia viscosa roja.

         Otros dos rayos blancos salieron por la puerta. Una vez más, Dante fue demasiado lento para derribarlos. Un minuto más y los sacerdotes podrían debilitar a los defensores de la calzada hasta el punto de que los soldados pudieran atravesarla. Dante tensó las piernas, dispuesto a rodar por la puerta y lanzarse al interior.

         Al girar, la tierra se hundió bajo su bota. Dejó caer el peso, deteniéndose. Con el corazón acelerado, hundió la mente tres varas en el suelo, luego seis. Era basalto sólido, pero a su orden, la roca fluyó como agua turbia. Se movió hacia arriba en un círculo aproximado de seis metros. Cada vez se desprendía más roca, formando un abismo que no se veía. Dante se alejó sigilosamente de la cabaña y retiró el último basalto.

         Bajo la estructura quedaba una capa de vegetación comprimida que la mantenía en pie, todo lo que quedaba del Colen que una vez había florecido y florecido antes del cataclismo que lo había convertido en desierto.

         Otro par de rayos salieron de la choza, pintando la tierra de blanco mientras se dirigían hacia los prisioneros.

         La vegetación no era lo único que sostenía la choza. Una gruesa capa de polvo descansaba entre el edificio y la alfombra de ramas secas. Dante arrancó esta capa. La cabaña cayó cinco dedos, chocando con la oblea de ramas y hojas comprimidas. Antiguas y frágiles, decenas de grietas se abrieron a la vez. El edificio se balanceó como si flotara en la superficie de un lago. Mientras las ramas seguían rompiéndose, la cabaña desapareció de la vista.

         Tres segundos después, aterrizó con un golpe de tablas. Dante vertió roca líquida y fría sobre los escombros, y luego se balanceó hacia atrás, mareado por el enorme gasto de sombras.

         Al otro lado del campo, los soldados habían girado para contemplar el estruendo del edificio destrozado. Varios se quedaron boquiabiertos ante la completa desaparición de la choza. Antes de que pudieran recuperar la compostura, Dante perfiló sus manos con motas de néter e hizo que bandadas de sombras se arremolinaran alrededor de su cabeza.

         —¡He mandado a vuestros sacerdotes al infierno! —Sus palabras atrajeron la atención de todos los soldados que no estaban participando activamente en el combate. Hizo palpitar la luz de las manos, y las sombras sobre su cabeza se dispersaron y contrajeron como una bandada de murciélagos—. Seguid luchando y los seguiréis. O rendíos ahora y os devolveremos a Bressel.

         Los soldados se miraron entre sí. Algunos se volvieron a mirar la calzada, que se había llenado de cadáveres de málicos y de prisioneros coloneses armados. Otros echaron un vistazo al campamento, asimilando el hecho de que una cuarta parte de su gente ya estaba muerta.

         Un hombre bajó la espada y alzó las manos sobre la cabeza.

         —¡Me rindo!

         Se apartó de sus compañeros. Durante un momento interminable, nadie habló. Luego, otros tres soldados dejaron a un lado las armas y se acercaron al primero.

         Eso rompió la presa. Al cabo de un minuto, todos los málicos siguieron su ejemplo, aunque algunos parecían disgustados consigo mismos por haberlo hecho.

         La custodio y Naran fueron a liberar a los últimos esclavos, que recogieron las armas que habían dejado caer los málicos. Dante cruzó el campamento hasta el pie de la calzada, de la que se habían apoderado los colenses.

         —La cosa no empezó muy bien —dijo Bleis, limpiando las espadas—. Dejaste caer la choza por un agujero, ¿eh? ¿Por qué no pensaste en hacer eso desde el principio?

         —Es curioso lo ingeniosa que se vuelve la mente cuando está a punto de dejar de existir. Y si hubiera intentado usar tanto néter antes de que los sacerdotes estuvieran concentrados en luchar, lo habrían sentido incluso en sueños. —Dante señaló a Bleis, salpicado de sangre de pies a cabeza. La mayor parte parecía provenir de los desafortunados soldados málicos, pero tenía las costillas y el muslo humedecidos con su propia sangre—. ¿Estás bien?

         —No las cures. Tienen que convertirse en cicatrices. Le recordarán a Naran que, cuando te disparan con flechas, por lo general es buena idea apartarse de su camino.

         Naran frunció el ceño.

         —Me distrajeron los prisioneros. Ya le he dado las gracias por interponerte entre ellos y yo.

         —Ambos habéis tenido suerte de que la custodio pueda disparar rayos con los dedos. —Dante señaló al grupo de soldados desarmados cerca de la orilla del río y a los exesclavos de aspecto infeliz y bien armados que empezaban a acorralarlos—. ¿Crees que deberíamos hacer algo al respecto?

         Bleis asintió.

         —Mi olfato para las atrocidades está captando un fuerte olor a linchamiento. Vamos a intervenir antes de que...

         La primera línea de trabajadores colenses se echó hacia adelante, y luego se lanzó hacia los málicos. Estos huyeron a las orillas del río oscuro.

         —¡Nos hemos rendido! —Un solitario individuo de azul se dirigió hacia los colenses, con las manos por encima de la cabeza—. No les hagáis daño. No tenéis idea de lo que han hecho para ayudar a vuestra gente.

         —¿Ayudar? —inquirió un hombre, con la voz empapada de odio—. ¿A nuestra gente?

         Una espada lanzó un destello. El soldado soltó un grito y se desplomó.

         Dante echó a correr. Las filas de colenses rugieron y también echaron a correr. Los casacas azules, la mayoría en ropa interior en lugar del azul de los uniformes, se protegieron la cabeza con las manos. Las cuchillas se clavaron en sus antebrazos desnudos.

         —¡Alto! —gritó Dante—. ¡Prometí que les perdonaríamos la vida!

         Los antiguos esclavos cayeron sobre los málicos, acuchillando y apuñalando. Cord se movía entre ellos, sonriendo ampliamente mientras clavaba la punta de su rueda en cualquier hombre de pelo oscuro. La custodio se encontraba a seis varas de la masacre. Observaba con atención, pero no hizo nada para intervenir.

         Cuando Dante y Bleis llegaron donde los colenses, todos los soldados málicos yacían en el suelo. La orilla del río apestaba a intestinos derramados. Los prisioneros acechaban entre los cadáveres, pinchando todo lo que se movía. Cord se arrodilló entre la carnicería, agarrando el eje de la rueda, cuya base lastrada descansaba en la tierra. Tenía los ojos cerrados y la cara manchada de sangre.

         Dante se acercó a ella.

         —¿Qué demonios ha sido eso?

         No abrió los ojos.

         —¿Nunca habías visto una victoria?

         —¿Acaso la has visto tú? ¿Qué clase de «victoria» conlleva la matanza de docenas de hombres desarmados?

         —Llora por ellos. Llora por estos hombres que trabajaron para convertir toda la cuenca en polvo y huesos. Son demonios, Dante. ¿Darías misericordia a los andrac?

         —Les prometí que estarían a salvo —dijo Dante—. No era decisión tuya.

         Cord se puso de pie y lo miró.

         —¿Te has convertido en el dueño de esta tierra mientras no mirábamos? ¿Se supone que ahora debemos acatar las órdenes de Narashtovik?

         —Se supone que debéis obedecer los códigos de la guerra. ¿Quieres que respondan de la misma manera? ¿Que masacren a tu gente como ratas en un granero?

         Cord escupió sobre el cuerpo de un hombre cuya espalda rota estaba doblada en ángulo recto.

         —Es lo que siempre han hecho, extranjero. ¿Cómo crees que aprendimos a hacerlo nosotros?

         Dante le devolvió su mirada. La custodio se mantenía a un lado, observando en silencio.

         Se movió para ponerse delante de ella.

         —¿Por qué no intentaste detenerlos?

         Las arrugas de su ceño se hicieron más profundas.

         —No me correspondía.

         —¿Eso es lo mejor que puedes hacer? Eres una biblioteca ambulante. Historia. Filosofía. Conducta correcta. ¡Deberías ser una luz de guía para esta gente!

         —Que los jerarcas sean sus luces. Mi deber es preservar. Sin mí, nuestra cultura sería ceniza en el viento.

         Dante apretó los dientes.

         —Tal vez no sería tan mala idea.

         Una mano le agarró el brazo. Giró, pero era Bleis, quien sonrió a la custodio y arrastró a Dante.

         —¿Quieres dejar de discutir con ellos de una vez? —le dijo en voz baja.

         —Eres tú quien siempre trata de salvar todas las vidas posibles. No me digas que apruebas lo que acabamos de ver.

         —Estoy muy lejos de aprobarlo. Pero no van a escuchar una palabra. Hoy no.

         Dante bajó la voz.

         —¿Crees que alguna vez escucharán?

         —Lo que creo es que no controlamos la situación ni la mitad de lo que pensamos. Tal vez este haya sido un caso aislado; prisioneros vengándose de los idiotas que intentaban convertir la cuenca en una gigantesca duna. Pero a lo mejor es solo el principio. ¿Queremos ser parte de ello?

         —Querer no es la palabra correcta. Pero será mucho más fácil para nosotros llegar a Gladdic si tenemos un ejército que nos respalde. Por el momento, nuestros intereses se alinean con los suyos.

         —¿Y cuando esté muerto?

         —Reevaluamos la situación.

         Bleis cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz, riendo con pesar.

         —Hasta entonces, supongo que tendremos que intentar predicar con el ejemplo. De momento hemos frustrado el malvado plan de Gladdic para hacer desaparecer a la resistencia de la cuenca del Colen. ¿Qué hacemos ahora?

         —Saca a esta gente de aquí antes de que haga algo que lamente —dijo Dante—. Luego derriba la presa.

         La decisión de un nuevo curso de acción había liberado a Dante de la mayor parte de su agitación. Se reagrupó con la custodio y Cord.

         —Yo me encargo de los heridos —dijo Dante—. En cuanto termine, saca a esta gente de aquí y llévala a Pata de Perro.

         La custodio señaló hacia la presa.

         —¿Te quedarás para destruirla?

         —No creo que tenga fuerzas hasta mañana. Tienes que llevar a tu gente lejos de aquí antes de que Gladdic se entere de su derrota.

         Dante quemó el resto del néter para remendar las heridas que los colenses habían sufrido en el combate. En cuanto terminó, Cord y la custodio condujeron a los antiguos prisioneros hacia el sur por el canal.

         Los colenses habían revisado los bolsillos de los soldados muertos, pero por lo demás habían dejado los cuerpos donde habían caído. Ante la disyuntiva de limpiar el terreno o trasladarse, Dante, Naran y Bleis se dirigieron un poco río arriba, y acamparon tras un grupo de árboles que brotaban de la orilla.

         Antes de acostarse, Naran pasó un largo minuto mirando el río.

         —¿Conoce algún conjuro contra las pesadillas?

         —Me temo que no —dijo Dante—. ¿Las esperas?

         —Y no creo que sea el único. Cosas como las que hemos visto hoy no se van sin más.

         —Debería haber sido más cauteloso y haber pensado en lo que habían pasado los colenses.

         Naran levantó una ceja.

         —¿Acaso no es de la escuela de que el sufrimiento crea virtud en el que lo sufre?

         —La gente que dice que el sufrimiento eleva el espíritu en realidad intenta buscar un resquicio de esperanza en los horrores que está pasando. ¿Cuántas personas conoces que se vuelvan más amables cuando sufren? El dolor no te hace mejor persona. Te hace tan odioso como el que hiere.

         Dante durmió sorprendentemente bien, aunque la mañana llegó demasiado pronto. Una vez su mente estuvo lo bastante despejada para trabajar, fue río abajo hasta el lugar de la batalla de la noche anterior. Las moscas ondulaban sobre los cuerpos. Se envolvió la boca con un paño, pero no sirvió de mucho para evitar el hedor.

         El agua del canal no parecía más alta ni más baja que la noche anterior. Dante utilizó el cuchillo para trazar una línea roja en el brazo y movió la mente hacia el amasijo de rocas y tierra. Haciendo gestos en el aire como si alisara una sábana arrugada, convirtió las piedras y los cantos rodados en barro. El agua se precipitó desde el río, dispersando el barro por el canal. En tres minutos, Dante había despejado la obstrucción por completo. El agua bajó a toda velocidad por el canal. Al final del día, los canales estarían llenos de nuevo.

         El ánimo de Dante se levantó con la subida del agua. Los colenses se habían ensañado con los málicos más de lo que él había imaginado. Pero eran los málicos los que habían invadido Colen y habían tratado de exprimirlo. Los agricultores y trabajadores de la cuenca siempre habían sido amables. Todavía valía la pena salvarlos.

         El velero había seguido amarrado a la orilla a pesar de los embates del canal reabierto. Como de costumbre, los vientos soplaban del suroeste, exactamente la dirección opuesta que necesitaban. Sin embargo, si seguían el mapa, las nuevas corrientes los llevarían directamente a Pata de Perro. Buscaron en el campo de batalla las pértigas, que algunos de los cautivos habían utilizado como báculos, y luego se pusieron en marcha. El ritmo fue más lento que la noche anterior, pero no requirió ningún esfuerzo físico, excepto cuando tuvieron que usar las pértigas para dirigirse a una bifurcación de los canales.

         Viajando a una velocidad constante de algo más de media legua por hora, alcanzaron a los prisioneros liberados a la mañana siguiente. Dante no se detuvo a charlar. Después de dos días y medio de ir a la deriva río abajo, llegaron al canal que pasaba por delante de la residencia de Tuil. Remolcaron el bote en el pequeño canal que Dante había construido para llevar el barco al agua, y terminaron a un tiro de flecha de la casa de Bogs.

         Mientras bajaban y amarraban el bote, Bogs se acercó a ellos con una amplia sonrisa.

         —Dado que habéis vuelto navegando, asumo que les habéis dado una buena patada en sus sarnosos culos.

         —Los málicos tenían un contingente de casi cien personas —dijo Dante—. Necesitaremos otra audiencia con el Senado de la ciudad.

         Viajaron a Pata de Perro. Allí, Bogs se enteró de que el Pequeño Senado no podía reunirse debido a que dos senadores estaban de visita en Tanner. Esperando que la pareja regresara por la mañana, el resto del Senado acordó reunirse al mediodía del día siguiente.

         Antes de la matanza en el río, Dante habría sabido exactamente lo que diría al Senado. Ahora pasó la mayor parte de su tiempo de vigilia antes de la reunión perdido en sus pensamientos.

         Lo despertaron los tambores al amanecer. Poco antes del mediodía, fue con Naran y Bleis a la plaza exterior del santuario, donde se reunieron con Bogs. Entraron juntos. Un monje los condujo al piso superior, a la sala de mapas. El Senado los esperaba.

         Serta se puso de pie e inclinó su cabeza afeitada.

         —Nos encontramos de nuevo. Déjame adivinar: ¿estás aquí para decirnos que debemos luchar después de todo?

         —Estoy aquí para contaros los hechos —dijo Dante—. Lo que elijáis hacer con ellos es cosa vuestra.

         El hombre sonrió sorprendido.

         —Un cambio bienvenido desde el tono de su última visita. Por favor, hable.

         —Como sospechábamos, las fuerzas málicas eran responsables de la caída de nivel del canal. Intentaban represarlo por completo. —Dante realizó un resumen de su viaje al río y la batalla posterior, incluyendo la matanza de después. Le pareció que conseguía mantener la voz desapasionada—. He destruido la presa. Pero no hay nada que les impida reconstruirla.

         —El mero intento es una declaración tácita de guerra a toda la cuenca. —Las palabras de Serta fueron poco más que un susurro. Se aclaró la garganta y elevó la voz a un tono normal—. Pero solo los tontos luchan en una guerra que no pueden ganar. Has devuelto el agua al canal, pero tal vez debamos irnos a pesar de todo. Tiene más sentido marcharse que morir en las garras de los demonios.

         —La situación ha cambiado. Todavía no sabemos cómo destruirlos. Pero hemos aprendido a desterrarlos. No tengo el poder para asaltar al ejército de Gladdic sin ayuda, pero he convocado a un equipo de hechiceros de Narashtovik. Deberían estar aquí dentro de tres semanas. En ese momento, si quieres mi ayuda, estaré encantado de ayudar a vuestro ejército a retomar Colen.

         —La última vez, nuestra respuesta fue sencilla. Esta vez, creo que tenemos mucho que discutir.

         Los senadores iniciaron una conversación que rápidamente se transformó en una agria discusión. Tres de ellos parecían lo bastante enfadados con Gladdic para declararle la guerra en el acto, pero los demás seguían temiendo provocar más agresiones.

         A medida que avanzaba el debate, alguien silbó desde uno de los acantilados del exterior del santuario. Los postigos estaban abiertos, pero las cortinas estaban corridas, bloqueando la luz del sol, aunque no el repentino zumbido de voces en la plaza. Decenas de pies raspaban la piedra.

         Una senadora llamada Nell suspiró con fuerza y señaló a sus compañeros.

         —Oigo muchas palabras. ¿Sabéis de qué están hechas las palabras? De aire. El aire no puede matar a los demonios.

         Bleis hizo un gesto en dirección al norte.

         —Tenemos un demonio atrapado en el Lago de Sangre ahora mismo. Si quieres, podemos machacarlo por ti. Demostrar que sabemos lo que hacemos. Pero la verdad es que empiezo a sentirme un poco mal por el chiquitín.

         Ella frunció las cejas.

         —Tal vez puedas y tal vez no. Pero aparte de la historia que nos traen por estos forasteros, ¿cómo estamos tan seguros de que los málicos son los culpables de la desecación de los canales?

         Serta se quedó boquiabierto.

         —¿Quién más lo habría hecho?

         —Tal vez los de la ciudad de Colen intentando que nos uniéramos a su lucha. O tal vez estos hombres aquí. ¿Por qué están tan ansiosos de llevarnos a otra guerra?

         —¿Quieres pruebas de que los málicos estaban involucrados? —Dante se puso en pie, fue hacia las ventanas y descorrió las cortinas—. Siéntete libre de preguntar a uno de los testigos.

         Los senadores se pusieron en pie. En la plaza, se arremolinaban cerca de un centenar de hombres y mujeres armados, cubiertos de polvo tras una caminata de tres días por el páramo. Cord se movía entre ellos, con su risa retumbando entre las alturas de los acantilados.

         —Vaya. —La mirada de Serta era la de alguien a quien no le gustaba lo que veía en el futuro—. Creo que tenemos suficiente para votar. ¿Todos los que están a favor de la guerra contra los invasores málicos?

         Dos senadores levantaron la mano. Luego un tercero. Serta fue el cuarto. Se le unió un quinto. Nell fue la única persona que se opuso.

         La mirada de preocupación en el rostro de Serta solo se hizo más profunda.

         —Enviad mensajeros a las demás ciudades. Pata de Perro entra en guerra con los málicos y el Código de la Avispa exige que toda la cuenca haga lo mismo.
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         Fuera del santuario de Silidus dos guerreros practicaban y luchaban, haciendo girar y sonar las largas armas en forma de lanza que llamaban ruedas. Intentaban ignorar a Gladdic con todas sus fuerzas, pero, pese a toda su destreza física, este podía sentir que estaban a punto de flaquear.

         Un monje lanzó un golpe al otro. Su oponente interceptó el ataque y se lanzó hacia adelante, dirigiendo la punta de la rueda hacia el pecho del atacante. Este, ahora a la defensiva, retrocedió un paso, girando para alejarse del peligro. Al mismo tiempo, utilizó su impulso para rotar el extremo con peso de la rueda hacia el cuerpo del otro monje, que una vez más bloqueó y pasó sin problemas al siguiente ataque.

         A su lado, Jórstad se reía con ganas.

         —Es sorprendente. Es como si cada acción que hacen sirviera para dos cosas.

         —A esta práctica la llaman «arte marcial» —dijo Gladdic. No tenía claro si su voz era lo bastante alta para que los dos monjes la oyeran—. Jórstad, a tu juicio, ¿esta habilidad puede considerarse arte de verdad?

         Jórstad frunció los labios y echó el cuello regordete hacia adelante.

         —Creo que todas las habilidades, cuando se practican con la suficiente maestría, pueden calificarse de arte.

         —¿De veras? Supongamos, no sé, un zapatero que te limpia los zapatos. Su técnica es impecable. Nunca te los ha lustrado tan rápido ni han brillado más. ¿Es esto arte?

         —Ehhh. Tal vez no. Sin embargo, si los movimientos del zapatero son lo bastante gráciles, podría evocar los sentimientos que uno asocia con la experiencia del arte.

         —Ya veo. Entonces, ¿se define a un maestro del arte por el modo en que mueve el pincel o maneja el cincel?

         —Claro que no. Un maestro del arte se define por la calidad de su producto.

         —Y algunos productos, como el brillo de los zapatos, nunca pueden ser arte.

         Jórstad suspiró, desinflándose.

         —Supongo que tienes razón, diácono. Algunas habilidades no pueden ser arte por muy hábil que sea el que las practique.

         —Mientras que otras, como la escultura, son reconocidas como arte sin importar lo pobre que sea el practicante. Así que hemos determinado que algunas habilidades son siempre arte. Otras nunca son arte. Y algunas, como la alfarería, pueden convertirse en arte si el practicante es lo bastante hábil. Entonces volvemos a la pregunta original: ¿es el arte marcial un arte?

         Su secretario movió la barbilla y observó a los combatientes saltar, golpear, empujar y parar.

         —Es ciertamente agradable de ver.

         —¿Es el mismo placer que se siente viendo a una bailarina? ¿O es el que se experimenta al observar las zancadas y los músculos de un lobo mientras persigue a un ciervo?

         —Diácono —dijo Jórstad con dudas—. ¿Es esa clase de pregunta en la que tú mismo vas a darme la respuesta?

         Gladdic sonrió.

         —Lo pregunto, Jórstad, porque deseo saberlo.

         El secretario asintió y frunció el ceño con la vista clavada en los monjes que combatían. Gladdic no esperaba que la respuesta del joven contuviera mucha sabiduría, pero otras mentes, incluidas algunas mucho más aburridas que la de Jórstad, podían ser una piedra de amolar en la que se afilaba el cuchillo del intelecto hasta que fuese capaz de cortar cualquier confusión que atormentara a la mente.

         Observando a los monjes pelearse, a Gladdic se le ocurrían dos ideas distintas. No le preocupaba aquel cisma mental. Era raro que la mente estuviera unida en un acuerdo singular. Lo más frecuente era que luchara consigo misma, como cuando se enfrentaba a una nueva idea o a la tentación de pecar.

         Sin embargo, en ese momento, su mente no estaba dividida por el impulso de pecar. Más bien estaba dividida por el impulso de mostrar misericordia. Hacia los colenses, quién lo habría pensado. ¿Lo habrían corrompido el polvo, el sol y la salvia? ¿O la presencia de los propios colenses? En ese caso, la corrupción interna debía ser aislada, extraída y erradicada antes de que pudiera extenderse a las partes de su mente que aún no estaban infectadas.

         Sin embargo, era posible que tal impulso fuera racional. Lo que no quería decir que fuese correcto; solo que el proceso por el que su mente lo sugería era sólido y capaz de ser explorado de forma lógica. En ese caso, con la ayuda de la piedra de afilar de Jórstad, su mente escéptica interrogaría la propuesta hasta el último recodo. Si, en ese momento, su mente misericordiosa se aferraba a su convicción, su mente escéptica se convencería.

         Pero si resultaba que su mente misericordiosa hablaba de ilusiones y falsedades, entonces su mente escéptica las limpiaría.

         —Me parece que es más bien como el bailarín —dijo Jórstad al fin—. Los lobos no entrenan sus habilidades; los guerreros, sí. En segundo lugar, cuando un lobo caza, su único propósito es matar. Las artes marciales se practican para enseñar a matar, pero, como demuestran estos monjes que tenemos delante, también pueden utilizarse para educar y entretener. Igual que la danza.

         Aquel argumento tenía varios agujeros, entre ellos la afirmación de que el entretenimiento era equivalente al arte, pero Gladdic dejó de lado aquella línea de argumentación.

         —Aceptemos de momento que es arte —dijo—. En todo caso, es arte del cuerpo. Distinto del arte de la mente, como la filosofía, y del arte del alma, como la teología. Sin duda, de todas las artes, las del cuerpo deben ser las últimas. —Alzó la palma de la mano, señalando a los monjes, que ahora respiraban con dificultad, con los nudillos sangrando por el golpe del arma de su rival—. Sin embargo, en Colen, es su principal método de culto.

         El secretario miró a Gladdic de reojo.

         —Se dice que, a través del arte del cuerpo, la mente de los monjes alcanza la claridad perfecta. ¿No enseñamos que la claridad de la mente conduce a la pureza del espíritu?

         Gladdic parpadeó. Sintió que la ira le trepaba por la garganta. El argumento tenía cierto tufillo de profundidad. La claridad de la mente conducía a la pureza del espíritu. El único ángulo de ataque entonces era si la práctica de las artes marciales proporcionaba claridad.

         —Bien dicho. —Gladdic mantuvo la voz indiferente—. Pero ¿quién dice que la acción física aclara la mente?

         —Es evidente, diácono. Cuando cortas leña, o cavas una letrina, o das un largo paseo, ¿no sientes que tu mente se despierta de una larga siesta?

         Gladdic no recordaba la última vez que había cortado leña o cavado una fosa. Sin embargo, disfrutaba de sus paseos, precisamente por la razón que Jórstad había expuesto. Gladdic podía sentir que su mente daba vueltas, buscando a tientas cuñas que pudiera introducir en el argumento de Jórstad. No podía negar la premisa. Pero ¿quizás podría demostrar que las artes marciales eran un medio ineficaz para encontrar la claridad? ¿Cómo? ¿Comparado con la meditación? O quizás...

         Alguien entró corriendo en el patio. Tenía el pelo oscuro de un málico, pero llevaba la chaqueta sencilla de un colense. Un explorador. Gladdic buscó el nombre: Dafid.

         —Diácono Gladdic. —Los ojos de Dafid se desviaron hacia los monjes en duelo—. Por favor, perdona mi interrupción.

         —Supongo —dijo Gladdic— que no lo harías si no fuera importante.

         —En efecto, eminencia.

         —Entonces deja de perder el tiempo y explica eso tan importante.

         Con una deferencia exasperante, Dafid explicó en voz baja que la presa había sido destruida junto con todo rastro de las fuerzas de Gladdic, sacerdotes incluidos. Su estrategia había sido reclamar el resto de la cuenca sin gastar las tropas que no tenía. En cambio, de un solo golpe, una décima parte de su ejército había sido aniquilada.

         La mente de Gladdic rugió como el viento en una habitación vacía. Frente a él, las armas de los monjes repiqueteaban.

         —¿Se sabe...? —La boca de Gladdic estaba demasiado seca para hablar. Movió la lengua hasta humedecerla—. ¿Se sabe quién es el culpable de este crimen?

         Dafid bajó la mirada.

         —No hubo supervivientes, eminencia. La mayoría fueron asesinados por armas comunes. Pero algunos fueron quemados como si hubieran sido atravesados por rayos de fuego.

         —La presa estaba compuesta por rocas. ¿Hubo alguna indicación de cómo se movieron?

         —No hay señales de... nada. Es como si la presa nunca hubiera estado allí.

         —Gracias, Dafid. Ahora déjame.

         El explorador se inclinó y se dio la vuelta. Gladdic flexionó las manos. Tenía los dedos largos. Elegantes. Como los de un arpista. Siempre había estado orgulloso de ellos. Con un pensamiento, líneas de luz se condensaron en el aire. La geometría era perfecta, como el marco de la catedral ideal. La luz se derramó en una esfera.

         Su mente estaba tan clara como el aire invernal sin viento. Partió la esfera en dos y exhaló con fuerza. Los dos hemisferios avanzaron, transformándose al vuelo en discos finos y brillantes.

         Los discos atravesaron el pecho de los monjes en duelo. Los dos volaron hacia atrás y se desplomaron. La sangre bañó el duro suelo. Uno de los monjes se agitó débilmente; el otro permaneció inmóvil.

         —¡Diácono! —exclamó Jórstad. Dio un paso hacia los monjes caídos y se detuvo de golpe, volviéndose a mirar a Gladdic—. ¿Por qué...? ¿Estaban involucrados en el ataque al río?

         Las manos de Gladdic se crisparon con el impulso de convocar otra esfera y estrellarla contra la cara flácida de Jórstad. Podía oler la lluvia de sangre y vísceras, sentir la emoción de haber derribado lo que era defectuoso.

         —Diácono —suplicó Jórstad—. Ayúdame a entender.

         Los ojos de Gladdic se crisparon. Devolvió el éter al cielo y pasó por encima del monje moribundo.

         —Visten su práctica con mantos de arte y oración. Dicen que este arte es sagrado. ¿Pero sabes la verdadera razón por la que se entrenan, Jórstad?

         —No, eminencia.

         —Para luchar contra nosotros.

         La iluminación llenó los ojos de Jórstad.

         —Comprendo.

         —Su traición es aún más sucia. Dante Galand acompañó a los que atacaron la presa. Incluso puede haberlos dirigido. Es el único que podría haberla destruido por completo y sin dejar rastro.

         —Entonces es tal como dijiste que sería.

         Gladdic asintió. Durante el caos de la batalla por la ciudad, Galand había desaparecido. Gladdic había rastreado la ciudad en su busca, aprovechando esa misma búsqueda para realizar un censo de los residentes, y se enteró de que las venas de nueve de cada diez ciudadanos estaban repletas de sangre colense.

         Sus monjes habían interrogado a muchos de los lugareños. Ninguno de ellos tenía información creíble sobre la ubicación de Galand. De alguna manera, el hereje había escapado de la ciudad. Gladdic había pensado mucho en darle caza. Había recibido informes de que el hechicero y sus amigos habían sido vistos en la ciudad de Tanner. Sin embargo, los únicos lo bastante poderosos para despachar a Galand eran los andrac y el propio Gladdic.

         Y la ciudad de Colen seguía llena de monjes guerreros como los dos a los que Gladdic acababa de iluminar. Si sacaba al andrac de la ciudad para llevar a Galand ante la justicia, se arriesgaba a que sus soldados fueran arrollados por los partisanos de Colen. Si perdía sus tropas, el rey Carlos se negaría a proporcionarle más. Para aquellos a los que se les había confiado la responsabilidad de dirigir campañas en otras tierras, la paciencia era más que una virtud. Era cuestión de supervivencia.

         Incluso si la prudencia no hubiera insistido en que Gladdic permaneciera en la ciudad, se habría inclinado por dejar a Galand en libertad. Como decía el Ban Naden: «Los ladrones se cuelgan solos». Dejado a su aire, Galand causaría problemas. Fomentaría los disturbios. Asesinaría a los inocentes. Y cimentaría el caso de Gladdic contra Narashtovik. La destrucción de la presa no había sido un revés. Era el siguiente paso para limpiar el norte de herejías.

         Las acciones de Galand habían aclarado la mente de Gladdic mejor que el ejercicio más vigoroso. Todo lo que los colenses hacían era un desafío a Malon y a los dioses.

         Gladdic se arrodilló y mojó el dedo en la sangre del monje caído, que se había quedado inmóvil. Parecía tan roja y sana como cualquier sangre. No había en ella más néter que en la de los málicos. Sin embargo, podía sentir la mancha que la acechaba.

         —Aquí la tierra está agostada. —Gladdic se limpió la mano en la blusa del monje—. Cuando llega el tizón, la única forma de salvar la granja es quemar los cultivos y empezar de nuevo.

          
      

         Ese mismo día anunció la evacuación de la ciudad.

         A media tarde, cuatrocientos ciudadanos se reunieron en la cima de la carretera que bajaba del monte. Todos eran rubios y de ojos azules. Había decidido prescindir de los que mostraban rasgos málicos o parzios. Sería injusto castigarlos por los crímenes de Colen. Gladdic asintió en dirección a sus comandantes, se dio la vuelta y se fue ladera abajo.

         Dunsuel, uno de sus oficiales, comenzó a explicar que estaban reubicando a los colenses en pueblos periféricos por su propia seguridad. Gladdic no prestaba atención. A un tercio del camino hacia el valle, entró en una de las cuevas excavadas en la ladera del monte y ultimó los preparativos.

         Había dejado las puertas gemelas abiertas, permitiendo que la luz del sol se colara en el interior de la cámara. En el exterior, los sacerdotes alzaban las voces en el Himno de los Buenos Viajes, enérgico y esperanzador, como correspondía a aquellos momentos. Gladdic esperaba en una corta plataforma cargada de velas, estatuas de peltre y bolsas de provisiones. Antes de su partida, los colenses debían ser bendecidos y aprovisionados.

         Un grupo de soldados con uniformes azules apareció en la puerta, acompañando a una columna de ciudadanos al interior de la caverna. Los colenses se reunieron frente al escenario, observando a Gladdic, que era la única otra persona en el espacio. Él les devolvió la mirada en silencio.

         Por fin el último ciudadano fue conducido al interior de la caverna. Los soldados salieron, dejando las puertas abiertas.

         —Gente de Colen —dijo Gladdic—. Hoy iniciáis un nuevo viaje. Uno que espero que por fin fomente la paz entre nuestros dos pueblos. En el espíritu de esa esperanza, antes de que partáis, os doy un regalo.

         Extendió la mano. Una bola de luz saltó desde el centro del techo, iluminando la caverna. La gente entrecerró los ojos, protegiéndose.

         —Así como esta luz libra esta habitación de la oscuridad, así libraré vuestras almas de las manchas.

         Extendió ambas manos. Al otro lado de la habitación, las puertas se cerraron de golpe. Se oyeron gritos de sorpresa. Ojos asustados se volvieron hacia Gladdic.

         Dejó caer las manos.

         —Que por fin encontréis la paz de Taim.

         Una sombra se movió desde la pared. Sus ojos brillaban en plata. Cuando abrió la boca, también brilló su garganta.

         Cayó entre los colenses con un hambre atroz.

         Fuera, los sacerdotes cantaban cada vez más fuerte, ahogando los gritos que escapaban de la caverna. La gente se precipitó hacia las puertas y las encontró atrancadas. Gladdic pasó unos instantes observando al demonio en busca de signos de desobediencia, pero, cuantas más vidas le daba, más propenso era a escuchar. Después de aquel día, el andrac sería por completo su esclavo.

         Satisfecho, volvió a prestar atención a la gente. Decenas de ellos ya habían caído al suelo de piedra lisa, con las heridas ennegrecidas. Observó al resto morir con gran interés.

         Con el tiempo, la caverna volvió a quedar en silencio, el suelo alfombrado de cuerpos, como si fueran hojas de otoño. El olor era insoportable. Gladdic se movía entre ellos, contemplando la oscuridad tras la superficie del mundo.

         Cuando una persona moría, no dejaba una, sino dos variedades de heces. La primera, común y terrenal, la conocía todo el mundo. Pero la segunda... Gladdic creía que quizás era el único en saber de su existencia. Una mancha. Negra y oculta. Pensaba que eran los residuos dejados por una vida de pecado. En la muerte, todos los colenses habían dejado esa mancha.

         No era algo exclusivo de ellos. Había visto morir a muchos málicos y todos habían dejado una mancha. Había pasado años buscando su equivalente etéreo: un resplandor de gloria que significara que el portador de su cuerpo había vivido una vida de virtud, y que ahora se uniría a Taim en la medida y el juicio del mundo.

         Nunca había visto la marca blanca.

         Buscó en la caverna de delante a atrás y de lado a lado. Como siempre, no había luz. Solo oscuridad. Por un momento, sintió el horror que implicaba la falta de luz. Luego exhaló. Eran colenses. Tan contaminados como los vampiros. Si no encontraba luces entre ellos, eso confirmaba que había tomado la decisión correcta.

         Se tomó otro momento para asimilar el alcance de su visión. Sonrió. Al igual que cada movimiento de un artista marcial servía para más de un propósito, el de Gladdic también. Mataba a los que eran capaces de luchar contra él. Luego usaba sus restos para reforzar sus defensas.

         Y reconstruiría Colen con sangre impoluta.
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         Dos días después de que Pata de Perro declarara la guerra a los invasores, el Senado Fuerte de la cuenca de Colen se reunió en las alturas de la ciudad. Al igual que en las Cataratas de la Justicia, habían tallado dos surcos poco profundos en la roca desnuda que serpenteaban hasta el borde del acantilado. Al norte, el monte de Colen era un bulto azul y marrón en el horizonte. Treinta y seis senadores se arremolinaban en el lugar, intercambiando saludos. En uno o dos minutos se esperaba que Dante pronunciara la causa de la guerra.

         Serta se lo había explicado poco después de que Pata de Perro hubiera emitido su fatídica votación. La causa de la guerra no se parecía tanto a un discurso o a un decreto como a un caso judicial, y Dante sería el que iría a juicio.

         —Creía que el Código de la Avispa los obligaba a declarar la guerra —había respondido Dante—. Parece que estamos buscando su permiso.

         —No se necesita ningún permiso. Con nuestra declaración, cada ciudad está obligada a ciertas responsabilidades. Deben suministrar no menos de cien soldados sanos. Deben proporcionar alojamiento y provisiones para estos soldados en el campo. Además de la infantería, deben emplear un cierto número de exploradores. Y así sucesivamente.

         —Genial. Entonces, ¿por qué tenemos que defender la decisión de ir a la guerra?

         Serta sonrió con ironía.

         —El código los obliga a ir la guerra. ¿Pero cómo puede obligarlos a ser entusiastas? Cuando entras en la batalla junto a tu aliado, ¿quieres que luche solo con la mitad del corazón?

         —Por supuesto que no. Quiero que luche con cada fibra del corazón, pulmones, vejiga y cualquier víscera.

         —La Causa de la Guerra es el modo de avivar las llamas. Estamos en guerra. ¿Por qué? ¿Cuál es el plan? ¿Y cómo es que les conviene apoyar nuestra guerra con todos los recursos a su disposición?

         —Esta me la sé —dijo Bleis—. ¿Porque los perdedores de las guerras tienden a ser violados, asesinados y quemados?

         Serta hizo una mueca.

         —Recomiendo minimizar esa parte del asunto.

         Dante había pasado los dos últimos días elaborando un argumento, junto con las respuestas a las preguntas y críticas más probables. Cuando los senadores terminaron de saludarse y se volvieron para enfrentarse a él y a Serta, que se encontraban en la «fuente» de los lechos de los ríos en miniatura tallados en la roca, Dante se sintió más que preparado.

         En respuesta a una señal tácita, Serta inclinó una gran jarra de cobre y derramó agua en las dos ranuras. Cuando los riachuelos de agua llegaron al borde del acantilado y se escurrieron, alzó el rostro y sonrió a los demás senadores.

         —Camaradas de la cuenca. Gracias por responder a nuestra convocatoria. Os presentamos nuestra causa de guerra. Estaré encantado de responder a sus preguntas, pero por ahora me gustaría dejar el asunto en manos de nuestro invitado: Dante Galand de Narashtovik.

         Treinta y cinco pares de ojos se dirigieron a Dante. En otro tiempo, esa atención lo habría hecho sentir incómodo, pero, después de tantos años a la vista del público, primero como miembro del Consejo de Narashtovik, luego como comandante de la ciudad, ya no sentía ese resentimiento adolescente al ser mirado por una multitud.

         —Senadores de Colen —dijo—. Lamento que tengamos que estar aquí hoy. Pero un hombre, Gladdic de Bressel, no nos ha dado otra opción.

         Se lanzó a contar los crímenes de Gladdic desde Bressel, superponiendo y ordenando los hechos para crear la narrativa de un hombre enloquecido por el miedo al néter y a Arawn. Era solo el inicio de su argumento, pero, antes de llegar a la mitad, lo interrumpieron.

         —Suficiente. —Una mujer mayor se adelantó, con el pelo pajizo al viento; Ana, la altiva senadora de Tanner—. Como os dije antes, esto va mucho más allá de Gladdic. El propio Arawn se ha vuelto contra nosotros. Ha desatado demonios que no tenemos esperanza de derrotar. Tanner viene a responder al Código de la Avispa, cuya adhesión siempre ha mantenido vivo a nuestro pueblo. Esta vez, sin embargo, será nuestra muerte.

         —No sé cuándo fue la última vez que escuché a una persona equivocarse tanto —dijo Dante. Esto atrajo las miradas agudas de varios senadores, especialmente los de Tanner. Él las ignoró—. Los demonios no fueron enviados por Arawn. Pueden ser creados por cualquier hechicero que sepa dónde buscar, lo que, afortunadamente para la existencia humana, excluye a casi todo el mundo. Y también pueden ser derrotados por hechiceros.

         —¿Es así? ¿Cómo podrías conocer el funcionamiento de la mente de Arawn?

         —Venid conmigo al Lago de Sangre. No está lejos. Allí he creado un andrac. Lo hemos derrotado docenas de veces, perfeccionando nuestras habilidades en preparación para la batalla contra Gladdic.

         Esto hizo que Ana retrocediera. Dante se quedó ante los demás, con las cejas alzadas, esperando que alguien aceptara su oferta.

         —¿Estás seguro de esto? —preguntó Madd, el compañero de Ana en el Senado de Tanner—. ¿Puedes matar a los demonios?

         —No estoy seguro de que se les pueda matar. Pero sabemos cómo desterrarlos al reino de las sombras. Una vez son eliminados de nuestro mundo, su amo Gladdic queda vulnerable.

         Las tres docenas de senadores se tomaron un momento para reflexionar.

         —Así que has convencido a Pata de Perro para que invoque el código —dijo Ana, recuperándose de su anterior shock—. ¿Cuál es tu participación en este conflicto? ¿Exhortarnos a la guerra y luego trasladarte a la seguridad de la retaguardia para darnos tus órdenes?

         Dante negó con la cabeza.

         —No tuve nada que ver con la declaración de guerra. Lleváis en guerra desde que Gladdic drenó los canales. En cuanto a mi participación, no estoy aquí para dirigiros. He aprendido a no intentar dar órdenes a los colenses.

         Esto provocó una ronda de risas de agradecimiento. Ana esperó a que se calmaran.

         —Mi pregunta sigue sin respuesta.

         —Estamos aquí para matar a Gladdic y destruir el andrac. Después de eso, es vuestra lucha para que la ganéis o la perdáis.

         —Dices que no quieres dirigir —se hizo eco un anciano cuyas blancas cejas parecían garabatos de cal en un muro de piedra—. Eso está bien. Lo contrario no sería correcto. Pero parece que tienes algunas ideas sobre cómo hay que combatir esto. Me gustaría escucharlas.

         —¿Seguro que queréis oír las opiniones de un antiguo málico?

         —Bah. Solo un idiota rechazaría un buen consejo porque el asesor nació en el lugar equivocado.

         —La verdad es que no sé cómo debemos dirigir el combate. —Dante empezó a pasear frente a su público—. No tenemos ni idea de lo que está pasando en la ciudad. Y los habitantes de esta no saben que estamos dispuestos a acudir en su ayuda. Nuestro primer paso sería abordar estas cuestiones. Instalar exploradores en la ciudad, algo en lo que puedo ayudar. Una vez sepamos lo que ocurre dentro de Colen, podremos formular un plan de batalla.

         —Parece que tienes ganas de moverte.

         —Tendremos tres semanas para prepararnos. Es cuando mis sacerdotes llegarán a la cuenca. Antes de que lleguen, puede que sepamos cómo luchar contra los demonios, pero me temo que no tendríamos la fuerza necesaria para enfrentarnos a ellos en combate abierto.

         A esto le siguieron decenas de preguntas. Más que críticas u hostiles, eran prácticas, orientadas a la estrategia y la logística. A medida que avanzaba la conversación, Serta respondía a más y más preguntas. A veces, los senadores de otras ciudades también respondían.

         Al cabo de dos horas, el debate terminó por fin. Serta preguntó si había alguna otra pregunta. Nadie intervino.

         —Entonces tengo una última pregunta para vosotros. —Miró a los otros senadores—. Pata de Perro llama a la guerra. Para liberar a nuestros hermanos de Colen y expulsar a los invasores de una tierra a la que nunca han pertenecido. ¿Están nuestras ciudades hermanas preparadas para unirse a nosotros?

         Los senadores alzaron los puños en el aire. Todos dijeron:

         —Con la unidad, sobrevivimos.

         Serta sonrió, pero era la expresión de un hombre que sabe que está eligiendo lo mejor de un lote malo.

         —Entonces vamos a la guerra.

          
      

         El monte de Colen se alzaba contra la noche, una repisa elevada que oscurecía las estrellas a su espalda. Habían dejado a la custodio en Pata de Perro, lo que les permitió a los cuatro viajar tan rápido como la luz de la luna dejaba. No habían estado tan cerca de la ciudad desde que huyeron de ella y, a medida que se acercaban, Dante mantenía los ojos atentos a los exploradores y centinelas. Al menos la ciudad no parecía estar en llamas ni en ruinas, lo que eran buenas noticias. En el lado este de la ciudad le pareció ver la cúpula intacta del Santuario Renacido.

         Se acercó a Bleis.

         —¿Estás seguro de que quieres hacer esto?

         —¿Qué pasa ahora? —preguntó Bleis—. Es la cuarta vez que lo preguntas... o la décima.

         —Es fácil hacer una promesa cuando estás a leguas y días de cumplirla. Pero Colen está ahí delante. Así que, por cuarta o décima vez, ¿estás seguro?

         —¿Quiero medio ahogarme entrando en una ciudad controlada por un tipo cuya idea de pasar un buen rato es un ahorcamiento en el que la soga no es lo bastante larga para romper el cuello de los prisioneros? La verdad es que no. Pero Cord no es exactamente del tipo discreto, ¿verdad? Si queremos averiguar lo que está pasando allí, vamos a necesitar a alguien que pueda moverse sin ser visto.

         Cord iba delante de ellos, caminando en la oscuridad como si pudiera encontrar el camino a casa a ciegas. Dante aminoró la marcha, permitiendo que se adelantara un par de pasos más.

         —No te arriesgues a que te hieran —murmuró—. Estamos aquí por Gladdic, nada más.

         —Hace una semana estabas dispuesto a llevar las banderas de Colen hasta el palacio de Bressel. ¿Qué pasó con tu celo revolucionario?

         —Murió en la orilla del río.

         Con la meseta a algo más de mil quinientas varas, reprimió el deseo de comprobar por cuadruplicado que sus nestribos emparejados seguían funcionando. Aquel mismo día había enviado un ratón de pradera muerto a la meseta. Desde su precipitada salida de la ciudad, Gladdic había construido una muralla alrededor de la base del camino hasta la cima de la colina. La caverna cuyo estanque habían utilizado para dejar Colen estaba a mitad de camino. Dado que ni Cord ni Bleis podrían llegar a ella con facilidad, iban a tener que emplear otros métodos.

         El camino en zigzag estaba en el lado sur de la ciudad. Dante guio a su grupo hacia el sureste. Las laderas eran lo bastante escarpadas para no necesitar vigilancia ni iluminación. Pero las rocas caídas se habían acumulado alrededor de la base y la habían hecho escalable. Se abrieron paso por el pedregal, con cuidado de no provocar un desprendimiento de rocas.

         Pronto dejaron atrás las rocas sueltas y comenzaron a ascender por la ladera. A pesar de ser escarpada y difícil, estaba salpicada de repisas de roca lo bastante anchas para caminar por ellas. La salvia brotaba allí donde había suficiente tierra para soportarla, ofreciendo asideros. De vez en cuando, Dante tallaba un escalón o dos en la roca para ayudarlos con el ascenso.

         Tras una larga y cuidadosa escalada, Dante se detuvo en un saliente a medio camino de la ladera de la montaña. Se aseguró de que estaba sobre suelo firme, cerró los ojos y centró su atención en la roca, serpenteando hacia las cuevas situadas a lo largo de las curvas. Localizó un pasaje que se adentraba en la meseta y se abría en una cámara redondeada que coincidía con la que recordaba que habían atravesado a nado. Una vez supo dónde estaba el pasaje, fue sencillo abrir un túnel en la ladera del monte y conectarlo. La conexión era lo bastante larga para tener que mantenerla estrecha, pero lo bastante amplia para que un hombre adulto pudiera arrastrarse por ella sin excesivas molestias.

         —Avísame en cuanto encuentres algo —dijo Dante—. Pero tómate tu tiempo. Faltan casi tres semanas para que estemos listos para atacar la ciudad.

         —Lo tengo todo planeado —aseguró Bleis—. En mi primer movimiento, me infiltraré en las tabernas. Después, tocaré de oído.

         Se metió en el túnel. Cord fue tras él. Dante les dio unos minutos para que se alejaran de la entrada y luego la esculpió para que fuera menos visible desde arriba o desde abajo, y dejó el espacio justo para escurrirse. Él y Naran descendieron a la llanura, un viaje mucho más traicionero que la subida, y se dirigieron de nuevo en dirección a Pata de Perro.

         Después de cuarenta minutos de caminar en silencio, Dante miró a Naran.

         —Una vez que esto termine, ¿qué piensas hacer?

         —He entrado en posesión de un barco, así que eso me convierte en capitán —dijo Naran—. Pero todavía no me siento como tal. Tengo la intención de alejar la Espada del Sur de Malon por un tiempo. Embarcarme en algunos viajes sencillos. Cuanto más aburridos, mejor.

         —Estoy seguro de que tendremos mucho trabajo para ti en Narashtovik. Aunque no puedo prometer que sea aburrido. Parece que no puedo dar la vuelta sin toparme con un rey o un enemigo tan antiguo que no sabíamos que existía.

         —Nunca he estado tan al norte. Dicen que hace tanto frío que se te congela la orina antes de salir del cuerpo. —Naran movió la cabeza—. Bueno, algo parecido.

         —Exageran. Aunque ha habido noches en las que se me han congelado los pelos de la nariz.

         —¿Y viven allí a propósito?

         —Después de ver las islas Infestadas, yo también me cuestiono esa decisión. —Dante estiró la zancada sobre un agujero de roedores con el que había estado a punto de tropezar—. Sin embargo, mi oferta es real. Narashtovik siempre ha estado escaso de barcos.

         —Aprecio la oferta. A menos que sea simplemente una forma de asegurarse un viaje a casa.

         Dante se echó a reír.

         —Ni se me había pasado por la cabeza.

         —Tendré que ver lo que piensa la tripulación. Pero después de lo ocurrido en Bressel, no sería mala idea tener un nuevo puerto al que llamar hogar. —Naran miró por encima de su hombro a la colina que se alejaba detrás de ellos—. ¿Qué es lo siguiente en nuestro programa? ¿Espías?

         —Así es. Todo el mundo ha estado tan aterrorizado por atraer la ira de los demonios que ha mantenido su exploración al mínimo. Necesitamos tener ojos en el camino desde Bressel. Si Gladdic trae refuerzos, tenemos que saberlo. Pondré a uno de mis exploradores en la boca del canal también. Una vez que eso esté listo, debemos trabajar con los colenses en estrategias para lidiar con el andrac.

         —Son soldados comunes. ¿Qué estrategia sería esa? ¿Correr tan rápido como puedan mover las piernas?

         —Probablemente —admitió Dante—. Pero intentaremos conseguir algo más.

         Acamparon en la parte posterior de una elevación que era redondeada por un lado y escarpada por el otro, como si Gashen se hubiera enfadado y la hubiera partido por la mitad de un hachazo. Aquella noche, la temperatura cayó en picado, y le costó despejarse por la mañana. Decidieron ponerse temprano en camino para calentarse la sangre, y espantaron a un buen número de ratones al cruzar campo a través. Dante mató y reanimó a cuatro, y mandó dos al camino de Bressel y otros dos hacia la desembocadura del canal para que vigilaran cualquier nuevo intento de represarlo. No muertas, las criaturas podían correr todo el día y toda la noche; estarían en posición en menos de un día.

         De vuelta a Pata de Perro, los centinelas vigilaban en las crestas. La gente iba y venía entre la plaza y las casas-cueva excavadas en las terrazas, pero había una energía tensa en el aire que Dante reconoció enseguida: el ambiente de una ciudad antes del asedio. Muchos de los senadores se habían quedado en Pata de Perro para coordinarse con las demás ciudades. A lo largo del día, Dante fue convocado a múltiples reuniones para responder a preguntas y ofrecer consejos.

         A la mañana siguiente, sintió hormiguear el nestribo que compartía con Bleis. Lo activó.

         —¿Qué tienes?

         —¿Cuánto tardarías en conseguir que los nuestros lleguen a Colen? —preguntó Bleis.

         —No ha habido ningún cambio en los planes. Nuestros etermantes tardarán otras dos semanas y media.

         —Genial. Entonces la ciudad está condenada.

         Dante esperó un chiste final. No lo hubo.

         —Tenía buen aspecto hace dos días. ¿Qué has hecho?

         —Algo grande está pasando. Unos días antes de que llegáramos, Gladdic anunció que iba a reubicar a la mayoría de los ciudadanos en los pueblos de la periferia. La tapadera es que era por su propia seguridad. La historia real, eso piensan, es que Gladdic teme una rebelión y está reduciendo la población para tener menos adversarios potenciales.

         —Los senadores de las seis ciudades más grandes de la cuenca están aquí. No han dicho ni una palabra sobre la recepción de refugiados.

         —Eso fue lo primero que pensé. Así que investigué un poco. Cada tarde, los málicos reúnen a doscientas o trescientas personas. Los soldados los llevan por el camino a una de las cavernas para ser bendecidos. Una hora más tarde, los soldados los escoltan de vuelta y se adentran en el páramo.

         Dante frunció el ceño.

         —Tal vez Gladdic conozca el Código de las Avispas. No enviaría a los refugiados a las ciudades más grandes si pueden ser reclutados para la guerra en cualquier momento. ¿Podría enviarlos a vivir a las aldeas? ¿O a un campamento en alguna parte?

         —No creo que los mande a vivir a ningún sitio.

         A Dante le costó un poco asimilar aquello.

         —Crees que los lleva al páramo y los mata.

         —No, creo que los está matando en la caverna.

         —Pensé que habías dicho que salieron de la caverna una hora después. Y que los soldados los escoltaron hacia el desierto.

         —Así es como se hace ver. Después de que Gladdic haga matar a los ciudadanos, los soldados se visten con sus ropas y se van. Cualquiera que los vea pensará que es tal y como dice Gladdic: que se los llevan por su propia seguridad.

         —¿Y luego qué? ¿Los soldados vuelven a escondidas al amparo de la oscuridad para repetir el proceso al día siguiente?

         —Sí.

         Aunque Bleis no estaba allí para verlo, Dante no pudo evitar poner los ojos en blanco.

         —Esta hipótesis se está volviendo un poco extrema.

         —Más que una hipótesis es algo que vi.

         En ese momento, Dante se encontraba en el «tejado» de Pata de Perro, orientado hacia el sureste. Desde allí había estado inspeccionando el terreno, tratando de determinar la viabilidad de llevar a cabo la visión de la capitana Tuil de construir un canal desde la cuenca de Colen hasta Parz. No es que sus intenciones fueran ayudar noblemente a la cuenca a prosperar; si encontraba una forma de fortalecer la conexión entre Parz y Colen, proporcionando a la cuenca un nuevo aliado, sería mucho más fácil cortar la conexión de Narashtovik con el país.

         Al oír a Bleis, tuvo que apartarse del borde para no caer a la plaza de abajo.

         —¿Qué quieres decir? ¿Qué has visto?

         —Quiero decir que estuve físicamente presente de modo que mis ojos pudieron presenciarlo. Gladdic los llevó a la caverna, dijo algo en forma de oración y luego lanzó al andrac contra ellos. Los mató a todos en cinco minutos. Luego los soldados desnudaron los cadáveres y se vistieron con su ropa. Tuve que salir a la sombra antes de que terminaran, pero los vi bajar por el camino e irse del pueblo. Volvieron esa misma noche vestidos con sus uniformes.

         —¿Estás absolutamente seguro de que eso es lo que pasó?

         —A no ser que me haya vuelto loco tras ver a un demonio masacrar a trescientas personas.

         A Dante se le retorció el estómago.

         —¿Cuánto tiempo lleva haciendo eso?

         —Tres días. Hay otra salida prevista esta tarde.

         —Dijiste que eran ciudadanos, ¿verdad? ¿No son monjes?

         —Correcto.

         —Estaba tratando de drenar el canal para expulsar a la gente. Ahora que ha fracasado, ha decidido asesinar a todos los habitantes de la ciudad. Solo que no tiene las tropas para hacerlo a la vez. En vez de eso los está masticando poco a poco. En silencio. Así que nadie sabrá la verdad hasta que acabe.

         Bleis trató de hablar, pero se le cortó la voz. Se aclaró la garganta.

         —Así lo veo yo.

         Bajo Dante, el páramo parecía extenderse eternamente.

         —He leído sobre cosas como esta en las historias. Pero nunca lo he visto por mí mismo. La crueldad que conlleva. Es una locura.

         Al otro lado del nestribo, Bleis aspiró por la nariz; el sonido fue amortiguado, como si se llevara la mano a la cara.

         —Apenas podía creer lo que estaba viendo. No podemos quedarnos de brazos cruzados. Tenemos que detenerlo.

         —Si pudiéramos, ya habríamos contraatacado. Tenemos que esperar.

         —¿Vamos a comportarnos como si no pasara nada? ¿Nos quedamos sentados hasta que lleguen tus hechiceros?

         —Cuando lo hagan, aún quedarán miles de ciudadanos vivos en la ciudad. Si nos apresuramos ahora y perdemos la pelea, los masacrará a todos.

         —Y si esperamos, garantizamos que matará a miles. Trescientas personas por día, Dante. No creo que pueda soportar ese peso.

         Dante se lamió los labios.

         —Debería hablar con Nak. Ver si podemos traer a nuestros hechiceros más rápido.

         —Todavía no se lo he dicho a Cord. Pero no puedo ocultarle esto. Si se entera de que se lo ocultas a los senadores, les llevará la noticia directamente a ellos.

         —Y marcharán sobre Colen en el acto. ¿Qué pasa si atacamos la ciudad ahora y perdemos?

         La voz de Bleis había sonado cansada. Ahora, se endureció con determinación.

         —Entonces perdemos tratando de detener la mayor atrocidad que hayamos visto.

         —Hablaré con el Senado. Cuéntaselo a Cord. Es cosa tuya impedir que cargue contra las líneas de los málicos para reclamar su derecho a la muerte.

         —¿Cómo esperas que lo haga? ¿La encadeno a una roca?

         —Dile que estaremos allí en tres días y que, si quiere acabar con esto, necesitamos que las tropas estén listas para luchar.

          
      

         Tras llevar la noticia al Senado Fuerte, le costó convencerlos de que no marcharan contra la ciudad en el acto.

         Una vez que se les persuadió de que debían atacar de un modo inteligente, se sumió en el silencio, dejando que en la discusión fueran soltando la ira y el dolor. Esto llevó tanto tiempo que, cuando por fin dejaron de gritarse, ya tenía un plan de batalla completo. Incluso con la ayuda de Serta, Dante tardó dos minutos en conseguir la atención de los senadores.

         —Gladdic cree que está siendo astuto —dijo Dante—. Pero ese plan lo ha dejado vulnerable. Cada día envía trescientos soldados fuera de la ciudad. Así que les preparamos una emboscada. Justo fuera de la ciudad, donde Gladdic pueda ver cómo se desarrolla. Esto lo deja con dos opciones: o se queda quieto y vuestros soldados matan a un tercio de sus hombres, o envía refuerzos y deja la ciudad defendida por una guarnición mínima.

         Los ojos de Serta brillaron.

         —Que Cord y la resistencia pueden barrer desde dentro. Gladdic no tiene muchas opciones, ¿verdad? Es como un zorro con la pata atrapada en una trampa: puede morder su propia pata, asegurándose de que eso es lo único que pierde. O puede intentar escabullirse y arriesgarse a perderlo todo si el cazador vuelve antes de que se haya liberado.

         Ana agitó la palma de la mano de un lado a otro, rechazando la idea.

         —Aunque Gladdic envíe las nueve décimas partes de las tropas que le quedan, la ciudad no estará indefensa. Seguramente dejará algunos sacerdotes y el andrac.

         —Probablemente —reconoció Dante—. Pero mi equipo ya estará dentro de la ciudad. Y estaremos esperando.

         La discusión se reanudó con la misma intensidad de siempre, pero pronto quedó claro que los colenses pretendían utilizar los fundamentos de su táctica. Mientras repasaban los detalles más delicados, la custodio hizo un gesto hacia Dante, atrayéndolo a un lado.

         —¿Estás seguro de que es prudente? —graznó—. ¿Y si esperamos hasta que llegue el resto de tus hechiceros?

         —Entonces cinco mil inocentes de Colen estarían muertos.

         —Hemos sufrido cosas peores. Esos cinco mil estarían encantados de dar su vida para garantizar que los demás se salvaran.

         —Y lo sabes porque se lo has preguntado, claro.

         Lo miró con sus ojos azul pálido.

         —Conozco a mi gente lo suficiente para no tener que preguntar.

         —No es mi decisión. —Señaló con la cabeza a los senadores—. ¿Quieres convencerlos de que esperen? Hazlo.

         —Eres el líder de la casa de Arawn en la tierra. Tu voz será respetada.

         —Entonces escucha mi voz cuando te digo que no voy a esperar.

         La anciana escupió en el polvo.

         —Gladdic esperaría.

         Dante sonrió de un modo inquietante.

         —Entonces alégrate de que no sea como él.

         Lo miró fijamente otro momento, luego sacudió la cabeza y se dio la vuelta. Renunciar a sus pretensiones de liderazgo fue como soltar una mochila llena al final de un largo día de caminata. Por una vez, no era más que un soldado. Quizá pasarían años antes de que volviera a sentirse tan libre.

         Al final de la mañana, el Senado, compuesto por seis miembros, llegó a un consenso. Durante el resto de ese día y el próximo regresarían a sus ciudades y reunirían sus ejércitos. Al siguiente, marcharían tras las colinas al oeste de Colen. Cuando los soldados málicos salieran de la ciudad vestidos como colenses, los verdaderos colenses saldrían de detrás de la colina y cortarían el paso a los málicos.

         En cuanto Dante tuvo un momento a solas, le comunicó a Bleis la noticia.

         —Estaba equivocado —dijo Dante—. No vamos a la guerra en tres días. Estaremos allí en dos.

         —Buenas noticias. ¿Cuál es el plan?

         Dante expuso lo esencial.

         —Los colenses estarán a cargo de su propia gente. Deberían ser suficientes contra los soldados málicos. Pero contra los etermantes o el andrac, estarían indefensos.

         —En otras palabras, el papel de combatir lo que no puede ser combatido por los hombres mortales recaerá en nosotros.

         —Exacto. Eso es lo único de lo que tenemos que preocuparnos.

         —¿Lo único de lo que tenemos que preocuparnos? ¿Igual que la única cosa de la que tiene que preocuparse el escarabajo es la suela de la bota?

         —No hay ejército que comandar. No hay territorio que defender. Ni siquiera tenemos que preocuparnos por salvar vidas. ¿Sabes por qué? Porque si no matamos a Gladdic y a los demonios, no hay colenses que salvar.

         —Así que nuestro objetivo es ser tan desagradables como nos plazca. No me extraña que estés tan contento.

         No había que explicarlo. Olivander lo habría entendido. Y por extraño que fuera la idea, el rey Carlos de Malon y el rey Módegan de Gask también lo habrían entendido. Era el alivio que se producía cuando, por primera vez en años, alguien quedaba libre para tomar una decisión sin tener que considerar cómo afectaría a las miles de vidas que dependían de él.

         La gente del pueblo atacaría en dos días. Dante necesitaba estar en la ciudad para cuando eso ocurriera, lo que significaba que tendría que colarse la noche anterior, o sea, mañana por la noche. Se dedicó a conseguir provisiones y una mula para la custodio. Esto resultó algo difícil, ya que el ejército de Pata de Perro necesitaría todas las bestias de carga que pudiera encontrar. Y como la custodio había mantenido su anonimato, para los senadores no era más que una mujer ridículamente vieja. Dante ni siquiera trató de inventar una mentira de por qué necesitaba traerla. En su lugar, se dirigió a los establos con una historia sobre la cantidad de herramientas mágicas que necesitaría llevar consigo para poder luchar contra los demonios.

         Naran lo encontró en los establos discutiendo con el propietario, que había insistido en que los animales de carga eran escasos, pero se ofreció a proporcionar a Dante dos hombres de lomo fuerte en lugar de una mula. Naran esperó pacientemente hasta que Dante inventó una mentira en el sentido de que la presencia de otros humanos perturbaría la alquimia que necesitaba llevar a cabo en el camino, y finalmente convenció al mozo de cuadra para que le entregara la maldita mula.

         Cuando Dante salió, Naran se puso a su lado.

         —¿Tenía la intención de dejarme aquí?

         —No sabía que pensabas venir.

         El capitán enarcó una ceja.

         —No logro entender a qué se refiere.

         —No te ofendas, Naran. Eres bastante hábil con el sable. Pero los sables no van a hacer mucho daño a la gente a la que nos enfrentaremos. Especialmente a los que no son gente.

         —Tiene miedo de que no sea útil en la lucha.

         —¿No crees que va a pasar?

         —Tal vez. Pero en ese caso, parece que hay una solución sencilla para mantenerme a salvo. Todo lo que tengo que hacer es ponerme detrás de usted.

         Dante se echó a reír.

         —Hemos superado juntos algunas situaciones ridículas, pero no confundas eso con la invencibilidad. Hace tiempo que renuncié a mi oportunidad de vivir para siempre.

         —Como he señalado antes, soy yo quien nos metió en este lío. Sea cual sea el resultado, si esta batalla va a ser nuestro final, yo también debería estar allí.

         —Después de todo lo que ha pasado, no estoy seguro de que ninguno de nosotros deba estar aquí.

         —No se cree sus propias palabras. No es de los que cierran los ojos a la verdad solo porque no le gusta lo que ve. Si pensara que es mejor irse, ya se habría ido.

         —¿Eso crees? Entonces, ¿qué me retiene aquí?

         —Un hombre que difunde el miedo a un dios inofensivo y quema a los inocentes. —Naran asintió en dirección a sus sombras—. Y que utiliza demonios para aniquilar a todo un pueblo.

         Era un magro consuelo. Sin embargo, con lo que les esperaba, cualquier consuelo era bienvenido.

          
      

         El sol cortaba desde el oeste en cuchillas amarillas. Atravesaron el páramo, Dante y Naran a pie, la custodio a lomos de la mula.

         El monte se aclaró frente a ellos. El sol se hundió, se desvaneció y desapareció. Los grillos chirriaron desde la oscuridad. Los ratones se movían entre la hierba amarilla. Se detuvieron a setecientas varas del monte y la custodio desmontó. Golpeó a la mula en el flanco; esta la miró y echó a trotar en dirección a Pata de Perro.

         —Ya casi hemos llegado —dijo Dante por el nestribo—. ¿Cómo está la situación?

         —En silencio —respondió Bleis—. Por ahora.

         —¿Cuán nutridas son las patrullas?

         —Lo suficiente para pillarme. Nos vemos en el pozo.

         Dante cerró la conexión y terminó la caminata hacia la ladera de la colina. No quería arriesgar la salud de la custodio, así que se tomaron su tiempo para ascender, y Dante tallaba escalones en la roca cada vez que sus rodillas rígidas encontraban la subida demasiado dolorosa. El olor a agua fresca brotó de la boca del túnel que Dante había excavado en su última visita. Agachó la cabeza y trepó al interior, avanzando con manos y rodillas por la oscuridad hasta salir a la caverna que albergaba el estanque.

         Activó la piedrantorcha. Naran y la custodio salieron del tubo y se unieron a él en el estanque. Cord y Bleis habían dejado una cuerda atada a un poste en el borde del agua, que conducía a las profundidades. El agua parecía más fría que la última vez que habían pasado por ella.

         Al otro lado, Dante irrumpió en la superficie; su grito ahogado resonó en las cercanas paredes de piedra. Una silueta se agazapó en el borde del agua.

         —Al fin —dijo Bleis—. ¿Dejando que la custodio se encargue de la retaguardia de nuevo como el caballero que eres?

         Dante salió del estanque mientras escurría el agua de la ropa.

         —Está bien. Con el éter, puede permanecer ahí abajo más que cualquiera de nosotros.

         Naran ya había salido a la superficie. La custodio lo siguió unos segundos después. Después de tomarse un minuto para escurrir toda el agua que pudieron de las ropas, Bleis los llevó a las escaleras del enorme pozo. La brisa nocturna cortó el húmedo jubón de Dante.

         —Hay toque de queda —dijo Bleis—. Dame un minuto para explorar el camino.

         Desapareció en la oscuridad, dejando a los tres agazapados en lo alto de la escalera que bajaba al pozo. Volvió en cinco minutos. Los condujo por las calles desiertas hasta una zapatería cerrada.

         En los apartamentos de arriba, Cord se apartó de su vigilia en la ventana.

         —Estás aquí.

         —Nada podría mantenerme alejada —dijo la custodio—. Esto acaba mañana.

         —Y probaremos la sangre de Gladdic.

         Bleis y Cord tenían una muda de ropa para cada uno. Una vez Dante se puso la ropa seca, se hizo a un lado con Bleis.

         —¿Cómo ha ido?

         Bleis puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza.

         —La mayoría aún no sabe lo que está pasando. Si se lo hubiéramos contado, la ciudad se habría derrumbado a nuestro alrededor.

         —¿Estarán preparados para luchar?

         —¿Sabes eso que dicen algunos de que nacieron preparados? Creo que esta gente salió del vientre materno con las ruedas en la mano.

         —Entonces compadezco a sus madres en extremo.

         Bleis miró al otro lado de la habitación, en dirección a Cord y a la custodio, enfrascadas en una conversación.

         —La cosa se va a poner fea mañana. Los málicos no se van a rendir. Encontraron los cuerpos junto al río.

         —Debería haberlos enterrado.

         —Tal vez sea lo mejor. Si alguno de los casacas azules se rindiera, seríamos testigos de otra masacre.

         Dante hizo una mueca.

         —¿Qué pasa si eliminamos a Gladdic nada más empezar? Los málicos sabrán que no tienen ninguna posibilidad. Si intentan rendirse, ¿vamos a dejar que los colenses los maten?

         —¿Desde cuándo te importa la vida de los casacas azules?

         —Su matanza gratuita podría provocar que el rey Carlos enviara una segunda fuerza en busca de venganza.

         —Esto es solo un ejercicio filosófico, ¿verdad? No puedes detener a los colenses. Creo que tendrías más suerte deteniendo una ola con una escoba.

         Dante hizo un ruido de pensamiento.

         —Podríamos decir que dejaremos de ayudarlos.

         —Pensaba que lo íbamos a hacer de todas formas.

         —Ellos no lo saben.

         Bleis buscó una silla y se secó la frente.

         —Tendrás que disculparme. Tu despliegue de grandeza moral es tan deslumbrante que creo que estoy a punto de desmayarme.

         —Es por su propio bien. Matar a unos cientos de soldados málicos mientras intentan rendirse solo traerá más problemas a la cuenca.

         —Sin embargo, amenazar con cortar la ayuda que no tenemos intención de darles me hace sentir como... ya sabes. Ese residuo que se acumula en la superficie del crisol.

         —¿Escoria?

         —Eso. Me hace sentir como escoria.

         Aquella noche, Dante apenas durmió. El sol salió sobre una ciudad que parecía estar en el pórtico de una casa que temía abandonar. Con el papeleo adecuado, los ciudadanos podían circular por las calles durante las horas de luz, y a lo largo de la mañana, la tienda del zapatero recibió varias visitas de los amigos de Cord. Según ellos, los málicos estaban recogiendo a los «refugiados» del día, tal como en jornadas anteriores. No había indicios de que estuvieran al tanto del inminente ataque de las seis ciudades exteriores.

         Dos horas antes de que se llevasen los refugiados por las curvas, los cinco se escabulleron por las calles, ayudados por los vigías de Colen, y se instalaron en el último piso de una casa adosada que daba a la entrada de la meseta. Los minutos que siguieron fueron de los más largos de la vida de Dante.

         A medida que avanzaba la tarde, se alzaron voces masculinas desde la calle. Un himno. Dante lo conocía lo bastante bien para tararearlo, pero tardó un minuto en reconocerlo como el Himno de los Buenos Viajes. Sacerdotes de túnica gris irrumpieron en la calle, guiando a un gran grupo de ciudadanos hacia el camino que bajaba de los acantilados. La gente llevaba fardos y mochilas. Parecían preocupados, pero no especialmente temerosos.

         Cara tras cara bronceada pasó bajo las casas en hilera. Después de que pasaran más de cien, con el doble de rostros detrás de ellos, Cord se hundió en el suelo, con el brazo apoyado en la rodilla y la frente en el antebrazo.

         —No puedo seguir mirando —dijo—. Atadme antes de que salga corriendo de esta habitación con la rueda en las manos.

         —¿Tan malo es? —Dante señaló la columna de gente—. ¿No están a minutos de reclamar su derecho a la muerte?

         Cord alzó la cabeza.

         —¿Te burlas de mí?

         —Tengo curiosidad. Pensé que el sueño de todo colense era morir a manos de los málicos. Cuando salvé a tu amigo de ese destino, me retó a un duelo. Siempre tengo que convenceros de que no os matéis. Entonces ¿por qué te molesta esto?

         —Mi gente no debería morir como corderitos. Debería morir luchando. Si fueran de Narashtovik, ¿podrías sentarte a verlos ir a una muerte que no saben que se avecina?

         Dante observó cómo los últimos refugiados eran conducidos fuera de la colina.

         —¿Sabes lo que nos pasa cuando morimos?

         Ella se volvió hacia la ventana.

         —Los málicos dicen que nos presentamos ante Taim para ser medidos. Los justos son llevados a la Ciudad Azul. Los injustos son desterrados a las Tierras Malditas.

         —Los málicos están tan equivocados en eso como en todo lo demás.

         —Sé lo que piensa tu gente. Te unes a Arawn en la colina bajo las estrellas. —Soltó una risa sombría—. No es gran cosa. ¿Por qué mi gente ha pasado siglos muriendo por tal creencia?

         —Mi gente también está equivocada —dijo Dante—. O tal vez tienen razón, pero solo es una parte de la verdad.

         —Pensaba que tu gente creía lo que les dijeses que creyeran. Si es así, ¿cómo pueden estar equivocados?

         —Porque aún no los he visto desde que averigüé la verdad.

         Los ojos de Cord se desviaron hacia los suyos. Tenía el labio inferior echado hacia adelante, la piel arrugada en la pesada frente.

         —¿Cuál es la verdad?

         —Cuando morimos, lo primero que hacemos es soñar con nosotros mismos. A solas, ordenamos nuestros deseos y temores. Cuando por fin nos conocemos como realmente somos, nos despertamos. Nos reunimos con nuestra gente. El pasado y el presente. Y vivimos como lo hacíamos antes de la ruptura del Molino de Arawn. Sin dolor. Sin enfermedades. Sin lucha ni muerte.

         »En lugar de encontrarnos a nosotros mismos, creo que buscamos la paz. Para algunas personas, esto lleva solo unos años. Para otros, es el trabajo de siglos. Con el tiempo, todos la encuentran. Y dejan atrás el yo para unirse a todo lo que ha sido.

         En el exterior, los colenses habían desaparecido de la plaza. Un puñado de soldados con uniforme azul se arremolinaba alrededor de ella.

         —Eso suena muy bien. —Cord tragó, parpadeando ante lo que podría haber sido una lágrima. Abruptamente, su rostro se nubló con sospecha—. Demasiado bien, en realidad. Si es verdad, ¿por qué no morimos todos ahora mismo? No hay paz en este mundo. ¿Por qué no deberíamos dejarlo atrás por este otro lugar?

         Dante se encogió de hombros.

         —No lo sé.

         —¿Qué clase de sacerdote no sabe por qué existimos?

         —Uno sincero.

         Cord soltó una risotada que hizo temblar sus hombros.

         —Creo que los dioses comen sufrimiento. Por eso lo han puesto en todas partes: así, dondequiera que vayan, siempre tendrán alimento.

         No eran los únicos que observaban desde una ventana. ¿Cuántos de los demás rostros que poblaban las casas en hilera estaban esperando el momento de la lucha que se avecinaba? Desde que Dante había llegado la noche anterior, Cord había afirmado con certeza que entre uno y tres mil ciudadanos se levantarían y tomarían las armas. ¿Y si solo eran quinientos? ¿O cincuenta?

         Supuso que ese era el problema de los colenses. Ya se unieran o se escondieran en sus casas, él pondría fin al bloqueo de Gladdic en la ciudad.

         El borde del monte impedía ver el pueblo de abajo. Por lo tanto, no podían ver las idas y venidas de la caverna donde se celebraban las «bendiciones». Aproximadamente una hora después de que los ciudadanos desaparecieran por las curvas, los soldados, ahora vestidos con las ropas de los asesinados, aparecieron en la carretera hacia el oeste, en dirección a Malon.

         Dante se movió en la ventana abierta.

         —Están en movimiento. Prepárate.

         Bleis se unió a él en el alféizar.

         —¿Qué pasa si los de los pueblos no aparecen?

         —Vendrán —dijo Cord—. O serán malditos.

         Cientos de varas más abajo, los soldados seguían caminando, con cuidado de no marchar en nada parecido a una formación. Una colina baja se alzaba media legua por delante de ellos. Veinte minutos más tarde, cuando se encontraban a setecientas varas de las laderas, una columna irregular de tropas surgió de la parte norte de la colina.

         Cord golpeó a Dante en la espalda.

         —¡Te dije que vendrían!

         Dante hizo un gesto de dolor, frotándose el hombro.

         —El que dudaba era Bleis. Pégale a él.

         Los colenses se lanzaron a toda velocidad hacia el pueblo que colindaba con la colina. Los soldados málicos se detuvieron. Dudaron. Tal vez estaban discutiendo si debían abandonar su treta y huir de vuelta a la ciudad, o correr hacia el oeste como si estuvieran asustados, solo para girar y pinzar a los colenses después de que los rebeldes se enzarzaran con la guarnición que quedaba en la ciudad.

         Como fuese, tardaron casi tres minutos en darse la vuelta para volver al camino de los acantilados. Apenas habían retrocedido unas trescientas varas cuando quedó claro que no llegarían antes de que los colenses les cortaran el paso. Al darse cuenta, se detuvieron de nuevo. Mientras decidían el próximo movimiento, una segunda fuerza de colenses surgió sobre la colina al oeste.

         Dante dio un respingo cuando sonaron las bocinas de la plaza. Gladdic debía de tener más soldados escondidos entre los edificios por si los residentes se daban cuenta de la atrocidad que se estaba desarrollando en la caverna, porque, en unos instantes, los casacas azules entraron a toda prisa en la plaza. Bajaron en tropel para reforzar a los soldados de la cuenca, que ahora avanzaban hacia el sur a buen ritmo, separándose de las dos fuerzas de Colen.

         Bleis dio una palmada.

         —Gladdic estará abajo en la caverna. Tan pronto como sus tropas estén enzarzadas en la llanura, podremos enviarlo a los dioses.

         A Dante se le aceleró el pulso.

         —¿Hay alguna ruta de escape de la caverna?

         —Ninguna —dijo Cord—. Está justo donde debería morir. Que su alma quede rodeada por los cientos que ha matado.

         La tarde no era especialmente cálida, pero el sudor cosquilleaba las costillas de Dante. En un rincón de la habitación, la custodio estiró las piernas y la espalda. Dante seguía esperando que una fuerza málica se apoderara de la cima del camino. Eso es lo que él habría hecho, de haber comprometido a la mayor parte de su ejército abajo y de estar preocupado por una revuelta: arqueros bajo la cobertura de los carros o de barricadas improvisadas, y algo de infantería para apoyarlos. Añadiéndoles un puñado de sacerdotes, estarían posicionados para aniquilar a cualquier rebelde que intentara tomar el camino.

         Pero para cuando los refuerzos de los casacas azules descendieron a la pradera de abajo, la plaza seguía vacía.

         —Sospecha algo —dijo Dante—. Está manteniendo a los demonios en reserva.

         Bleis se llevó la mano a la boca.

         —Entonces la revuelta está condenada. A no ser que alguien haya tenido la previsión de reclutar un equipo de atractivos asesinos de demonios.

         —No tiene sentido seguir esperando. Cord, ¿dónde están tus guerreros?

         —Esperando mi llamada.

         Se asomó a la ventana, se metió dos dedos en la boca y sopló tres notas, dos cortas y una larga. Satisfecha, volvió a entrar y se apoyó en la pared.

         El silbido se repitió por las calles. Las puertas se abrieron de golpe. Hombres y mujeres salieron trotando, con cintas de doce colores diferentes en los codos. Dante soltó una carcajada de admiración. O las patrullas de los málicos eran tan perezosas y tontas como un niño borracho, o la coordinación de los colenses no tenía parangón.

         —¿Y bien? —Cord extendió los brazos—. Te he traído un ejército. ¿Vas a esperar a que el andrac empiece a comerlo antes de salir?

         Dante se apartó de la ventana.

         —Cuando los demonios vengan, será tal como lo practicamos en el Lago de Sangre. Bleis y yo nos encargaremos de los sacerdotes. Si hay demasiadas tropas, nos retiramos y llamamos a los colenses. Si no, llegaremos a Gladdic tan rápido como podamos.

         Bajaron las escaleras a trompicones. Incluso la custodio mantuvo el ritmo; si le dolía, no lo demostró. En la plaza se reunieron docenas de soldados colenses con espadas, ruedas y hondas. Algunos estaban tumbados al borde del acantilado, observando a los ejércitos que maniobraban abajo.

         Cord fue la primera en llegar al inicio del sendero. Dante aceleró para alcanzarla, derrapando en la tierra. Agitó los brazos y se agachó para evitar resbalar por el lado de la curva.

         Cuando se enderezó, vio una figura de tinta en el camino bajo ellos.

         Dante alzó las manos. Con una, llamó a las sombras. Con la otra, a la luz.

         Sonrió al demonio.

         —Hasta aquí hemos llegado.
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         —Malas noticias, Raxa —le dijo Gaits con una sonrisa—. Tu glorioso reinado ha llegado a su fin.

         Sentada en la bañera enjabonada, Raxa se agarró al borde.

         —¿Qué quieres decir con que tienes a mis hijos?

         —Esos pequeños proyectos tuyos. Tus huérfanos. Los he llevado a un lugar seguro. Pero si me ocurriera algo que me impidiera enviar un mensaje en el momento adecuado, tal lugar se volvería trágicamente inseguro.

         —Eres hombre muerto.

         —Me temo que no. Ese es el objetivo de estos elaborados preparativos. Así como la presencia de mi amigo brujo. —Gaits señaló al hombre demacrado y febril—. Puede que yo no sea capaz de ver dónde vas cuando desapareces. Pero él sí.

         La mente de Raxa chasqueó como los bombines de una cerradura.

         —Cuando te salvé de los cuervos fuera del Márrigan. Estabas despierto. Lo viste.

         El tono de Gaits parecía la definición misma de petulancia.

         —En primer lugar, no me salvaste. Era importante que vieran a los cuervos capturarme. Una vez me perdieran de vista, montaría una audaz fuga que no haría más que aumentar mi leyenda.

         —Has estado protegiendo al verdadero culpable todo el tiempo. Cuando Kerreven se acercó demasiado a la verdad, hiciste que lo mataran. Y ahora que estoy cerca, estás aquí por mí.

         —Eh, no intentes pintarme como un villano. Si no te hubiera convencido de comprar una casa, todo lo que tienes se habría perdido cuando los cuervos quemaron el Márrigan. Usé todos los trucos que conocía para despistaros a ti y a Kerreven. Incluso entonces, podríamos haber evitado esto. Si Gurles no hubiera hecho un discurso tan bonito, el liderazgo habría caído en mis manos. Habría proseguido la guerra contra los puñalitos. Habríamos ganado y yo habría organizado una fiesta increíble. En unas semanas, todo habría vuelto a la normalidad.

         —No había ninguna garantía de que obtuvieras la corona. ¿Y si hubieran votado a Anya?

         —Pues... imagino que habría sido asesinada.

         —Déjame adivinar. La investigación de su muerte habría encontrado vínculos con los puñalitos.

         Ladeó la cabeza.

         —¿Cómo haces lo que haces? ¿Desaparecer así? ¿Es magia?

         —Sí —dijo Raxa—. ¿Por qué lo hiciste?

         —Volamos demasiado alto, Raxa. Soñamos demasiado. Después del trabajo que hicimos en la Ciudadela, vinieron a por mí. Una mujer llamada Cee. Se llama a sí misma la Estrella Negra. Es más o menos el equivalente a nosotros en la Ciudadela. Me dijo que iban a destruir la orden. Me ofreció una opción: podía ayudarlos a hacerlo y sobrevivir. O me matarían allí mismo y masacrarían la orden de todos modos. ¿Qué opción tenía?

         —¿Morir sin traicionar a tus amigos?

         Él resopló; motas de saliva salieron de sus labios.

         —No me vengas con esas. Habrías hecho lo mismo. Siempre has estado en esto por ti misma.

         —Tal vez —reconoció ella—. Pero eres demasiado inteligente para aceptar la primera oferta que te hacen. ¿Qué más conseguiste?

         —Lo único que vale más que la tierra, Raxa.

         —Un título.

         Gaits parecía inmensamente satisfecho de sí mismo.

         —En efecto. Estás ahora mismo ante el conde Gaits.

         —Dijiste que íbamos a construir una orden tan alta como Ivars. Tan fuerte como la Ciudadela.

         —Y quería. Pero no dejan que la gente como nosotros salga de la cuneta. Si intentamos mantenernos firmes, nos cortan la cabeza. —Su expresión decayó. Ella casi podía creer la tristeza y el arrepentimiento en la oscuridad de sus ojos—. Te he dado respuestas más que suficientes. Puedes descifrar el resto durante tu estancia bajo las estrellas en la colina de Arawn.

         —Está bien. Al menos déjame morir de pie.

         Raxa retiró la mano del borde de la bañera y la bajó al agua jabonosa. Con la otra mano, se apoyó en el borde y se quedó a medio camino, inclinada hacia adelante, con el agua cayendo en cascada sobre la piel desnuda. Gaits miró su cuerpo sin especial interés. El hombre grande y el tipo febril se fijaron en su pecho. Tenían la misma mirada. Hambrienta. Calculadora. Raxa les dio un momento para que dejaran volar la imaginación.

         Los ojos de Gaits abandonaron su figura y viajaron a su mano derecha. Se quedó boquiabierto.

         —Tiene una...

         Saltó de la bañera. El agua chorreó de la hoja de la espada de hueso cuando la blandió hacia el febril hechicero. Las sombras saltaron a las manos del hombre. Antes de que tuviera la oportunidad de usarlas, la espada lo atravesó, y sus dos mitades cayeron al suelo de piedra en una tormenta de sangre.

         Raxa se tensó, dispuesta a dar un revés al hombretón, pero este se lanzó a su costado y la arrojó al otro extremo del baño. Su brazo rodeó el de ella, sujetándole la espada contra la cadera. Ella se tambaleó hacia un lado y luchó por mantener el equilibrio.

         Imposible. La superaba en peso; caería en cuestión de segundos. En lugar de resistirse, se dejó caer al suelo, y su piel empapada se le escapó de las manos. Pasó sobre ella a trompicones. Raxa se puso en pie, giró la espada y se la clavó en la espalda.

         Se giró. Gaits se abalanzó sobre ella, puñal en mano. Al ver la espada negra que se interponía entre ellos, con la sangre fluyendo por la curva de la hoja, se detuvo a mitad de camino.

         Raxa se precipitó a un lado para ponerse entre Gaits y la puerta.

         —Suelta el cuchillo.

         Le dolía la garganta y estaba a punto de tener arcadas. Abrió la mano. El puñal cayó al suelo con un estruendo desafinado.

         —Ya me pareció que había algo raro en esa espada. —Su voz sonó tensa—. ¿De dónde la has sacado? ¿De la Ciudadela?

         —Parecía útil. —La voz de Raxa era tan plana como el suelo—. ¿Dónde están los niños?

         —Me gustaría decírtelo. En serio, me gustaría. Sin embargo, si lo hago, tengo la extraña sospecha de que me matarás.

         —Será rápido.

         —¡Qué oferta tan generosa! Con unas habilidades diplomáticas tan afinadas, no es de extrañar que la orden haya considerado oportuno coronarte.

         Se acercó medio paso.

         —Dime dónde están.

         La risa de Gaits le hizo parecer un cuervo.

         —¿O qué? ¿Me matarás? ¿Comprendes que no es que sea precisamente un trato cojonudo para mí?

         —¿Quieres un trato? Me dices dónde están. Y les diré a todos que, en tus últimos momentos, te alejaste del monstruo en el que te habías convertido.

         —Vale, me quieres muerto. ¿No te he enseñado nada, Raxa? En las negociaciones, siempre hay que ceder algo. Decirte dónde están a cambio de que me mates no funciona. Vamos a tener que llegar a un acuerdo.

         No movió ni un músculo.

         —Has cruzado la línea. Negociaste con un demonio y comerciaste con tu alma.

         Suspiró, desgarrado y exasperado.

         —¿Así que ahora eres la santa dispuesta a juzgar a los demonios? ¿Cuán justa eras cuando te abrías paso por la ciudad en busca de un montón de plata? Y después de asesinarme, por si algún dios mira, permíteme recordarte que estoy desarmado, ¿vas a alejarte de esta vida? ¿Renunciar a nuestros años de actos de corrupción? ¿O vas a volver a liderar una banda de matones, ladrones y asesinos contra los que viven dentro de la ley?

         —Lo último —dijo Raxa—. Pero primero voy a callarte para siempre.

         Echó el brazo hacia atrás. La sombra de la espada barrió su rostro.

         —¡Espera! —Se encogió, poniendo los brazos por encima de su cabeza—. ¡Puedo llevarte! ¡Puedo hacerte entrar!

         Su boca se crispó.

         —Te olvidas de que ya tengo un modo de entrar en la Ciudadela.

         No era más que una artimaña en busca de un posible desliz. Pero por la forma en que sus ojos se abrieron de par en par, supo que había dado con la verdad. Mientras sus bíceps desnudos se tensaban, un miedo descarnado e infantil inundó el rostro de Gaits.

         Raxa dio un tajo. La cabeza de Gaits rodó contra la pared, con la expresión fijada para siempre en el rostro.

         Raxa, apoyada en las paredes de piedra, luchó por recobrar el aliento. Limpió la espada en el pecho inmóvil de Gaits y echó a correr a su habitación, sin molestarse en secarse antes de ponerse la ropa. En cuanto se puso las botas, bajó corriendo a la calle.

         Gaits le había hecho un favor. La casa que la había convencido de comprar estaba en el extremo norte de la ciudad, a poco más de mil quinientas varas del cementerio de la colina. Tardó diez minutos en llegar al prado. Una pareja iba de la mano por el sendero en dirección a la puerta tallada en la base de la colina. Sus rostros estaban conmocionados, desconsolados. Como si hubieran perdido a su único hijo.

         Gaits había afirmado que, si no regresaba a tiempo, sus hijos serían condenados a muerte. Raxa no creía que fuera un farol. Él sabía lo que ella podía hacer. La única manera de mantenerla atada era hacerle creer de verdad que la vida de los niños estaba en juego.

         Se ocultó en las sombras y corrió hacia la caverna. Sabía que estaban en la Ciudadela, pero la Ciudadela tenía el tamaño de una pequeña ciudad. ¿De cuánto tiempo disponía? ¿Hasta el anochecer? ¿Hasta la medianoche? Seguramente no más.

         Entró en los pasillos del carneterio y se desvió hacia la derecha. A lo lejos, alguien sollozaba. Raxa llegó al túnel que iba hacia la Ciudadela. En su interior, se dejó caer desde el netermundo y siguió avanzando en la oscuridad hasta que sus dedos extendidos tocaron el final del túnel.

         Allí, atravesó el muro de piedra y entró en una celda del calabozo. Vacía. En lugar de volver a la realidad, lo que solo le habría hecho perder más jugo, cruzó la pared de la celda hasta el pasillo que corría por el centro de las mazmorras.

         Alguien estaba llorando en una de las otras celdas. Nada raro. Era un calabozo, después de todo. Pero el tono del llanto era tan alto como el piar de un gorrión.

         —Tranquilo —susurró una voz, apenas más profunda que la que había estado llorando—. Vendrá por nosotros. Ya lo verás.

         Raxa cerró los ojos y respiró aliviada. Por supuesto que estaban en el calabozo. Quienquiera que los mantuviera en la Ciudadela no podía dejar que sus compañeros los vieran amenazando a un grupo de niños asustados.

         Abrió los ojos y salió de las sombras.

         —¿Fedd?

         —¿Raxa? —La voz de Fedd rebotó desde el final del pasillo. Una mano pequeña y pálida atravesó los barrotes de la ventana colocada en la puerta de la celda—. ¿Eres tú de verdad?

         —He venido —respondió ella—. Tal como tú mismo has dicho.

         Cogió el farol de la pared y fue hacia la celda. Fedd metió la mano en la ventana. La puerta estaba atrancada por fuera. Raxa la abrió de un tirón. Dentro de la celda, seis pares de ojos grandes y brillantes la miraban fijamente.

         —¿Estáis todos bien? —preguntó con voz ronca.

         Fedd se lanzó hacia ella. Ella lo abrazó. Los demás también se abalanzaron hacia ella, aferrándose a sus piernas y caderas. Olían a sudor y a miedo, pero parecían intactos.

         Quería abrazarlos hasta que le dolieran los brazos, pero se limitó a darle un apretón a cada uno, para a continuación separarse y ponerse en pie.

         —Necesito que me sigáis. Vamos a bajar por unos túneles. Serán oscuros. Olerán aún peor que este lugar. Pero estaremos fuera en unos minutos, ¿de acuerdo? Así que no importa lo que pase, seguidme en silencio. ¿Entendido?

         Los miro uno por uno, asegurándose de que todos asentían. Se puso en pie con el farol en la mano y volvió al pasillo, con la intención de regresar a la celda por la que había entrado en la cárcel.

         Se oyeron pasos procedentes del hueco de la escalera.

         Se quedó paralizada. Había cogido el único farol de la mazmorra. Su luz apenas alcanzaba el extremo de la sala, silueteando a una mujer cuya complexión parecía más que capaz de manejar la espada que le colgaba de la mano.

         Su voz era tan clara como el cristal de la ventana de un príncipe.

         —Eres Raxa, ¿verdad?

         —¿Te habló de mí?

         —Mas bien me advirtió.

         —Entonces supongo que eres una Estrella Negra.

         Raxa cogió la espada. La mujer levantó el extremo de su hoja.

         —No des ni un paso.

         —Si crees que puedes hacerme daño, no debe de haberte advertido muy bien.

         Cee se echó a reír con ganas.

         —¿Hacerte daño? Puede que yo no pueda. Pero justo sobre nuestras cabezas hay cuatrocientos soldados de élite. Sesenta etermantes entrenados. Si me doy la vuelta y echo a correr, ¿crees que podrás alcanzarme antes de que lleguen?

         —Averigüémoslo. —Raxa se lanzó hacia adelante. Rápida como un pececillo, Cee se dio la vuelta y echó a correr escaleras arriba, con los zapatos resonando en el reducido espacio. Raxa se volvió hacia sus hijos—. Vamos. No os paréis ni un segundo.

         Los condujo a la celda por la que había entrado. La pared estaba desnuda y era de roca sólida.

         —Quedaos atrás. —Se acercó a la pared, levantó la espada y susurró una rápida oración a Carvahal. Por si acaso, se la repitió a Urt.

         Lanzó un tajo contra la pared.

         Al golpear la piedra, sintió por primera vez que la hoja se enfrentaba a una resistencia real. Aun así, cortó limpiamente, y los trozos de piedra salpicaron el suelo. Con un golpe tras otro, abrió una puerta al otro lado. El túnel desprendía un leve olor a muerte.

         Envainó la espada e izó el farol.

         —No tengáis miedo. Conozco el camino.

         Avanzó deprisa. Los seis niños la siguieron a través del túnel y en los pasillos del carneterio. No se detuvo hasta que llegaron al vestíbulo. Allí, un anciano la miró a ella y a la comitiva de jóvenes. Raxa asintió significativamente. Él ladeó la cabeza, pero la dejó pasar sin decir nada.

         En el exterior, el sol se ponía. El verano había terminado. Pronto, las noches del invierno boreal se alargarían el doble que la luz del día.

         A Raxa no le importaba el frío, pero tampoco la oscuridad. Para gente como ella, la noche era su hogar.
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         Gladdic no estaba nada contento con el desarrollo de la emboscada en la llanura.

         —Jórstad, que venga el general Bilins.

         Jórstad asintió y se alejó tan rápido como pudo. Gladdic apretó los dientes. No le sorprendía demasiado el ataque, pues contaba con que habría problemas para mantener el proceso de purificación oculto a los pueblos de la periferia. No se le escapaba que, en cuanto empezaran a correr los rumores, montarían una ofensiva sobre la ciudad, por muy desesperadas que fueran sus posibilidades. Debido a esa inevitabilidad, ya había planeado permitir que se supiese lo que estaba ocurriendo, tanto para controlar el momento del ataque como para justificar los contraataques contra el resto de la cuenca.

         Pero la noticia no debía correr antes de que la población de la ciudad se hubiera reducido de forma considerable. El momento elegido para el ataque no podía haber sido peor.

         Aun así, al haber anticipado el suceso, se sintió más molesto que asustado o conmocionado. Sabía exactamente cómo proceder.

         Bilins se había apostado en una cueva a pocos pasos de la Caverna de las Bendiciones y por eso pudo llegar en menos de dos minutos. Era el cuarto hijo del hermano del rey, Lionel, y sabiendo esto, Gladdic había esperado que fuera huraño y se mostrarse resentido por toda una vida en la que se le habían asignado tareas como una invasión (que debería haber sido irremediable) de la cuenca del Colen. Pero era todo lo contrario; se trataba de un hombre entregado a su deber y no le importaba nada su bajo estatus en comparación con los honores de sus primos y hermanos mayores.

         —General Bilins. Nuestros soldados de la parte baja se ven superados en número. Enviaremos la segunda guarnición para ayudarlos. La acompañarán cuatro de mis sacerdotes.

         Bilins, como siempre, fue mucho más directo con Gladdic de lo que la mayoría se atrevía.

         —Eminencia, eso podría ser imprudente. Ha habido mucho movimiento en las calles. Esperamos una revuelta.

         —¿Y?

         La mandíbula del general se desencajó; se quedó mirándolo como si Gladdic acabara de ordenarle que sacara su espada y se eviscerase.

         —¿Se me escapa algo evidente, diácono? Si enviamos la segunda guarnición, la mayor parte de nuestros soldados estarán en el campo de batalla. Con tantos sacerdotes con ellos, si los ciudadanos se rebelan, podemos perder Colen.

         —Entre los rebeldes de ahí abajo no he visto la menor señal de netermantes. ¿Y tú?

         —No.

         —Entonces, con la ayuda de nuestros sacerdotes, nuestro ejército saldrá victorioso sin problemas.

         El general asintió con rigidez.

         —¿Y si Colen cae mientras tanto?

         Gladdic guardó silencio, dejando que el hombre pensara un momento más.

         La cara de Bilins adoptó una expresión cuidadosamente neutra.

         —Los demonios —murmuró.

         Gladdic le ofreció una sonrisa tensa.

         —Pueden rebelarse, si lo desean. Pero no podrán hacer nada contra el andrac. Mientras tanto, nuestras fuerzas de abajo derrotarán a los colenses con un mínimo de pérdidas para nosotros y regresarán para restaurar el orden. Vamos, no hay tiempo que perder.

         Bilins saludó y giró sobre los talones. Con una rapidez admirable, hizo que los soldados y su séquito de sacerdotes se dirigieran hacia las laderas. Gladdic sacó varios huesos pintados de la mochila que llevaba al hombro y los dispuso en el camino formando un hexágono con un brazo doblado que salía de uno de los vértices.

         El símbolo era obsceno. Como un viejo con los pantalones bajados. Gladdic había pasado los últimos nueve años de su vida buscando configuraciones de huesos que llegaran al reino opuesto, al éter, pero nunca había sentido el más mínimo rastro de su presencia. A veces, en lo más profundo de su corazón había temido no poder encontrarlo porque no estaba allí. Porque el mundo subterráneo era lo único que esperaba a las almas de los muertos.

         Aquella duda era lo que Arawn quería. La ponzoña de la mente del dios negro era la razón por la que había sido encerrado tras la bóveda estrellada. Ceder a esa duda era allanar el camino para que el dios asqueroso regresara al mundo del que había sido purgado.

         Gladdic cerró los ojos y sumergió la mente en el abismo de las sombras. El andrac permanecía quieto, pero podía sentir su fuerza impaciente, como las nieves de una montaña que esperan derrumbarse y engullir todo lo que hay debajo.

         «Ven», le dijo Gladdic.

         Los ojos de la criatura brillaban con un fuego incoloro y sin calor. Como si el propio éter ardiera en ellos y en su garganta. Gladdic abrió los ojos. El demonio pasó al mundo de los vivos. En lugar de emerger como si atravesara una puerta, desafiando las leyes de los dioses, se desplegó hacia arriba, como un estandarte. Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Gladdic. Era una abominación, sí. Pero era suyo para blandirlo. Si lo usaba para destruir otros crímenes contra el Celeset, los dioses nunca podrían culparlo.

         El demonio se cernía sobre él. Gladdic se negó a dar un paso atrás. «Espera. Pronto vendrán mis enemigos y los consumirás a todos».

         La abominación rechinó las mandíbulas, pero se mantuvo en su sitio. Con un ojo en el demonio, Gladdic se volvió para observar el campo bajo la colina, donde la presencia de los refuerzos de Bilins había obligado a las dos columnas rebeldes a detener la persecución de los soldados disfrazados. Mientras los rebeldes intentaban reagruparse en una sola unidad, Bilins lanzó una carga. El éter brotó de las primeras líneas, visible incluso a plena luz del día.

         Los dos bandos se enfrentaron, y se oyeron gritos y el tañido del acero contra el acero. Con el éter encendiéndose y apagándose como luciérnagas, los colenses se separaron y se retiraron hacia una colina cercana. Los cuerpos que dejaron atrás eran motas oscuras contra el gris descolorido del sol de la llanura. Gladdic vigiló la llegada de una tercera columna de rebeldes. Sin más refuerzos, la revuelta de los colenses sería aplastada en una hora.

         Un soldado llamó desde la cima de la meseta. Gladdic giró la cabeza. Cinco figuras se recortaban contra las alturas. Aunque estaban distantes, conocía su silueta.

         Se encontró con los ojos del demonio, luego volvió los ojos a las alturas y asintió una vez, lenta y profundamente.

         «Mis enemigos».

         El andrac se dirigió hacia ellos, evitando las curvas y subiendo directo por la colina, como si no tuviera peso. Durante el combate en la parte baja, Jórstad había vuelto a situarse casi, pero no del todo, al lado de Gladdic. Al ver al demonio saltar de roca en roca, el secretario hizo lo posible por ocultar un escalofrío.

         La boca de Gladdic se torció.

         —¿Te inquieta?

         Jórstad dobló el labio entre los dientes.

         —No me corresponde cuestionar tus métodos, eminencia.

         —No te he preguntado eso.

         —Me preocupa su fuerza. Y su... origen.

         —¿Te sorprendería saber que a mí también me preocupa? —Gladdic no se molestó en esperar a que Jórstad encontrara una combinación de palabras que, quizá, no ofendieran a su superior—. Pero hay satisfacción en aplastar a Galand con un arma tan profana como él. ¿Sabes lo que me preocupa mucho más que el andrac? La idea de seguir empantanado en una guerra interminable con Colen mientras Narashtovik sigue corrompiendo una tierra tras otra, hasta que la luz del día desaparezca y Bressel no sea más que un fuego solitario en la noche.

         Jórstad frunció el ceño. Arriba, el andrac se acercaba a la cima de la colina. Galand y Bleis Buckler, su espadachín favorito, estaban de pie frente a sus tres aliados. ¿Por qué? ¿Tanto los había desesperado la estrategia de Gladdic en la cuenca? Era un pensamiento seductor. Pero cuanto más seductor resultaba un pensamiento, menos se podía confiar en él.

         Gladdic comenzó a ascender a paso rápido por el camino en zigzag.

         Jórstad fue tras él. Arriba, el espadachín dobló las rodillas, preparándose para enfrentarse al demonio. El éter brotó de las manos de una anciana. La luz se dirigió a las armas de Buckler y brilló sobre el acero. El pecho de Gladdic se tensó. ¿De dónde había salido aquella hechicera? El andrac saltó al último tramo del camino y redujo su paso a un caminar confiado, con los brazos flexionados a los lados y los dedos con garras contrayéndose y expandiéndose.

         Buckler gritó algo. Sin duda, alguna pulla ingeniosa. Gladdic no pudo oírlo por encima del crujido de la grava bajo sus pies. El andrac se lanzó hacia el espadachín. Cuchillas brillantes giraron hacia adelante, desgarrando los brazos extendidos del demonio. El demonio echó los miembros hacia atrás. Las sombras brotaron de sus heridas y se dispersaron en el aire.

         El andrac dio un segundo golpe. De nuevo, la brillante hoja se le clavó en el brazo. Esta vez, el demonio retrocedió varios pasos y ladeó la cabeza, confuso. Sin inmutarse, el espadachín saltó hacia adelante.

         El corazón de Gladdic estaba a punto de estallarle en el pecho, pero se negó a dejar que su ritmo decayera. Bleis se abalanzó sobre el demonio. Este esquivó el golpe y le lanzó un zarpazo a la cara. El espadachín retrocedió con una rapidez sobrenatural y golpeó el brazo del andrac con un revés. Mientras Gladdic corría, hombre y demonio intercambiaron una ráfaga de golpes. Cada vez que el andrac sufría un corte, las sombras se congelaban en la herida, pero diversas zonas de su cuerpo parecían más delgadas. Un dardo blanco salió volando de las manos de Dante y atravesó el pecho del andrac, abriendo un agujero directo al otro lado.

         La mente de Gladdic se dividió en tres partes.

         Una sentía curiosidad. Los ataques y las maniobras de sus enemigos parecían pensados y coordinados. Además, se habían mantenido firmes, como si esperaran que el enfrentamiento se desarrollara de esta manera. ¿Dónde habían aprendido a luchar contra los demonios? Aquella táctica de cubrir las armas del espadachín con éter, ¿de qué libro había salido? ¿Habían descubierto un método para aniquilar por completo a los andrac?

         Otra se sintió aliviada de que la abominación que representaba el demonio fuera eliminada del mundo. Aunque aquello contradecía el objetivo inmediato de Gladdic, se alegró de la presencia de este pensamiento, pues demostraba que seguía siendo santo.

         La tercera se sentía furiosa. Por ver el andrac amenazado, sí. Pero, sobre todo, por ver a Galand usar el éter y profanarlo.

         Reunió una esfera de pureza y la envió hacia Galand. A medida que se acercaba, el netermante se volvió y alargó la mano, con los dedos extendidos. Las sombras se arremolinaron hacia él desde las rocas del sendero y, extrañamente, desde la última herida que Bleis había hecho en el muslo del andrac. El demonio se aferró a la parte inferior que escapaba de su cuerpo, pero las sombras se deslizaron entre sus garras como el agua de un arroyo caudaloso.

         Su cuerpo era cada vez más delgado; las manchas transparentes dejaban pasar la luz del sol. Si el demonio era enviado al netermundo, Gladdic podría volver a convocarlo. Pero el portal de hueso se había gastado; tendría que crear otro. Eso llevaría tiempo, del que tenía muy poco. Y, lo que era mucho más importante, cuando los demonios eran desterrados y convocados de nuevo, se volvían... imprevisibles. No eran diferentes a un oso entrenado que, aunque fuese dócil en general, reaccionase con rabia si lo herían. Lo suficiente para volverse contra la persona que los había convocado.

         —Jórstad. —Mantuvo un tono perfecto en la voz—. Trae a los demás sacerdotes. Y a todos los soldados que siguen en el camino.

         Su secretario asintió, con la papada agitada, y se apresuró a bajar.

         «Retrocede —envió Gladdic—. Gana tiempo».

         Por un momento, el asediado andrac continuó golpeando al acosador espadachín. Gladdic le dio la espalda y se retiró por el camino. La siguiente vez que alzó la vista, el demonio saltaba hacia el contrafuerte que había bajo el espadachín. Los rayos de éter volaron tras él y le golpearon la espalda.

         Gladdic descendió un nivel más, luego se detuvo y se arrodilló. Derramó la bolsa de huesos sobre el polvo y se apresuró a ordenar el hexágono. Cuando terminó, dio un paso atrás y cerró los ojos.

         «Ven».

         El segundo demonio avanzó, ansioso por alimentarse, enfadado por haber sido dejado a la espera. En la ladera, la primera criatura tropezó. Su cuerpo era tan delgado como la niebla. De sus brazos y tronco destrozados salían hilos de néter.

         Su sustituto se desplegó ante Gladdic. Se encontró con sus deslumbrantes ojos.

         «Quédate atrás. Ayuda a mis hombres a mantener este camino».

         El andrac lo miró fijamente.

         «Comida».

         Gladdic negó con la cabeza.

         «Primero debes...».

         «¡COMIDA!».

         Gladdic señaló hacia arriba. El andrac herido se alzó de donde había caído. De las manos de la anciana, el éter brotó en el aire como líneas de luz dibujadas en la página del cielo. Golpearon al demonio en cinco puntos diferentes. Su silueta parpadeó, desvaneciéndose hasta que las rocas se hicieron visibles detrás de él, y luego se desvaneció.

         «También deseaba alimentarse. Espera hasta que sea el momento adecuado, y miles serán tuyos».

         El demonio abrió y cerró las mandíbulas. Cuando Gladdic se giró, lo siguió cuesta abajo.

         Jórstad se reunió con él en compañía de cinco hombres vestidos de gris de Taim y treinta más vestidos de azul del rey.

         —Mantened la posición. —Gladdic señaló un punto a medio camino entre ellos y el enemigo—. No les permitáis ir más allá.

         Se apresuró a bajar la colina. El silencio tras él lo hizo mirar por encima del hombro. Sus sacerdotes lo contemplaban con los rostros pálidos. Se le calentó la sangre: eran tan infieles que pensaban que los abandonaba, que huía para salvarse. No merecían ninguna respuesta.

         Pero quizás él merecía dársela. La mayoría, tanto los sacerdotes como la gente común, consideraban que el orgullo era un pecado. Sin embargo, ¿no era Taim orgulloso? ¿Y no tenía derecho a serlo?

         —¿Creéis que sois nuestra última línea de defensa? —Gladdic dejó que su risa subiera por los acantilados—. Conservad la fe. Tengo poderes con los que ellos no pueden soñar.

         Con un movimiento de las ropas, se dio la vuelta y se apresuró a seguir. Cuando llegó a la Caverna de las Bendiciones, sus sacerdotes se enfrentaban al enemigo. Desde arriba llovían chispas blancas y negras. Sin embargo, Galand y sus secuaces se habían detenido.

         Gladdic entró en la cueva. A pesar de los esfuerzos de quienes la limpiaban, la habitación apestaba a sangre y despojos. Casi se había acostumbrado a ello. Quizá no fuera del todo culpa de los perezosos sirvientes. Al fin y al cabo, los huesos estaban dispuestos a lo largo de la base de las paredes, rodeando toda la habitación. Los huesos estaban bastante frescos, pero la médula de su interior estaba empezando a pudrirse.

         Cerró los ojos y extendió la mano. Las manchas de los muertos se juntaron como gotas de zumo exprimidas de una naranja. Cuando se unieron, Gladdic jadeó ante lo que había provocado.
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         La lucha contra el andrac se desarrolló con la misma fluidez que un paseo por el camino del rey.

         Recubiertas de éter, las espadas de Bleis desgarraron la oscuridad de su cuerpo tajo tras tajo. Dante y la custodio se prepararon para acosarlo con rayos de luz, pero, una vez quedó claro que Bleis era tan apto para batirse en duelo con el demonio de tamaño natural como lo había sido con la miniatura con la que habían practicado, los dos hechiceros se mantuvieron al margen, conservando sus fuerzas.

         Solo cuando Bleis flaqueaba, lo bombardeaban con más luz; volvieron a hacerlo al final, cuando el demonio empezó a desfallecer. Mientras Dante y la custodio lo hostigaban con éter, un rayo centelleante se elevó desde el camino. Gladdic. Dante sonrió con maldad y se acercó al néter. Las sombras brotaron de la tierra compactada y las rocas rotas del camino. Otras brotaron de los alrededores del demonio deshilachado, donde el aire estaba difuminado por el néter suelto. El demonio retrocedió como si lo hubieran picado, pero Dante no pudo ver el origen de sus problemas: la custodio no lo había golpeado, y Bleis se apartaba de él, recuperando el equilibrio tras el último encuentro.

         El rayo que se acercaba estaba a solo un parpadeo. Dante lo rechazó con una lluvia de motas centelleantes. Bajo ellos, Gladdic le dijo algo a su corpulento ayudante, que se alejó trotando. Bleis y el demonio volvieron a chocar y el andrac salió goteando néter de tres heridas frescas. Gladdic se dio la vuelta y se apresuró a seguir el camino. El andrac saltó del camino a la ladera de abajo. La custodio le lanzó dardos etéreos a la espalda, haciéndolo tropezar lo suficiente para que Bleis lo alcanzara. Cuesta abajo, Gladdic se detuvo y sacó una bolsa con objetos blancos y delgados: huesos.

         Naran se acercó a Dante, espada en mano.

         —¿Está huyendo? Debemos detenerlo.

         —Yo diría que está llamando a otro demonio —dijo Dante—. Así que, a menos que quieras estar lo bastante cerca para estrecharle las garras para felicitarle por el buen trabajo que ha hecho al dejarse invocar, te sugiero que te quedes quieto. ¡Cord!

         Ella avanzó con una sonrisa, con la rueda metida bajo el brazo derecho.

         —Ya era hora de que tuviera la oportunidad de barrer esta basura.

         —Tarea que cumplirás yendo a por los rebeldes de la ciudad.

         —¿Quién eres tú para darme órdenes?

         Cuesta abajo, las brillantes cuchillas de Bleis cortaron al desvanecido andrac y lo derribaron.

         —Estamos a punto de patear a esa cosa de vuelta al néter —dijo Dante—. Y haremos lo mismo con el próximo que nos lance Gladdic. Después de eso, lo tendremos... si es que tenemos suficiente apoyo para seguir adelante.

         Ella echó la cabeza hacia atrás.

         —Me encargaré de que sea así.

         Cord se giró y echó a correr por el camino. El éter voló de la mano de la custodio, separándose en cinco zarcillos. Cuando desgarraron al andrac, este se desvaneció en el netermundo.

         Más abajo en la colina, una segunda sombra se encontraba junto a Gladdic.

         —Ojalá estas cosas tuvieran cara —dijo Bleis desde un nivel inferior—. Me habría encantado ver la del demonio cuando lo vencía un humano.

         Gladdic dio media vuelta y el demonio fue tras él. Dante indicó a los demás que descendieran. Un cuerpo de tropas salió de una de las tiendas talladas en las paredes del acantilado y se apresuró a ir al encuentro de Gladdic. La mayoría era infantería común, pero entre ellos se movía un puñado de etermantes vestidos de gris.

         —Sacerdotes —murmuró Dante—. Bleis, encárgate del andrac. La custodio y yo mantendremos a los hechiceros alejados de ti. Naran, atento al regreso de Cord o a cualquier sorpresa.

         La primera llegó momentos después, cuando Gladdic siguió retrocediendo en lugar de enfrentarse a ellos, dejando a su demonio junto a los refuerzos. Unos cuantos rayos de éter volaron desde abajo, golpes de tanteo que Dante desvió con un gasto mínimo de néter. Bleis estaba con las espadas preparadas, pero el nuevo andrac permanecía cerca de los málicos, observándolos con los ojos plateados.

         Los dos bandos se detuvieron cuando aún los separaban unas quince varas en vertical. Dante continuó derribando las lanzas de éter que le arrojaban, devolviendo los contraataques suficientes para mantener a los sacerdotes ocupados. Abajo, Gladdic desapareció en el interior de una caverna. ¿Tenía un pasaje secreto hacia el fondo de la cuenca? Si quería escapar, lo único que tenía que hacer era seguir por el camino; sus soldados habían combatido al ejército de las seis ciudades, haciendo que se reagruparan en las colinas del oeste.

         Dante se movió hacia el néter de los acantilados sobre los sacerdotes, buscando hacer caer las rocas sobre sus cabezas, pero eran demasiado cautelosos y le hicieron perder el foco en la piedra. Su segundo intento no acabó mejor.

         Durante varios minutos, la lucha en las laderas se ralentizó. Con ambos bandos conservando fuerzas, se parecía menos a una batalla campal por la ciudad y más a un juego de césped jugado con palas, red y parejas de señores demasiado borrachos para llevar la cuenta.

         —¡Cord! —gritó Naran—. ¡Ya vuelve!

         En lo alto de la carretera, unas siluetas se recortaron contra el cielo. Cord levantó la rueda y soltó un bramido. Decenas de soldados se desparramaron por el camino, con cintas de todos los colores ondeando en los codos. Otros no llevaban marcas de santuarios: los ciudadanos comunes se habían unido a la causa.

         Bleis lanzó un puñetazo al aire y lanzó un grito. Dante se volvió hacia los sacerdotes, pero ya habían empezado a alejarse por el camino. El andrac se quedó en la retaguardia de la columna, observando a Bleis.

         —¿Cuál es nuestro próximo movimiento? —preguntó este—. Sugiero que despejemos el camino, clavemos la cabeza de Gladdic en la pica más grande que encontremos y vayamos a beber la cerveza más grande que encontremos.

         Dante se llevó el néter a las palmas de las manos.

         —Ese era el trato. Una vez liquidados Gladdic y los demonios, el resto depende de los colenses.

         Comenzó a descender, lo bastante lento para que los guerreros de Cord lo alcanzaran pero lo bastante rápido para mantenerse cerca de la retirada de los málicos. Cuando el enemigo pasó por el tramo del camino donde Gladdic había desaparecido, Dante se detuvo.

         Un río negro brotaba de la boca de una caverna. Al principio, Dante creyó que Gladdic había abierto las compuertas de los estanques dentro de la colina para inundar el camino y cubrir su retirada, hasta que el río se desvió hacia la derecha y fluyó cuesta arriba. Un momento después tenía diez varas de largo y dos de ancho. Un riachuelo negro más delgado se extendía hacia arriba por el sendero lleno de baches.

         Un enorme globo redondo giró desde la parte delantera del flujo. Unos ojos plateados del tamaño de un melón se abrieron y se fijaron en Dante.

         Incluso entonces, este no entendió lo que estaba viendo hasta que el andrac abrió la boca y reveló la estrella que ardía en el interior de esta.

         Se oyó un grito procedente de los soldados de Colen. La garganta de Dante estaba demasiado seca para gritar a su vez. Cuesta abajo de la caverna, los sacerdotes málicos rompieron a correr, abriendo espacio entre ellos y el gigantesco demonio.

         —Oh —masculló Bleis— ¡Mierda!

         —¡Atrás! —le gritó Dante a Cord—. ¡Regresa a la colina!

         Cord no podía apartar los ojos del andrac, pero su boca se movía por sí sola, transmitiendo órdenes a los soldados de la ciudad. Dante echó a correr cuesta arriba, acompañado por Bleis y Naran. La custodio, que se había quedado atrás, se quedó paralizada mientras el andrac terminaba de salir de la caverna. En total medía quince varas. Se puso de rodillas y estiró los brazos por encima de la cabeza. Sus garras eran tan largas como el brazo de un hombre desde el codo hasta la punta del dedo.

         Dante agarró el hombro huesudo de la custodio. Ella se tambaleó hacia adelante y echó a correr hacia arriba con una velocidad que él no sabía que era capaz de alcanzar.

         —¡Corre, Galand! —La voz de Gladdic tronó desde abajo, amplificada por algún truco del éter—. ¡Te encontraré dondequiera que vayas! La oscuridad de tu alma es un faro más fuerte que el sol.

         Dante corrió tan rápido como pudo. Fuera de la caverna, el andrac clavó las garras en el acantilado y se impulsó hasta su altura total de quince varas. Dio un paso hacia arriba y luego se tambaleó, apoyándose en los acantilados para sostenerse.

         —Es como un recién nacido —dijo Dante.

         Bleis basculó la vista entre él y el demonio.

         —Le daría el pésame al padre por la muerte de la madre, pero por el aspecto de esa cosa, el padre debe de ser un dios furioso.

         —Pensé que los invocaba. Pero los está creando. Debe de haber usado los vestigios de toda la gente que ha masacrado.

         —Por favor, dime que esta revelación viene con un plan para matarlo.

         —Claro. Lanzarte contra él, igual que hicimos con el anterior.

         Siguieron corriendo. El demonio sacudió las piernas y dio un pisotón que levantó grandes olas de polvo en el camino. Las tropas de Cord se desparramaron por la cima del monte.

         La luz de las espadas de Bleis empezaba a desvanecerse.

         —En serio, ¿cuál es el plan?

         —Creo que vamos a perder.

         —Tiene que haber una forma de salir de esto.

         —Tal vez. Si mis hechiceros estuvieran aquí. Pero no veo cómo podemos luchar contra esa cosa. La custodio y yo ni siquiera tenemos el poder de desterrar a un andrac del tamaño de una persona.

         —Ya. Pero yo sí.

         —Maravilloso —espetó Dante—. ¿Cómo va a ayudarnos eso a acabar con el andrac del tamaño de una torre? ¿En serio crees que puedes luchar contra él tú solo?

         Bleis guardó silencio. Jadeaba sin dejar de correr; la armadura y las vainas traqueteaban a cada paso.

         —No —dijo al fin—. Pero no tengo por qué luchar solo. Tú y la custodio podéis cubrir la rueda de Cord con éter. Y las armas de todos sus amigos.

         —Ninguno ha luchado nunca contra un devorador de estrellas.

         —¿Qué tiene de complicado? Es como luchar contra una persona. Que necesita docenas de golpes para morir y solo uno para matarte. Y que, en este caso concreto, también es un gigante.

         De buenas a primeras, a Dante le pareció una idea horrible. Pero a medida que avanzaba, iba encontrándola menos absurda. Cord y Naran se habían batido en duelo con el pequeño andrac, ¿no? ¿Por qué no podían los colenses enfrentarse y luchar ahora?

         Echó una mirada hacia abajo. El enorme demonio dio un paso vacilante hacia arriba.

         —¿Crees que lo harán?

         —Si ayudase a derrotar a los málicos, esta gente se tragaría un gallo vivo. Además, si no fuera tan fácil convencer a los soldados para que participen en causas desesperadas, no habría reinos.

         Dante se dirigió a la custodio y le contó el plan. Ella parecía aún más seria que de costumbre.

         —Morirán muchos. Pero es la única salida que veo.

         La cima del camino colgaba sobre ellos, a una sola vuelta. Abajo, el andrac se acercaba a la parte alta de una curva y subió a la siguiente como si fuera un escalón. Dante trepó hasta la cima de la meseta. Allí, unos pocos colenses huían hacia la ciudad, pero la mayoría permanecía en un grupo compacto. Dante encontró a Cord y se apresuró a explicarle la idea.

         Dante señaló la parte superior del camino.

         —Cuando salga, ¿crees que perderán los nervios?

         —Solo una idiota no temería al demonio —dijo Cord—. ¿Pero sabes qué es lo que más temo? Perder mi tierra a manos del hombre que creó ese monstruo.

         Se dirigió a los soldados, que ahora eran más de doscientos y cada vez entraban más en la plaza. La custodio fue de persona en persona, bañando las espadas y las puntas de las ruedas con luz. Dante gastó la mayor parte del éter que le quedaba en recubrir las espadas de Bleis y el sable de Naran, y luego desenvainó su arma y la trató también. Hasta el momento, la custodio había blasonado veinte espadas y aún seguía con ello.

         —¡Se acerca! —gritó una mujer desde el borde del camino—. ¡El demonio se acerca!

         El corazón de Dante le latía en los oídos. Le sudaba la palma de la mano con la que agarraba la espada. No era la primera vez que deseaba haber llevado la espada de Barden a Gálador. No había sido necesaria durante el pacífico trabajo en el túnel que había estado construyendo para los mercaderes y le había preocupado que se perdiera o que se la robaran, pero tendría que haberse dado cuenta hacía tiempo de que para él no existía la paz.

         Un sol negro se elevó desde el borde de los acantilados. Las sandalias chirriaban sobre la grava mientras docenas de guerreros de Cord retrocedían. Los ojos del andrac se asomaron a la cresta, seguidos por la luz abrasadora dentro de su garganta, que silueteó unos colmillos tan largos como la mano de un hombre. Plantó la mano en el suelo, con los dedos lo bastante abiertos para abatir un caballo. Las garras de media vara rasparon la piedra y se hundieron en la tierra.

         Bleis hizo una mueca.

         —Supongo que no atenderá a razones.

         Cuando el demonio pisó la superficie de la colina, se oyó el repiqueteo del acero contra el suelo. Una veintena de soldados colenses habían dejado caer sus armas y huían a toda velocidad. Dos de las armas caídas brillaban con éter. Un par de soldados arrojaron a un lado sus espadas y recogieron las armas tratadas, mirando al imponente andrac. Las espadas se movían en manos temblorosas. La punta de la espada de Dante también se estremeció, pero, al observar el asombro de los soldados que se mantenían firmes contra el titán negro, se sintió repentinamente sereno.

         Con un estruendo, el andrac dio un paso adelante.

         La custodio seguía tiñendo más hojas de blanco resplandeciente. La mente de Dante se agitó, buscando una estrategia de ataque. A su derecha, Cord gritó órdenes, obviando su necesidad de encontrar una idea. Seis soldados se adelantaron, con las espadas brillando. Se mantuvieron bien separados unos de otros. El demonio se detuvo. Al no tener pupilas en los ojos, era difícil saber hacia dónde miraba, pero parecía estar concentrado en las armas.

         Cord trotó hacia adelante, agarrando la rueda con ambas manos. El andrac adelantó la pierna y llegó hasta ella con una sola zancada. Bajó las caderas y arrastró las garras hacia la mujer, pero Cord cayó de espaldas; con las garras casi rozándole, levantó la rueda y atravesó la palma del demonio cuando le pasó por encima.

         Las sombras brotaron de la herida. El demonio retiró la mano y abrió las fauces de par en par, rugiendo con un sonido parecido al del viento sobre troncos crujientes.

         Cord se puso en pie y señaló con la rueda a la palma de la mano.

         —¡Sangra! ¡Lo que sangra puede morir!

         Con un grito, sus seis soldados corrieron hacia las piernas del monstruo. Las armas blancas se clavaron y le acuchillaron las espinillas, derramando sombras. Otras docenas de colenses gritaron y cargaron. Más de la mitad de ellos llevaban armas sin tratar.

         Naran agarró su sable.

         —Caballeros. ¿Procedemos?

         Bleis parecía dispuesto a replicar, pero entonces su rostro adoptó una expresión neutra, demasiado concentrado en la tarea para usar palabras. Se lanzó hacia adelante. Sintiéndose idiota, Dante lo siguió.

         Los soldados cortaban las piernas del demonio como si trataran de talar un árbol negro. Las garras surcaban el aire. Un soldado se dejó caer, intentando imitar la maniobra de Cord, pero el devorador de estrellas lo atrapó abriendo un surco en el suelo con las garras, que desgarraron el torso del hombre. Los trozos de carne ennegrecidos giraron en el aire.

         El demonio «sangraba» por docenas de heridas y el néter se arremolinaba a su alrededor en una niebla oscura. Pero sus pasos no parecían obstaculizados en lo más mínimo. Los primeros cortes que había sufrido ya se estaban cerrando. A medida que Dante se acercaba, el andrac se agachó y barrió la garra en un arco alrededor de sus piernas, cortando a una mujer por la mitad. Su palma se estrelló contra otro hombre. Las piernas de este se quebraron como maderos, pero, como pequeño consuelo, ninguna parte de su cuerpo se oscureció.

         El pie del andrac se posó a tres varas de Dante, quien se lanzó hacia adelante, girando la espada y lanzando un tajo contra el pie del demonio. El néter se liberó como un vapor silencioso. Normalmente, las sombras eran inodoras, pero estas llevaban el sabor de los gusanos aplastados bajo el hierro limpio.

         Las garras se abrieron paso por el campo, haciendo volar los cuerpos. Los soldados saltaron para cortarle los dedos. El demonio levantó el pie y pisoteó a uno, haciendo crujir los adoquines bajo el talón. Dante le hizo un corte en la parte posterior del tobillo, pero cualquier esperanza de incapacitar a la criatura se desvaneció cuando esta volvió a pisar y destrozó a otro hombre.

         Dante miró a Bleis para preguntarle si tenían alguna posibilidad. La expresión tensa y dolorida de Bleis fue respuesta suficiente. Las garras silbaron hacia abajo. Dante cayó bajo su sombra. Se arrojó a las piedras y el viento de las garras pasó sobre su espalda.

         Se puso en pie. Ya había veinte cuerpos esparcidos por el terreno, la mitad ennegrecidos por la mancha de las garras del demonio, los otros simplemente aplastados. Los soldados se lanzaban entre las piernas y se agachaban bajo las garras, cortando todo lo que podían alcanzar. El andrac cogió al hombre más cercano, inclinó la cabeza hacia atrás y lo partió por la mitad. Arrojó las caderas y las piernas a un lado como el ramito verde de una zanahoria.

         Los colenses con armas sin éter habían empezado a huir. Algunos que tenían espadas brillantes se quedaron atrás, con el pelo sudoroso pegado a la sien, mientras examinaban el andrac en busca de signos de daño.

         Cord también dio un paso atrás. Su rostro estaba cubierto de sudor y de la sangre de un corte en su ceja izquierda.

         —La desesperación derrota más hombres que el acero. Sangra y morirá.

         Alcanzó la rueda y se lanzó hacia el demonio. Al verla, el demonio giró el pie hacia adelante como el ariete de una máquina de asedio. Cord se apartó, pero el andrac se movió a gran velocidad y el borde exterior de su pie le rozó las costillas. Con un audible chasquido de huesos, Cord voló cuatro varas hacia atrás y hacia un lado. Dio contra el suelo y quedó inmóvil.

         Una mujer corrió a su lado, derrapando en el polvo. Un hombre la miró boquiabierto.

         —Está muerta. ¿Y qué esperaba? ¿Luchar contra un demonio?

         Sin una palabra más, el hombre echó a correr hacia los edificios de la plaza. Como si se tratara de una señal, los supervivientes se retiraron, siguiendo su estela. El devorador de estrellas inclinó la cabeza hacia atrás y emitió un grito crepitante y ventoso. Al instante siguiente, solo Dante, Bleis y Naran se encontraban a menos de diez varas de la bestia, mientras la custodio permanecía atrás.

         —¿Y bien? —preguntó Bleis—. ¿Huimos?

         Antes de que Dante pudiera aceptar, el andrac se lanzó hacia adelante. Dante se preparó para abrir el suelo bajo sus pies, pero los ojos del monstruo se fijaron en las decenas de soldados que aún se retiraban a la ciudad. Pasó a su lado a toda velocidad.

         Dante se desvió hacia Cord y se arrodilló junto a ella. La sangre le goteaba de varios rasguños en la cara y las manos. Tenía los ojos cerrados. Dante le puso los dedos en el cuello. El pulso latía débil.

         —Está viva.

         Dante invocó las sombras y las hundió en la piel de Cord, enviándolas a sus costillas rotas y a sus órganos desgarrados. Bajo las capas de sangre y polvo, el daño se curó. Ella gimió y la mano le dio un espasmo. Abrió los ojos

         —¿Hemos ganado?

         —No exactamente. —Al otro lado de la plaza, el andrac golpeó con su puño la esquina de un edificio, rociando ladrillos en la calle. Dante extendió una mano—. ¿Estás lo bastante fuerte para ponerte en pie?

         Cord resopló y se incorporó. Luego se tambaleó y se agarró al hombro de Dante para apoyarse.

         —¿Qué...?

         —No éramos suficientes. Vamos.

         Antes de que cualquier nueva amenaza pudiera subir desde las laderas, Dante la guio a ella y a los demás hacia los edificios del este.

         Los gritos llegaban desde el norte. A menudo se veía el pecho y la cabeza del andrac por encima de los tejados. En más de una ocasión, un cuerpo se precipitó por el aire antes de desaparecer entre las casas adosadas.

         —Custodio —dijo Dante—. ¿Cuánto éter te queda?

         —Poco —graznó ella.

         —Igual que a mí. —Se acercaron a una fila de tiendas cerradas. Cuando las sombras de los edificios se cruzaron sobre ellos, una pesadez se instaló en los hombros de Dante—. Cord, no podemos vencer a esta cosa. ¿Qué quieres hacer?

         —¿Hacer? —Cord parpadeó muy despacio. Dante supuso que aún estaba confusa—. Si intentamos luchar, nos masacrarán. Pero si huimos a uno de los pueblos, es solo cuestión de tiempo que Gladdic venga a por nosotros allí. ¿Qué podemos hacer?

         Bleis examinó la espada en su mano derecha.

         —A riesgo de ofender tu orgullo con una idea pragmática, podrías dejar la cuenca.

         La custodio se irguió.

         —Si abandonamos nuestros hogares por ahora, ¿nos ayudará Narashtovik a recuperarlos?

         —No puedo prometerlo —dijo Dante.

         —Entonces no podemos irnos. Sin Colen, ¿qué son los colenses?

         —Siguen vivos —afirmó Cord. Con los dientes desnudos de angustia, apretó el puño contra la frente—. ¿Dónde iríamos?

         Dante señaló el norte.

         —Hay muchos terrenos vacíos alrededor de Narashtovik. También tenemos sitio en la ciudad. No hay necesidad de morir aquí.

         La custodio le lanzó una mirada venenosa y luego se volvió hacia Cord.

         —No puedes pensarlo en serio. Nunca hemos abandonado nuestra patria. Irnos significa dar la espalda a aquello por lo que nuestros antepasados han pasado mil años luchando.

         —Pensé que la lucha en sí misma era lo que importaba —murmuró Cord—. El acto más noble de todos. Pero nunca he tenido que mirar por nadie más que por mí misma. Ahora que hablo en nombre de tanta gente, me pregunto cuán noble es guiarlos a la muerte.

         —¡Más noble que dejar que los málicos se queden con nuestra casa!

         A lo lejos, el andrac emitió otro bramido racheado y crepitante. Cord señaló en la dirección del sonido.

         —¿Sabes cómo matar a esa cosa? —La custodio no respondió—. Si nos quedamos, nos mata. Y a nuestra cultura con nosotros. —Cord sonrió. No era una sonrisa feliz ni irónica, sino la expresión de una guerrera que ha luchado durante una noche que creía que nunca terminaría y que ahora mira el amanecer—. Pero si nos vamos, nos llevamos nuestra cultura con nosotros. Y nosotros, y ella, seguimos viviendo. —Le hizo un gesto a Dante—. Evacuamos la ciudad.

         —Te conseguiremos todo el margen que podamos —dijo él—. Pero va a ser mucho menos del que te gustaría.

         —Entonces será mejor que deje de desperdiciarlo.

         Volvió a sonreír y echó a correr. Dante suspiró por la nariz, buscando en los tejados al andrac.

         —No puedo creer que nos hayamos apuntado a luchar contra esa cosa de nuevo.

         —Yo no he hecho ese voto —respondió la custodio—. Ni el de irme. El único voto al que estoy obligada es el de mantener a salvo la historia de mi pueblo. Volveré al Santuario Renacido.

         Se dio la vuelta y se fue renqueando por el camino hacia el este.

         Dante se soltó una carcajada sombría.

         —Cuando los málicos se queden con esta ciudad, ¿quién te enviará comida? Si te quedas en el santuario, dentro de un mes estarás muerta. Y tu sabiduría morirá contigo.

         La custodio se volvió a medias, con los ojos azules deslavados tan fríos como trozos de hielo.

         —¿Qué otra opción tengo?

         —Escapa hoy. Y vuelve aquí conmigo mañana por la noche. Abriré un túnel hacia tu biblioteca. Sacaremos todos los libros que podamos. Y a tus aprendices.

         —¿Por qué ibas a hacerlo? ¿Tanto te importa Colen?

         —No. Me importa la historia. Y el conocimiento. Con el acceso a las luchas de los que nos precedieron, podemos avanzar más allá de donde ellos tuvieron que detenerse. Su sabiduría es más valiosa que una montaña de oro. Cuando perdemos nuestro pasado, nuestro futuro se aleja mucho más.

         Los hombros de la anciana se hundieron.

         —Haces que romper mis votos parezca tan fácil. Pero eso no hace que estén menos rotos.

         Se oyeron voces que daban órdenes cerca del borde del acantilado. Dante creyó oír a Gladdic.

         —Creen que les basta con quedarse ahí mientras el andrac hace su trabajo. Vamos a ralentizarlo lo suficiente para que Cord evacue a toda la gente que pueda.

         La custodio cerró los ojos y asintió. Los guio hacia el norte. A menudo, los edificios estaban demasiado juntos para ver al demonio, pero el sonido de la mampostería rompiéndose les daba un indicio de su posición. Los gritos eran otra cosa. Las calles estaban llenas de basura. La mayoría de los desechos parecían tener al menos una semana, producto de una ocupación que no se preocupaba por la ciudad. Unos cuantos gatos callejeros se asomaron entre los desperdicios y huyeron en cuanto vieron a Dante.

         A las pocas manzanas, los escombros frescos yacían pesados en las calles. Los cadáveres salpicaban los ladrillos rotos. La mayoría de los muertos estaban aplastados, pero muchos mostraban las heridas ennegrecidas del andrac. Los agujeros se abrían en los rostros de los edificios, que arrojaban guijarros a la carretera, amenazando con derrumbarse. Dante se movió tan rápido como pudo a través de la irregularidad del terreno.

         El demonio volvió a rugir, con un sonido antinatural y espantoso. Tres manzanas al norte, su cabeza y sus hombros se alzaban sobre los tejados. Dante los llevó hacia el este y se detuvo en la esquina de una tienda de cerámica.

         A dos manzanas de distancia, el andrac atravesó con el puño el tejado de un edificio y envió trozos de ladrillos grises a la calle. Como un oso que saca un panal de miel, metió la mano en la habitación expuesta y agarró a dos hombres. Estos gritaron mientras la criatura se los llevaba a la boca y los masticaba, dejando que los trozos cayeran despreocupadamente a la carretera, a diez varas bajo sus agitadas mandíbulas. A pesar de todo el daño que los soldados de Cord le habían infligido durante la batalla inicial, parecía indemne.

         Con la mano apoyada en la esquina de la alfarería, Dante se quedó mirando en silencio al demonio.

         —¿Cómo se nos ocurrió que podríamos hacer esto de nuevo?

         —Ah, ¿teníamos un plan? —susurró Bleis—. Supuse que habíamos hecho otra promesa que no podríamos cumplir.

         De espaldas al demonio, una joven salió sigilosamente de una puerta y corrió hacia la esquina del oeste. Se movía en un silencio casi perfecto, pero el demonio giró, se alzó sobre ella y la atrapó con su puño. Levantó el brazo y le golpeó la cabeza y el torso contra el techo, manchando de sangre las tejas rotas.

         —Vaya —dijo Naran con voz pétrea—. No recomiendo que peleemos contra él.

         El andrac dejó caer los restos de la mujer y siguió adelante. Dante lanzó un juramento en voz baja. Cuando las cosas se ponían feas, su primer instinto siempre era lanzar sobre el problema toda la cantidad de néter que podía convocar. Por lo general, eso era suficiente.

         Otras veces, sin embargo, la mejor magia era la más sutil.

         Llamó al néter, alimentándolo con un corte en el codo derecho que había sufrido en su primer encuentro, y lo dirigió hacia los cuerpos menos destruidos que pudo ver. Cuatro cadáveres se levantaron como marionetas ensangrentadas. Los hizo correr en direcciones opuestas tan rápido como sus piernas destrozadas pudieron. Al oír un ruido de piedras, el andrac giró. Saltó sobre el primero de los zombis y lo partió por la mitad.

         Dante ordenó a las piernas que se alejaran mientras el torso se abría paso entre los escombros. El andrac se abalanzó sobre las piernas, las royó hasta hacerlas pedazos e hizo lo mismo con el torso. Correr y masacrar a los tres zombis restantes le hizo perder casi un minuto.

         Cuando la calle volvió a estar inmóvil, el titán echó la cabeza hacia atrás y lanzó un grito de triunfo. Se dirigió a la siguiente manzana. Dante lo siguió. Allí, el demonio abrió varios edificios, arrasando a los que intentaban esconderse. Al no poder ayudarlos, Dante se consoló pensando que sus muertes darían tiempo a otros para escapar.

         De nuevo resucitó los cuerpos. El andrac tardó poco en despacharlos. Pero cuando se dio la vuelta para avanzar por la calle, se encontró frente a un sólido muro de ladrillos que Dante había invocado mientras el demonio estaba distraído. El andrac ladeó la cabeza y miró hacia la calle, considerando una ruta alternativa. Rechazando la idea de desviarse, se metió en el lado de una de las casas adosadas que ya había destrozado y se abrió paso hasta el otro lado.

         —No es muy listo, ¿verdad? —murmuró Dante.

         Bleis se encogió de hombros.

         —Cuando eres tan grande, no te hace falta.

         Dante avanzó hacia el norte, manteniéndose a la par del demonio. Su control del néter seguía siendo firme, pero al ritmo que llevaba se agotaría en menos de una hora. Cord necesitaría más tiempo. Mientras el andrac clavaba las garras en otro edificio, Dante envió el néter al centro de la calle y le dio la forma de la silueta de un hombre joven.

         Hacía tiempo que no practicaba con ilusiones y el trabajo estaba lejos de ser muy bueno. Sin embargo, la figura era reconociblemente humanoide (dos piernas, dos brazos, una cabeza, algunas manchas que más o menos parecían una cara), suficiente para que el andrac corriera hacia ella. A medida que el demonio se acercaba, Dante hizo que la figura se precipitara a través de las imponentes piernas de la criatura.

         El andrac giró para darle caza. Dante llevó al joven al interior de una puerta, lo que obligó al demonio a destrozar la fachada. El polvo se agitó en nubes asfixiantes mientras arrojaba enormes puñados de ladrillos a través de la calle. Cuando el edificio no fue más que escombros, Dante envió la ilusión hacia el oeste.

         El demonio arremetió contra ella. Dante hizo que la imagen se arrojara al suelo, pero, desde su posición, las garras atravesaron claramente la espalda del joven. Ignorante, el andrac siguió adelante. La ilusión se desvió hacia el interior de otra casa de tres pisos. El demonio comenzó a destrozarla también.

         —Un truco ingenioso —dijo Naran—. ¿Cuántas veces cree que la bestia seguirá cayendo en él?

         —Este devorador de estrellas parece más tonto que los otros. —Dante se movió contra la pared de la taberna tras la que se escondían—. Probablemente porque es muy joven. Pero son capaces de aprender. Le hemos comprado a Cord media hora, pero, si queremos darle la oportunidad de despejar la ciudad, tienen que ocurrírsenos más ideas.

         Calle abajo, el demonio completó la demolición de la casa. Esta vez, se anticipó a la carrera del joven en busca de una nueva cobertura y lo agarró. Pero la ilusión se liberó y siguió corriendo.

         El andrac se enderezó, mirando la figura que se retiraba. Los miembros del demonio se aquietaron. Después de un largo momento, giró la cabeza y miró directamente a la esquina tras la que asomaba Dante.

         Este se retiró tan rápido como pudo.

         —Lo sabe.

         Las pisadas retumbaron en la carretera, destrozando los adoquines.

         —¡Desplegaos y corred! —Dante recogió el néter con las manos—. Reagrupaos en el pozo de Cord.

         Antes de que ninguno pudiera discutir, salió corriendo a la calle. El demonio ya estaba a zancada y media. Dante lanzó la mano derecha hacia adelante. Una bandada de sombras rodeó la cabeza del demonio y se condensó a su alrededor en una esfera de penumbra. La criatura profirió uno de sus crepitantes gritos, pero más agudo: confusión e indignación.

         Siguió corriendo, haciendo girar los brazos para mantener el equilibrio. Dante echó un vistazo rápido a su espalda. No pudo ver dónde había ido Bleis. Tras coger en brazos a la custodio, Naran corría hacia el este a grandes zancadas. Cegado, el andrac pasó a trompicones frente a Dante y chocó con el edificio de cuatro pisos que tenía delante. El demonio cayó al suelo en una avalancha de ladrillos. El edificio cayó con él y se desplomó sobre Naran y la custodio.

         El grito sin palabras de Dante fue ahogado por el clamor del derrumbamiento de la vivienda. Semienterrado, el andrac se retorcía, tratando de hacer presa. Dante salió a toda velocidad hacia el norte. Tenía la mente embotada, pero mantenía la bola de oscuridad firmemente apretada alrededor de la cabeza del demonio.

         En la siguiente intersección giró hacia el este y derrapó sobre las piedras planas y rectangulares. Estaba a medio camino de la siguiente manzana cuando oyó que el andrac se ponía en pie y soltaba un bramido.

         Después de otra manzana, viró de nuevo hacia el norte. Los pies del demonio retumbaban tras él. Más cerca con cada paso. Todavía estaba ciego. ¿Podría oírlo? ¿Detectarlo a través de algún sentido desconocido? Sin embargo, no parecía ser capaz de percibir que sus ilusiones no eran de carne y hueso, ni de detectarlas hasta que comprobó que la figura era una ilusión. Entonces había ido directamente hacia él. Como si siguiera un camino.

         O el zarcillo de néter que lo conectaba a la ilusión.

         Dejó caer la esfera de sombra. Los pasos del demonio se detuvieron. Dante siguió corriendo, zigzagueando entre el norte y el este. Al cabo de unos instantes, las garras rozaron la piedra. Los ladrillos se estrellaron contra la calle. En una intersección vislumbró al demonio arrasando otra casa adosada.

         Se detuvo cinco minutos después, con los pulmones ardiendo. Las calles a su alrededor estaban tan silenciosas como la nieve fresca. Al sur, el andrac seguía golpeando el paisaje urbano, arrancando gritos de todos los que exponía, pero estaba al menos a setecientas varas de distancia.

         Se apoyó en la pared de una carpintería cerrada. El miedo y la desesperación amenazaban con ahogarlo. ¿Había logrado Bleis salir? ¿O habría caído también? Dante no lo creía. Bleis tenía más trucos que un burdel, pero todo había sucedido muy rápido.

         Lo único que podía hacer era dirigirse al pozo y esperar. Mientras recuperaba el aliento, unos pasos se acercaron al trote. Dante cogió el néter en la mano, dándole forma de espada asesina.

         Bleis dobló la esquina y se detuvo. Respirando con dificultad, el rubio hizo un breve gesto con la cabeza.

         —He sombrandado. Te he seguido.

         —Naran y la custodio. El edificio les cayó encima.

         —Una muerte mejor que la que de los colenses.

         Dante miró al cielo. El sol seguía subiendo, calentando la mañana.

         —Ha pasado menos de una hora desde que Cord se fue. No puede haber tenido tiempo de salvar más que una fracción de la ciudad.

         —¿Quieres volver? ¿Torear al andrac un poco más?

         —No funciona. Descubrió lo que estaba haciendo. Si lo intento de nuevo, rastreará el néter hasta mí.

         —Podría intentarlo yo. Tal vez las cosas sean diferentes en el netermundo.

         —¿Cómo? ¿Piensas crecer diez veces más? ¿O dar vida a tu espada, enseñarle a luchar por sí misma y hacerla crecer diez veces más? Teníamos un pequeño ejército contra el andrac y aun así fracasamos. Si intentamos luchar o distraerlo de nuevo, moriremos. Y yo no voy a morir hoy. No por esta gente.

         —¿A qué viene esa mirada? No quiero volver allí más de lo que quieres tú.

         —¿En serio? A veces pienso que te sacrificarías por una vaca lechera anciana si te mirara con la suficiente tristeza.

         Bleis se pasó la mano por la cara. El polvo se pegaba al sudor y a la sangre que le rociaba la piel.

         —Habría muerto por los norren. Podría haberlo hecho por los kandeses. Pero este lugar...

         —Lo sé. Es diferente.

         Se miraron el uno al otro. No hacía falta añadir nada más. Dante no sabía si habría podido. Dirigidos por Gladdic, los málicos intentaban cometer un crimen atroz. No había perdón, no había justificación; todos los que tuvieran un atisbo de alma lo condenarían sin vacilar, lo reconocerían de inmediato como una blasfemia contra la vida.

         Dante había estado encantado de ayudar a los colenses a resistir este destino. Pero su compromiso tenía límites, que iban más allá del deseo de proteger su propia vida o del hecho de que los colenses, aunque agradables, no fuesen su gente. Siglos de lucha los habían deformado. Los habían convertido en gente que masacraría a los soldados desarmados de los málicos con la misma facilidad que los málicos los masacrarían a ellos.

         Dante no podía culparlos. Pero tampoco podía morir por ellos. Lo único que le quedaba era alejarse.

         —Nos dirigiremos al pozo —dijo—. Intenta encontrar a Cord. Y sacar a toda la gente que podamos antes de que los málicos se den cuenta o el andrac venga a por nosotros.

         Se dirigió al noreste hacia el pozo. Bleis iba a su lado, con los ojos atentos al movimiento de cada paloma y ratón. Los pensamientos sobre Naran y la custodio revoloteaban sobre Dante como una nube de mosquitos, pero la realidad de su pérdida no podía hundirse en su mente más de lo que el petróleo podía hundirse bajo el agua. En dos ocasiones oyeron el furor de la lucha en las calles cercanas, pero no hicieron nada por involucrarse.

         Al acercarse al pozo, un puñado de personas desaliñadas apareció en el camino ante ellos. Los ciudadanos se volvieron, temerosos, encogiéndose al amparo de los edificios mientras Dante y Bleis pasaban corriendo. Los arcos y pilares tallados del pozo se alzaban bajo el sol de media mañana como si fueran huesos escarpados expuestos desde una duna de arena. Las voces asustadas salían de las profundidades, resonando con el eco de las palabras en presencia del agua estancada.

         Dante bajó los escalones. Decenas de personas se agolpaban en la cámara del estanque, con los rostros iluminados por el revoloteo de las antorchas. El aire olía a agua estancada y sudor rancio. Algunos de los que estaban en la cámara eran soldados, pero muchos eran niños pequeños o ancianos de pelo blanco con la espalda encorvada. Dante pasó entre ellos, preguntando por Cord.

         —Se ha ido a la plaza Trap —dijo un hombre con una cinta dorada en el codo—. Mucha gente se escondió allí cuando los málicos dieron la alarma de guerra.

         —Tenéis que empezar a pasar a la gente al otro lado —dijo Dante—. No hay forma de detener al demonio. Podría llegar en cualquier momento.

         El soldado asintió con inseguridad. Dante se aseguró de que le indicaran cómo llegar a la plaza Trap, que estaba situada a ochocientas varas al este. Corrió hacia la luz del día, orientándose hacia la cúpula del Santuario Renacido, y se dirigió a la plaza.

         —¿Cuánta gente crees que había allí abajo? —La voz de Bleis era tan incolora como un trapo viejo—. ¿Trescientas?

         —Más o menos.

         —De una ciudad de treinta mil habitantes. Casi no conseguimos nadar hasta el otro lado. Todos esos niños, ancianos... ¿cuántos de ellos crees que lo lograrán?

         —Alguno.

         La risa de Bleis sonó agria.

         —Tras todos nuestros esfuerzos, habremos salvado unas cuantas docenas de vidas. No veo el momento de tener hijos para poder contarles la historia de cómo dejé morir heroicamente a decenas de miles de colenses.

         Las botas de Dante resonaban contra la calle mientras corría. Estaba acostumbrado a ser el que cuestionaba la situación. El que se preguntaba si habría sido mejor no haberlo intentado. Al ver a Bleis de esa manera, le invadió el miedo visceral de una responsabilidad que no estaba seguro de poder resistir.

         —Llegamos a la cuenca con tres personas —dijo Dante—. Ellos tenían un ejército liderado por monstruos a los que nadie había derrotado antes. Puede que esto no se sienta como una victoria, pero tenemos suerte de salir con vida y haber rescatado a algunos ciudadanos. —Bleis corría a su lado en silencio—. ¿Qué más podríamos haber hecho? Los hemos salvado de la inanición. Pasamos semanas aprendiendo a luchar contra los demonios. Reunimos a la gente para venir aquí y aprovechar la oportunidad de luchar contra los málicos. Odio esto tanto como tú. Pero cuando recuerde este día, una vez el arrepentimiento y la ira se hayan desvanecido, sé lo que sentiré: orgullo. El tipo de orgullo que viene de saber que se hizo cuanto se pudo. De haber luchado tanto que, incluso cuando los enemigos cuenten la historia, todos los que escuchen inclinarán la cabeza y desearán haberte conocido.

         Bleis permaneció en silencio. Su gesto inexpresivo cambió y se volvió pensativo. Sus ojos se iluminaron.

         —Mira.

         Dante siguió su mirada. Cientos de varas al sur, la negra cabeza del andrac se balanceaba en un camino casi paralelo al suyo. La criatura se movía a una velocidad engañosa, caminando entre los edificios como un hombre adulto entre niños. Dante se mareó al ver aquel volumen, aquel poder, la negrura vacía de aquella forma y la dolorosa blancura de aquellos ojos. En unos instantes, sus largas zancadas lo llevaron más allá de ellos.

         Bleis gruñó.

         —Se dirige al santuario.

         Dante mantuvo un ojo atento a Cord y otro al progreso del andrac. Como había predicho Bleis, el demonio se dirigía al santuario, uno de los pocos edificios de la ciudad más altos que él. Se detuvo de pronto. Una voz llegó desde el este. Furiosa. Desafiante. Dante no podía distinguir las palabras, pero no había duda del profundo balido de la voz.

         Dante se quedó boquiabierto.

         —Es la custodio.

         —¡Ha sobrevivido! —La emoción en los ojos de Bleis se enfrió como una espada recién forjada apagada en el agua—. No puede enfrentarse a esa cosa ella sola.

         —Pero tal vez podamos alejarla de ella.

         Aún corriendo hacia el este, intercambiaron una larga mirada. Al igual que cuando decidieron abandonar la lucha e ir al pozo, su conversación no tenía palabras. Hacía unos minutos, Dante estaba dispuesto a marcharse. Tal vez fuera el discurso que acababa de pronunciar. O tal vez fuera el rugido de esperanza que escuchó en la estruendosa voz de la custodio.

         —Una última resistencia —dijo—. Lo suficiente para agarrar a la custodio. Entonces nuestro trabajo estará hecho.

         Redoblaron el ritmo. El santuario estaba a solo a cuatrocientas varas, pero cada segundo se arrastraba como un trineo por la arena seca. El andrac desapareció de la vista. Cuando reapareció, tres cuerpos se elevaron en el aire con las extremidades girando. Los gritos de la custodio se mantuvieron firmes. El demonio levantó a una joven hasta sus dientes de casi un palmo y la masticó. Mientras la guerrera moría, clavó su rueda brillante en el ojo del andrac.

         La luz brilló más que el sol. El andrac retrocedió y se estrelló contra el lateral de una de las torres menores del santuario. En el pecho de Dante se encendió una esperanza imposible. Entonces la bestia se enderezó, lanzó un grito crepitante y barrió el suelo con las garras.

         Dante irrumpió en los terrenos que rodeaban el santuario. Allí, los casacas azules se enfrentaban a los colenses con ruedas. Cada vez que el andrac se abría paso, los soldados de ambos bandos se dispersaban como si fueran peces de cebo. El tejado del santuario estaba lleno de agujeros. Los arbustos y las flores, diligentemente cuidados, estaban aplastados y llenos de cadáveres y miembros partidos.

         —Ahí está.

         Bleis apuntó con la espada, pero los ojos de Dante ya se habían fijado en las chispas blancas que se formaban en las manos de la custodio. Estaba de pie frente a las puertas del santuario, gritando a sus menguantes soldados. Su capa color canela estaba desgarrada, brillante de sangre.

         Dante no era el único atraído por la luz. El andrac se lanzó por la plaza hacia la custodio. La luz chisporroteó de sus manos y lo golpeó en la cara. Ni siquiera se frenó.

         El néter se enroscó en la mano de Dante. Lo lanzó contra el demonio, envolviendo su cabeza en una bola de oscuridad. El andrac se tambaleó y se detuvo.

         —¡Custodio! —gritó Dante—. ¡Sal mientras...!

         El demonio giró y cargó contra él, con un rumbo infalible a pesar de las sombras arracimadas alrededor de su cabeza: había aprendido a ignorar la vista y a seguir la conexión netérea en su lugar. Dante se echó a un lado. Una lanza plateada atravesó la espalda del devorador de estrellas, pero este no pareció darse cuenta. Ya estaba sobre él, lanzando las garras hacia su cabeza. Dante se arrojó hacia la derecha y cayó rodando sobre los adoquines. Se puso en pie, pero el andrac atacaba de nuevo, con las garras rozando el pavimento.

         Dante metió la mano en la tierra y ordenó a la piedra que se elevara. Salió disparada dos varas hacia arriba, protegiéndolo del golpe que se avecinaba. Las garras de la bestia se estrellaron contra la roca. Los trozos de basalto golpearon la espalda de Dante y lo hicieron perder el equilibrio.

         Con un gemido, el resto de la pared cedió y lo inmovilizó contra el suelo.
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         Era una tarde perfecta. El sol brillaba en lo alto con el suave calor del otoño, bienvenido tras el frío rocío de la mañana. Ese mismo rocío dejaba entrever la dureza del invierno que se avecinaba, pero eso solo hacía que el calor fuera aún más agradable.

         Una sombra cayó sobre el rostro de Dante. En torno a él, los hombres gritaban de miedo y dolor. Le dolían la espalda y las costillas, pero sabía que, al igual que ese toque de rocío, el dolor no era más que un atisbo del frío que se avecinaba.

         Torció el cuello. Sobre él, unas garras de media vara sobresalían de unos dedos rechonchos y una palma lo bastante grande para levantar un tonel como si fuera una taza. Andrac. Devorador de estrellas. Dante trató de ponerse en pie, pero algo lo sujetaba. Una roca. La que había invocado. Había detenido el golpe del demonio y le había salvado la vida solo para caerle encima y romperle los huesos.

         Estaba indefenso ante el siguiente golpe del andrac.

         El demonio se alzaba sobre él. El monstruo casi no tenía expresión, pero parecía estar confundido, probablemente porque las heridas de Dante habían hecho que se le cayera la esfera de sombra de los ojos. Esto le permitió ganar unos segundos mientras el andrac sacudía la cabeza para reorientarse. Un pequeño consuelo. O tal vez un último trozo de desgracia; le concedía unos cuantos segundos de dolor que experimentar.

         Una mancha salió de la torre a su izquierda y cayó rápidamente hacia el demonio. ¿Una ilusión de su cuerpo agonizante? La mancha se convirtió en la silueta de un hombre que llevaba una espada ardiente en cada mano.

         Bleis aterrizó en el costado del demonio con un golpe, clavando las espadas en el torso de la criatura. El devorador de estrellas chilló y se irguió. Bleis retiró una de las espadas del andrac y la introdujo a un brazo de distancia de la otra, trepando por el cuerpo del monstruo.

         La cabeza de Dante zumbaba como una colmena, pero un instinto más antiguo y profundo que las palabras le indicaba qué debía hacer a continuación. Metió la mano en la roca y la fundió en barro. La tierra fluyó a su alrededor; inhaló con fuerza y el dolor lo acuchilló al tiempo que sus costillas se expandían. Estaban rotas. También sangraba por una docena de cortes profundos.

         Pero la presencia de su sangre significaba que el néter estaba a su alcance. Lo tomó con ambas manos, haciéndolo fluir hacia sus venas y su médula. Las llamas en el pecho se convirtieron en brasas. El andrac se tambaleó hacia él mientras lanzaba manotazos a Bleis, que se había colocado entre los omóplatos de la criatura. Dante se puso de rodillas y vaciló. Alcanzó más néter, parte de él, del suelo, algunas migajas de los cuerpos de los muertos.

         Pero la mayoría brotó de los cortes que Bleis había tallado en el costado del andrac.

         El corazón de Dante tronó. Antes había estado demasiado preocupado para entenderlo, pero había visto lo mismo cuando luchaba contra el demonio de tamaño humano en el camino hacia los acantilados. Aclaró la mente y extendió los brazos, llamando al néter. Se arremolinó con ansia desde el costado del andrac. Dante lo vertió en sí mismo, borrando el dolor que le quedaba en el pecho, y luego lo dirigió al esguince de la rodilla y a la fractura de la espinilla.

         —¡Sigue hiriéndolo! —le gritó a Bleis—. ¡Sigue apuñalando!

         —¿Qué crees que trato de hacer?

         Bleis se subió a los hombros del devorador de estrellas y buscó apoyo en el cuello.

         Dante succionó más y más sombras del gigante. Por lo general, el néter era lo bastante tranquilo para retenerlo hasta que estuviera listo para usarlo, pero aquella clase, quizá porque provenía de los vestigios de los muertos, le picaba como las ortigas, insistiendo en que lo usara de inmediato. Todo lo que sacaba lo convertía en lanzas y lo lanzaba contra los soldados málicos más cercanos, que estaban a punto de acabar con los defensores colenses.

         Bleis rodeó con los brazos la garganta del devorador de estrellas, apoyó las hojas contra la piel negra del demonio y tiró de ellas hacia atrás. Las sombras brotaron. Cuando Dante alzó la mano, el néter brotó del cuello del demonio como si Bleis le hubiera cortado la yugular. Un hombre de túnica gris salió corriendo de una de las dependencias del santuario, con un globo de éter en las manos. Dante disparó el urticante néter contra el pecho del sacerdote, lanzándolo de vuelta a través de la puerta por la que había salido.

         El andrac se dio una palmada en la nuca. Bleis trató de dejarse caer, pero la palma del demonio se estrelló contra él y lo hizo caer. Con un grito, Bleis se precipitó al suelo, patinó hacia el santuario y quedó inmóvil.

         Dante se acercó al demonio.

         —Puede que estés hecho de néter. Pero yo soy su amo.

         Un chorro de sombras salió de la garganta del andrac. El monstruo se vaciaba con la misma facilidad que un barril de cerveza, pero Dante podía sentir la resistencia en su cuerpo. Un hechicero de menor categoría no habría sido capaz de extraer más que un chorro. Para él, era una catarata furiosa, aunque el cuerpo del demonio era tan profundo como un océano.

         El devorador de estrellas se dirigió hacia él. Cuando posó el pie, la pierna cedió y cayó sobre una rodilla. La cabeza se inclinó. Algunas partes del cuello y el pecho se volvieron translúcidas. Temblando, alzó la cabeza y lo miró con los colmillos desnudos. Luego intentó agarrar al néter haciendo presa en sus oscuros fluidos.

         Los zarcillos de las sombras fluyeron por el corte del cuello y se convirtieron en cuerdas. Dante tiró con más fuerza aún. El andrac retrocedió hacia el santuario. Dante lo persiguió, lanzando rayos de néter a cualquier casaca azul al que viese de refilón.

         Tan lentamente como si llevara el mundo sobre sus hombros, el demonio se puso en pie. Dante extrajo más néter de su cuello, pero la herida ya estaba medio cerrada y se reducía a cada segundo. El devorador de estrellas flexionó las garras y se aferró a las sombras. Por un momento, ambos parecieron congelados. El antiguo río de néter que fluía de la garganta del demonio se había reducido a un débil arroyo.

         El gruñido del andrac se convirtió en una sonrisa. Hilos negros se tejieron sobre sus heridas y las cerraron más. Las sombras se redujeron a gotas erráticas. Intentando no dejarse ganar por pánico creciente, Dante golpeó al monstruo con su propio néter, pero este se disipó en motas oscuras, inútiles contra el recipiente que lo había contenido. El demonio dio un paso adelante. Dante buscó su néter, pero todo lo que llegó fue lo que había en la roca y la tierra. El andrac estaba cerrado para él.

         Retrocedió un paso. Cuando el demonio se situó sobre él, su rostro se volvió tan sobrio y concentrado como el de un niño. Dobló las rodillas y levantó una mano con garras hacia el cielo. La mente de Dante se quedó en blanco.

         Vio una llamarada de luz a su derecha. La custodio se acercaba cojeando, con un cubo de éter en las nudosas manos.

         —Estás hecho de nuestra gente. Nuestras propias muertes, vueltas contra nosotros. Las libero.

         El demonio no se molestó en mirar hacia ella. Pero cuando la lanza de luz salió volando de sus manos, la criatura dio un respingo y se desvió hacia el ala occidental del santuario. El éter se clavó en su pecho y lo hizo caer sobre el techo de tejas.

         De la herida, que se extendía en diagonal desde la cadera izquierda hasta el hombro derecho, se filtraban sombras. Dante introdujo su mente en el corte. El néter brotó como el agua de una presa rota. El andrac luchó por frenar la marea, pero su concentración estaba debilitada por sus heridas anteriores. Las sombras giraban alrededor de Dante en un remolino, tan espesas como las nubes en la cabeza de una montaña. Cada gota le picaba. Su peso presionaba tanto como la losa de basalto de la que se había liberado, amenazando con escapar de sus manos y desgarrarlo.

         El devorador de estrellas se había vuelto gris de la cabeza a los pies. Dante extrajo las sombras hasta que se vio rodeado pequeñas tormentas de néter, que convirtieron el mundo en un amasijo de formas y sugerencias. El demonio luchó contra él con la mente, empujándolo al borde del abismo... y luego retrocedió, exhausto.

         Dante se aprovechó de su debilidad y lo atacó con todo lo que tenía. El remolino de néter amenazaba con apagar el mundo. Sentía todo el cuerpo atravesado por alfileres; luego, el néter saltó, expulsando todo lo demás de su mente. Cuando por fin disminuyó, dejándolo capaz de pensar de nuevo, supo que el siguiente pulso sería más grande de lo que podía contener.

         —¡Corre! —le gritó a la custodio—. ¡Tan rápido como puedas!

         La custodio se alejó cojeando. El andrac se apoyó pesadamente en el santuario, arañando como un borracho que intenta evitar caerse del mundo. Algunas partes de su cuerpo eran tan transparentes como el cristal cortado por la sombra. Las sombras se desparramaron y cubrieron la piel de Dante como si quisieran meterse dentro de él.

         La marea infernal arreció. En un momento más, se desprendería del control de Dante. No había nada que pudiera hacer para detener la devastación que se avecinaba. Lo único que podía hacer era intentar controlar su forma.

         Bleis permanecía inmóvil en el suelo tras él. Dante se adentró en las sombras bajo el hombre inconsciente. El suelo descendió dos varas, apartando a Bleis de la vista. Dante lanzó una laja sobre el agujero, sellándolo contra lo que fuera a venir. Si Dante moría, Bleis podría salir a la sombra cuando se despertara.

         Suponiendo que se despertara antes de quedarse sin aire.

         La custodio estaba ahora a veinte varas de distancia. Las docenas de soldados de cada lado también se habían retirado y habían dejado a Dante solo con el devorador de estrellas. Como un diente a punto de soltarse, la criatura estaba a punto de ceder. Dante sacó cada gota de néter que pudo tocar. Cuando la marea amenazaba con desbordarlo, lo liberó, apuntando al pecho del andrac, y levantando un muro de roca ante él.

         Un estruendo hueco retumbó en la plaza. El demonio se desvaneció en una esfera expansiva de motas negras. Dante se lanzó detrás tras la pared de basalto. Con un crujido ensordecedor, el néter atravesó el andrac y entró en el santuario. La piedra explotó en todas direcciones, golpeando la pared de Dante.

         Algo se rompió en su cabeza. El mundo parpadeó en blanco y luego se volvió tan negro como el rastro que deja la muerte.

          
      

         —Despierta.

         La voz sonaba como el portazo de una puerta de piedra. Dante quería permanecer en la oscuridad, donde no había dolor ni lucha, pero la voz tenía una autoridad que no podía negar.

         Abrió los ojos. El suave calor de un día de otoño le tocó la cara. El aire olía a roca agrietada. También a sangre. Dada la humedad de su ropa, probablemente era suya.

         La custodio se arrodillaba a su lado, con el rostro arrugado por la preocupación.

         —Estás vivo.

         —Y tú también —dijo Dante con voz pastosa—. ¿Cómo?

         —Cuando el edificio cayó, utilicé el éter para mantener un trozo en su forma original. Formó una bolsa alrededor de nosotros.

         —¿Y Naran?

         —Está herido. Pero vivo. Mi gente lo ha puesto a salvo.

         Dante estiró las extremidades y notó que todas funcionaban.

         —¿Hemos expulsado al andrac?

         —Mucho más que esto —respondió con una sonrisa astuta—. Lo hemos erradicado. No queda nada más que su mancha.

         Dante se apoyó en los codos. Copos de basalto repiquetearon en los pliegues de su ropa. A su alrededor, el suelo era un campo de taludes. El cielo parecía más amplio. En parte, esto se debía a que el gigantesco demonio había desaparecido.

         Como también había desaparecido el Santuario Renacido.

         El ala oeste estaba completamente aplastada. La cúpula central se había derrumbado, llevándose por delante la pared frontal. La pared trasera seguía en pie, pero era poco más que un cascarón. Los tapices yacían retorcidos y destrozados. Las páginas se esparcían por las ruinas. Los fragmentos de cerámica vidriada brillaban a la luz del sol.

         —El santuario —dijo con tristeza—. Lo siento mucho.

         La custodio sonrió.

         —El santuario ha sido reconstruido antes. Lo será de nuevo.

         A Dante le dolía el cuerpo y tenía las ropas empapadas de sangre, pero sentía la carne suave y limpia. La custodio lo había remendado mientras estaba inconsciente. Se puso en pie, preocupado por la idea de que había algo que debía hacer. Algo que recuperar. Parecía bastante importante, pero los detalles se le escapaban. Algo que tenía que hacer antes de...

         Giró en círculo, tratando de localizar el lugar liso del suelo bajo el que había enterrado a Bleis. Todo estaba cubierto de grava y polvo de piedra. Cerca del borde de la huella del santuario, los soldados se arrastraban fuera de los escombros, inspeccionándose unos a otros en busca de heridas y sacándose la arenilla de los pantalones, pero la custodio era la única otra persona a menos de treinta varas de él.

         —Bleis. Lo hundí en el suelo. ¿Sabes dónde estaba?

         La custodio frunció el ceño. Antes de que pudiera responder, Dante hundió los pensamientos en la tierra, buscando hasta encontrar un espacio hueco. Retiró la tapa rocosa que lo cubría. Bleis yacía en el fondo. Tenía los ojos cerrados y la ropa empapada de sangre, pero su pecho subía y bajaba.

         La custodio se arrastró junto a él, con el éter brillando en las manos. Lo envió hacia Bleis.

         Bleis inhaló de repente y se incorporó. Se quedó boquiabierto ante las paredes que colgaban sobre él.

         —¿Qué es esto? ¿Una tumba?

         —Era una forma de evitar que acabaras en una.

         Dante extendió una mano. Bleis recogió y envainó las espadas, agarró la mano de Dante y se balanceó sobre el borde del agujero.

         Parpadeó al ver los alrededores, girando en círculo.

         —Pregunta. ¿Dónde está el santuario?

         —Estamos sobre él. Partes de él, al menos. Todo el néter del andrac tenía que ir a alguna parte.

         —¿Así que elegiste estrellarlo contra el templo más sagrado de Colen?

         —Elegí estrellarlo contra el andrac. Que casualmente estaba apoyado en el templo más sagrado de Colen. —Al mirar los escombros, su orgullo se atenuó y fue reemplazado por la euforia—. El demonio está muerto, Bleis. Cord y su gente son libres de luchar.

         —Nuestros soldados ya han ido a buscarla —dijo la custodio—. Tomarán el camino desde abajo y luego limpiarán la ciudad.

         —Entonces tenemos que encontrar a Gladdic antes de que se entere de que la marea ha cambiado.

         —Lo vieron venir aquí. Cuando el andrac murió, huyó hacia el suroeste.

         Bleis llamó la atención de Dante.

         —Hacia la carretera. Parece que será mejor que nos demos prisa.

         Necesitaban ir lo más rápido posible, así que no tardaron en dejar atrás a la custodio. Las calles de la ciudad estaban medio bloqueadas por escombros y escaramuzas, así que se dirigieron hacia el sur, hacia el terreno abierto que rodeaba la colina, esprintando sobre los adoquines. Dante se sentía extraordinariamente bien. No era solo el triunfo de haber destruido el andrac. La custodio era una hábil sanadora.

         Llegaban gritos desde el interior de la ciudad. Antes, habían sonado asustados. Ahora parecían desafiantes. Mientras Dante corría, vislumbró grupos mixtos de soldados y ciudadanos corriendo por la calle, con las armas en la mano.

         —Van a retomar la ciudad —dijo Bleis—. Cuando lo hagan, ¿supongo que van a repetir la matanza en el río?

         —Si entre todos juntan medio cerebro, se quedarán con los prisioneros para usarlos para negociar. Pero no importa. Tan pronto como terminemos con Gladdic, encontraremos a Naran y dejaremos este lugar atrás para siempre.

         Al oír los gritos de sus conciudadanos, la gente había empezado a abrir las persianas. Mientras Dante y Bleis corrían, Bleis preguntó a los residentes si habían visto pasar a Gladdic. Tres de ellos confirmaron haber visto a un hombre alto y cadavérico vestido con una sencilla túnica gris. Sin embargo, cuando Dante y Bleis se acercaban al lado sur de la ciudad, una mujer en una ventana les dijo que, en lugar de ir hacia la carretera, Gladdic había continuado hacia el oeste.

         Bleis miró a todas partes.

         —El camino es la única forma de bajar desde aquí. ¿Por qué volvería a las profundidades de la ciudad?

         Dante negó con la cabeza.

         —Tal vez los colenses atraparon a algunos de los suyos. O ha vuelto a por una reliquia de algún tipo.

         —O es una trampa.

         Se dirigieron al oeste. Al cabo de tres manzanas, sonaron fuertes pisadas delante. Gladdic bajaba por la calle a paso rápido. Miró a su espalda, se sobresaltó al verlos y apretó el paso cuanto pudo.

         Dante y Bleis lo alcanzaron con facilidad, separándose a medida que se acercaban. Bleis tenía las espadas en la mano, Dante, el néter. Respirando con dificultad, Gladdic se giró. Su cara estaba sudada, roja y contorsionada por el miedo.

         —Sé lo que parece —dijo el sacerdote—. Pero ha habido un error.

         Asqueado, Dante se echó a reír.

         —¿Fue un accidente que intentaras asesinar a todos los habitantes de la ciudad?

         —No lo entiendes. ¡No fui yo! No soy...

         Dante apretó los dientes.

         —Has llevado a miles de ciudadanos inocentes a la muerte. Ahora, responde por eso.

         El néter atravesó el aire en una ventisca negra. Dante lo lanzó contra Gladdic. El sacerdote gritó y se llevó las manos a la cara. Las gotas de éter brillaron al alcance de Gladdic, pero la tormenta de sombras las desgarró.

         La sangre salpicó la túnica del sacerdote. Con un jadeo, cayó al suelo. Gladdic alzó las manos, con una bola de éter del tamaño de una canica brillando en cada palma. Dante reunió más sombras. Con las manos temblorosas, Gladdic giró el éter sobre sí mismo.

         Su cuerpo se contrajo, se acortó y se engordó. Sus mejillas demacradas se rellenaron. Su pelo gris se oscureció; su cara se redondeó, las arrugas se alisaron bajo una capa de grasa infantil. Ya no era un hombre alto y corpulento de mediana edad, sino un joven bajito y orondo.

         Con la túnica llena de sangre, el joven les dirigió una mirada cansada y torva, como la de un viejo sabueso. Como si dijera: «Os avisé». Se desplomó de espaldas, con las manos en el suelo y los ojos clavados en el cálido día de otoño.

         —¿No era un tipo desgarbado hace unos segundos? —preguntó Bleis—. ¿Con qué lo golpeaste? ¿Un plato de tocino?

         —Era un señuelo. —Dante escupió en la tierra—. Una ilusión. Para cubrir sus huellas mientras escapaba por los acantilados.

         —Si eres lo bastante inteligente para haberte dado cuenta, ¿qué haces parado mientras Gladdic escapa?

         Dante tenía la sensación de haber pasado todo el día corriendo. Incluso después de las atenciones de la custodio, apenas le quedaban fuerzas para trotar hasta el camino que bajaba de la colina. Los soldados colenses habían tomado la cima del camino y se atrincheraban, temerosos de un contraataque del pequeño ejército málico que permanecía en la llanura. Los colenses informaron de que hacía quince minutos habían visto a un joven regordete con túnica gris bajando por las laderas, pero, al examinar el camino, Dante no vio señal alguna de Gladdic ni allí ni en los campos de abajo.

         —Ha estado operando desde una de las cuevas, ¿no es así? —Bleis señaló hacia abajo—. ¿Crees que podría estar escondido allí?

         —¿Por qué haría eso?

         —¿Porque los gusanos se sienten más a gusto en lugares húmedos y oscuros?

         Sin más ideas, Dante se dirigió cuesta abajo a la caverna de la que Gladdic había sacado al gigantesco devorador de estrellas. Las puertas permanecían abiertas. Dante sopló la piedrantorcha y la encendió. La caverna que había más allá era lo bastante grande para albergar a cientos de personas. Las paredes estaban recubiertas de huesos limpios. El aroma a incienso reciente no podía cubrir del todo el persistente olor a sangre.

         —Aquí era donde los mataba —murmuró Dante—. Cuidado. Antes, tenía un segundo andrac vigilando las laderas. No lo he visto desde entonces.

         Aparte de los huesos y una pequeña plataforma cerca del fondo, la cámara estaba vacía. Un pasillo en la parte trasera se curvaba hacia una segunda sala tan grande como la primera.

         Dante se detuvo en seco. Cientos de cuerpos yacían en el suelo, apilados hombro con hombro, de tres a cinco capas de profundidad. La mayoría mostraba heridas ennegrecidas y marchitas. El olor predominante era el de la piel; debajo había toques de orina y heces, pero no de putrefacción.

         Miles de ellos. Dante había visto más muertos juntos en los campos de batalla de Gask, pero aquellos habían muerto luchando. Habían estado armados, uniformados, equipados. Los que yacían allí habían servido para alimentar a un demonio y luego los habían despojado hasta de la ropa interior.

         Bleis olisqueó.

         —Esto no era todo de hoy, ¿verdad? ¿Cómo pueden estar tan bien conservados?

         —Éter. Los mantiene en su estado ideal. Incapaces de descomponerse.

         —¿Por qué los conservaría? ¿Parte de otro ritual?

         —No creo que pudiera deshacerse de ellos sin alertar a la ciudad de lo que estaba haciendo. Los conservó para que no olieran. Una vez que todos hubieran muerto, estoy seguro de que la hoguera habría sido visible desde Pata de Perro. —Trató de hacer un rápido recuento de los cuerpos—. ¿Cómo crees que reaccionarán los demás ante esto?

         —Haciendo muy ricos a los vendedores locales de antorchas y horcas.

         —Y el odio que los colenses tienen por Malon solo arderá más. Ya está fuera de control. Me pregunto si no sería mejor enterrar a los muertos antes de que los supervivientes los encuentren.

         —Ya saben lo que Gladdic hacía. —Bleis envainó las espadas—. De todos modos, creí que habíamos dejado de entrometernos en este lugar.

         Se dirigieron a la ciudad bajo la colina, pero estaba completamente vacía. Si Gladdic había pasado por allí, no había testigos. Incluso de haber habido testigos, lo más probable es que hubiera ido disfrazado. Divisaron un puñado de personas que se apresuraban hacia el oeste a través del desierto, aunque tuvieran la suerte de elegir al que era Gladdic, no lo sabrían hasta que se revelara, lo cual, si ocurría, seguramente sería mientras intentaba matarlos.

         —Volverá a Bressel —dijo Dante—. Lo encontraremos allí.

         —Claro, como eso nos ha salido tan bien antes...

         —Ahora es diferente. Hemos destruido su fuente de shaden. Hemos aprendido a derrotar al andrac. No le quedan más armas para usar contra nosotros.

         —Pero esta vez sabrá que venimos.

         Dante sonrió con poco entusiasmo.

         —¿Crees que eso importará?

         —No. Sí. No lo sé.

         Volvieron a subir, cansados. En la cima, cuatrocientos colonos se habían reunido para defender el punto de acceso a la ciudad. Muchos tenían sangre en las armas y ropas.

         Cord salió corriendo de sus filas.

         —Ah, ahí están. ¡Hemos retomado la ciudad!

         —Ha sido rápido —dijo Bleis—. Aunque supongo que todo va un poco más rápido cuando no tienes monstruos tratando de morderte y partirte en dos.

         Dante hizo un gesto hacia abajo.

         —Creemos que Gladdic ha huido de la ciudad. ¿Alguien de tu gente lo ha visto?

         Preguntó a los defensores. Un par de ellos confirmaron haber visto a Gladdic dirigirse hacia el oeste más allá de la carretera, pero en realidad se referían al joven muerto que se había disfrazado de sacerdote mayor. Todavía estaban entrevistando a los soldados cuando un corredor se acercó a Cord, sudando mucho.

         Habló brevemente con él y luego se dirigió a Dante.

         —La custodio está en el Santuario Renacido. Insiste en que nos unamos a ella.

         —¿Insiste? —Dante miró hacia el este, pero tras la devastación del santuario, ninguna parte se elevaba sobre el resto de la ciudad—. ¿De qué se trata?

         —No lo ha dicho. Pero es la custodio. Su petición es suficiente.

         Cord hizo saber a sus lugartenientes que se iba y echó a andar hacia el este a buen ritmo. Dante y Bleis se pusieron a su lado. La gente cantaba en las calles. Otros habían encendido fuegos de cocina, ayudados y rodeados por hombres y mujeres a los que la ocupación había dejado en los huesos. Al ver sus celebraciones y su alivio, el corazón de Dante se llenó de orgullo.

         El santuario yacía en ruinas. Cientos de personas habían sido atraídas por el espectáculo de las paredes destrozadas y la cúpula derrumbada. Permanecían en silencio, incrédulos, volviendo la vista de los restos a los recién llegados.

         La custodio se encontraba frente a las puertas delanteras de bronce, que se habían desplomado, abolladas y semienterradas. Frente a ella había construido un montículo que se elevaba hasta la altura de la cintura de un hombre, con cada roca de un tipo de piedra diferente. Los ojos azul pálido de la mujer se dirigieron a Dante y luego pasaron por encima de las cabezas de la multitud.

         —Los málicos han destrozado este santuario una y otra vez —dijo, con la voz retumbando como el oleaje del norte—. No importa cuántas veces nos hayan obligado a reconstruirlo, nunca hemos desesperado. Porque la profecía siempre nos ha dicho que, después de la duodécima vez que los málicos arrasaran el santuario, lo reconstruiríamos de nuevo. Y ese día, el propio Arawn aparecería para llevarnos a una victoria duradera. —Contempló la pared trasera del Santuario Renacido—. La historia cuenta que, antes de hoy, el santuario había sido arrasado y reconstruido diez veces. No era más que una mentira. Una que pretendía adormecer a los málicos para que se quedaran tranquilos. En realidad, lo han destruido once veces. Y once veces ha renacido.

         Colocándose una mano en la espalda para afirmarse, se agachó y recogió una losa de basalto irregular. Con los brazos temblando, se puso en pie.

         —Hoy, nuestros enemigos han derribado nuestro santuario por duodécima vez. Ahora dejemos que renazca.

         Colocó la piedra sobre el montículo. Tan pronto como estuvo en su sitio, una línea de luz serpenteante surgió a cada lado y convergió frente al monumento. Dante lo reconoció de inmediato. Duset. Los dos ríos.

         El símbolo de Arawn.

         La multitud alzó los puños y vitoreó como si el mismísimo dios se hubiera levantado tras la custodio. Incrédulo, Dante se acercó. Los málicos no habían destruido el templo. Durante su investigación sobre el andrac, ¿no había leído un relato de sus archivos que confirmaba que el santuario había sido destruido y reconstruido diez veces?

         Se acercó a menos de seis varas de ella y se detuvo. A su alrededor, el público guardó silencio, pendiente de lo que estaba pasando.

         —No lo entiendo, custodio —dijo—. Tu profecía decía que los málicos debían destruir el santuario. —Señaló la piedra rota—. No han sido ellos. Fui yo.

         La custodio se echó a reír.

         —Pero tú eres málico. —Alzó las manos hacia el cielo—. ¡Mirad! He aquí aquel hombre que liberó a su pueblo del imperio de Gask. Aquel que expuso las mentiras de Malon sobre nuestro pasado y nos trajo la verdad: que la ruina de nuestra tierra no fue culpa nuestra. Aquel que destruyó a los demonios que amenazaban con matar hasta al último de nosotros. Aquel que manda en el néter como los mismos dioses.

         La custodio bajó el brazo y señaló a Dante.

         —¡Pueblo mío! El avatar de Arawn aparece entre nosotros y nos llevará a la victoria en Malon.

         Todos los ojos de la plaza se clavaron en él. Antes, los gritos de la multitud habían sido furiosos. Ahora, sonaban frenéticos. Eran los gritos maníacos y eufóricos de quienes enloquecían por una creencia mucho más grande que sí mismos.

         La custodio se arrodilló ante él, inclinando la cabeza. Cientos de colenses hicieron lo mismo. Dante se quedó solo, como un ídolo ante las masas. Unas masas convencidas de que había sido enviado por los dioses para poner fin a una guerra que había ardido durante novecientos años.

         Una vez, muchos años atrás, un anciano lo había utilizado como arma involuntaria contra un poderoso reino. Cuando el pueblo comenzó a corear su nombre, y la anciana sonrió al suelo, comprendió.

         El ciclo se había repetido.

      
   


   
      
         
            UNAS PALABRAS DEL AUTOR
      

         

         ¿Quieres recibir mi próximo libro? Apúntate a mi lista de correo (http://eepurl.com/oTR6j). El tercer libro de la serie no tardará mucho en salir si todo va bien.

         Si te interesa leer los libros anteriores que transcurren en este mundo, la trilogía anterior se llama El ciclo de Arawn.

         Si quieres contactar conmigo, hazlo a través de mi página de Facebook (http://www.facebook.com/pages/Edward-W-Robertson/221207091226016?fref=ts).

      
   


   
      
         
            Sobre El ladrón de plata - El Ciclo de Galand, tomo 2

         

         Dante Galand ha encontrado la cura para la enfermedad que le impedía abandonar las Islas Infestadas, así que ha llegado el momento de irse. Y de matar a un sacerdote.

Este no es otro que Gladdic, de la ciudad de Bressel, el mismo que ejecutó a la amiga de Dante, la capitana Tuil, y que pretende esclavizar a los habitantes de las Islas Infestadas. Por no hablar de sus sueños imperiales, cada vez más ambiciosos.

El problema es que Gladdic conoce bien el manejo tanto del éter como del néter y tiene acceso a una magia oscura que Dante jamás ha visto antes. Es el enemigo más peligroso al que ha hecho frente y si falla, no solo caerá Dante, sino todo su reino.

La ladrona de plata es el segundo libro del Ciclo de Galand, una saga que ha entrado en la lista de best-sellers de USA Today.
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